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ABRAHAM WILLINK 
(1920-1998) 


El 8 de febrero de 1998 falleció el Dr. Abra- 
ham Willink, verdadero maestro de muchas gene- 
raciones de entomólogos y uno de los principales 
promotores de la entomología argentina. 

El Dr. Abraham Willink se incorporó al Institu- 
to Miguel Lillo de la Universidad Nacional de Tu- 
cumán (1944) para organizar la Sección de Ento- 
mología y realizar investigaciones relacionadas 
con la sistemática y zoogeografía de avispas su- 
periores de la región neotropical. 

Desde épocas tempranas, en su vasta trayecto- 
ria, se desempeñó en actividades de conducción 
habiendo sido Director del Instituto-Fundación Mi- 
guel Lillo (1958-1966) y Decano de la Facultad de 
Ciencias Naturales de la UNT (1975-1977,1978- 
1979). Desarrolló su actividad docente como Pro- 
fesor Titular de la Cátedra de Entomología, Profesor 
Emérito de la UNT (1988) e Investigador Principal 
del CONICET. En su carrera docente se destacó por 
su significativo aporte a la formación de recursos 
humanos dirigiendo numerosos trabajos de investi- 
gación, entre becarios e investigadores del CONI- 
CET, y tesis doctorales de la UNT. Es por ello que, 
en la Facultad de Ciencias Naturales, organizó y 
fue el primer director (1985-1998) del Instituto Su- 
perior de Entomología, que hoy lleva su nombre 
como un pequeño reconocimiento de lo mucho 
que realizara. También, fue el impulsor de la reali- 
zación de los congresos argentinos de Entomología, 


presidiendo el primero de ellos llevado a cabo en 
Tucumán (1987), y fue un activo promotor de la 
descentralización de las sociedades científicas y de 
los organismos estatales de investigación en favor 
de una mayor participación. 

Como entomólogo, sus aportes en el campo 
de la sistemática y zoogeografía de himenópteros 
superiores de la región neotropical fueron muy 
relevantes, lo que se expresa en la publicación 
de numerosos trabajos, entre los que se incluyen 
varias monografías, en revistas de reconocido 
prestigio nacional e internacional. En numerosas 
oportunidades fue becado para realizar investi- 
gaciones en el exterior. 

Su nombre estuvo siempre ligado a la Entomo- 
logía, no sólo argentina sino mundial y del más 
alto nivel. Si bien su gran pasión fueron las avis- 
pas fue un referente en todo lo relacionado con la 
investigación y el mundo científico, por los que 
se interesó siempre y dedicó su vida al engrande- 
cimiento de la ciencia. 

El Dr. Willink fue siempre una persona amable 
y generosa, dispuesta a colaborar y buscar solu- 
ciones a problemas planteados por investigadores 
de distintas áreas. Sus opiniones, en general, eran 
de tono mesurado salvo cuando frente a situacio- 
nes molestas, a menudo ajenas al ámbito de tra- 
bajo, hacía sentir su indignación, principalmente 
entre sus colaboradores más cercanos. 

Era un gran coleccionista y siempre tenía a 
mano una red y un frasco matador para salir en 
busca de “sus” avispas. En el campo era incansa- 
ble, haciéndose difícil, a veces, seguirle el ritmo 
de trabajo en jornadas duras de colecta. En más 
de una ocasión tuvo que ponerse serio para ali- 
vianar el tono de las bromas entre sus “jóvenes” 
compañeros de viaje. Tal vez uno de sus mayores 
anhelos fue el de contar con un vehículo para los 
viajes de campo de su grupo de trabajo, y que pa- 
radójicamente nunca llegó a utilizar. 

Gracias a su trato cordial y a su facilidad para 
el diálogo supo ganar muchos amigos, dentro y 
fuera del ámbito científico. Su predilección por la 
lectura y el cine nos tenía acostumbrados a espe- 
rar comentarios y críticas muy completos, los que 
no siempre eran elogiosos. 

Su estilo ameno para la narración lo llevó a dar 
numerosas charlas y conferencias sobre insectos 
sociales, Darwin, biodiversidad, relatos de viajes y 
otros temas. La última fue en diciembre de 1997, 
en ocasión de la | Reunión Argentina de Cladística 
y Biogeografía, deleitando al auditorio con sus co- 
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mentarios sobre algunos colegas en “Biografías 
zoológicas lilloanas”, que se publica en su totali- 
dad en el presente volumen de la Revista. 

A pesar de su enfermedad, su gran fortaleza le 
permitía hacer planes para participar en congre- 
sos y viajes, además de continuar sus estudios so- 
bre Hypodynerus. Dos meses antes de su falleci- 
miento había enviado a publicar, junto con Artu- 
ro Roig Alsina, la revisión de los Pachodynerus, 
tema al que estaba dedicado desde hacía bastan- 
te tiempo y siempre encontraba algunos retoques 
para hacer en la preparación del manuscrito. 


Así su figura humana y académica ha marcado 
una impronta que perdurará en el tiempo, no só- 
lo entre sus discípulos, por quienes mostró una 
constante preocupación en su formación y esti- 
muló su desarrollo como investigadores, sino en 
la comunidad científica en general. 


GUILLERMO L. CLAPS 

Y FERNANDO R. NAVARRO 
Instituto Superior de Entomología 
“Dr. Abraham Willink” 
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WILLINK, Abraham! 
Instituto Superior de Entomología, (INSUB), 
Miguel Lillo 205, 4000 San Miguel de Tucumán, Argentina. 


Vamos en esta oportunidad a dar una breve 
semblanza de los zoólogos que han pasado por el 
Instituto Miguel Lillo, ya fallecidos, entre los cua- 
les podemos mencionar a: Miguel Lillo, Jean Ve- 
llard, Martín Aczél, Juan G. Esteban, Konstantin 
Gavrilov, Kenneth J. Hayward, Nicolás Kusnezov, 
Francisco de Asís Monrós, Claes Christian Olrog, 
Jacobus H. Schuurmans-Stekhoven, Wolfgang 
Weyrauch y Petr W. Wygodzinsky. 

Habría que decir dos palabras sobre los oríge- 
nes de esta institución que se organizó como tal 
en 1937, pocos años después de la muerte de Li- 
llo, con una buena biblioteca como base, un 
buen herbario, algunas cajas de insectos, espe- 
cialmente lepidópteros, una buena colección de 
aves compradas al Sr. Shipton, administrador de 
un ingenio azucarero tucumano, cuyo evaluador 
fue el Dr. Angel Cabrera padre. Con la venida del 
Dr. Descole y un pequeño grupo de colaborado- 
res botánicos en 1937 quedó precariamente orga- 
nizado el actual Instituto Miguel Lillo dedicado 
fundamentalmente a botánica. En 1943 se incor- 
poró el Dr. Jean Vellard y poco después, en 1944 
el Dr. Juan Esteban y yo, a los que se unieron, en 
1945, el Dr. Hayward y el Dr. Golbach. En 1947- 
1948 comenzaron a incorporarse varios zoólogos 
europeos de los que hablaremos en esta oportu- 
nidad. Trataremos solamente los zoólogos falleci- 
dos, por lo que no mencionamos a Giuseppe Cei, 
Armando Pisanó, Raymond Laurent, Charles Por- 
ter y Lionel Stange. 


Miguel Lillo. Nació en 1862 en la vieja casa quin- 
ta, situada en las afueras de la ciudad, donde ac- 
tualmente se encuentra el Instituto que lleva su 
nombre. Allí se crió, rodeado de árboles y pája- 
ros, bajo el cuidado de sus tías, y es donde apren- 
dió a amar la naturaleza, con amor tan excluyen- 


te que poco a poco se fue alejando cada vez más 
de los hombres. Hizo su escuela primaria en un 
colegio religioso y el secundario en el Colegio 
Nacional de la ciudad, donde se recibió de Ba- 
chiller en 1881. No realizó otros estudios oficia- 
les. Fue por lo tanto un autodidacta que en toda 
su vida nunca dejó de estudiar y perfeccionarse. 
Su predilección fue siempre —como él mismo lo 
decía— la matemática, los idiomas y las ciencias 
naturales. 

Comenzó su vida profesional como ayudante 
de una farmacia, para continuar luego en la ofi- 
cina química de la provincia, además de dedi- 
carse a la enseñanza de la química y física en el 
Colegio Nacional. El organizador de la oficina 
química en Tucumán fue el Dr. Federico Schi- 
kendantz, de quien Lillo fue colaborador y que 
tuviera una gran influencia en su formación y lo 
inició en el estudio de las ciencias naturales. Por 
esa época (1885) visita Córdoba donde se pone 
en contacto con el zoólogo Doering y el botáni- 
co Kurtz y fue así que conoció lo que era un her- 
bario y la forma de preparar y determinar las 
plantas. Fue el espaldarazo que necesitaba su 
afición a la naturaleza. 

En 1898 hace un viaje a Europa donde reco- 
rre los principales centros de ciencias naturales, 
en especial los de Alemania. Tenía ya una sólida 
base con sus conocimientos sobre la flora y la 
fauna del noroeste argentino, lo que le permitió 
aprovechar al máximo sus contactos con los me- 
jores especialistas europeos, con los que mantu- 
vo estrecha relación desde entonces. De este 
modo, Miguel Lillo constituyó el único punto de 
referencia que en esos tiempos tenían los inves- 
tigadores europeos con el norte de nuestro país. 

Incansable viajero, pasó su vida recorriendo 
nuestro territorio y muy especialmente su provincia, 


* Conferencia de cierre de la | Reunión Argentina de Cladística y Biogeografía. S. M. de Tucumán, 21 de noviem- 
bre de 1997. El Comité Editor de la RSEA decidió publicar la presente conferencia dictada por el Dr. A. Willink, 
en reconocimiento a quien fuera uno de los entomólogos más destacados del país y activo colaborador de la So- 


ciedad Entomológica Argentina 
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los 18 años y es indudable que sus pequeños 
bosques y arroyos, que recordaba frecuentemen- 
te, —con su fauna tan particular— influyeron 
sobremanera en su amor por la naturaleza, ca- 
racterística muy británica por otra parte, y su es- 
pecial interés por las mariposas, que se inicia 
casi desde el jardín de infantes. En 1909 tuvo 
que dejar, sin embargo, este paisaje bucólico 
por el de la gran ciudad de Londres. Estudia ra- 
diotelefonía y comienza a trabajar en los ferro- 
carriles de la ciudad. Pero era evidente que no 
estaba hecho para soportar la bruma de su país 
natal, embarcándose en 1912 para Egipto, don- 
de entró a trabajar como electricista en la sec- 
ción de irrigación del dique de Aswan. 

En 1914 con el comienzo de la guerra entró en 
el ejército inglés donde permaneció hasta 1919 
para llegar al grado de Capitán. Pasó la mayor 
parte de esos años en Francia y en Grecia (Saló- 
nica y Chipre). Vuelve a Egipto donde permanece 
otros tres años, siempre alternando sus activida- 
des con la recolección de mariposas. En 1922 
volvió a Londres, pero ya al año siguiente partió 
para la Argentina contratado por La Forestal Ar- 
gentina del Chaco Santafecino, como jefe de la 
sección estadística de esa Compañía. Cinco años 
pasó allí en Villa Ana, Villa Guillermina, La Ga- 
llareta y Tartagal, localidades muy familiares para 
los especialistas en lepidópteros que consultaban 
la colección del Museo Británico. Pasó luego cin- 
co años en la propiedad de la familia Breyer, en 
Patquía, La Rioja. Formó parte de una de las ex- 
pediciones exploradoras de las zonas invernales 
de la langosta migratoria y en 1934 fue nombra- 
do entomólogo de la Estación Experimental de 
Concordia, donde permaneció hasta 1940 cuan- 
do pasó a la Estación Experimental de Tucumán y 
finalmente en 1944 al Instituto Miguel Lillo, don- 
de permaneció hasta su muerte a los 81 años, en 
mayo de 1972. 

En 1920 publica su primer trabajo, una peque- 
ña nota sobre Mantis religiosa de Egipto, comple- 
tando 300 títulos hasta su muerte, los que com- 
prenden especialmente estudios sistemáticos y 
catálogos de lepidópteros Rhopalocera, pero que 
también incluyen artículos sobre migraciones, 
etología, lucha biológica, plagas, etc. Son de des- 
tacar entre ellos obras como el “Genera Anima- 
lium Argentinorum” en cuatro hermosos tomos 
de gran formato. Muchos son los estudiantes que 
se entusiasmaron con su “Guía para el entomólo- 
go principiante”. Fuera de su especialidad tuvo 


dos amores: la filatelia y Cafayate. Llegó a formar 
una de las mejores colecciones de estampillas de 
la Argentina en que faltaban sólo unas pocas y 
que vendió poco antes de morir. Desde 1945 no 
dejó un verano de pasar por lo menos un mes en 
los Valles Calchaquíes, en su querido Cafayate, 
donde siempre se lo podía ver recorriendo los al- 
rededores en busca de algún insecto interesante: 
su figura erguida y algo solitaria era ya parte del 
paisaje de esa localidad serrana. Al anochecer se 
lo podía ver siempre en alguna mesa de la plaza, 
tomando su infaltable vinito torrontés. Su porte 
distinguido, su sonrisa algo tímida, su fina ironía, 
además de su carácter íntegro y su probada hon- 
radez fueron un aporte fecundo y generoso de 
trabajo y dedicación. - 


Nicolás Kusnezov. Nació en 1898 en Moscú, Ru- 
sia, hijo de un conocido botánico de ese país. Es 
así, que nació y se crió en un ambiente de inves- 
tigación de las ciencias naturales. Cursó sus estu- 
dios preuniversitarios en San Petersburgo y se 
doctoró en la Universidad de Kazan, donde tam- 
bién trabajó en los primeros años en entomología 
forestal. De allí pasó a la Universidad Nacional 
de Asia Central de Taschkent (Turquestán), donde 
comenzó su interés y sus estudios sobre hormi- 
gas. De allí pasó a la Universidad de Uzbekistán 
en Samarcanda, viajando incansablemente por el 
Asia Central, incluyendo el Cáucaso hasta el ex- 
tremo oriental de Siberia, entre 1926 y 1935. Pu- 
blicó en esta época numerosos trabajos dedica- 
dos a problemas de ecología, entomología, zoo- 
geografía, hidrobiología, geografía física, antro- 
pogeografía y evolución, en su mayor parte en 
Rusia, y otros en revistas alemanas. Desde el pun- 
to de vista del aprovechamiento racional de los 
recursos naturales se desempeñó como geógrafo 
economista en diferentes partes de Asia Central, 
con énfasis en la planificación de las ciudades de 
Tashkent, Kokand y Samarkanda. De allí pasó a 
Alemania, donde durante la ültima guerra mun- 
dial trabajó en el Instituto de la Universidad de 
Breslau (actualmente Polonia), para terminar al fi- 
nalizar la guerra, en Munich, en las organizacio- 
nes dedicadas a refugiados, con vistas a la posibi- 
lidad de emigrar. Así es como llegó a la Argenti- 
na en 1947, llegando al final de ese afio a Tucu- 
mán para trabajar en el Instituto Miguel Lillo. 
Desde Tucumán recorrió el país de punta a pun- 
ta, como un penetrante observador de la natura- 
leza y muy especialmente de las hormigas sobre 
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las que publicó 89 trabajos del total de 231 rea- 
lizados en su vida. Cuando le decían que era un 
sistemático, un taxónomo de hormigas, protesta- 
ba enérgicamente diciendo que era un biólogo, 
que hacía sistemática solamente para dar a co- 
nocer formas que le interesaban en otros aspec- 
tos. Describió un gran número de especies y gé- 
neros de hormigas, con revisiones de conjunto y 
claves, que son utilizadas hasta la fecha. Era un 
gran estudioso de la evolución de la escuela de 
Dobzhansky, Emerson y Julian Huxley, conside- 
rando siempre el organismo dentro de un medio 
ambiente. Considerando que la evolución de la 
vida es esencialmente la de los sistemas funciona- 
les, establece ocho leyes fundamentales de este 
proceso: 1) ley de herencia y mutaciones, 2) ley 
de la selección natural, 3) ley de la diferenciación 
funcional, 4) ley de la coordinación funcional, 5) 
ley de la integración de los sistemas, 6) ley de de- 
sigualdad del desarrollo, 7) ley de perfecciona- 
miento funcional y 8) ley de aceleración evoluti- 
va. De éstas, las dos primeras se refieren a los me- 
canismos de la evolución, de la 32. a la 6?., a los 
efectos de estos mecanismos, y las dos últimas al 
desarrollo de la vida como un fenómeno global de 
nuestro planeta. 

Tiene una “Teoría de la paz”, en que destaca 
particularmente el papel de la ciencia, como fac- 
tor de orientación en la solución de los proble- 
mas sociales, en la elaboración de normas de 
convivencia y en la transformación de las masas 
en un conjunto de personas altamente desarrolla- 
das, lo que requeriría varias generaciones, pero 
que no puede ser postergado. 

Fue un entusiasta viajero donde veía el medio 
más valioso de entrar en directo contacto con la 
naturaleza. Sus viajes comenzaron cuando era 
joven en 1916 en que participó de numerosas 
expediciones que abarcaron, como ya lo hemos 


referido, gran parte de Asia, y siguió viajando: 


acá por todas las provincias argentinas y países 
vecinos. Su tremenda colección de hormigas, 
producto de esos viajes, se encuentra en el Lillo, 
siendo con la de Sáo Paulo, Brasil, las mayores 
de América del Sur. 

Su temprana muerte sucedió en 1963, a los 65 
años, cuando viajaba a Horco Molle a coleccio- 
nar hormigas. 


Francisco de Asís Monrós. Nació en Barcelona, 
España, en 1922, donde inició sus estudios de en- 
tomología, todavía antes de terminar el secunda- 


rio. En 1938, viajó a la Argentina, con su hermano 
y sus padres, por problemas que trajo la guerra ci- 
vil. En Buenos Aires estudió la carrera de Ingenie- 
ro Agrónomo y en 1948 se trasladó a Tucumán, 
donde se incorporó al personal del Lillo y tempo- 
rariamente a la Estación Experimental de Tucumán. 
En el campo de la investigación su interés estuvo 
siempre en los coleópteros Chrysomelidae sobre 
los que publicó 66 trabajos en su corta vida, varios 
de ellos consistentes en revisiones de géneros, fa- 
milias o grupos de especies. Con la Beca Guggen- 
heim estuvo en 1952-1953 trabajando en varias 
instituciones de los EEUU y luego en 1955-1956 
con una beca del gobierno francés trabajó en el 
Museo de París, de Londres y en el Frey Museo de 
Munich, como en otras instituciones europeas. 

Desde su llegada a Tucumán tuvimos la posibi- 
lidad de realizar juntos numerosos viajes de reco- 
lección a diferentes regiones del país, llegando a 
conocerlo profundamente. Era un gran observador 
de la naturaleza y sus apuntes de viaje eran peque- 
ñas obras de arte, con dibujos y descripciones que 
podían servir directamente para ser publicados. Era 
de una inteligencia fuera de lo común, pero de una 
extraordinaria y natural modestia, de pocas pala- 
bras, lo que lo hacía poco aparente, para aquel 
que no lo conociera mucho. En numerosas oportu- 
nidades recorrimos los Valles Calchaquíes, el Cha- 
co y Formosa y la provincia de Misiones. Era una 
persona incansable que nunca sentía fatiga, ni ca- 
lor ni frío, ni hambre, sin el menor temor a los pe- 
ligros y era así que en una bolsa de yararás vivas, 
él metía la mano con toda confianza, para sacar 
una, y nunca le pasaba nada. Uno de sus peque- 
ños paseos —todavía como alumno de agrono- 
mía— lo hizo entre la Quiaca y Jujuy, solamente 
unos 300 km que tardó días en recorrer. 

Murió en mayo de 1958 con unos días de di- 
ferencia de Martín Aczél. Wygodzinsky en un 
emocionado obituario dijo de él: “que no desea- 
ría herir su eminente modestia, basada en el ca- 
bal conocimiento de sus propias cualidades. Po- 
cos que lo vieron por primera vez en su laborato- 


rio habrían sospechado que este joven, de esca- 


sas palabras y modales poco mundanos, fuera sin 
dudas uno de los entomólogos más prominentes 
de nuestra época. Nadie que haya visto a Monrós 
en alguna de sus excursiones, en algún rincón de 
su querido Norte argentino hubiera creído que es- 
te hombre tan simple —tan feliz— fuera de una 
capacidad intelectual fuera de lo común. Monrós 
no sentía necesidad de destacar su rango intelec- 
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tual y su jerarquía social por atributos externos. 
Mientras no escatimaba esfuerzos para analizar la 
complejidad estructural de uno de sus crisoméli- 
dos, no dedicaba la misma energía en realzar su 
persona. Vivía, y esto le bastaba. Vivía para los 
suyos y su trabajo. Esta aparente simplicidad de 
propósitos, esta genuina ausencia de ambiciones 
personales, es por otra parte lo que le posibilita- 
ba ver y juzgar desapasionadamente las cosas y la 
gente. Demasiado valoraba su propia integridad 
como para buscar el fácil aplauso o el camino lla- 
no. Monrós era una persona verdaderamente li- 
bre. Su vida y su obra han sido la expresión de es- 
te amor a la libertad y a la verdad." 


Claes Christian Olrog. Nació en Suecia en 1912, 
cursando sus estudios en las universidades de 
Uppsala y Estocolmo para doctorarse en Filosofía 
con especialidad en Zoología, Genética y Antro- 
pología. Inició su carrera como ayudante de orni- 
tología con diferentes comisiones y expediciones 
a Laponia, Groenlandia e Islandia. En 1939-1941 
participó como zoólogo en la expedición sueca a 
la Tierra del Fuego y Chile y posteriormente en 
1946-1947 en la expedición al Chaco paraguayo. 
En 1948 se incorpora al Lillo, para dedicarse a las 
aves y otros vertebrados, principalmente de la Ar- 
gentina. Era gran viajero y es así que recorrió gran 
parte del país, incluyendo principalmente la Pata- 
gonia, Tierra del Fuego y la Antártida. 

Fue el organizador de la colección de aves 
(colaborando así con el Dr. Esteban), la que se vio 
aumentada en gran nümero por sus actividades y 
continuadas recolecciones. Fue el organizador 
del anillado de aves migratorias en el país, que se 
contináa en la actualidad. En el campo era incan- 
sable, teniendo en cuenta que además de cazar 
las aves, para conservarlas en pieles en la colec- 
ción con el trabajo de embalsamarlas, también 
las cazaba con redes de neblina para anillarlas, 
con todo el trabajo que eso significa. Formó así a 
mucha gente joven que lo acompafiaba en sus 
viajes, habiendo sido inspirador de muchos de 
ellos para sus estudios en aves, mamíferos y otros 
vertebrados. 

Escribió más de 100 publicaciones y libros en 
varios idiomas sobre biología general, morfolo- 
gía, biogeografía, ecología y sistemática de aves, 
mamíferos y reptiles. Su primera "Guía de Campo 
para las Aves Argentinas”, publicada en 1959 fue 
por mucho tiempo el único trabajo de ese tipo y 
única guía de bolsillo en el continente para el re- 


conocimiento de las aves argentinas. Todo lo hizo 
él, los dibujos coloreados de todas las especies, 
además del texto. En 1984 elaboró una nueva 
Guía publicada con la ayuda de Parques Nacio- 
nales. Sus trabajos incluyen una guía para mamí- 
feros argentinos, numerosas listas de aves de la 
Argentina, Bolivia, Chile y Brasil y observaciones 
etológicas y biogeográficas sobre ellas. Quedaron 
incompletos un tratado en dos tomos sobre las 
aves de todo nuestro continente y otros sobre los 
paserinos del sur de Sudamérica. Son numerosas 
sus contribuciones que hacen a la protección y 
conservación de la naturaleza. 

Falleció en 1985, dejando un camino abierto 
que siguieron muchos estudiantes, contribuyendo 
en gran forma al aumento del número de entusias- 
tas por las aves y la conservación en nuestro país. 


Jacobus H. Schuurmans-Stekhoven. Estuvo en Tu- 
cumán a principios de la década del '50. Venía 
de Holanda donde tenía una importante obra en 
su haber, especialmente en lo que respecta a ne- 
matodes de Indonesia. Era un biólogo, también 
de la vieja escuela europea, con muy amplios 
conocimientos sobre la biología en general y 
ciertos grupos de invertebrados en especial co- 
mo los nematodes y dípteros ectoparásitos. Estu- 
vo aproximadamente tres años en la Argentina 
donde publicó numerosos trabajos sobre nema- 
todes parasíticos del Chaco paraguayo y Argenti- 
na, sobre dípteros pupíparos (Nycteribiidae e 
Hypoboscidae), sobre nematodes parásitos de 
anfibios, aves y mamíferos de la Argentina y so- 
bre crustáceos angúlidos, parásitos de peces. | 

Era un hombre extremadamente generoso y no 
le importaba su tiempo si alguien venía a consul- 
tarlo, especialmente los jóvenes, con los que ha- 
cía diferentes tipos de experiencias para interesar- 
los en los vericuetos de la biología experimental. 
Tuvo muy mala suerte en su experiencia argenti- 
na. Vino en barco con uno de sus hijos y en el día 
de su llegada a Buenos Aires a principios de los 
años '50, hubo una devaluación del peso, que 
llevó su sueldo a la mitad. De ese sueldo debía 
enviar parte a su señora y otros dos hijos en Ho- 
landa, por lo que vivió en una pensión, realmen- 
te en la miseria. Tampoco lo ayudó en la institu- 
ción su dependencia del Dr. Gavrilov, que, evi- 
dentemente tenía celos científicos, por lo que lo 
molestaba mucho. 

Cuando en Holanda olvidaron un poco los 
años de la ocupación alemana durante la guerra 
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(s.s.: en cierta forma había sido colaboracionista), 
pudo volver a su país, para trabajar en plaguici- 
das en una fábrica de esos productos, con lo que 
pudo rehacer su vida, aunque se dedicó ya poco 
a las ciencias básicas. 


Wolfgang Karl Weyrauch. Nació en Elberfeld, 
Alemania, en 1907, donde hizo toda su carrera 
universitaria para graduarse de Doctor en Filoso- 
fía en la Friederich Wilhelms Universitát de Berlin, 
en 1929. Allí fue discípulo del Dr. Richard Hess, 
uno de los creadores de la Ecología animal mo- 
derna. Sus primeros trabajos versan sobre el com- 
portamiento de avispas sociales de Alemania, tra- 
bajos que hasta la fecha se han mantenido como 
modelos en su tipo. No conozco las circunstan- 
cias que lo trajeron a Perú en 1939 como entomó- 
logo de la Estación Agrícola de La Molina, Perú, 
para pasar en 1946 a la Estación Experimental 
Agrícola de Tingo María, también en Perú. Desde 
1948 al 61 pasó a ser contratado como profesor 
de Zoología Sistemática, Ecología Animal, Zoo- 


geografía y Genética en la Facultad de Ciencias de 


la Universidad de San Marcos en Lima y con sede 
de trabajo en el Museo Nacional de Historia Na- 
tural. Pasó a ser profesor de Zoología Agrícola de 
la Universidad Católica de Lima de 1959 al 61. En 
1962 viajó a la Argentina para desempeñarse co- 
mo investigador y luego profesor del Instituto Mi- 
guel Lillo, hasta su muerte en 1970. 

Desde que llegó a Perú le pareció que le resul- 
taría más conveniente trabajar con moluscos, los 
que recolectó incansablemente, pero sin dejar 
por completo sus observaciones sobre avispas. En 
estas dos especialidades tuvo un estrecho contac- 
to con el Dr. J. Bequaert, del Museo de Zoología 
Comparada de Harvard, que determinó gran par- 
te de su material. Parte del mismo fue vendido 
para llegar a consolidar en algo su precario pre- 
supuesto familiar. Su trabajo se vió interrumpido 
durante la guerra europea, y como Perú entró en 
la misma como aliada en contra de Alemania, el 
Dr. Weyrauch estuvo internado durante dos o tres 
afios en Texas, donde también se ocupó de reco- 
lectar material. 

En Tucumán siguió con sus actividades de in- 
vestigación en el campo de las avispas y molus- 
cos, comprando la Institución las colecciones que 
traía de Perú. Especialmente interesante es la co- 
lección de nidos de avispas sociales que también 
tenemos depositada con nuestro material y que 
ha sido consultada reiteradamente por especialis- 


tas extranjeros. Era un excelente coleccionista e 
incansable trabajador. Era un personaje bastante 
especial en muchos sentidos, con una gran admi- 
ración por sus propios valores y con un gran des- 
precio por la mayoría de sus colegas. Además 
nunca dudaba sobre nada, aunque a veces se 
probaba luego totalmente equivocado. El llegaba 
al Lillo a las tres o cuatro de la tarde y se queda- 
ba trabajando toda la noche, hasta las ocho de la 
mañana, en que su señora lo venía a buscar. Fu- 
maba continuamente, prendiendo un cigarrillo 
con el otro, de manera que su laboratorio era un 
antro contaminado. Esto ayudaba también bas- 
tante para sus hábitos pocos sociales. También 
despreciaba a sus alumnos a los que ensefiaba 
Ecología, de un pequeño apunte de pocas pági- 
nas. Tenía una gran confianza en su memoria, y 
estaba tan seguro de todo, que calculaba que, co- 
mo toda su familia era longeva y llegaban a vivir 
120 afios, el restaba 10 por sus hábitos fumado- 
res, por lo que llegaría solamente a los 110. Se 
murió de un paro cardíaco en el Banco de la Na- 
ción, haciendo un trámite, a los 60 y pocos años. 


“Petr W. Wygodzinski. (Pedro, Peter o Wygo). 


Nació en Bonn, Alemania, en 1916 y se educó 
en la Universidad de Basilea, Suiza, donde se 
doctoró bajo la dirección de Eduard Handschin. 
Su trabajo de tesis doctoral trató de la morfología 
y el comportamiento de los Thysanura, Diplura y 
Microcoryphia de Suiza. Pasó algün tiempo en 
Portugal y emigró a Brasil como mecánico de bici- 
cletas en 1941. En el barco se contactó con una se- 
ñora que lo vinculó en Río de Janeiro, para dejar 
las bicicletas y ocupar un cargo de taxidermista pa- 
ra el Servicio Nacional de Malaria, para pasar lue- 
go al Ministerio de Agricultura de Río de Janeiro. 
Durante su estadía en Río tuvo dos encuentros 
muy importantes para su accionar científico, su 
amistad con los entomólogos Herman Lent y Hugo 
de Souza Lopes, que persistió hasta su muerte. 

En 1948 se trasladó a Tucumán para trabajar 
en el Instituto de Medicina Regional de la UNT, 
como especialista en Simuliidae. Consiguió el 
cargo basado en un aviso en que solicitaban un 
especialista en dípteros, aunque nunca había tra- 
bajado con ellos, pero pensó que, si conocía bien 
otros grupos, no tenía porqué tener problemas 
con ellos. En 1954 se trasladó al Instituto Lillo 
donde pudo dedicarse ya totalmente a la taxono- 
mía de los grupos que le interesaban. Como era 
movedizo, pasó en 1959 a ser profesor de Ento- 
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mología en la Facultad de Ciencias Exactas, Físi- 
cas y Naturales de la UBA, hasta 1962 en que 
volvió a cambiar de lugar de trabajo, esta vez pa- 
ra trasladarse al Museo Americano de Historia 
Natural de Nueva York, donde permaneció hasta 
su muerte. 

Durante su estadía en Argentina en dos oportu- 
nidades tuvo la Beca Guggenheim, en 1955 y 
1960, para investigar en la Universidad de Cali- 
fornia en Berkeley, con su gran amigo Robert L. 
Usinger. En California conoció y frecuentó al Dr. 
Jerome Rozen, en esa época estudiante graduado 
de esa Universidad, el que quedó muy impresio- 
nado con su talento entomológico, y fue así que 
cuando a Rozen le encargaron el Departamento 
de Entomología en el American Museum, le ofre- 
ció un lugar en ese Museo a Wygo como encarga- 
do de la colección de dípteros que el aumentó es- 
pecialmente en Simuliidae y Agromyzidae. En 
cuanto a los Heteroptera, se interesó especialmen- 
te en los redúvidos, y consiguió que esa colección 
del Museo de Zoología Comparada de Harvard, 
fuera transferida a la del Museo de New York. 

Durante varios años tuvo una buena secreta- 
ria, Betty o Bona con la que finalmente se casó. 
Ella lo acompañó en varios de sus viajes a Méxi- 
co y la región andina de América del Sur. A la lar- 
ga se divorciaron, pero en los últimos años, cuan- 
do ya la enfermedad que lo aquejaba fue progre- 
sando, ella siempre lo acompañó. 

Fue el primer científico en el Museo America- 
no de Historia Natural de New York, de introdu- 
cir, emplear y apoyar el método de Willy Henning 
relacionado con la sistemática filogenética. El 
consideraba esta metodología como única de re- 
levancia para la sistemática biológica. Y eso tue 
ya desde 1962, a su llegada a New York; su gran 
ayuda fue, además de su excepcional capacidad 
científica, el conocimiento de idiomas, siendo que 
dominaba el alemán, inglés, español, portugués y 
francés, pasando de uno a otro, y publicando en 
cualquiera de ellos, como si correspondieran a su 
idioma materno. 

Nunca manejó un automóvil. En Tucumán en 
los primeros años se manejó en bicicleta —como 
hacíamos la mayoría de nosotros— para pasar fi- 
nalmente a la motocicleta, recordando Usinger en 
su visita a Tucumán, cuando lo llevaba en el asien- 
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to trasero, como hizo con la mayoría de nosotros. 

Era un trabajador incansable, llegando a más 
de 250 publicaciones en su vida. Entre sus traba- 
jos se encuentran numerosas monografías como 
la de la subfamilia Emesinae que incluía más de 
3600 dibujos, varios trabajos sobre Simuliidae, la 
mayoría en colaboración con Sixto Coscarón, un 
hermoso trabajo sobre Triatominos, en colabora- 
ción de Herman Lent de Brasil, y tantos otros. 

En 1981 su salud comenzaba a declinar rápi- 
damente por una enfermedad degenerativa de las 
células cerebrales, que obligó a su internación en 
una clínica especializada, donde falleció el 27 de 
enero de 1987. 
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Descripción de los estados inmaduros de Myotrichia murina y 
Parasericostoma cristatum (Trichoptera: Sericostomatidae) 
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E RESUMEN. En este estudio se describen los estados larvales y pupales de 
Myotrichia murina Schmid y Parasericostoma cristatum Flint presentes en 
la Patagonia andina. Estos son comparados con los estados inmaduros de 
Parasericostoma laterale Schmid y Parasericostoma ovale (Schmid). Los carac- 
teres de larvas y pupas establecidos para diferenciar especies son: el porcenta- 
je de arena presente en el capullo; la morfología del esclerito gular; la forma 
del margen anterior, ángulo lateral anterior y carena lateral del pronoto; la mor- 
fología del esclerito del mesonoto; las áreas de pelos del metanoto; el número 
de pelos en el noveno urotergito; el número de placas dorsales con presencia 
de ganchos del cuarto urito de la pupa. 


PALABRAS CLAVES. Trichoptera. Sericostomatidae. Myotrichia. Parasericostoma. 
Morfología. Larvas. Pupas. Patagonia andina. 


E ABSTRACT. Description of the immature stages of Myotrichia murina and 
Parasericostoma cristatum (Trichoptera: Sericostomatidae). Larval and pupal 
stages of Myotrichia murina Schmid and Parasericostoma cristatum Flint in the 
Andean-Patagonian area are described and compared with Parasericostoma 
laterale Schmid and arasericostoma ovale (Schmid). The larval characters to 
differenciate species are: porcentage of sand in the buildup of the case; gular 
sclerite shape; shape of the anterior margin, lateroanterior corner and carina of 
the pronotum; shape of the lateral sclerite of mesonotum; setal areas of the 
metanotum; number of hairs on the ninth urotergite, and the only character for 
the pupae is the number of dorsal hook plates of the fourth urite. 


KEY WORDS. Trichoptera. Sericostomatidae. Myotrichia. Parasericostoma. 
Morphology. Larvae. Pupae. Andean Patagonia. 


INTRODUCCIÓN con tres especies del centro y sur de Chile, y 
Parasericostoma Schmid, con diez especies, todas 

Los sericostomatidos están representados en to- del sur de Chile, salvo P. laterale Schmid y P. 
das las regiones faunísticas por un pequeño núme- ovale (Schmid), que también se encuentran en 
ro de géneros y especies (Ross & Wallace, 1974). la cordillera sur patagónica de la Argentina. Hasta la 
Esta familia comprende cuatro géneros en América fecha han sido descriptas las larvas de G. flavipes 
del Sur: Grumicha Müller, con una sola especie, G. (Thienemann, 1909), Notidobiella chacayana 
flavipes (Uimer) en el noreste argentino y sur de Bra- Schmid (Flint, 1967), Parasericostoma laterale 
sil; Myotrichia Schmid, también con una sola espe- Schmid (Flint, 1967), y P. ovale (Schmid) (Valverde 
cie, M. murina Schmid, en la cordillera sur patagó- ^ & Miserendino, 1997), mientras que del resto de las 
nica de la Argentina y Chile; Notidobiella Schmid, ^ especies se desconocen sus estados preimaginales. 
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En este trabajo se da a conocer la morfología lar- 
val y pupal de Myotrichia murina y Parasericostoma 
cristatum Flint, y se comparan con las larvas y pu- 
pas de P. laterale y P. ovale. 


MATERIAL Y METODOS 


El material estudiado fue obtenido en ambien- 
tes lóticos ritrónicos del sur argentino. Las larvas 
fueron recolectadas con muestreador Surber y red 
de mano, y las pupas fueron desprendidas del sus- 
trato mediante pinzas. Las larvas y pupas fueron fi- 
jadas y conservadas en alcohol 70?. La observa- 
ción y los dibujos se realizaron preferentemente 
sobre larvas y pupas enteras fijadas en alcohol, por 
lo tanto las observaciones de coloración no corres- 
ponden al material fresco. Cuando la observación 
no fue posible en material sin disecar, se disecó la 
pieza y se la aclaró hirviéndola en OHNa al 10 % 
durante unos minutos y luego se la lavó con abun- 
dante agua, o se neutralizó con fenol-alcohol. Al- 
gunas estructuras como las piezas bucales, detalles 
de la cabeza, pronoto y mesonoto, fueron observa- 
das con microscopio electrónico de barrido. Para 
la nomenclatura de las áreas de pelos del metano- 
to, se siguió la nomenclatura sugerida por Wiggins 
(1977). Las medidas del largo total de los indivi- 
duos no son datos estadísticos, sólo sirven como 
una referencia del tamaño. 

Parte del material examinado fue obtenido en 
préstamo a través del Dr. O. S. Flint, del National 
Museum of Natural History, Smithsonian Institution. 


RESULTADOS 
Myotrichia murina Schmid 


Ültimo estadio larval. Cabeza: ancho 0,85 
mm, largo 1,00 mm; longitud del cuerpo 8,3 mm, 
ancho 1,30 mm. Capullo larval constituido de se- 
da, de color castafio, con algunas pocas inclusio- 
nes de granos de arena. Extremo posterior del ca- 
pullo se encuentra cerrado por un opérculo con 
foramen grande y circular. Larvas con escasa pi- 
losidad. Escleritos castaños claros; la coloración 
no es uniforme, falta alrededor del foramen occi- 
pital (Fig. 2). Cabeza bien esclerotizada (Fig.1), 
con carena látero-anterior fuertemente marcada 
(“cejas”). Manchas musculares de la cápsula ce- 
fálica claras en la parte pigmentada y más oscu- 
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ras en la parte sin pigmento (Figs. 1, 2). Mandíbu- 
las de tipo triturador con cúspides más o menos re- 
dondeadas. Gula rectangular (Fig. 2), resto de las 
piezas bucales como muestra la figura 14. Pronoto 
y mesonoto bien esclerotizados, metanoto media- 
namente esclerotizado (Figs. 3, 5). Pronoto con el 
borde anterior liso en su parte central. Carenas la- 
terales angulosas (Fig. 3). Ángulos anteriores con 
dos pelos gruesos característicos y tres pelos largos 


y oscuros, el primero más corto que los siguientes. 


y en forma de hoz (Figs. 3, 15). Escleritos anterola- 
terales del mesotórax de forma alargada, no trian- 
gular (Figs. 4, 18). Metanoto con esclerito anterior 
corto y ancho en forma de banda, poco escleroti- 
zado; esclerito posterior mucho más corto que el 
anterior, banda más angosta, prácticamente no es- 
clerotizada (Fig. 5). Metanoto con pelos agrupados 
en: sa,7 3, sa,= 1, saz= 1 (Fig. 5). Patas con colora- 
ción no homogénea. Pata anterior con fémur ro- 
busto, ancho y corto, con tibia y tarso coaptados. 
Segundo y tercer par de patas similares en tamaño 
y aspecto. Fémures y tibias largos y curvados. Pri- 
mer segmento abdominal con tres papilas bien 
desarrolladas, las laterales con un área elíptica 
con pelos cortos y transparentes en forma de cepi- 
lito. Este primer segmento con dos pares de bran- 
quias digitiformes simples no ramificadas, un par 
dorsal y un par ventral. Octavo segmento con lí- 
nea de numerosos tubérculos laterales casi trans- 
parentes, característica de la familia (Wiggins, 
1977). Margen posterior dorsal del noveno urito 
con 4 a 6 pelos. Uña de la pata anal con uña ac- 
cesoria simple (sin peine). 

Pupa. Longitud del capullo 13,5 mm, ancho 1,6 
mm. El capullo pupal es el capullo larval cerrado, 
fijado por su parte anterior al sustrato por medio de 
discos de fijación de seda. El capullo pupal se cie- 
rra mediante un opérculo con foramen alargado 
transversalmente. Longitud 10,00 mm, ancho 1,50 
mm, longitud cabeza 0,50 mm, ancho 1,30 mm. 
Mandíbula con su extremo agudo y sin dientes, ba- 
se ensanchada con dos pelos. Abdomen con línea 
lateral de pelos que va desde el sexto segmento 
hasta el octavo, donde se curva hacia la parte ven- 
tral. Uritos 2 a 6 con un par de placas dorsales an- 
teriores, con ganchitos dirigidos hacia atrás (Fig. 
6). Quinto urito con un par de placas dorsales pos- 
teriores suplementarias, de forma rectangular y 
más grandes que las anteriores, con ganchos diri- 
gidos hacia adelante. Extremo abdominal posterior 
con dos procesos digitiformes delgados con pelos 
en su extremo distal (Fig. 7). 














VALVERDE, A. del C. y R. J. ALBARIÑO, estados inmaduros 





Figs. 1- 7. Myotrichia murina. 1, cabeza, vista lateral; 2, cabeza, vista ventral; 3, pronoto, vista lateral; 4, mesono- 
to, vista lateral; 5, mesonoto y metanoto, vista dorsal; 6, placas dorsales del abdomen pupal; 7, extremo del ab- 
domen pupal, vista ventral. Escala= 0,25 mm. 


Figs. 8-12. Parasericostoma cristatum. 8, cabeza, vista ventral; 9, pronoto, vista lateral, 10, mesonoto y metanoto, 
vista dorsal, escala= 0,5 mm; 11, mesonoto, vista lateral; 12, cabeza, vista lateral. Escala= 0,25 mm. 
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Material examinado. ARGENTINA. Chubut. 
Parque Nacional Los Alerces, arroyo a 6 km de In- 
tendencia, 6-111-1995, 6 larvas y 1 pupa; arroyo a 4 
km de Intendencia, 6-111-1995, cascada Irigoyen, 5- 
111-1995, 3 larvas; cascada Tio Mindo, 1-11-1993, 6 
larvas y 1 pupa; arroyo Coihue, portal de entrada al 
parque Los Alerces, 11-11-1993, 2 larvas, col. Val- 
verde. Río Negro. San Carlos de Bariloche, arroyo 
Nireco, 20-XI-1996, 3 pupas, col. Albariño. CHILE. 
Linares. Emb. Bullileo, 36º 18' S: 71? 25'O, 11 y 
12-1-1994, 8 larvas y 5 pupas, col. Flint (SMNH). 


Parasericostoma cristatum Flint 


Ültimo estadio larval. Cabeza, ancho 0,85 mm, 
largo 0,90 mm; longitud del cuerpo 7,78 mm, an- 
cho 1,46 mm. Capullo larval está constituido de 
seda y con inclusiones de granos de arena cubrien- 
do todo el capullo. Este capullo se encuentra cerra- 
do en su parte posterior de la misma manera que 
en M. murina. Estas larvas son más pilosas que M. 
murina. Coloración de los escleritos de la cabeza, 
pronoto y patas castafio oscura; con manchas des- 
de castañas oscuras hasta castañas amarillentas. En 
algunas regiones falta la pigmentación y se ven las 
manchas musculares más claras (cabeza y meso- 
noto), castañas amarillentas. Cabeza bien esclero- 
tizada (Fig. 12) y cutícula con manchas muscula- 
res. Mandíbulas no diferentes de M. murina. Gula 
triangular de base ancha (Figs. 8, 16), resto de las 
piezas bucales como muestra la fotografía (Fig. 
13). Pronoto y mesonoto bien esclerotizados, me- 
tanoto esclerotizado pero no pigmentado (Fig. 10). 
Pronoto con el margen anterior con numerosos pe- 
los con base abultada lo que le da el aspecto festo- 
neado. Área anterior de la superficie del pronoto 
con pelos con base abultada. Carena lateral poco 
evidente o ausente, ángulo lateral anterior con un 
pelo grueso, corto y oscuro (Fig. 9). Mesonoto con 
escleritos anterolaterales separados de la placa me- 
sonotal por una zona membranosa angosta (Figs. 
11, 17). Escleritos anterolaterales (Fig. 11) triangu- 
lares (triángulo rectángulo). Área anterior del me- 
sonoto más oscura y posterior más clara, con man- 
chas musculares oscuras. Distribución de pelos del 
metanoto: sa;= 12, sa,= 1, saz= 9 (Fig. 10). Patas no 
presentan diferencias con M. murina. Primer seg- 
mento abdominal y octavo con las mismas carac- 
terísticas observadas en M.-murina. En borde pos- 
terior dorsal del noveno urito se observan 12 pelos 
en total. Uña de la pata anal igual que M. murina. 
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Pupa. Longitud del capullo 11,5 mm, ancho 
1,85 mm. El capullo pupal es el capullo larval 
modificado, fijado al sustrato por la parte ante- 
rior, mediante discos de fijación de seda. Capu- 
llo pupal cerrado con un opérculo con un único 
foramen alargado transversalmente. Longitud 
8,70 mm, ancho 1,53 mm, longitud cabeza 0,58 
mm, ancho 1,85 mm. En los uritos 2 a 6 se ob- 
servan pares de placas dorsales anteriores, con 
ganchitos dirigidos hacia atrás. En los uritos 4 y 
5 se observan también pares de placas dorsales 
posteriores, con los ganchitos orientados hacia 
delante. Placas posteriores del urito 4 algo más 
pequeñas y redondeadas que las anteriores; 
mientras que las del urito 5 son más grandes y 
rectangulares. Terminación posterior de la pupa 
igual que en M. murina. | 

Material examinado. ARGENTINA. Neuquén. 
S. M. de los Andes, arroyo Chapelco Chico, 25-ll- 
1978, 10 larvas y 1 pupa macho, col. C. M. & O. 
S. Flint (SMNH). Río Negro. S. C. de Bariloche, 
arroyo Nireco, 20-11-1995, 8 larvas, 20-VI-1995, 2 
larvas y 1 pupa macho, XI-1995, 4 larvas, 20-XI- 
1996, 4 pupas hembras y 1 pupa macho, col. R. 
Albariño; 28-VI-1995, 3 larvas, col. F. Crespo. 


Hábitat de los estados inmaduros de 
M. murina y P. cristatum 


Las larvas habitan cursos de agua de bajo orden 
de magnitud (Orden 1 y 2), con vegetación margi- 
nal arbórea principalmente del género Nothofagus 
y su vegetación asociada. Estos ambientes poseen 
un régimen hídrico pluvionival con elevado cau- 
dal en otofio (lluvias) y primavera (deshielo). Las 
larvas de ambas especies fueron halladas de ma- 
nera abundante en acumulaciones de hojarasca 
atrapada en intersticios formados por rocas, y en- 
tre troncos y ramas. También fueron encontradas 
en remansos someros donde se produce una gran 
acumulación de la materia orgánica fina, hojaras- 
ca y madera. Las pupas de ambas especies fueron 
encontradas adheridas a la cara inferior de rocas 
(tamafio mayor a 15 cm de diámetro) en sectores 
del ambiente expuestos a la corriente. 

En el caso particular del arroyo Nireco, la tem- 
peratura del agua oscila entre 5 y 12? C (invier- 
no-verano), el pH es levemente básico (pH= 7,7), 
la conductividad es de 40 mS cm' y la concen- 
tración de oxígeno disuelto es cercana a la satu- 
ración (10,6 mg |"). 
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CONCLUSIONES 


Sobre la base de las descripciones de P. latera- 
le y P. ovale, podemos comparar y diferenciar a 
estas cuatro especies de Sericostomatidae presen- 
tes en la Argentina. Los capullos larvales de M. 
murina, P. laterale y P. ovale, están constituidos 
en más del 90% de seda, mientras que el capullo 
de P. cristatum está formado por seda y cubierta 
toda su superficie con pequeños granos de arena. 
Podemos diferenciar los capulios de M. murina, 
P ovale y P. laterale porque cada una tiene un 
porcentaje distinto de inclusiones de arena. El ca- 
pullo de P. laterale, no tiene inclusiones de arena 
(0 %), mientras que el de M. murina tiene más in- 
clusiones (poco más de 10 %) que el de P. ovale 
(menos de 10 %). En las especies aquí descriptas 
se observan las manchas musculares igual que en 
P. laterale. También en estas tres falta pigmenta- 
ción alrededor del foramen occipital. En cambio 
“en cabeza y pronoto de P. ovale la coloración es 
más oscura y uniforme, y no falta pigmentación 
alrededor del foramen occipital, tampoco se ob- 
servan las manchas musculares. Las mandíbulas y 
resto de las piezas bucales son iguales en todos 
los grupos estudiados, sugiriendo que la modali- 
dad de alimentación es la misma. Margen ante- 
rior del pronoto es diferente en cada una de las 
especies observadas, por lo tanto es un buen ca- 
rácter distintivo a nivel de especie. Otra caracte- 
rística del pronoto es la carena lateral, que es 
muy pronunciada en P. ovale, algo menos pro- 
nunciada en M. murina y en P. laterale, y en P. 
cristatum es muy poco evidente o está ausente. 
Escleritos anterolaterales del mesonoto con dife- 
rentes formas según la especie. En P. cristatum 
tiene forma triangular (triángulo rectángulo), 
mientras que en M. murina tiene forma más rec- 
tangular. En P. ovale y P. laterale tiene forma de 
gota. La coloración del mesonoto es uniforme y 
clara, con manchas musculares oscuras en M. 
murina y P. laterale; no uniforme con pocas man- 
chas musculares en P. cristatum; y uniforme y os- 
cura en P. ovale. El grado de esclerotización del 
metanoto es diferente según la especie. En P. cris- 
tatum está esclerotizado, con forma rectangular 
no pigmentado. En P. ovale y P. laterale con un 
esclerito anterior pequefio en forma de banda, y 
en M. murina se observan dos escleritos en forma 
de bandas, anterior y posterior. La distribución de 
los pelos del metanoto tiene un número de pelos 
para cada área característico para cada especie. 


Salvo sa, donde siempre se observa 1 pelo; en sa, 
se observan 2 pelos en P. ovale, 3 en M. murina, 
7 en P. laterale, y 12 en P. cristatum; en saz se ob- 
serva 1 pelo en M. murina, 2 en P. ovale, 9 en F. 
cristatum y P. laterale. La coloración de las patas 
torácicas es uniforme en P. laterale y P. ovale, 
mientras que no es uniforme en P. cristatum y M. 
murina. El námero de pelos del margen posterior 
del noveno urito se observó que era diferente en 
cada especie, y relativamente constante dentro 
de un rango, en cada especie. En M. murina y F. 
laterale se observan 4 a 6 pelos, en P. cristatum 
12 pelos, y en P. ovale 8 pelos. En el estadio pu- 
pal la única que se diferencia es P. cristatum por- 
que tiene un par de placas dorsales posteriores en 
el cuarto urito. Los capullos pupales P. ovale se 
diferencian de los de P. laterale y M. murina por 
la terminación anterior en forma de embudo. 
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(Hymenoptera: Trichogrammatidae), 


parasitoide de hemípteros cicadeloideos argentinos 
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EE RESUMEN. Paracentrobia (P.) subflava (Girault) es un parasitoide oófago am- 
pliamente distribuido en América, pero su biología es prácticamente descono- 
cida. Fue hallado en la Argentina atacando posturas de Exitianus obscurinervis 
(Stal), lo cual derivó en estudios de laboratorio a fin de determinar su biono- 
mía. Su ciclo de vida dura aproximadamente 18 días, dependiendo del estado 
de desarrollo en que se encuentran los huevos que le sirven de huéspedes. Las 
hembras presentan un período pre-reproductivo de 30-40 horas, pudiendo 
después de ese momento depositar huevos a lo largo de toda su vida. Bajo 
condiciones de laboratorio, P. (P.) subflava atacó huevos de Amplicephalus 
simpliciusculus Linnavuori, Dalbulus maidis (De Long & Wolcott) y Haldorus 
sexpunctatus Berg. Los cicadélidos mencionados en. esta contribución consti- 
tuyen los primeros registros de huéspedes para P. (P.) subflava en la Argentina. 


- PALABRAS CLAVE: Bionomia. Cicadélidos. Enemigo natural. Oófago. 


ll ABSTRACT. Bionomics of Paracentrobia (P.) subflava (Hymenoptera: Tri- 
chogrammatidae), parasitoid of leafhoppers in Argentina. Paracentrobia (P.) 
subflava (Girault), a widely distributed egg parasitoid in America, is poorly 
known in terms of its biology and habits. In Argentina it is found parasitizing 
eggs of the leafhopper Exitianus obscurinervis (Stál) and laboratory studies we- 
re carried out to determine its behaviour. The life-cycle duration is approxima- 
tely 18 days, depending on the development stage of host eggs. The females 
have a pre-reproductive period of 30-40 hours, after this time they can lay 
eggs until its death. Under laboratory conditions, P. (P) subflava parasitized 
eggs of Amplicephalus simpliciusculus Linnavuori, Dalbulus maidis (De Long 
& Wolcott), and Haldorus sexpunctatus Berg. The leafhoppers mentioned in 
this contribution are the first host records for P. (P.) subflava in Argentina. 


KEY WORDS: Bionomics. Egg parasitoids. Leafhopper. Natural enemy. 


INTRODUCCIÓN 


Dentro de la superfamilia Chalcidoidea, la fa- 
milia Trichogrammatidae engloba un grupo ho- 
mogéneo de parasitoides de huevos reunidos en 
70 géneros (Noyes, 1978). En la Argentina, el gé- 
nero Paracentrobia está representado por nueve 
especies (De Santis, 1967, 1979, 1981, 1989; De 
Santis & Fidalgo, 1994). 
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La taxonomía de los parasitoides oófilos es 
bien conocida en la Argentina, pero poco se sabe 
acerca de sus huéspedes. Esta carencia se acentüa 
en lo que respecta a aquellos que atacan hemípte- 
ros auquenorrincos, y las pocas menciones que 
señalan esta relación fueron dadas en el momen- 
to de la descripción del parasitoide (Ogloblin, 
1935, 1939, 1953; Blanchard, 1940); hasta el pre- 
sente se conoce la bionomía de sólo dos de ellos, 
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de la familia Mymaridae (De Santis et al., 1988, 
1993). La importancia económica de los auque- 
norrincos es bien conocida no sólo por los daños 
mecánicos que ocasionan a las plantas al alimen- 
tarse y oviponer, sino también por ser importantes 
vectores de enfermedades a plantas cultivadas. 
Paracentrobia (P) subflava (Girault) tiene una 
amplia distribución en los Estados Unidos de Amé- 
rica, México, Brasil, Uruguay, Argentina y Austra- 
lia (Burks, 1979; De Santis, 1979, 1981). Si bien se 
la ha registrado atacando posturas de cicadélidos y 
membrácidos (Stahl, 1920; Henderson, 1941, 
1955), su bionomía es poco conocida. En América 
del Sur se ignoraba cuáles eran sus huéspedes. 
Esta contribución tiene como objetivo mencio- 
nar nuevos huéspedes de P. (P.) subflava y aportar 
datos sobre su comportamiento en laboratorio. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


Los individuos de P. (P.) subflava se obtuvieron 
a partir de posturas de Exitianus obscurinervis 
(Stàl) (Cicadellidae) recolectadas directamente en 
el campo. Más tarde se utilizaron como "postu- 
ras trampa" a huevos de este cicadélido obteni- 
dos en laboratorio, los cuales eran ubicados en el 
campo por 24, 48 ó 72 horas. Esta última meto- 
dología se empleó durante todas las primaveras y 
veranos entre 1988 y 1992 en los alrededores de 
La Plata (Buenos Aires). A partir de dichos mate- 
riales se montó una cría experimental en el labo- 
ratorio de la Cátedra de Zoología Agrícola de la 
Facultad de Ciencias Agrarias y Forestales de la 
Universidad Nacional de La Plata. 

Las posturas de los hemípteros se obtuvieron si- 
guiendo la metodología descripta por Virla (1991), 
sobre las siguientes plantas: sorgo (Sorghum vulga- 
re L.), maíz (Zea mays L.), trigo (Tritricum aestivum 
L.), cebadilla criolla (Bromus unioloides H.B.K.) y 
gramón (Cynodon dactylon (L.) Pers.). 

Los adultos del parasitoide se mantuvieron en 
tubos de vidrio de 2,5 cm de diám. por 18 cm de 
largo, con una gota de solución de miel de abe- 
jas y agua (50% vol/vol). Dichos tubos estaban 
cerrados en un extremo con un tapón de algodón 
humedecido y en el otro mediante una doble ma- 
lla fina de nailon sujeta mediante bandas elásti- 
cas, que permitían la ventilación. Periódicamente 
en el tubo se introducían hojas que contenían 
huevos (de edad conocida) para exponerlos a los 
parasitoides. Las posturas así expuestas, se Man- 


18 


tenían en la planta hasta pasados diez días desde 
su contacto con los oófilos; después de ese tiem- 
po se extraía la hoja con la postura y era ubicada 
en tubos de vidrio de las características antes se- 
ñaladas. Todas las experiencias fueron llevadas a 
cabo en una cámara de cría climatizada mante- 
niendo una humedad relativa de 70-90 % y un fo- 
toperíodo de 13/11 horas luz/oscuridad; la tem- 
peratura se adecuó para cada uno de los ensayos. 

Los ejemplares de referencia serán deposita- 
dos en el Instituto-Fundación Miguel Lillo de Tu- 
cumán, Argentina. 


RESULTADOS 


Los primeros ejemplares de P. (P.) subflava se 
obtuvieron a partir de una postura de E. obscuri- 
nervis realizada sobre sorgo y expuesta en el 
campo por 48 horas. De ella emergieron siete 
ejemplares que, a partir de ese momento, fueron 
criados en laboratorio sobre huevos de ese hués- 
ped. La información que se brinda a continuación 
se refiere únicamente a ciertos aspectos del ciclo 
de vida en laboratorio de este parasitoide. Datos 
acerca de su ontogenia así como la descripción 
de los estados inmaduros serán proporcionados 
en próximas contribuciones. 

Desarrollo sobre E. obscurinervis. Tal como lo 
expusiera Stahl (1920), se trata de un parasitoide 
primario. Los huevos del hemíptero sufren cam- 
bios después de ser parasitados; las alteraciones 
más notables se evidencian en la homogeneidad 
y coloración de su contenido. Estos cambios son 
paulatinos, y sólo en aquellos huevos con em- 
briones la ruptura de las manchas oculares del 
hemíptero es repentina. Luego de la oviposición 
y pasados 3,5-6,0 días, los huevos toman una co- 
loración castaño claro y ambos polos se oscure- 
cen notablemente. Dos días después, se pueden 
observar por transparencia los ojos de la pupa 
pigmentándose; estos tiempos no variaron con la 
edad y/o estado de desarrollo de los huevos hos- 
pedantes. Posteriormente, el soma de la pupa se 
pigmenta y toma una coloración amarillo pálido. 
No se notaron grandes movimientos del indivi- 
duo momentos antes de abandonar el huevo que 
le sirvió de huésped. En pruebas de laboratorio y 
con condiciones controladas de temperatura y fo- 
toperíodo pudo establecerse que los adultos de F 
(P.) subflava emergen de las posturas entre 15-25 
días después de haber sido depositado el huevo 
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Tabla I. Duración en días de los estados preimaginales de P. (P) subflava en huevos de E. obscurinervis. Los regis- 


tros están ordenados de acuerdo con el estado de desarrollo del huésped. 


CM MMC M C oc AN 
Estado del huésped N X (días) X/An 


Huevos sin embriones (*) 120 


17,37 1,58 


Rec __-_—_—— LL i AAA A A a O RR 


Huevos con embriones (**) 12 


21,17 6,11 


— _ _——J—_—J——_____—___ mm _ ______ _z—_ Qt 


*23,88 °C + 0,42 "215 C 203 
(n: 132,0 X: 17,72 + 2,2). El desarrollo de aque- 
llos que atacaron huevos con embriones es más 
lento que en los que lo hicieron en huevos recién 
ovipuestos (Tabla |). 

Los adultos abandonan el huevo a través de un 
orificio circular que realizan con sus mandíbulas 
en el tercio apical del mismo. Emergen con sus alas 


abiertas y, durante los primeros minutos, recorren . 


repetidamente la postura que le sirvió de huésped. 
En ese momento, los ocasionales encuentros con 
otros ejemplares de la especie sólo conllevan a un 
enfrentamiento momentáneo y roce de las antenas 
para, segundos más tarde, proseguir con la explo- 
ración del substrato. La proporción de sexos obte- 
nida fue de 1,4 hembras por cada macho. 
Longevidad. En cautividad, los imagos viven 
entre 1-25 días (n: 132,0 X: 9,99 + 5,17). La dis- 
tribución de frecuencias en la longevidad de 
aquellos individuos alimentados o no, puede 
apreciarse en la figura 1. Al analizar los resulta- 


Nro. de individuos 





dos obtenidos a partir de las crías en laboratorio, 
se confeccionó la tabla Il en la cual se discrimi- 
nan las longevidades promedio según el estado 
del huevo en el que se desarrollaron, el tipo de 
alimentación y la temperatura ambiental reinante 
durante este período de su vida. Los machos son 
menos longevos que las hembras (en promedio 
8,7 y 11,3 días, respectivamente). 

Aptitud reproductiva. No se observó la có- 
pula ni comportamientos precopulatorios. Las 
hembras comienzan a oviponer pasadas 30-40 
horas desde su nacimiento y prefieren oviponer 
sobre posturas recientes y no en aquellas donde 
el estado de desarrollo del huevo es avanzado. 
Cuando el objetivo en laboratorio es parasitar el 
mayor número posible de posturas del hemípte- 
ro, una significativa efectividad se consigue ex- 
poniendo las mismas a partir del segundo día de 
vida de las hembras y por un lapso de aproxima- 
damente 48 horas. 


| 1 con miel 









Bl sin miel 





1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 1 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 
Nro. de días 


Fig. 1. Distribución de la longevidad (en días) de P. (P.) subflava afectando a huevos recientes y con 


embriones de E. obscurinervis. 
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Tabla II. Longevidades promedio (en días) de P. (P.) subflava, criada sobre posturas de E. obscurinervis, según el 
estado de desarrollo del huésped, su alimentación y la temperatura ambiental reinante durante su vida. 


zz ———————— 


Huevos Huevos 
con embriones sin embriones 
24,5 °C + 0,3 24,27 °C 10,25 23,5 °C + 0,4 
Nro. Datos 6 60 48 
con miel Rango 4-6 4-25 1-25 
X 4,66 12,05 9,9 
S 0,94 4,71 5,2 
Nro. Datos 6 12 
sin miel Rango 3-4 sin datos 5-8 
X 3,33 6 
S 0,41 1,15 


A A: AE ALL rl E 


Tabla III. Porcentaje de parasitoidismo y mortalidad de huevos de E. obscurinervis, en diferentes estados de de- 
sarrollo, ocasionados por el accionar de P. (P.) subflava. 


Huevos sin embriones Huevos con embriones 
(n: 220) (n: 43) 
Huevos viables del huésped 66 (30,0 %) 21 (48,84 %) 
Total de huevos parasitoidizados 154 (70,0 %) 22 (51,16%) ——— 
Huevos de los cuales emergen oófilos 120 (54,5 %) 12 (27,91 %) 
Huevos muertos 34 (15,5 %) 10 (23,25 %) 
Oviposición. Las hembras grávidas de este tri- cado” de los huevos utilizados, pero sí se pudo 


cogramátido recorren las plantas en busca de las apreciar que mientras una hembra se halla ovipo- 
posturas del hemíptero. Esta actividad se realiza niendo, los restantes individuos de ese sexo que 
así: mientras camina rápidamente va moviendo localizan esa postura, al percibir dicha situación, 
sus antenas rítmicamente tocando la superficie se retiran sin oviponerla. En las hembras no se ob- 
del vegetal cada varios pasos. Cada 3 Ó 5 cm reco- servó un período post-reproductivo, resultando 
rridos, es común que la hembra se detenga súbita- fértiles durante toda su vida. 

mente y luego de dar un giro, cambie la dirección Porcentaje de parasitismo. Paracentrobia (P) 
de su marcha. Una de las razones que hacen que subflava parasita tanto huevos recién encastrados 
estos microhimenópteros interrumpan repentina- en el tejido vegetal, como a aquellos en los cuales 
mente sus actividades de inspección del vegetal y se pueden observar por transparencia las manchas 
búsqueda de posturas huésped, es el hallar una oculares del embrión. En las pruebas de laborato- 


deyección azucarada del hemíptero; ante esta si rio, sobre posturas de E. obscurinervis, se obtuvie- 
tuación, el individuo se detiene y palpa con sus ron los resultados resumidos en la tabla Ill. 

antenas el área que rodea la gota, luego apoya sus Factibilidad de cría en laboratorio. Su cría en la- 
piezas bucales en dicha sustancia y se alimenta. boratorio no presenta mayores inconvenientes, só- 


Una vez localizada una postura, la hembra la lo requiere ciertos cuidados en cuanto a condicio- 
recorre varias veces hasta que se detiene sobre nes ambientales y limpieza de los frascos de cría. 
uno de los huevos; con sus antenas recogidas y Cambios bruscos de temperatura así como porcen- 


quietas, apoya lentamente el gaster en la superfi- tajes de humedad por debajo del 40-4596 no les 
cie del vegetal y atraviesa con la terebra la cutí- son favorables. Por otro lado, su ductilidad se debe 
cula realizando la puesta. Este accionar dura en- principalmente a que los imagos resisten varios días 
tre 20-40 segundos a partir de los cuales comien- alimentándose únicamente con soluciones de miel 
zan, por lo general, actividades de limpieza del y agua, oviponiendo a lo largo de toda su vida. 

gaster con el último par de patas. A continuación Otras especies huéspedes. Paracentrobia (F.) 
se ubica sobre el siguiente huevo y repite la ope- subflava ha sido criada en laboratorio a partir de 
ración. No se observó ninguna actividad de “mar- los huevos de Amplicephalus simpliciusculus 
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Linnavuori. También se pudo comprobar que esta 
especie ovipone en posturas de Dalbulus maidis 
(De Long £ Wolcott) y Haldorus sexpunctatus Berg, 
pero utilizando estos hemípteros se verificó morta- 
lidad de huevos pero no ocurrieron nacimientos. 


Desarrollo sobre A. simpliciusculus. Cuatro 
hembras y dos machos de este parasitoide fueron 
ubicados con huevos de A. simpliciusculus en un 
tubo de vidrio. La postura constaba de 11 huevos 
de dos días de desarrollo, encastrados por debajo 
de la epidermis de una hoja de sorgo granífero. Los 
parasitoides estuvieron en contacto con los huevos 


28 horas y, siete días más tarde, cinco de ellos mos- 


traban signos evidentes de estar parasitados; dichos 
signos eran: coloración castaño claro y manifiesta 
heterogeneidad en su contenido. Quince días des- 
pués de parasitados los huevos, se hallaron dos 
imagos recorriendo el tubo de vidrio donde se con- 
servaba la postura (un macho y una hembra), un 
día más tarde nació otro macho y 24 horas después 
se encontraron dos individuos más, de sexo hem- 
bra. La mortalidad de estos insectos fue ciertamen- 
te diferente, si bien todos contaron con idénticas 
condiciones ambientales y de alimentación; las 
hembras sobrevivieron 1,4 y 11,0 días, mientras 
que los machos sólo 2 y 3 días. 


CONCLUSIONES 


En la naturaleza, P. (P) subflava se comporta 
como parasitoide primario oófago y embriófago 
del hemíptero E. obscurinervis, siendo éste su pri- 
mer huésped conocido para la Argentina. Los 
huevos del hemíptero parasitados son reconoci- 
bles, pasados 3,5-6,0 días desde la oviposición, 
por un substancial cambio en su coloración. 

El ciclo de vida de P. (P.) subflava es más 
corto cuando se desarrolla sobre huevos de F. 
obscurinervis en los que aün no se ha formado 
el embrión. El 59,1% de los adultos que nacen 
son hembras; la longevidad promedio de esta 
especie es de aproximadamente 10 días. Las 
hembras comienzan a depositar huevos des- 
pués de pasadas 30 horas de su nacimiento pa- 
ra luego ser fértiles a lo largo de toda su vida. 

En laboratorio, este oófilo parasitoidizó al ci- 
cadélido A. simpliciusculus y ovipuso, produ- 
ciendo mortalidad en huevos de los cicadélidos 
D. maidis y H. sexpunctatus, pero en ellos no lo- 
gró completar su ciclo de vida. 


21 


BIBLIOGRAFÍA CITADA 


BLANCHARD, E. 1940. Insectos ütiles. Bol. Inf. Di- 
rec. San. Veg. 4(13): 20. 

Burks, B. D. 1979. Family Trichogrammatidae. 
En: Klombein, K., P. Hurd, D. Smith & B. Burks 
(eds.), Catalog of Hymenoptera in America 
North of Mexico, Smithsonian Institution 
Press, Washington, pp. 1033-1042. 

De SANTIS, L. 1967. Catálogo de los himenópteros 
argentinos de la serie parasítica, incluyendo 
Bethyloidea. Com. Invest. Cient. (CIC), Prov. 
de Buenos Aires. Pub. Especial. 

De Santis, L. 1979. Catálogo de los himenópteros 
calcidoideos de América al sur de los Estados 
Unidos. Com. Invest. Cient. (CIC), Prov. de 
Buenos Aires. Pub. Especial. 

De SANTIS, L. 1981. Catálogo de los himenópteros 
calcidoideos de América al sur de los Estados 
Unidos. Primer suplemento. Rev. peru. Ento- 
mol. 24(1): 1-33. 

Dt 5ANTIS, L. 1989. Catálogo de los himenópteros 
calcidoideos (Hymenoptera) al sur de los Esta- 
dos Unidos. Segundo suplemento. Acta Ent. 
Chil. 15: 9-90. 

DE SANTIS, L., E. DAGOBERTO, A. M. M. de REMES LE- 
NICOV & A. TESÓN. 1988. Notas sobre Anagrus 
armatus (Hymenoptera-Mimaridae), parasitoide 
oófago de Delphacodes kuscheli (Homoptera- 
Delphacidae). Rev. Chil. Ent. 16: 93-95. 

De Santis, L. & P. FIDALGO. 1994. Catálogo de los 
himenópteros calcidoideos de América al sur 
de los Estados Unidos. Tercer suplemento. Ser. 
Acad. Nac. Agr. y Vet., Argentina 13: 1-154. 

DE SANTIS, L., E. VIRLA & R. MARAGLIANO. 1993. 
Presencia de Anagrus flaveolus en la Repúbli- 
ca Argentina, parasitoide de un insecto dafiino 
del trigo y el maíz (Insecta - Hymenoptera - 
Mymaridae). Rev. Fac. Agron. (Buenos Aires) 
13(1): 19-23. 

HENDERSON, C. F. 1941. Apparatus and techniques 
for the study of the egg parasites of the beet 
leafhopper. Circ. U. S. Dept. Agr. N* 593: 1-18. 

HENDERSON, C. F. 1955. Overwintering, spring 
emergence and host synchronization of two 
egg parasites of the beet leafhopper in southern 
Idaho. Circ. U. S. Dept. Agr. N? 967: 1-16. 

Novts, J. 1978. On the numbers of genera and 
species of chalcidoidea (Hymenoptera) in the 
world. Entomologist's Gaz. 29: 163-164. 

OGLOBLIN, A. 1935. Especies nuevas o poco cono- 
cidas del género Gonatocerus (Hym., Mymari- 


Rev. Soc. Entomol. Argent. 58 (3-4), 1999 


dae) de la República Argentina. Rev. Soc. En- 
tomol. Argent. 7: 65-90. 

OGLOBLIN, A. 1939. Las especies nuevas O poco 
conocidas del género Lymaenon (Hal.) My- 
maridae (Hym.). Rev. Soc. Entomol. Argent. 
10: 239-251. 

OGLOBLIN, A. 1953. Las especies nuevas del gé- 
nero Lymaenon (Haliday) Walker (Mymari- 
dae, Hymenoptera). Rev. Soc. Entomol. Ar- 
gent. 16: 1-10. 

STAHL, C. 1920. Studies on the life history and 


habits of the beet leafhopper. J. Agr. Res. 
20(4): 245-255. 

VIRLA, E. 1991. Biología de los hemípteros argen- 
tinos: |. Datos bionómicos preliminares sobre 
Exitianus obscurinervis (Stál 1859) (Insecta - 
Cicadellidae). Rev. Asoc. Cienc. Nat. Litoral 
21(2): 25-33. 


Recibido: 16-V1-1995 
Aceptado: 14-IV-1998 


22 























Rev. Soc. Entomol. Argent. 58 (3-4): 23-32, 1999 





Bioecología de Cactoblastis bucyrus (Lepidoptera: Phycitidae), 
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W RESUMEN. Se describen los caracteres morfológicos de los distintos estados 
inmaduros que permiten la caracterización e identificación de Cactoblastis 
bucyrus Dyar. Se realizan estudios biológicos y ecológicos de C. bucyrus sobre 


Trichocereus pasacana (Web.) 


PALABRAS CLAVE. Cactoblastis bucyrus. Morfología. Biología. Ecología. 


M ABSTRACT. Bioecology of Cactoblastis bucyrus (Lepidoptera: Phyciti- 
dae), a species injourious to Trichocereus pasacana in the Prepuna of Ju- 
juy (Argentina). To provide aid in the characterization and identification of 
Cactoblastis bucyrus Dyar, a description of it's morphological features at 
different immature stages was made. Biological and ecological studies of 
C. bucyrus on Trichocereus pasacana (Web.) were carried out. 


KEY WORDS. Cactoblastis bucyrus. Morphology. Biology. Ecology. 


INTRODUCCIÓN 


Trichocereus pasacana (Web) (Cactaceae) es 
uno de los elementos definitorios de la provincia fi- 
togeográfica de la Prepuna y se encuentra en la Ar- 
gentina en las provincias de Catamarca, Tucumán, 
Salta y Jujuy (Kiesling, 1978), entre los 2000-3400 
m s.n.m. (Cabrera, 1976). La madera de este car- 
dón es utilizada en carpintería y ebanistería, las es- 
pinas se usan como agujas y en la confección de 
peines, y sus frutos son comestibles. Segün Kiesling 
(1978), es llamativa la estrecha relación que existe 
entre sitios arqueológicos y la gran concentración 
de T. pasacana. Esta situación se presenta en Jujuy 
en la localidad de Tilcara, en el Parque Botánico. y 
Arqueológico del Pucará. En este lugar hemos de- 
tectado en los últimos años, un incremento en el 
deterioro de los cardones, causado por orugas 
identificadas posteriormente como Cactoblastis 
bucyrus Dyar (Lepidoptera: Phycitidae). 

En la Argentina, Heinrich (1939) cita la presen- 
cia de este lepidóptero en Mendoza, Catamarca y 
Tucumán atacando las cactáceas Trichocereus 
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terscheckii (Parmentier), Denmoza rhodacantha 
(Salm-Dyck), Echinopsis shaferi Britton & Rose y 
Echinopsis sp. A partir de 1990 se pudo comprobar 
el ataque de C. bucyrus a T. pasacana en las zonas 
aledañas al Pucará. Estos hechos, sumados a la es- 
casez de datos bioecológicos y morfológicos de los 
distintos estados preimaginales de este lepidópte- 
ro, motivaron la realización del presente trabajo. 
Nuestros objetivos son lograr la caracteriza- 
ción morfológica de los distintos estados inmadu- 
ros de C. bucyrus y realizar estudios biológicos 
(características reproductivas, ciclo de vida) y 
ecológicos (distribución, dispersión, abundancia, 
comportamiento larval y grado de ataque) a fin de 


contribuir al control de esta especie dañina. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


Ciclo de vida en laboratorio de C. bucyrus. Se 
realizó bajo las siguientes condiciones: tempera- 
tura 23 + 2 *C, humedad relativa 65 + 4% y foto- 
período 12 horas luz-12 horas oscuridad. Se inició 
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con larvas de último estadio provenientes de cam- 
po, que se colocaron en jaulas de 22 x 32 x 28 cm 
y fueron alimentadas con trozos de T. pasacana. 


Las crisálidas se individualizaron, llevándose un 


registro de la duración de los estados de crisálida, 
adulto, huevos y larva durante los tres primeros es- 
tadios. Para la determinación de los estadios larva- 
les se utilizó la Ley de Dyar, usando como valor de 
q el obtenido de la medición de la cápsula cefáli- 
ca de larvas de 1ro. y 2do. estadio de laboratorio. 

Morfología de los estados inmaduros. Para su 
estudio se preservaron en alcohol 70º, 10-15 es- 
pecímenes de cada estado. El análisis de las es- 
tructuras larvales y de la crisálida se realizó con 
los métodos clásicos (aclaración en álcalis, neu- 
tralizado y montaje en líquido Faure). Las medidas 
de huevo, larva y crisálida son el resultado de pro- 
mediar diez mediciones. Las abreviaturas utiliza- 
das son: L= longitud corporal; A= ancho máximo 
del cuerpo y AC= ancho máximo de la cabeza. 
Los dibujos se realizaron con cámara clara. Para 
la descripción larval, se adoptó la nomenclatura 
de Peterson (1948) denominándose los distintos 
estadios como primero, segundo, etc. estadio lar- 
val o larva |, larva Il, etcétera. Los segmentos to- 
rácicos se indican con números romanos y los ab- 





Fig. 1. Distribución de T. pasacana en la Prepuna jujeña. 
Áreas muestreadas: a, Tumbaya; b, Quebrada de Hornillos; c, Tilcara; d, Coctaca. 
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dominales con números arábigos. La nomencla- 
tura setal utilizada es la de Hinton (1946). 


Características reproductivas. Las observacio- 
nes y registros se hicieron a partir de siete parejas, 
desde el ingreso al estado adulto hasta su muerte, 
mantenidas en iguales condiciones ambientales a 
las citadas para el estudio del ciclo de vida. Cada 
pareja se colocó en una jaula rectangular de ma- 
lla metálica de 22 x 32 x 28 cm y se las alimentó 
con solución de miel al 50 %. Se utilizaron trozos 
de T. pasacana para la oviposición. Se llevó un re- 
gistro de la longevidad de los adultos (macho y 
hembra), momento y duración de la cópula, pe- 
ríodo de preoviposición, oviposición, número de 
huevos colocados por hembra por día y número 
total de huevos. Se registró el número de huevos 
y la longitud de la postura (n=44) y se calculó el 
porcentaje de eclosión (n=22). 


Aspectos biológicos en el campo. En dos áreas 
de 8000 m? de superficie cada una y de gran 
concentración de T. pasacana, ubicadas en Tilca- 
ra (Parque Botánico y Arqueológico del Pucará) y 
en Quebrada de Hornillos, se identificaron y con- 
taron los cardones con ataque de C. bucyrus, ex- 


/ 


L 


Naa A Sey ua HAR 























ARCE de HAMITY, M. G. y L. E. NEDER de ROMÁN, Cactoblastis bucyrus 


trayéndose una muestra de los mismos, con una 
frecuencia de 45-60 días. La muestra consistió en 
un casquete de T. pasacana atacado por larvas de 
C. bucyrus. El corte se hizo a 30 cm por debajo 
del orificio de ataque. Los casquetes fueron tras- 
ladados al laboratorio, llevando un registro de la 
dimensión y temperatura en el interior de cada 
casquete, la distancia del orificio de entrada al 
ápice, el número de larvas por planta, la edad de 
las larvas y el diseño y dimensiones de los túne- 
les o galerías. En ambas áreas se escogieron al 
azar un total de 50 cardones, con el objeto de 
ubicar y cuantificar posturas de C. bucyrus. La 
distribución de la especie, abundancia, disper- 


sión, comportamiento larval y zonas de pupación - 


se determinaron en cuatro áreas de muestreos 
(Fig. 1) de 8000 m? cada una, teniendo en cuen- 
ta los límites norte: Coctaca (3300 m s.n.m.) y sur: 
Tumbaya (2076 m s.n.m.) de Prepuna jujeña, que 
coincide con la distribución de T. pasacana, y 
áreas centrales de gran concentración de cardo- 
nes. En cada área se registró el número total de 
cardones, el número de atacados por C. bucyrus 
y el número de orugas por cardón. 

Dispersión y abundancia de larvas maduras. 
Basado en los hábitos de las larvas de último es- 
tadio de abandonar el cardón “dejándose caer” 
para buscar refugios de pupación, se realizaron 
tres tipos de recolección: 

(a) Trampas de caída: consisten en vasos reco- 
lectores plásticos de 10 cm de alto por 12 cm de 
diámetro. En canteros de T. pasacana del Parque 
Botánico se colocaron 33 trampas de caída, cada 
una equidistante entre dos cardones (Fig. 2a). Se 
mantuvieron durante siete días: 29-X/5-XI-1992. 
(b) Círculos de goma: se colocaron en la base de 
seis cardones atacados (Fig. 2b). Se registró el nú- 
mero de larvas de cada recipiente. En ambas 
trampas (a y b), se mantuvo un nivel de líquido 
consistente en: 90% de agua, 10% de vinagre de 
manzana y gotas de detergente. (c) Recolección 
manual: se realizó en el Parque Arqueológico del 
Pucará durante siete días, dos horas por día: de 8- 
9 y 18-19. Se hizo el seguimiento de las larvas, 
para calcular su dispersión y lugares de pupación. 

Abundancia de adultos. Se usaron trampas de 
luz negra, “Black Light Lamp BL” alimentadas a ba- 
terías, para la captura de adultos. Se colocaron dos 
trampas en los períodos 4-7 y 10-15/XII de 1992 y 
1993, respectivamente; una en el Parque Botánico 
y otra en el Parque Arqueológico (Pucará), a los 36 
días posteriores a la fecha de abandono de las lar- 
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Fig. 2. Técnicas utilizadas para obtener la abundan- 
cia y dispersión de las larvas maduras de C. bucyrus: 
a, trampas de caída; b, círculos de goma. 


vas (período de duración del estado de pupa), a fin 
de atraer a los primeros adultos. El tiempo de expo- 
sición fue de 4 horas (20-24horas). Se llevó un re- 
gistro de los adultos capturados cada noche. 

Enemigos naturales. Con el objeto de detectar 
los entomófagos de C. bucyrus se realizaron 
muestreos en el Parque Botánico y Arqueológico 
del Pucará (Tilcara). La muestra consistió en tres 
cardones atacados, de los que se extrajeron y 
contaron la totalidad de larvas de C. bucyrus. En 
laboratorio se siguió la evolución de dichas larvas 
registrándose la emergencia de los adultos de es- 
te lepidóptero o de sus parasitoides. 





RESULTADOS 


Caracteres morfológicos de los estados inmadu- 
ros. Huevos. Semiesféricos, ligeramente aplasta- 
dos, base oval, diámetros mayor, menor y altura 
de 1,5 + 0,1 mm, 1,0 + 0,1 mm y de 0,7 mm, res- 
pectivamente (Fig. 3). Color amarillo a castafio. 
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Corion arrugado. En la postura, son colocados 
uno sobre otro tomando el aspecto de una espina 
cuyo largo y número de huevos promedio es de 
3,0 + 0,7 cm y 53 + 12 huevos (Fig. 4). 

Larva |. Subcilíndrica. L = 4,15 + 0,50 mm, 
A = 0,70 mm, AC = 0,60 mm, color amarillo muy 
pálido. Cabeza, escudo protorácico, papilas y pla- 
ca anal castaños. Cabeza (Fig. 5) hipognata, clípeo 
con un par de setas C1 y C2, frente con un par de 
setas F1. Esclerito adfrontal con dos pares de setas 
AF1 y AF2. Surco epicraneal bien desarrollado, 
ubicándose a cada lado dos pares de setas poste- 
riores P1 y P2 y un par de setas V; en el borde in- 
ferior de la cabeza se encuentran tres setas anterio- 
res A1, A2 y A3. En vista lateral se observan una se- 
ta lateral L1 y el grupo ocelar (Fig. 6). Mandíbulas 
esclerosadas, con cuatro dientes agudos, tres en un 
plano, el cuarto superpuesto y dos formaciones ro- 
mas (Fig. 7). Tórax y abdomen con setas simples, 
ubicadas sobre papilas esclerosadas y cuya distri- 
bución se muestra en la figura 8. Espuripedios y pi- 
gopodios, con crochets, cuyo número varía entre 
10-16 y 10-14, respectivamente, de disposición 
uniserial, uniordinal, en un círculo (Fig. 9). 

Larva ll. L= 6,00 + 2,00 mm, AC = 0,75 mm. Se 
acentúa el esclerosamiento de las papilas de las se- 
tas, insinuándose un moteado en el cuerpo. En el 
mesotórax y metatórax aparecen dos setas laterales 
L2 y L3 (Fig. 10) y en los segmentos abdominales 
una pequeña seta, en el borde anterior de la papi- 
la SD1. El número de crochets varía entre 22-25 en 
los espuripedios, y entre 15-18 en los pigopodios. 

Larva Ill. L = 8,50 mm + 0,10 mm, AC = 0,88 
mm. Color anaranjado pálido; crecen los esclero- 
samientos en círculos alrededor de las papilas, to- 
mando la larva un aspecto moteado regular. En los 
segmentos abdominales se evidencia una seta en 
la región subdorsal SD2, no incluida en el esclero- 
samiento de la papila SD1 (Fig. 11). En los espuri- 
pedios, aparecen algunos crochets pequeños, insi- 
nuándose una distribución biordinal, uniserial (Fig. 
12). El número de crochets en espuripedios varía 
entre 25-30, y en los pigopodios entre 17-22. 

Larva IV. L= 11,50€ 0,10 mm, AC = 1,10 mm. 
Metatórax con una placa esclerosada rectangular. 
En los segmentos abdominales, aparece una placa 
subdorsal que porta las setas SD2 y SD1 (Fig. 13). 
Espuripedios y pigopodios, con crochets dispues- 
tos en una serie biordinal (Fig. 14), en círculo y su 
nümero varía entre 42-50 y 36, respectivamente. 

Larva V L= 20,00 + 2,00 mm, AC = 1,40 mm. 
Color anaranjado intenso; se destacan placas bien 
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definidas de color castaño. En el metatórax cre- 
cen los esclerosamientos alrededor de las setas D 
y SD. En los segmentos abdominales, aparece una 
placa ligeramente rectangular irregular, que porta 
la seta D1; la papila de seta D2 no esclerosada; las 
setas SD1 y SD2, sobre una placa, que se proyec- 
ta a ambos lados de los espiráculos; la placa con 
las setas L2 y L1, delimita inferiormente un círcu- 
lo que encierra los espiráculos. En el 8vo. segmen- 
to abdominal el espiráculo no está totalmente ro- 
deado por la proyección de las placas (Fig. 15). En 
vista dorsal, las placas dorsales se unen al medio, 
semejando franjas de color castaño. Espuripedios 
y pigopodios incrementan su número de crochets, 
a 50-64 y 40-44, respectivamente. 

Larva VI. L= 21,00 + 1,00 mm, AC = 1,60 mm. 
El námero de crochets en espuripedios varía en- 
tre 58-64 y en pigopodios entre 36-40. 

Larva VII. L= 27,00 + 5,00 mm, AC = 2,00 mm 
de ancho máximo. En los segmentos abdomina- 
les, las placas dorsales, se unen con las subdorsa- 
les y éstas se proyectan rodeando a los espirácu- 
los, situación que se destaca del estadio anterior 
en el 8vo. segmento abdominal (Fig. 16). 

Larva VIII. L = 36,60 + 6,00 mm, AC = 2,50 mm. 
Se insinúa una retracción en las manchas. En el 
mesotórax y metatórax, casi desaparecen. En los 
segmentos abdominales, las placas dorsales, apa- 
recen redondeadas y separadas de las subdorsales, 
que siguen con sus proyecciones rodeando a los 
espiráculos. Espiráculo del 8vo. segmento parcial- 
mente rodeado (Fig. 17). Crochets: 60-66 y 46-58 
en espuripedios y pigopodios, respectivamente. 

Larva IX. L= 52,00 € 3,00 mm, AC = 3,00 mm. 
Las manchas o placas del mesotórax desaparecen; 
en el metatórax, sólo queda una placa subdorsal y 
vestigios de placa anterodorsal. Las placas abdo- 
minales aparecen redondeadas y desaparecen las 
placas subespiraculares (Fig. 18). Espuripedios 
con 72-76 y pigopodios con 44-54 crochets. 

Pupa. Está protegida por un capullo blanqueci- 
no, oval, con extremos aguzados. L = 32,00 + 0,42 
mm. Textura sedosa densa y suave. Pupa adécti- 
ca obtecta (Fig. 19) caoba. L = 16,00 + 1,00 mm, 
A = 5,00 + 0,30 mm (masculinas) y L= 19,00 + 1,00 
mm, A = 6,01 mm (femeninas). Pterotecas alcan- 
zan el borde posterior del 5to. segmento abdomi- 
nal. La abertura anal en el segmento 10 y 11 fu- 
sionados. Cremáster reducido a escasos ganchos. 
La abertura genital en la hembra (Fig. 20) es lon- 
gitudinal intersegmental (8vo. y 9no.); en el ma- 
cho se abre en el 9no. segmento. 
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Figs. 3-20. Estados inmaduros de C. bucyrus. 3, huevos; 4, postura; 5, larva I, cabeza vista anterodorsal; .6, grupo 
ocelar; 7, mandíbula; 8, larva I vista lateral; 9, Espuripedio; 10, larva II; 11, larva IIT; 12, detalle de crochet; 13, lar- 
va IV; 14, crochets; 15, larva V; 16, larva VI; 17, larva VII; 18, larva IX; 19, pupa, vista ventral (macho); 20, pupa 
(hembra). I, II y HI, 1ro., 2do. y 3ro. segmentos torácicos; 1-10, segmentos abdominales. Escalas en milímetros. 


a: ano; ab. e: abertura de eclosión; ag: abertura genital; A1-3: setas anteriores; AF1-2: setas adfrontales; cr: crochet; cre: 
cremáster; C1-2: setas clipeales; d: dientes; D1-2: setas dorsales; esp: espiráculo; espu: espuripedios; Fl: seta frontal; 
h: huevo; L1: seta lateral; L1-2:setas laterales; Md: mandíbula; o: ocelos; p: pata torácica; pig: pigopodios; pla: placa 
anal; pld : placa dorsal; ples: placa esclerosada; plsd: placa subdorsal pt: pterotecas; P1-2: setas posteriores; SD1-2: se- 
tas subdorsales; SV1-2: setas subventrales; u: uña; Vc: setas verticales; Vn: seta ventral; XD1-2: setas protorácicas.; 
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registran en el tercio superior de las plantas. En 
el interior, las larvas se mantienen gregarias. El 
número de individuos por cardón varía entre 
13-121. Teniendo en cuenta que el número pro- 
medio de huevos por postura es de 53 + 12, es 
de suponer que el grupo larval proviene de una 
misma postura. 

Modo de ataque e ingreso a los cardones. 7-III- 
1991: se registran larvas de IV y V estadio en el ápi- 
ce del cardón causando una leve lesión circular en 
los tejidos, a nivel epidermis. 23-IV-1991: larvas de 
V, VI y VII estadio, con marcado predominio del VI 
estadio. Galerías poco profundas de 10 cm de lon- 
gitud y 0,5 cm de diámetro. 12-VI-1991: larvas de 
VII estadio, con galerías más desarrolladas. 20-VIII- 
1991: larvas de VII y VIII estadio. 24-1X/31-X-1991: 
se registran larvas de IX estadio, alcanzando las ga- 
lerías el máximo desarrollo, que involucra el meris- 
tema apical de la planta, provocando putrefacción, 
impidiendo su desarrollo y ocasionando la muerte 
de las mismas (Tabla III). Idéntica situación se pre- 
senta en octubre/1990. 16-XI-1991: no se registran 
larvas, sólo quedan galerías vacías. 


Disefio de galerías. A fines de octubre las lar- 
vas abandonan los cardones. Las galerías están 
comunicadas entre sí y dispuestas en algunos ca- 
sos en pisos. El largo varía entre 2-25 cm y el 
diám. entre 0,5-3,0 cm; las paredes son lisas y 
cubiertas por una fina seda. Hacia el interior las 
galerías son de mayor diámetro y algunas termi- 
nan en sacos ciegos donde se agrupan las larvas. 
Un patrón comün es la presencia de: una abertu- 
ra de ingreso por donde expulsan los excremen- 


Larva 
<< 


tos y una galeria paralela a la superficie, donde es 
frecuente encontrar perforaciones taponadas de 
seda y por donde las larvas maduras abandonan 
el cardón para pupar. 


Generaciones por año. El registro de la edad 
larval en los ocho casquetes recogidos, a lo largo 
de un año, sumados a los datos sobre duración de 
crisálida, adultos, huevos y larva I-Ill obtenidos en 
laboratorio, se muestran en la figura 21. Se deter- 
minó la existencia de una sola generación por año. 

Sobre la base de estos resultados, se puede 
calcular que la duración del estado larval de 
C. bucyrus en el interior del cardón es de 288 días. 
En la figura 22 se muestra el tamaño de las cápsu- 
las cefálicas de los distintos estadios larvales. 


Aspectos ecológicos. Los datos obtenidos sobre la 
presencia y grado de ataque a los cardones, se mues- 
tran en la tabla IV. Cactoblastis bucyrus está amplia- 
mente distribuida en la zona. En la región central y 
de mayor concentración de cardones, el ataque al- 
canza valores de 100% en la temporada 1991. 


Abundancia y dispersión de larvas maduras de 
C. bucyrus. En la tabla V se presenta el número 
de larvas maduras de C. bucyrus capturadas en 
los tres tipos de recolección. Al realizar el segui- 
miento de las larvas maduras se pudo observar 
que: (a) no mantienen sus características grega- 
rias; (b) en un área circular de 2 m de diám. alre- 
dedor de un cardón con un intenso ataque, no se 
encontró ninguna pupa ; y (c) las larvas caen y ca- 
minan rápidamente, alejándose del cardón a una 





Meses | 


Fig. 21. Duración de los distintos estados inmaduros de C. bucyrus. datos de laboratorio; E datos de campo. 
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Fig. 22. Tamaño (u) de las cápsulas cefálicas de los nueve estadios larvales de C. bucyrus. 
O datos obtenidos en laboratorio; @ datos teóricos. 


Tabla IV. Presencia de C. bucyrus sobre T. pascana y grado de ataque en cuatro áreas de la Prepuna jujefia. 


Localidad | Tumbaya Quebrada de Tilcara Coctaca 
Hornillos (Parque Arq.) 
20-VIII-1991 12-VI-1991 24-IX-1991 31-X-1991 
Altitud m s. n. m 2076 2330 2461 3300 
Superficie m? 8000 8000 8000 8000 
nro. total de cardones 14 26 194 53 
nro. de cardones 2 26 174 26 


c/ataque de C. bucyrus 


7o de Ataque 14 100 89.69 49 


distancia superior a los 2 metros. Se introducen ^ muerta. Este enemigo natural fue identificado 
debajo de las piedras y se entierran para pupar. como Apanteles sp. (Hymenoptera: Braconidae). 


Abundancia de adultos. En la tabla V se pre- 
senta el nümero de adultos de C. bucyrus captu- DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 
rados en trampas de luz. | 

Cactoblastis bucyrus (Lep.: Phycitidae) está 

Enemigos naturales. De los tres cardones ampliamente distribuida en la Prepuna jujeña, en 
analizados se obtuvo un total de 188 larvas de concordancia con T. pasacana, que se cita como 
C. bucyrus, de las cuales sólo cuatro estaban nuevo huésped para esta especie. 
parasitoidizadas (2,12 % de parasitoidismo). Durante su desarrollo larval, C. bucyrus atra- 
Las orugas del último estadio parasitoidizadas, viesa por nueve estadios, siendo las característi- 
se ubican entre las costillas de T. pasacana, cas morfológicas más sobresalientes, la aparición 
manteniéndose quietas. De su interior, salen e incremento de placas esclerosadas en los seg- 
las larvas maduras del parasitoide, atravesando mentos del cuerpo. Estas placas alcanzan su má- 
el tegumento. De cada oruga hospedera se ob- — ximo desarrollo en el séptimo estadio, a partir del 
tuvo 79 + 11 larvas de color blanquecino, que cual, van desapareciendo las placas del meso y 
pupan gregariamente, alrededor de la oruga ^ metatórax y la subespiracular. Se reducen las pla- 
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Tabla V. Número total de larvas y adultos de C. bucyrus capturados con distintos métodos de trampeo en la lo- 
calidad Tilcara (Parque Botánico-Arqueológico de Pucará) 





C. bucyrus Trampa Nro. Total de ejemplares 
1992 1993 
Lara Trampas de caída (n = 33) 31 11 I 
Madurás Círculos de goma (n = 2) == 25 5 
a Recolección manual (7 días) 419 316 | 
Adultos Trampas de luz (3 noches) 7 0 
(6 noches) 45 0 
cas dorsal y subdorsal de los segmentos abdomi- dad de enemigos naturales, se puede decir que se 
nales. Al final del estadio larval (larva IX) las pla- cuenta con indicadores que estarían alertando so- 
cas del mesotórax y la subespiracular desapare- bre el grado de expansión y la mortalidad que 


cen, mientras que la anal está reducida, y muy te- ocasionaría C. bucyrus a los cardones de la zona. 
nue la de la base de los pigopodios. 
Las particularidades de este último estadio lar- 


val (larva IX) se corresponden con las señaladas AGRADECIMIENTOS 

por Mc Fadyen (1985), para la caracterización de 

las larvas de C. bucyrus, basadas en las placas del Al Dr. Fernando Navarro por la identificación 

último estadio larval (larva VI). de los adultos de C. bucyrus. A los colaboradores 
Las variaciones en el número de estadios: nue- Rosa Quispe en las tareas de laboratorio, y Félix 


ve (datos propios) y seis (Mc Fadyen,1985) regis- Ortiz y Ramón Ramoa en los muestreos a Campo. 
tradas para la misma especie podrían deberse a 
diferencias de huéspedes. 
Los adultos emergen los primeros días de di- BIBLIOGRAFÍA CITADA 
ciembre. Las hembras colocan oviposturas con 
53 + 12 huevos sobre los cardones. Las larvas de CABRERA, A. L. 1976. Regiones fitogeográficas ar- 


primer estadio ingresan en los cardones. Se man- gentinas. En: Parodi, L. R., Encicl. Argent. 
tienen gregarias durante su vida larval (aproxima- Agric. Jard., fascículo 1, Ed. Acme. 
damente 288 días), construyendo sendas galerías, ^ HEINRICH, C. 1939. The cactus-feeding Phycitidae: 
que en condiciones de laboratorio se mantienen a contribution toward a revision of the Ameri- 
a una temperatura media de 19,0 + 1,6 ºC. Este can pyralidoid moths of the family Phycitidae. 
microclima las protegería de las variaciones cli- Proc. U.S. Natl. Mus. 86: 331-413. 
máticas y de los enemigos naturales. Las larvas — HINTON, H. E. 1946. On the homology and no- 
maduras abandonan el cardón para pupar en el menclature of the setae of lepidopterous lar- 
suelo, en el interior de capullos sedosos. vae, with some notes on the phylogeny of the 
Integrando datos de campo y laboratorio se Lepidoptera. Trans. R. Ent. Soc. Lond. 97: 1-37. 
concluye que el 78% de su vida pasan en estado _KIESLING, R. 1978. El género Trichocereus (Cacta- 
de larva. Hay una sola generación al año. El nú- ceae) |: Las especies de la República Argenti- 
mero de orugas por planta es variable oscilando na. Darwiniana 21 (2-4): 263-329. 
entre 13-121. Las lesiones realizadas por las lar- MC FADYEN, R. E. 1985. Larval characteristics of 
vas en los cardones que incluyen el meristema Cactoblastis spp. (Lepidoptera: Pyralidae) and 
apical son además, punto de origen para el inicio the selection of species for biological control 
de una infestación secundaria: ingreso de bacte- of prickly pears (Opuntia spp.). Bull. Ent. Res. 
rias, virus y otros insectos que aceleran la putre- 75: 159-168. 
facción y la muerte de las plantas. El único ene- PETERSON, A. 1948. Larvae of insects. An introduc- 
migo natural detectado es Apanteles sp., con ba- tion to neartic species. Part |, Lepidoptera and 
jo porcentaje de parasitoidismo. En la zona cen- plant infesting Hymenoptera. Columbus Ohio, 
tral de la Prepuna con gran concentración de car- ed. Edward Brothers, Inc. Ann. Arbor, Michigan. 
dones, el ataque registrado alcanza el 100% 
(1991). Si a esta situación, le agregamos el alto | Recibido: 10-VII-1996 
porcentaje de eclosión (83,596), y la escasa canti- Aceptado: 27-IV-1998 
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Triaenonychidae sudamericanos.VIII. El género Ceratomontia 


en el Brasil (Opiliones: Laniatores) 





MAURY, Emilio A. 1 


Museo Argentino de Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia, Av. Angel Gallardo 470, 


1405 Buenos Aires, Argentina. 


E RESUMEN. En este trabajo se registran por primera vez dos especies de 
Ceratomontia Roewer para los estados del sur del Brasil (Rio Grande do Sul 
y Santa Catarina). Ceratomontia argentina Canals (presente también en la Ar- 
gentina y Uruguay), y C. brasiliana especie nueva. Las principales diferencias 
entre C. brasiliana y las otras especies conocidas son: el pequeño tamaño y 
la morfología de los genitales del macho. 


PALABRAS CLAVE: Brasil. Ceratomontia. Opiliones. Triaenonychidae. 


W ABSTRACT. South American Triaenonychidae. VIII. The genus Ceratomon- 
tía in Brazil (Opiliones: Laniatores). Two species of Ceratomontia Roewer ha- 
ve been recorded from southern states of Brazil (Rio Grande do Sul and Santa 
Catarina): C. argentina Canals (also present in Argentina and Uruguay), and C. 
brasiliana, new species. The main differences among C. brasiliana and the other 


known species are its small size, and the morphology of the male genitalia. 


KEYWORDS: Brasil. Ceratomontia. Opiliones. Triaenonychidae. 


INTRODUCCIÓN 


Los opiliones Triaenonychidae aparentemente 
ocupan en el Brasil un área muy marginal, su dis- 
tribución está restringida a dos estados del sur: 
Rio Grande do Sul y Santa Catarina. Aparte de las 
dos especies de Ceratomontia Roewer aquí men- 
cionadas, sólo hay en la zona un género monotí- 
pico de esta familia: Brasiloctis bucki Mello-Lei- 
táo, 1938, cuyo único ejemplar conocido provie- 
ne de “Porto Alegre” (Rio Grande do Sul). He es- 
tudiado este espécimen, lamentablemente en 
muy mal estado de conservación (sexo indetermi- 
nable, faltan varias patas) y evidentemente se tra- 
ta de un taxón muy distinto a Ceratomontia. Por 
la forma del esternón pertenecería a la tribu Triae- 
nobunini (Ceratomontia es un Triaenonychini); 
hay además diferencias en la fórmula tarsal: en 
Brasiloctis 3-4-4-4 (según Mello-Leitão, 1938) y 
en Ceratomontia: 2-3-3-3, y el dorso, tubérculo 
ocular y patas muestran en Brasiloctis una orna- 
mentación de tubérculos espinosos mucho más 
compleja que la de Ceratomontia. Hasta no en- 
contrar más ejemplares de Brasiloctis no se podrá 
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proporcionar una ubicación sistemática más con- 
creta a este enigmático opilión. 

Tal como fuera mencionado en un trabajo an- 
terior (Maury & Roig Alsina, 1985), el género 
Ceratomontia se encuentra en Sudáfrica (18 espe- 
cies, según el reciente catálogo de Starega, 1992) 
y en América del Sur, con cuatro especies: C. 
argentina Canals, 1939 (Argentina, Uruguay y 
ahora citada por primera vez correctamente para 
el Brasil), C. centralis Maury & Roig Alsina, 1985, 
C. mendocina Maury & Roig Alsina, 1985 (ambas 
exclusivas de la Argentina), y C. brasiliana, des- 
cripta en este trabajo. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


El material examinado proviene de las siguien- 
tes colecciones: Museo Argentino de Ciencias Na- 
turales, Buenos Aires, Argentina (MACN); Pontificia 
Universidade Católica de Rio Grande do Sul, Porto 
Alegre, Brasil (PUCRS); Colección Particular Dra. 
Hélia Soares, Botucatü, Brasil (CPHS); Naturhisto- 
rischen Museum Wien, Viena, Austria (NHMV). 
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Como se explicó en un trabajo anterior 
(Maury, 1993) el pene se coloreó con fuscina pa- 
ra visualizar mejor ciertas delicadas estructuras. 
Para esta parte, la nomenclatura sigue a grandes 
rasgos la de Martens (1986), pero añadiendo nue- 
vos nombres para algunas estructuras no mencio- 
nadas por este autor. Esta nomenclatura actuali- 
zada para el pene de Ceratomontia reemplaza en 
parte la utilizada por Maury & Roig Alsina (1985). 
Se pueden entonces distinguir (Figs. 7-9): tronco 
(T), cintura troncal (CT), placa dorsolateral (PDL), 
placa ventral (PV), estilo (E) y sensilos (5). 

Por un error de redacción, en Maury & Roig 
Alsina (1985), se empleó en las láminas IV y V y 
también en el texto la frase “distitarsito | de la pa- 
ta II”, cuando en realidad el segmento indicado 
es el basitarsito. En el presente artículo se emplea 
la nomenclatura apropiada. 


RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
Ceratomontia argentina Canals, 1939 


Ceratomontia argentina Canals, 1939: 144 (en 
parte); Maury & Roig Alsina, 1985: 84, Figs. 
1-4, 13, 17 (incluye citas previas sobre esta 
especie). 

Soares & Soares, 1979: 173 citan erróneamente 
esta especie para el Brasil, ya que el ünico 
ejemplar que estudiaron corresponde en reali- 
dad a un macho adulto de C. brasiliana, sp. n. 
Material estudiado. BRASIL. Rio Grande do 

Sul: ca. 30 km NE Sáo Leopoldo, 3 machos y 2 

hembras, 7-X-1973, E. Kritschner col. (NHMV). 


Ceratomontia brasiliana sp. n. 
(Figs. 1-9) 


` Ceratomontia argentina Soares & Soares, 1979: 

173 (no Ceratomontia argentina Canals, 
Ceratomontia sp. Maury & Roig Alsina, 1985: 88. 

Material típico. Holotipo macho (PUCRS 
0107), 1 paratipo macho (PUCRS 0108) y 1 para- 
tipo macho (MACN 9466): Sáo Francisco de Pau- 
la, Rio Grande do Sul, Brasil. Alotipo hembra 
(MACN 9467) y 2 paratipos machos (MACN 
9468): Parque Caracol, 8 km de Canela, Rio 
Grande do Sul, Brasil. 

Descripción. Ejemplares estudiados: 8 machos 
adultos, 6 hembras adultas y 14 juveniles. Medi- 


34 





Figs. 1-6. Ceratomontia brasiliana sp. n. Holotipo macho. 
1, Cuerpo y pedipalpo, vista lateral; 3, cuerpo, vista dor- 
sal; 4, pata I derecha, vista externa; 5, quelícero derecho, 
vista externa. Alotipo hembra. 2, Cuerpo y pedipalpo, 
vista lateral; 6, pata I derecha, vista lateral. Escala A (= 
0,01 mm): Figs. 1, 2, 3. Escala B (= 0,01 mm): Figs. 4, 5, 6. 


das del holotipo y alotipo en la Tabla |. Longitud 
de los ejemplares adultos estudiados entre 1,28- 
1,52 mm (X = 1,46) en los machos y 1,36-1,56 
mm (X = 1,40) en las hembras. Coloración gene- 
ral castaño amarillenta con manchado castaño 
oscuro. Dorso con patrón de manchas semejante 
al indicado en la figura 3, pero pueden encontrar- 
se ligeras variantes en este diseño. Coxas de pedi- 
palpos y patas con manchado reticular difuso. To- 
dos los esternitos con el borde posterior mancha- 
do. Placas anales con perímetro manchado. Pa- 
tas, pedipalpos y quelíceros con manchado reti- 
cular. Ejemplares juveniles grisáceos, con man- 
chado muy difuso. Tubérculo ocular (Figs. 1-3) 
pequeño, extremo distal redondeado, casi romo; 
relación largo/ancho 1,57-1,71 en los machos y 
1,50-1,83 en las hembras. Borde anterior del pro- 
soma (Fig. 3) con dos gránulos mayores a cada la- 
do del tubérculo ocular y, en algunos ejemplares, 
se pueden añadir 1-3 pequeños tubérculos a ca- 
da lado. Prosoma, mesosoma y margen lateral 
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Tabla I. Ceratomontia brasiliana sp. n. Medidas en milímetros del holotipo macho y alotipo hembra. 





hembra 


Holotipo 
macho 


Holotipo | Alotipo j 
macho hembra 

















long.total 140 156 pata IL long. ^ 256 286 
prosoma, long. 0600 | 9,60 | fémur pata IL long. — 0,60 060 
prosoma, ancho _ 088 0,88 _ pata III, long. O. D | 168 . o 
| escudo, long. o 056 0,76 fémur pata HI, long. | 044. OM = 
escudo, ancho | 112 1724 pata IV, long. |, 3,08 | 2,8  — 
pedipalpo, long. — 1,68 152 fémur pata IV, long. — 076 068 
l pata I, long. | 2,04 2,04 uelícero, long. 1,32 0,92 o 
fémur pata L long. 0,56 052. 





dorsales y uno ventral; borde dorsal del fémur 
con seis tubérculos triangulares, alternando ma- 
yores y menores, borde ventral externo con 5-6 
tubérculos, la mayoría cruciforme; otros pueden 
ser bilobulados y el ültimo casi siempre simple; 
borde ventral interno con fila de pequefias gra- 
nulaciones. Patela con dos pequeños tubérculos 
en el borde ventral externo y dos en el interno. 
Borde ventral de la tibia muy granuloso, en la 
hembra con tubérculos setíferos. Tarso con tres 
tubérculos setíferos en el borde ventral externo y 
tres en el ventral interno. Segmento I del quelí- 
cero con pequeña proyección aguzada dorsoter- 
minal (Fig. 5). Pata | con fémur con 3-5 tubércu- 
los setiformes ventrales y uno dorsal; distitarso 
del macho engrosado (Figs. 4, 6). En la pata Il la 
relación largo/ancho del basitarsito es de 1,5- 
2,6 en el macho y 2,0-2,5 en la hembra. Las re- 
laciones astrágalo/calcáneo en las patas I-IV son 
en el macho: 1,0/0,3 - 1,2/0,4 -1,3/0,2 y 2,2/0,2; 
en la hembra: 1,2/0,3 - 1,5/0,3 - 1,2/ 0,3 y 
2,6/0,2. Ovipositor similar al de C. centralis (ver 
Maury & Roig Alsina, 1985, Fig. 14a). Pene co- 
mo en las restantes especies sudamericanas de 
Ceratomontia; C. brasiliana muestra una placa 
ventral (PV) entera y semicircular, con dos sensi- 
los (S) dorsales y tres ventrales; la placa dorsola- 
Figs. 7-9. Ceratomontia brasiliana sp. n. Holotipo ma- — teral (PDL) es proporcionalmente muy alargada, 
cho. 7, Pene, vista dorsal; 8, pene, vista ventral (deta- tubuliforme y abraza al estilo (E) en casi toda su 
lle); 9, pene, vista lateral (detalle). Escala = 0,01 mm. — longitud (el estilo no es visible en vista lateral) y 
CT. cintura troncal, E: estilo, PDL: placa dorsolateral, en la mitad de su recorrido tiene una prolonga- 








PV: placa ventral, S: sensilos, T: tronco. ción a cada lado, como aletas triangulares que 
se despliegan lateralmente. 

con granulación fina y homogénea; margen pos- Dimorfismo sexual. Las diferencias radican 

terior, tergitos libres (especialmente el tercero) y especialmente en los pedipalpos: en el macho, 

opérculo anal con algunos gránulos más desta- |a tibia es ligeramente más robusta y en el bor- 

cados. Esternitos finamente granulosos. Coxa | de ventral las granulaciones son más pequeñas 

con dos pequeños gránulos anteriores. Pedipal- ^ que en la hembra. En la hembra, el fémur tiene 


pos (Figs. 1, 2): trocánter con dos tubérculos tubérculos dorsales proporcionalmente más 
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grandes. El distitarsito de la pata | del macho 
engrosado. 

Notas comparativas. Ceratomontia brasiliana 
se distingue por su pequeñísimo tamaño (1,28- 
1,56 mm en los ejemplares estudiados, X = 1,42; 
en C. argentina X = 2,11; en C. centralis X = 1,90; 
en C. mendocina X = 2,87); por el tubérculo ocu- 
lar muy pequeño, de extremo romo y sin diferen- 
cias sexuales en cuanto a tamaño; por los escasos 
tubérculos en el borde anterior del prosoma; por 
la granulación fina y homogénea del dorso (ca- 
rácter que la acerca a C. mendocina); por la rela- 
ción largo/ancho del basitarsito de la pata II (simi- 
lar al de C. argentina) y fundamentalmente por la 
morfología de la genitalia masculina, con una 
PDL muy alargada, provista de alerones laterales 
y que abraza en su casi totalidad al E (algo simi- 
lar al pene de C. mendocina). Comparar la figura 
9 de este trabajo con las figuras 13-15 en Maury 
& Roig Alsina (1985). 

Distribución. Brasil: estados Rio Grande do 
Sul y Santa Catarina. 

Etimología. El epíteto específico brasiliana ha- 
ce referencia al país de procedencia del material 
estudiado. 

Material estudiado. BRASIL. Santa Catari- 
na: Nova Teutónia, 1 macho, 1976, F. Plau- 
mann col. (CPHS 706); igual localidad y colec- 
tor, 2 machos, 4 hembras y 12 juveniles, VII- 
1960 (NHMV); Pituva (sic), 1 macho y 1 hem- 
bra, 21-X-1973, E. Kritschner col. (NHMV). 
Rio Grande do Sul: Parque Caracol, 8 km de 
Canela, 24-VI-1994, M. Ramírez col., alotipo 
hembra (MACN 9467), 2 paratipos machos y 1 
juvenil (MACN 9468); Sáo Francisco de Paula, 
A. da Fonseca col., holotipo macho (PUCRS 
0107), 1 paratipo macho y 1 juvenil (PUCRS 
0108), 1 paratipo macho (MACN 9466). 
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(Acari: Phytoseiidae) 
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BI RESUMEN. Neoseiulus idaeus Denmark & Muma, constituye una de las espe- 
cies de ácaros depredadores de arañuelas tetraníquidas, presente en cultivos cí- 
tricos de la Argentina. A fin de conocer algunos de sus parámetros biológicos, se 
construyó una tabla de vida en condiciones de laboratorio. Se observó un corto 
período de desarrollo (4,5 días), una mortalidad del 30% entre el estado de hue- 
vo y el estadio protoninfa y una longevidad promedio de 11,7 días. Los valores 
de T, R, y r fueron de: 8,51 días, 8,25 h / h y 0,248 h / h / día respectivamente. 


PALABRAS CLAVE: Neoseiulus idaeus. Tetranychus urticae. Parámetros bioló- 
gicos. Tabla de vida. 


E ABSTRACT. Population parameters of Neoseiulus idaeus (Acari: Phytoseiidae). 
Neoseiulus idaeus Denmark & Muma, is one of predators spider mites present 
in the citric culture in Argentina. In order to know some biological parameters 
a life table was constructed under laboratory conditions. A short developmental 
time (4.5 days) was observed, the mortality during eggs and protonimphs 
stages was 30% and the mean longevity was 11.7 days. The values of T, R, 
and r were: 8.51 days, 8.25 f/f y 0.248 f/f / day respectively. 


KEY WORDS: Neoseiulus idaeus. Tetranychus urticae. Demographyc parame- 


ters. Life table. 


INTRODUCCIÓN 


Los ácaros depredadores de la familia Phyto- 
seiidae se encuentran entre los enemigos natura- 





les más ampliamente utilizados en programas de 
control biológico de arafiuelas tetraníquidas 
(Hussey & Scopes, 1985). Esto ha determinado 
que los fitoseidos ocupen un lugar de privilegio 
entre los insumos biológicos comercializados en 
el mundo, estimándose que en la actualidad unas 
7000 ha agrícolas son tratadas con estos enemi- 
gos naturales (Lenteren et a/., 1992). 

En la Argentina, los acarófagos fitoseidos cons- 
tituyen, hasta el momento, un grupo que ha sido 
poco estudiado en relación con su posible empleo 
en control biológico de plagas tetraníquidas (Cáce- 
res, 1994a; Greco et al., 1999; Monetti, inéd.). 


Neoseiulus idaeus Denmark & Muma, una 
de las especies citadas como depredadoras de 
ácaros tetraníquidos en agroecosistemas cítri- 
cos del país (Cáceres, 1994a), ha comenzado a 
ser evaluada como posible agente de control 
biológico en cultivos hortícolas (Cédola & Bot- 
to, 1996). 

El objetivo de este trabajo es evaluar los atri- 
butos biológicos y parámetros poblacionales de 
N. idaeus tales como el tiempo de desarrollo, su- 
pervivencia, la tasa intrínseca de crecimiento po- 
blacional (r,,), el tiempo generacional (T), tasa ne- 
ta de reproducción (Ro) de modo que permitan 
efectuar una evaluación preliminar de su poten- 
cial como agente de control biológico de la “ara- 
ñuela de las dos manchas" Tetranychus urticae 
Koch (Acari: Tetranychidae). 


¡Dirección laboral: Centro de Estudios Parasitológicos y Vectores (CEPAVE), calle 2 nro. 584, 1900 La Plata, Ar- 


gentina. E-mail: cepave&museo.fcnym.unlp.edu.ar 
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MATERIAL Y MÉTODOS 


El material biológico estudiado provino de 
crías originadas a partir de una colonia parental 
obtenida sobre cítricos en la provincia de Co- 
rrientes, y multiplicada por varias generaciones 
sobre hortalizas en el INTA, Castelar. 

Los experimentos se condujeron bajo las si- 
guientes condiciones ambientales: T °C = 26 + 1; 
HR = 40-7096, siendo el fotoperíodo (L:O) de 
14:10 horas. 

Tiempo de desarrollo de los estados inmadu- 
ros. Aproximadamente 70 hembras fecundadas de 
N. idaeus en pleno período de oviposición fueron 
aisladas de las crías de laboratorio y dispuestas en 
cápsulas de Petri de 9 cm de diám. con abundan- 
tes arafiuelas (T. urticae), con el fin de estimular la 
oviposición (Huffaker et al., 1970). Transcurridas 
seis horas, una cohorte de 48 huevos del acarófa- 
go fue identificada y cada huevo fue aislado en dis- 
cos de poroto variedad enana (Phaseolus vulgaris 
L.), de 2,5 cm de diám. y colocado en cajas de Pe- 
tri, a razón de cuatro discos por caja, siguiendo la 
técnica de Takahashi & Chant (1992). El desarrollo 
de la cohorte, desde su eclosión hasta llegar al es- 
tado adulto fue observado cuatro veces por día, re- 
gistrándose los sucesivos cambios de estado, así 
como la mortalidad específica en cada uno de 
ellos. A partir del nacimiento de la larva y durante 
todo el período de desarrollo, los acarófagos fue- 
ron alimentados con abundante cantidad de ara- 
ñuelas en todos sus estados de desarrollo, con el 
fin de evitar alteraciones en el patrón normal de 
desarrollo producido por una alimentación inade- 
cuada. Posibles diferencias en la duración del 
tiempo de desarrollo entre sexos fueron analizadas 
mediante la prueba de Student (t, a = 5%). 


Estimación de los parámetros poblacionales. 
Para la obtención de los parámetros poblaciona- 
les de N. idaeus se construyó una tabla de vida y 
de fecundidad (Southwood, 1978). Los paráme- 
tros estimados fueron los siguientes: 

Tasa neta de reproducción (Ro)= X Ixmx, que re- 
presenta el número promedio de progenie hembra 
que es capaz de producir cada hembra de la pobla- 
ción durante toda su vida (Rabinovich, 1980), 

Tiempo generacional (T)= X xlxmx/Ixmx, que 
indica el tiempo promedio entre dos generacio- 
nes sucesivas (Rabinovich, 1980) y 

Tasa de incremento poblacional (r,,) estimada a 
partir de la ecuación Xl(x).m(x).e* = 1 (Birch, 1948). 

Para la construcción de la tabla de vida y la 
estimación de la fecundidad, se procedió de la 
siguiente manera: 27 parejas de adultos con 
menos de 24 horas de edad, fueron dispuestas 
individualmente sobre discos de hoja de poroto 
(Ph. vulgaris) infestados con abundante presa 
(T. urticae). Estos discos fueron a su vez colocados 
en potes plásticos de 4,5 cm de diám. y 3,5 cm de 
altura cerrados herméticamente mediante una pe- 
lícula plástica de Celopak®. 

El sustrato fue repuesto cada 24-48 horas con 
el objeto de que los acarófagos contaran con ali- 
mento fresco y abundante. Se registró la supervi- 
vencia de los adultos, la longevidad de los mis- 
mos y la cantidad de huevos por hembra por día 
durante todo el ciclo reproductivo. 


RESULTADOS 


Tiempo de desarrollo (TD) de los estados in- 
maduros. La duración del TD de N. idaeus, para 
cada sexo y estado se presenta en la tabla I. No se 


Tabla I. Duración (en horas) de los estados inmaduros (Ei) de N. idaeus. Dentro de cada estado, valores seguidos 
de la misma letra indican que las medias no difieren significativamente (0. = 5% Prueba de Student) entre sexos. 
x = media, DE — desvío estándar; n = nro. de observaciones; H = huevo; L= larva; P — protoninfa; D = deutonin- 
fa; Tt = tiempo total (días), gl = grados de libertad. 











H M up H&M 

Ei x(DE) x(DE) (gl) x(DE) 
Hn =48 43,09(4,70)a 44,50(2,96)a -0,94(34) 43,79(4,40) 
Ln - 43 18,00(2,26)a 19,80(2,75)a 1,56(20) 18,90(2,80) 
Pn=37 20,00(2,83)a 19,50(2,60)a 0,76(23) 19,75(2,80) 
Dn=34 26,30(2,90)a 27,00(3,00)a 0,17(23) 26,65(3,00) 

Tt(hs) 107,39 110,80 109,09 

(4,47) (4,61) (4,54) 
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observaron diferencias significativas (t, œ = 5%) 
entre el TD de hembras y machos del acarófago 
para los distintos estados inmaduros. El TD pro- 
medio para el período de huevo y hasta la última 
muda fue de 4,54 días. La mortalidad durante el 
mismo período fue en promedio del 30%, siendo 
los porcentajes de mortalidad para los estados de 
huevo, larva y protoninfa del 10,4%, 14,0% y 
5,6% respectivamente. No hubo registro de mor- 
talidad durante el estado de deutoninfa. 

Estimación de los parámetros poblacionales. 
Durante el estado adulto se observaron tres esta- 
dos reproductivos bien definidos: preoviposición, 
oviposición y postoviposición y cuya duración en 
días fueron de 0,81 (+ 0,55 DE); 8,07 (+ 2,46 DE) 
y 3,90 (+ 2,10 DE) respectivamente. 

La curva |, muestra una alta supervivencia una 
vez alcanzado el estado adulto, considerando 
que la |... sucede aproximadamente durante los 
días 14 y 15 de edad adulta (Fig. 1). La longevi- 
dad promedio fue de 11,7 días (+ 3,6 DE) dentro 
de un rango de 5 y 19 días. 

La curva de fecundidad específica por edad 
(mx) (Fig. 1) permite observar un pico de oviposi- 
ción entre el octavo y noveno día de adulto, mo- 
mento a partir del cual la fecundidad decrece en 
forma paulatina. El promedio de huevos por hem- 
bra/día fue de 2,4 (+ 0,3 DE). 

La proporción de sexos mostró un sesgo hacia 
las hembras siendo la relación hembras:machos 
2:1. Los valores de los parámetros poblacionales 
de N. idaeus fueron los siguientes: Ro = 8,256 
huevo/hembra, T = 8,508 días y r,, = 0,248 hue- 
vo/hembra/día. 





DISCUSIÓN 


La evaluación de los atributos biológicos de 
enemigos naturales en condiciones controladas, 
constituye un aspecto importante para la imple- 
mentación práctica del control biológico de pla- 
gas. Muchos de los componentes que contribu- 
yen con el "fitness" del enemigo natural, evalua- 
dos a priori, permiten minimizar el riesgo de su 
empleo en el campo (Huffaker & Messenger, 
1974; Botto, inéd.). 

El TD promedio de los estados inmaduros de N. 
idaeus (4,54 días) obtenido, resultó ligeramente 
menor que el observado para el mismo acarófago 
alimentado con Tetranychus mexicanus (Mc Gre- 
gor) (TD = 5,96 días) sobre cítricos (Cáceres, 1994a) 
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Fig. 1. Curvas de supervivencia (l,) y fecundidad es- 
pecífica por edad (m,). Ei: estados inmaduros. 


y comparativamente similar al TD observado para 
otras especies del género, por ejemplo: 4,49 días 
para Neoseiulus anonymus Chant & Baker (Mesa & 
Belloti, 1986) y 5,10 días para Neoseiulus californi- 
cus (Mc Gregor) (Ma & Laing, 1973). 

Desde el punto de vista del control biológico es 
interesante destacar la relación existente entre el 
TD del depredador con el de su presa. El tiempo de 
desarrollo de N. idaeus (4,54 días) resultó ser apro- 
ximadamente la mitad del de T. urticae (TD = 10 
días) para condiciones experimentales similares a 
las de este estudio (Mesa & Belloti, 1986). 

La mortalidad registrada en este período (30%) 
podría deberse a causas naturales o bien a algün 
factor ambiental (humedad, presa, manipuleo), 
acrecentó la labilidad de los estados más jóvenes. 
Para el estado adulto, las curvas l,-m, muestran 
una supervivencia elevada, ya que la población 
alcanza su 1,59 cuando los adultos han superado 
la mitad de su edad reproductiva (Fig. 1) y su ca- 
pacidad reproductiva se ha manifestado casi to- 
talmente. Entre los parámetros poblacionales eva- 
luados para N. idaeus, el de mayor importancia 
en términos de utilidad para el control biológico, 
se encuentra el r,. Este parámetro ha sido fre- 
cuentemente empleado para discriminar entre 
potenciales candidatos para utilizar en planes de 
control biológico (Messenger, 1964; Botto, 1990). 

En este trabajo los valores de Ro y r, de N. 
idaeus (Ro = 8,256 h/h y r,, = 0,248 h/h/d) resul- 
taron ser comparativamente menores a los obte- 
nidos para dicho acarófago (Ro = 17,09 h/h y rm 
= 0,265 h/h/d) cuando fue alimentado con T. 
mexicanus (Cáceres, 1994b). Esto podría indicar 
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que la calidad alimentaria de la presa empleada 
produjo en N. idaeus una disminución del “fitness”, 
si bien existe una compensación del bajo número 
de descendencia femenina dentro de una genera- 
ción (Ro) con un tiempo generacional más corto. El 
mayor valor del tiempo generacional 10,71 [no ex- 
plicitado en el trabajo de Cáceres (1994b) y estima- 
do a partir de la ecuación r = InRo/T| explica por 
qué los valores de la tasa intrínseca de crecimiento 
poblacional calculados en este trabajo son casi del 
mismo orden. 

Comparando con otros fitoseidos, el valor de 
rm para N. idaeus tue ligeramente menor que el 
hallado para N. californicus (r,, = 0,287) por Ma 
& Lain (1973) y del mismo orden que el obteni- 
do para Phytoseiulus persimilis Athias-Henriot 
(rm = 0,25) por Helle & Sabelis (1985). 

Los resultados aquí expuestos muestran tres 
atributos considerados de importancia para todo 
enemigo natural: una supervivencia considera- 
ble, buena capacidad de multiplicación y un 
tiempo de desarrollo excepcionalmente breve 
comparado con el de su presa. 

Esto, sumado a la aptitud evidenciada por el 
acarófago para mantenerse aún con bajas densi- 
dades de presa (Cédola & Botto, en prensa) y a su 
facilidad para utilizar recursos alimentarios alter- 
nativos como polen de Cucurbita pepo L. (Cédo- 
la, observ. pers.), lo convierten en candidato po- 
tencial para ser empleado en estrategias inundati- 
vas de control biológico de tetraníquidos plaga. 
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Los insectos y arácnidos, entre los animales, 
presentan la mayor diversidad de comportamien- 
tos reproductivos y sociales. Estos comporta- 
mientos son muy similares en el sentido de que 
ambos involucran a un conjunto de organismos 
que proveen un recurso limitante a otro conjun- 
to. Así, en las interacciones sexuales las hembras 
aportan óvulos ricos en recursos y otras inversio- 
nes parentales a los machos, y en las interaccio- 
nes sociales los trabajaciores proveen su tarea a 
las reinas. En las dos situaciones, las partes están 
casi siempre en conflicto acerca de la distribu- 
ción de los recursos, pero sus intereses coinciden 
parcialmente: deben fecundar los óvulos y gene- 
rar descendencia, y una nueva generación de re- 
productores debe ser protegida y criada con éxi- 
to. La compleja combinación de conflicto y coo- 
peración que caracteriza las interacciones sexua- 
les y sociales, convierte a estos temas en algunos 
de los más fascinantes en ecología y evolución. 

Esta obra es una puesta al día de la síntesis de 
los sistemas de apareamiento en insectos realizada 
por Thornhill & Alcock (1993), y complementa el 
trabajo sobre selección sexual de Andersson 
(1994). Trata el rango completo de diversidad y te- 
mas teóricos relacionados con los sistemas de apa- 
reamiento, incluyendo competencia entre los ma- 
chos, elección de pareja reproductiva, proporción 
de sexos, dimorfismo sexual y conflicto intersexual. 
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La obra se divide en 21 capítulos, iniciándose 
con una revisión acerca de las perspectivas evo- 
lutivas en la reproducción de los insectos. Se 
adopta una aproximación centrada en taxones, 
siendo los más destacados investigadores en el 
tema los responsables de cada capítulo. Así se 
tratan individualmente grupos taxonómicos tales 
como: Odonata; Orthoptera Acrididae, Gryllidae 
y Ensifera; Zoraptera; Hemiptera Gerridae; Co- 
leoptera Chrysomelidae y Lampyridae; Neuropte- 
roidea; Hymenoptera Parasitica, Lepidoptera He- 
terocera y Rhopalocera, Diptera, Pseudoescor- 
piones y Araneae Salticidae. 

El lineamiento de cada capítulo involucra 
una revisión del grupo en particular, una discu- 
sión sobre la evolución de los sistemas de apa- 
reamiento y el conflicto intersexual. Además se 
analizan los factores intrínsecos y extrínsecos 
responsables de las estrategias reproductivas 
observadas en ese taxón desde una perspectiva 
comparativa, identificándose nuevas áreas de 
investigación y mencionando los problemas 
más prometedores para futuros estudios. El capí- 
tulo final sintetiza el conocimiento actual sobre 
el conflicto sexual y la evolución de los sistemas 
de apareamiento. 

Este libro, de amena lectura, es de gran valor 
para todos aquellos interesados en estrategias re- 
productivas, ecología del comportamiento, ento- 
mología y aracnología. 


NATALIA VON ELLENRIEDER 
Instituto de Limnología "Dr. Raúl A. Ringuelet" 
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Triatominos silvestres detectados en nidos de aves de algunos 
departamentos de la provincia de Corrientes, Argentina 
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Bi RESUMEN. Los objetivos del presente trabajo fueron identificar los tria- 
tominos que infestan nidos de aves y caracterizar estos ecótopos, identifi- 
cando a los otros artrópodos que constituyen la comunidad del nido. Se 
analizaron 100 nidos que fueron seleccionados de acuerdo a su accesibili- 
dad y altura desde el suelo, su integridad y su distancia a la vivienda huma- 
na. Las variables analizadas fueron: presencia de triatominos en nidos en re- 
lación al departamento, estación climática y fauna asociada de artrópodos. 
Los triatominos recolectados fueron clasificados sistemáticamente y se dilu- 
yeron sus heces en solución salina para ser analizadas en microscopio 
(400x) con el objeto de confirmar la presencia de Trypanosoma cruzi Cha- 
gas. La mayoría de los nidos pertenecían a Furnariidae (93%) y el 59% re- 
sultó infestado. De los 414 triatominos recolectados, 319 fueron huevos, 
ninfas y adultos de Psammolestes coreodes Bergroth, 58 fueron ninfas y 
adultos de Triatoma platensis Neiva y 37 fueron ninfas de Triatoma sordida 
Stál. Ninguno de los triatominos resultó infectado por T. cruzi. Los nidos in- 
festados también alojaron Insecta (100%), Arachnida (100 %) y Diplopoda 
(10%). Se concluyó que P. coreodes fue la especie más frecuente y abundan- 
te en los nidos tanto en la estación fría como en la cálida; en los departa- 
mentos estudiados se encontró una distribución homogénea de esta especie, 
comparada con la de las otras dos especies. 


PALABRAS CLAVE. Argentina. Corrientes. Nidos de aves. Psammolestes. 
Triatoma. | 


Hi ABSTRACT. Sylvatic triatomines detected in bird's nests in some depart- 
ments of Corrientes province, Argentina. The aim of the present work was 
to identifv triatomines that infest bird's nests and to characterize these eco- 
topes as well as to verify presence of other arthropods that constitute the 
nest community. We dismantled 100 nests wich were chosen according to 
attainableness, wholeness and distance from human dwellings. The variable 
analized was: triatomines presence in nests in relation to department, cli- 
matic season and arthropods fauna. Triatomines collected were sistemati- 
cally classified and their feces diluted in saline solution for microscope 
analysis (400 X) in search of Trypanosoma cruzi Chagas. Most nests belon- 
ged to Furnariidae (93 96) and 59 % were infested. Of the 414 triatomines 
collected 319 were eggs, nymphs and adults of Psammolestes coreodes Ber- 
groth, 58 were nymphs and adults of Triatoma platensis Neiva and 37 we- 
re nymphs of Triatoma sordida Stál. None of them were found infected by 
T. cruzi. The triatomine infested nests also hosted Insecta (100 96), Arachni- 
da (100 96) and Diplopoda (10 96). In relation to P. coreodes it was conclu- 
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ded that is the most frequent and abundant species in nests during the cold 
as in the warm seasons, its distribution in the studied departments was ho- 
mogeneous if compared with the other two species. 


KEY WORDS. Argentina. Bird's nests. Corrientes. Psammolestes. Triatoma. 


INTRODUCCIÓN 


En la epidemiología de la tripanosomiasis 
americana se reconoce la existencia de un ciclo 
silvestre o zoótico, un ciclo doméstico o antró- 
“pico y un ciclo intermedio o zooantrópico. Los 
triatominos silvestres ocupan un lugar destaca- 
do, constituyendo un eslabón necesario de co- 
nexión entre estos ciclos (Carcavallo, 1985). . 

En América latina los triatominos selváticos 
se presentan en una gran variedad de hábitats, 
en los cuales tienen abrigo y acceso a fuentes 
suficientes de sangre (Schofield, 1994). No 
obstante, el flujo de los triatominos desde sus 
ecótopos silvestres hacia el ámbito antrópico 
es un fenómeno continuo. La acción ejercida 
por el hombre en el ambiente natural modifica 
sustancialmente el panorama. Las alteraciones 
se manifiestan en las interrelaciones de los or- 
ganismos que integran una comunidad, así co- 
mo su disposición espacial, entre los cuales es- 
tán incluidos los triatominos y vertebrados aso- 
ciados. A lo que se agrega la creación de ni- 
chos vacantes en el domicilio, motivado por la 
eliminación del principal vector de la enferme- 
dad de Chagas. 

Las investigaciones llevadas a cabo sobre 
triatominos que colonizan ecótopos selváticos y 
sus diferentes grados de infectividad por Trypa- 
nosoma cruzi Chagas son numerosas (Romaña & 
Ábalos, 1947; Gamboa, 1963; Forattini et al., 
1971a; Tonn et al., 1976; Mello, 1982; Brewer et 
al., 1983; Wisnivesky-Colli et al., 1984; Bar € 
Oscherov, 1985-86; Diotaiuti et al., 1993). 

En là provincia de Corrientes los datos son 
escasos, solamente hay referencias aisladas, 
ya que no se han realizado estudios sistemáti- 
cos sobre los triatominos que infestan hábitats 
silvestres. 

El objetivo del presente trabajo fue cono- 
cer los triatominos que infestan nidos de 
aves, caracterizar a estos ecótopos e identifi- 


car a los artrópodos que integran la comuni- 
dad de los nidos. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


E! estudio fue llevado a cabo en zonas rurales - 


de los departamentos Capital, San Luis del Palmar, 
General Paz, San Miguel, Concepción, Saladas y 
San Cosme de la provincia de Corrientes (27? -29º 
lat. S y 57?-59? long. O). El área pertenece a las 
provincias fitogeográficas Paranense, Chaqueña y 
del Espinal (Cabrera € Willink, 1973) (Fig. 1), ca- 
racterizada por un clima húmedo, mesotermal, 
con lluvias máximas en marzo y noviembre y mí- 
nimas en julio y agosto, con un promedio anual de 
1250 mm, la temperatura media anual es de 21,6 
*C, con mínimas y máximas absolutas de -1,1 *C 
y 44,9 °C, respectivamente (Duarte, 1978-80). 
Entre 1988 y 1990 fueron analizados cien ni- 
dos, seleccionándose aquellos que reunieran las 
siguientes condiciones: 1) accesibilidad y altura 
desde el suelo (no mayor a 15 m), 2) integridad, y 
3) distancia a la vivienda humana (entre 20 y 
1000 m). Los nidos fueron caracterizados segün 
sus dimensiones, número de cámaras de cría y es- 
pecie vegetal hospedante, y discriminados segün 
departamento y especie del ave. Una vez retira- 
dos los nidos eran disecados para la búsqueda de 
triatominos, actividad realizada sobre un lienzo 
blanco para facilitar la detección de ejemplares y 


evitar su dispersión. 


Los muestreos fueron realizados durante las 
estaciones cálida (octubre-marzo) y fría (abril- 
septiembre) a los efectos de conocer si el clima 
influía en la presencia de los triatominos. 

Los triatominos recolectados, conservados en 
recipientes rotulados con papel plegado en su in- 
terior, fueron clasificados sistemáticamente y se- 
gün sexo y estado de desarrollo (Lent & Wigod- 
zinsky, 1979; Brewer et al., 1983). Las heces fue- 
ron diluidas en solución de cloruro de sodio al 
0,85 % y examinadas con el microscopio (400x) 
para confirmar la presencia de T. cruzi. La fauna 
de artrópodos recolectada fue conservada utili- 
zando técnicas de rutina y determinada sistemáti- 
camente en laboratorio mediante claves. La iden- 
tificación específica de las aves fue efectuada se- 
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EE d 57° 


1. Capital, 2. San Cosme, 3. San Luis del Palmar, 4. General Paz, 5. San Miguel, 
6. Saladas, 7. Concepción 


Fig. 1. Área de estudio en la provincia de Corrientes, Argentina, 1990. 


gún De la Peña, 1987; Narosky & Yzurieta, 1987; 
Canevari et al., 1991. El material biológico clasi- 
ficado se halla depositado en la Cátedra de Artró- 
podos, Facultad de Ciencias Exactas y Naturales 
y Agrimensura, (UNNE). 

Análisis estadístico: la variable presencia de 
triatominos en nidos fue comparada en relación a 
departamento, estación climática y fauna asocia- 
da de artrópodos. Se aplicó la prueba de indepen- 
dencia-homogeneidad mediante yx? (œ = 0,05). 


45 


RESULTADOS 


Infestación por triatominos. El 59 % de los ni- 
dos resultó infestado por triatominos. Psammoles- 
tes coreodes Bergroth se recolectó en 50 nidos, 
Triatoma platensis Neiva en ocho y Triatoma sor- 
dida Stål en tres. En total se hallaron 414 triatomi- 
nos. Las densidades medias de las poblaciones de 
P. coreodes, T. platensis y T. sordida fueron:. 6,6, 
7,2 y 12,3 y los rangos oscilaron entre 1-58, 1-17 
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y 8-16, respectivamente. Se capturaron ejempla- 
res de todos los estados de desarrollo de P. coreo- 
des, no se encontraron huevos de T. platensis, 
tampoco huevos ni adultos de T. sordida (Tabla 1). 
Los ejemplares de las tres especies estaban loca- 
lizados preferentemente en la trama compacta de 
las cámaras de cría de los nidos. La mayoría de 
los nidos (86,2 %) infestados por triatominos esta- 
ban situados a distancias que oscilaban entre 20- 
500 m de las viviendas más cercanas. Los nidos 
positivos a P. coreodes y T. sordida estaban cons- 
truidos a una altura que osciló entre 2-4 m del 
suelo y los infestados por T. platensis entre 1,4- 
2,0 metros. En el análisis de las heces de los tria- 
tominos no se confirmó infección por T. cruzi. 
Distribución de triatominos según departamen- 
to y estación climática. Psammolestes coreodes fue 
detectada en nidificaciones de todos los departa- 
mentos muestreados (Fig. 2), con una distribución 
de frecuencias igual a la del total de la muestra, no 
encontrándose diferencias significativas entre los 
valores hallados y esperados (y? = 4,07 p = 0,9997). 
Triatoma platensis fue recolectada en San Cosme, 
San Luis del Palmar y San Miguel y T. sordida úni- 
camente en tres nidos de San Miguel. Se destaca 


— 


Número de nidos 
mÓ 
on 


10 
5 
Cap. Co. G.P. S.C. S.L.P, S.M. 
Departamentos 


O P.coreodes {0 T. platensis W T. sordida 


Fig. 2. Especies de triatominos discriminadas por de- 
partamentos de la provincia de Corrientes, Argentina, 
1990. Capital (Cap.), Concepción (Co.), General Paz 
(GP.), San Cosme (SC.), San Luis del Palmar (SLP.), San 
Miguel (SM.). 


que uno de estos nidos estaba colonizado por 
ninfas de las tres especies de triatominos. En los 
nidos disecados en el departamento Capital, T. 
platensis y T. sordida no fueron encontradas. La 
presencia de P coreodes en las dos estaciones 


Tabla I. Número de ejemplares de P. coreodes, T. platensis y T. sordida, capturados en nidos de aves, discrimina- 
dos por estados evolutivos. Corrientes, Argentina, 1990. 








Estados de desarrollo 





Mes de Captura Huevo N1 N2 N3 N4 N5 Adulto Total 
m mum P.coreodes 
febrero — — — — — 4 - 4 
abril | - — — 4 3 11 19 37 
mayo — — 1 - - 6 40 47 
junio — — — 1 1 2 15 19 
julio — — — 1 - 3 15 19 
agosto - — -— = — — 10 10 
septiembre - — ~ — - — 2 2 
octubre — 13 1 1 1 1 6 23 
noviembre 66 6 12 2 4 — 22 112 
diciembre 35 — — — 1 3 7 46 
Total 10 19 14 9 1 30 136 319 
T. platensis 
febrero — 2 — — — - — 2 
mayo — — 2 6 9 21 9 47 
junio = = — = 1 1 — 2 
julio — 1 1 1 1 1 1 6 
agosto = = — - = 1 - 
Total | — 3 3 7 11 24 10 58 
T. sordida 
_ febrero - 3 6 10 7 11 - 3 
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Fig. 3. Triatominos recolectados según estación climá- 
tica en departamentos de la provincia de Corrientes, 
Argentina, 1990. 


Fig. 4. Nido de Furnariidae del departamento Capital. 
de la provincia de Corrientes, Argentina, 1990. 


fue semejante (X^ = 0,7 p = 0,40278), mientras 
que T. platensis fue hallada con mayor frecuencia 
en la estación fría (y? = 4,2 p = 0,04042) (Fig. 3). 

Características de los nidos de aves. El 93 95 de 
los nidos pertenecía a Furnariidae (Fig. 4), identifi- 
cándose a Phacellodomus ruber Vieillot y Anum- 





bius annumbi, Vieillot. Las tres especies de triato- 
minos fueron encontradas mayoritariamente en és- 
tos. Los restantes nidos pertenecían a Psittacidae 
(Myiopsitta monachus cotorra Vieillot), Tyrannidae 
(Pitangus sulphuratus Pood y Tyrannus savana 
Vieiliot) y Emberizidae (Zonotrichia capensis 
Swainson). Las especies arbóreas sobre las cuales 
nidificaron las aves más frecuentemente, fueron 
Schinopsis balansae Engl.: 18%, Enterolobium 
contortisiliquum Morong.: 12%, Celtis spinosa 
Spreng.: 7%, Prosopis sp.: 7%, Tabebuia heptaphy- 
lia Vell.: 5%, Acacia sp.: 4%, Eucalyptus sp.: 4%, 
etcétera. El tamaño de los nidos varió entre 0,40 m 
y más de 1,00 m de longitud, y estaban construidos 
con ramas espinosas las que formaban una trama 
cerrada, con una, dos o más cámaras de cría. 

El 44% de los nidos eran de San Luis del Pal- 
mar, el 31% de Capital, 14% de San Cosme y los 
restantes de General Paz, San Miguel, Concep- 
ción y Saladas. El 42% del muestreo fue realizado 
en la estación cálida y el 58% en la estación fría. 

Fauna de artrópodos. En los nidos infestados y 
no infestados por triatominos fueron recolectados 
ejemplares de distintos órdenes de Insecta, 
Arachnida, Diplopoda y Crustacea, cuyos por- 
centajes se presentan en la tabla Il. En menor pro- 
porción fueron encontrados Orthoptera, Dermap- 
tera y Collembola. No se observaron diferencias 
significativas en la fauna de artrópodos según se 
tratara de nidos infestados o no infestados por 
triatominos. (x^ = 5,25 p= 0,8739). 


DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 


El número de nidos infestados por triatominos 
fue elevado y P. coreodes fue la especie más 
abundante. El porcentaje de nidos infestados por 
I. sordida fue bajo (3/100), siendo la densidad 
poblacional de esta especie mayor si se la com- 
para con las otras dos poblaciones. El hallazgo de 
P. coreodes en todos los departamentos muestrea- 
dos indica la amplia distribución de esta especie. 


-Triatoma platensis se presentó más frecuentemen- 
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te en San Cosme y T. sordida únicamente en San 
Miguel. Se recolectaron ejemplares de todos los 
estados evolutivos de P. coreodes en los meses 
cálidos y mayor nümero de ninfas de quinto esta- 
dio y adultos en los meses fríos. Triatoma sordida 
fue recolectada en verano, no habiéndose reali- 
zado muestreos en invierno en el departamento 
San Miguel; las colonias estaban formadas por 
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Tabla IL. Fauna de artrópodos detectada en nidos de aves infestados y no infestados por triatominos. Provincia 


“de Corrientes, Argentina, 1990. 














Clase Orden Nidos Nidos no - 
infestados % infestados % 
eme Coleoptera 100,0 833. 
Hymenoptera 725 83,3 
Lepidoptera 47,5 44,4 
Psocoptera 17,5 16.7 
Hemiptera 27,5 22,5 
Dictyoptera 32,5 30,5 
Dermaptera 2,5 8,3 
Arachnida Aranea 80,0 80,5 
Pseudoscorpionida 550 30,5 
Acarina 37,5 50,0 
Diplopoda Juliformia 10,0 2,8 
= Crustacea Isopoda — 2,8 


ninfas solamente, la ausencia de adultos se expli- 
caría por su capacidad dispersiva desde los ecó- 
topos de origen (Bar et af., 1993). Se capturaron 
individuos de todas las edades de T. platensis en 
los meses fríos, siendo necesario ampliar el tama- 
ño de la muestra para poder verificar si el clima 
influye o no en la composición etaria de la pobla- 
ción recolectada. 

Los furnáridos utilizan el nido como refugio 
durante todo el año (Canevari ef al., 1991), por lo 
que los triatominos disponen de una fuente de 
alimentación permanente. No obstante, la densi- 
dad poblacional de triatominos por nido resultó 
baja, lo que podría explicarse por el hecho de 


que estas aves son de porte pequeño a mediano y 


por tanto la oferta de alimento es reducida. 

Los triatominos recolectados no estaban infec- 
tados por T. cruzi, lo que indica la falta de con- 
tacto con mamíferos. Sin embargo, es necesario 
reconocer la importancia epidemiológica de T. 
sordida y T. platensis como transmisores de la tri- 
panosomiasis americana, ya que tanto en la Ar- 
gentina (Mazza & Schreiber, 1938; Bar et al, 
1996a) como en Brasil (Barreto & Carvalheiro, 
1966) ambas fueron encontradas infectadas en 
ecótopos silvestres. 

En Mercedes, Corrientes, T. platensis fue reco- 
lectada en nidos de Furnariidae abandonados, en 
los cuales se comprobó la presencia secundaria 
de Didelphis albiventris Lund (Bar & Oscherov, 


1985-86), principal reservorio silvestre del T. cru- | 


zi. Series previas citan a T. platensis también en 
anexos peridomésticos (Mazza, 1943; Lent € Wi- 
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godzinsky, 1979). Triatoma sordida, si bien con- 
serva su carácter de colonizadora mayoritaria de 
corrales de aves, demostró su tendencia a invadir 
domicilios urbanos (Bar ef al., 1992, 1993) e in- 
clusive se ha comprobado la colonización de una 
vivienda rural (Bar et a!., 1996b), comportamien- 
to observado por otros autores (Forattini et al., 
1971b; Schofiela, 1980; Dias, 1988). 

Ejemplares de Coleoptera (Carabidae), Hemip- 
tera (Reduviidae), Hymenoptera (Formicidae), 
Dictyoptera, Aranea y algunos Acarina, mencio- 
nados como predatores de triatominos (Gamboa, 
1973; Barrett, 1976; De Santis et al., 1987), fue- 
ron capturados tanto en nidos positivos como ne- 
gativos; por lo que estos artrópodos no influirían 
en la probabilidad de encontrar nidos infestados 
por triatominos. 

Se concluye que P. coreodes fue la especie 
más frecuente, no variando su presencia en las 
estaciones climáticas y mostró una distribución 
homogénea en los departamentos estudiados, 
no observándose la citada distribución en las 
otras dos especies. 
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PALABRAS CLAVE. Lista de Miridae. Parque nacional. Patagonia. Argentina. 


KEY WORDS. List of Miridae. National park. Patagonia. Argentina. 


Gracias a la gentil colaboración de las autori- 
dades de la Administración Nacional de Parques 
Nacionales y de su personal de guardaparques, 
el autor pudo realizar un relevamiento entomoló- 
gico en diversos parques de la Patagonia argenti- 
na: Lanín, Nahuel Huapi, Lago Puelo y Los Aler- 
ces. Como resultado de dicho relevamiento se 
presenta una lista de las Miridae (Heteroptera) 
coleccionadas en esa oportunidad, con el agre- 
gado de los escasos datos conocidos para esas y 
las demás reservas naturales de nuestra Patagonia 
(Carvalho € Wallerstein, 1978; Carvalho, 1987; 
Carpintero & Carvalho, 1991; Carpintero, 1996). 

Las recolecciones fueron realizadas durante 
enero y febrero de 1994. Las muestras se tomaron 
mediante redes de arrastre, con luz artificial (ul- 
travioleta), remoción de rocas y troncos y por la 
observación directa. El material relevado fue de- 
terminado por el autor y depositado en la colec- 
ción del Museo de La Plata. Se revisaron también 
los materiales de dicha colección, así como la del 
Museo Argentino de Ciencias Naturales y se reu- 
nió esta información con la de la bibliografía an- 
teriormente mencionada. 

Se presenta una lista ordenada sistemáticamente 
a nivel de subfamilias y tribus, y alfabéticamente a 
nivel de géneros y especies y la distribución de las 
mismas. Las abreviaturas utilizadas son las siguien- 
tes: ALE: P. N. Los Alerces, LAN: P. N. Lanín, LAP: 
P. N. Lapataia, LBL: P. N. Laguna Blanca, LOG: P. 
N. Los Glaciares, NAH: P. N. Nahuel Huapi y PUE: 
P. N. Lago Puelo. Un asterisco significa que es una 
nueva cita para la fauna de la Argentina. 


Subfamilia PHYLINAE 
Tribu PHYLINI 


1*. Araucanophylus sulinus Carvalho, 1984. LAN 
(Lago Lácar). 


2*. Chiloephylus chiloensis Carvalho, 1984. LAN 
(Lago Paimún) y NAH (Puerto Blest). 

3*. Tuxenella fasciolaris (Blanchard, 1852). ALE 
(Río Desaguadero), LAN (L. Paimún) y NAH 
(Bariloche). 


Subfamilia ORTHOTYLINAE 
Tribu CERATOCAPSINI 


4. Sericophanes sulinus Carvalho 8 Wallerstein, 
1978. ALE (Lago Verde), LAN (Hua-Hum, L. 
Paimún) y NAH (Bariloche). 


Tribu ORTHOTYLINI 


5. Hyporrhinocoris fratruelis (Berg, 1878). LAN 
(Paso Córdoba). 

6. Melanotrichus flavosparsus (Sahlberg, 1842). 
LAN (Hua-Hum). 

7. Orthotylus pamparum (Berg, 1883). PUE (Lago 
Puelo). 


Subfamilia MIRINAE 
Tribu MIRINI 


8. Chileaia uretai Carvalho, 1944. LAN (Pucará) y 
NAH (Bariloche). 

9*. Neostenotus rufinervis (Reuter, 1908). LAN 
(Pucará, San Martín de los Andes). 

10. Phytocoris irroratus Blanchard, 1852. LAN 
(Lago Huechulaufquen, P. Córdoba, Pucará, 
S. Martín de los Andes), LBL (Nireco) y NAH 
(Bariloche). 

11. P. marmoratus Blanchard, 1852. LAN (Hua- 
Hum, Pucará) y NAH (Bariloche, L. P. Moreno). 

12*. P. obsoletus Blanchard, 1852. LAN (L. Lácar) 
y NAH (Bariloche, Pto. Blest). 
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13. P. rubrescens Blanchard, 1852. NAH (Bariloche). 

14. P triannulatus Carvalho & Ferreira, 1969. 
LAN (S. Martín de los Andes). 

15a. Polymerus modestus modestus (Blanchard, 
1852). ALE (L. Verde), LAN (Huechulaufquen, 
Hua-Hum, Lago Meliquina, L. Paimün) y NAH 
(Isla Victoria). 
b. P. modestus nigridiscus Carvalho & Gomes, 
1969. ALE (L. Verde), LAN (L. Meliquina) y 
NAH (I. Victoria, Pto. Blest). 

16. Proba elquiensis (Blanchard, 1852). LAN (L. 
Huechulaufquen, Confluencia). 

17. P fraudulenta (Stál, 1860). LBL (Nireco) y 
NAH (Bariloche). 


Tribu STENODEMINI 


18. Penacoris laolaoensis Carvalho, 1985. NAH 
(Llao Llao). 

19. P. longicuneatus Carvalho € Rosas, 1966. 
LAN (Pucará). 

20. Stenodema dohrni (Stál, 1859). LAP (Lapataia) 
y NAH (Bariloche). 

21. 5. insuavis (Stál, 1860). ALE (R. Desaguadero) 
y LAN (Confluencia). 


Tribu RESTHENINI 


22. Carpinteroa patagonica Carvaiho & Carpinte- 
ro, 1990. LAN (P. Córdoba). 

23. Eurylomata sulina (Carvalho, 1987). LOG 
(Puerto Banderas). 

24. E. picturata (Blanchard, 1852). NAH (Barilo- 
che, |. Victoria, L. Perito Moreno). 

25. Nanniresthenia fuegiana (Berg, 1895). LAP 
(Lapataia). 


Las 25 especies citadas en este trabajo, cinco 
nuevas para la fauna de la Argentina, representarían 
sólo una parte de las especies que poseen los par- 
ques nacionales patagónicos argentinos. Muchas de 
las especies citadas en la periferia de los mismos, así 
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como varias especies inéditas que han sido encon- 
tradas en ambas zonas, demuestran que los estudios 
realizados hasta el momento son escasos y prelimi- 
nares de aquellos que deberán realizarse si se desea 
conocer mejor a este grupo de heterópteros. 
Agradezco a las autoridades y personal de la Ad- 
ministracion de Parques Nacionales, a los Dres. Ri- 
cardo Ronderos y Juan A. Schnack del Museo de La 
Plata, al Dr. Diego José Carpintero del Instituto Na- 
cional de Microbiología y al Dr. Axel Bachmann, 
del Museo Argentino de Ciencias Naturales, por el 
préstamo del material de dichas colecciones 
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E RESUMEN. Se describen e ilustran los estadios larvales II y III y el pupario 
de Pseudoedaspis biseta Hendel, hasta el presente desconocidos. Los adultos 
fueron criados de capítulos de cuatro especies de Senecio (Poiret) (Astera- 
ceae: Senecioneae) recolectados en varias localidades de la Patagonia, lo que 
constituye los primeros registros de plantas huéspedes de esta especie. Las iar- 
vas se desarrollan dentro de los capítulos, alimentándose de los ovarios y 
aquenios inmaduros. 





PALABRAS CLAVE. Pseudoedaspis. Senecio. Tephritidae. 


@ ABSTRACT. Description of the immature stages of Pseudoedaspis biseta 
with notes on its biology (Diptera: Tephritidae). Second and third larval ins- 
tars, and the puparium of Pseudoedaspis biseta Hendel are described and 
illustrated for the first time. Larvae develop in flower heads feeding on ova- 
ries and soft achenes. First host records for this species are provided. Adults 
were reared from flower heads of four species of Senecio (Poiret) (Asteraceae: 


Senecioneae), at several sites in Patagonia. 


KEY WORDS: Pseudoedaspis. Senecio. Tephritidae. 


INTRODUCCIÓN 


Pseudoedaspis Hendel (Tephritidae: Tephriti- 
nae) es un género bien caracterizado, al que han 
sido asignadas tres especies: P. oreiplana (Kieffer 
& Jórgensen), P mendozana Aczél y la especie tí- 
pica P. biseta Hendel (Aczél, 1953; Foote, 1967). 
Aczél (1953) proveyó una clave para la identifi- 
cación de adultos del género. De acuerdo con la 
distribución conocida, las tres especies serían en- 
démicas del centro y sur de la Argentina. Sin em- 
bargo, Foote (1980) indicó haber visto ejempla- 
res de Chile, no identificados hasta el nivel de es- 
pecie, que pertenecerían a este género. Los üni- 
cos datos conocidos sobre la biología de espe- 
cies de Pseudoedaspis fueron comunicados por 


Kieffer & Jórgensen (1910) y Jórgensen (1917), - 


quienes describieron brevemente agallas en los 
tallos de Senecio pinnatus (Poiret) (Asteraceae) 
causadas por P. oreiplana. Los estadios inmadu- 
ros de todas las especies son desconocidos. 


En este trabajo se describen por primera 
vez los estadios larvales Il y HI y los puparios 
de P. biseta. Se presentan datos sobre sus plan- 
tas huéspedes, parasitoides y distribución. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


Las larvas y puparios de P. biseta fueron reco- 
lectadas en primavera y verano, en el centro y 
norte de la Patagonia, entre 1993-1995. Los 
ejemplares se obtuvieron durante un estudio de 
especificidad de tefrítidos patagónicos, con po- 
tencial para el control biológico de malezas del 
género Gutierrezia (Asteraceae). En el estudio se 
incluyeron muestras de capítulos de siete tribus, 
26 géneros y 46 especies de compuestas (Gan- 
dolfo, inéd.). Los estadios inmaduros de P. biseta 
se obtuvieron mediante la diseccción de capítu- 
los de plantas del género Senecio (Asteraceae: 
Senecioneae). Las larvas fueron fijadas con agua 
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hirviendo y luego transferidas a etanol 75%. Al- 
gunas larvas maduras, puparios y muestras adi- 
cionales de capítulos fueron llevados al laborato- 
rio para la cría de adultos según el método utili- 
zado por Gandolfo (inéd.). Ejemplares adultos e 
inmaduros se encuentran depositados en la co- 
lección del Laboratorio de Control Biológico de 
Plagas, USDA-ARS, Argentina 
(SABCL). La terminología usada en la descripción 
de las larvas es la propuesta por Teskey (1981), 
Los preparados de piezas bucales y espiráculos 
fueron realizados según el método descripto por 
Steck & Wharton (1986). La distribución de P. bi- 
seta está basada en los registros de colección de 
los autores, datos publicados (Hendel, 1914; Ac- 
zél, 1949, 1953) y el estudio de las colecciones 
del Museo Argentino de Ciencias Naturales, Bue- 
nos Aires, Argentina (MACN); Museo de La Plata, 
La Plata, Argentina (MLP); National Museum of 
Natural History, Washington D.C. EE.UU. 
(NMNH) y Natural History Museum (British Mu- 
seum), Londres, Inglaterra (BM). 


Hurlingham, 


RESULTADOS 


Larva IIl. Cuerpo de 2,83 + 0,21 mm de largo 
y 1,26 +0,11 mm de ancho (n = 7), blanco, apro- 
ximadamente cilíndrico con ambos extremos más 
o menos truncados (Fig. 1). Espinas corporales di- 
minutas distribuidas en la parte anterior de cada 
segmento. Una sola hilera de espinas en los cua- 
tro segmentos anteriores y de tres a cinco hileras 
en los restantes. En la parte ventral las espinas son 
más fuertes y ocupan más de la mitad anterior de 
cada segmento (Fig. 1). Cada espina tiene forma 
de pequefio cono con el ápice inclinado hacia el 
extremo posterior. En el esqueleto cefalofaríngeo 
(Fig. 2) los ganchos orales o mandíbulas con dos 
dientes de tamafio similar, cónicos, fuertes, con 
ápice redondeado y un diente inferior pequeño. 
Esclerito hipofaríngeo rectangular, aproximada- 
mente dos veces más largo que ancho (largo 
0,095 + 0,003 mm; ancho 0,049 + 0,007 ram; n= 
7). Esclerito labial bien desarrollado, barra paras- 
tomal aparentemente fusionada a la hipofaringe. 
Cornua ventrales del esclerito tentorofaríngeo 





con una ventana alargada longitudinalmente y ro- 
deada por brazos pigmentados delgados. Cornua 
dorsales bífidas; en vista lateral la rama más ex- 
terna ligeramente más larga y más pigmentada, 
rama interna cercana a la línea medio dorsal. 
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Puente dorsal relativamente prominente y de apa- 
riencia esponjosa. Espiráculos anteriores (Fig. 3) 
con 5-6 proyecciones digitiformes (el número va- 
ría entre individuos y también entre espiráculos 
izquierdo y derecho de un mismo espécimen). Es- 
piráculos posteriores (Fig. 4) ubicados dorsalmen- 
te a la línea media. Las tres aberturas espiracula- 
res de tamafio similar, ovoides, el eje mayor 
(0,032 + 0,003 mmy) dos veces más largo que el 
eje menor (0,015 + 0,001 mm). Eje mayor de la 
abertura espiracular dorsal, perpendicular a la lí- 
nea dorso ventral y al eie mayor de la abertura 
ventral. Trabéculas formando puentes completos 
y anastomosadas en una red de disefio variable. 
Pelos intraespiraculares con 6-9 ramificaciones 
lanceoladas, comünmente el pelo dorsal más ra- 
mificado que los otros. Parte superior de la cáma- 
ra de filtro ocupada por un retículo redondeado. 
Cicatriz ecdisial externa indistinguible, la interna 
observable como un círculo transparente en la 
pared lateral de la cámara de filtro (no dibujada 
en la figura 4). 

Larva il. Cuerpo cilíndrico y blanquecino, 
1,47 + 0,12 mm de largo (n=3); espinas corpora- 
les distribuidas como en la larva III, pero las ven- 
trales no se extienden posteriormente más allá de 
la mitad del segmento. Esqueleto cefalofaríngeo y 
espiráculos anteriores muy semejantes a los de la 
larva Ill (aparentemente la hipofaringe y el escle- 
rito tentorofaríngeo en la larva ll están fusiona- 
dos). Estadios II y HI se diferencian claramente en 
los espiráculos posteriores. En la larva II (Fig. 5) 
las trabéculas no forman puentes y los pelos in- 
traespiraculares superior e inferior tienen hasta 
cuatro ramificaciones mientras que los internos 
comünmente sólo una o dos ramas. Aberturas es- 
piraculares ovoides, dispuestas como en la larva 
IIl, el eje mayor 0,016 + 0,001 mm y el menor 
0,008 + 0,001 (n3). 

Pupario. Pupario cilíndrico con ambos extre- 
mos suavemente redondeados, 2,69 + 0,25 mm de 
longitud y 1,28 + 0,11 mm de ancho (n=10). Extre- 
mo anterior negro, (incluyendo cicatriz de invagi- 
nación y espiráculos anteriores), resto testáceo cla- 
ro excepto zona caudal testáceo oscura a negra. 

Observaciones. Las larvas de P. biseta se ali- 
mentan de los ovarios y aquenios inmaduros de 
los capítulos infestados. Las larvas maduras em- 
pupan dentro del capítulo. El pupario se encuen- 
tra en posición vertical, con el extremo posterior 
hacia abajo y con frecuencia parcialmente inser- 
tado en el receptáculo. Los restos de flores y 
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Figs. 1-5. Psudoedaspis biseta. 1, Larva III, vista lateral; 2, larva II, piezas bucales; 3, larva IIT, espiráculo anterior; 
4, larva III, espiráculo posterior; 5, larva II, espiráculo posterior. aed, abertura espiracular dorsal; bt, barra trans- 
versal; cd, cornu dorsal; cv, cornu ventral; eh, esclerito hipofaríngeo; el, esclerito labial; et, esclerito tentorofarín- 
geo; md, mandíbuia; pd, puente dorsal; pi, pelo intraespiracular; re, retículo; ri, rima; tr, trabéculas; v, ventana. Es- 


calas en milímetros. 


aquenios abortados que rodean al pupario, se en- 
cuentran pegados al mismo formando una empali- 
zada. Los adultos emergen por la parte superior del 
capítulo. Aunque no se realizaron estudios de ger- 
minación, algunos de los aquenios de capítulos in- 
festados parecen no ser afectados por la larva. 
Plantas huéspedes. Adultos de P. biseta fueron 
obtenidos de capítulos de cuatro especies de 
compuestas de la tribu Senecioneae, género Se- 
necio: S. filaginoides D.C., S. subulatus Hooker et 
Arnott, S. ganganensis Cabrera y una especie no 
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identificada. Sin embargo, dado que otras espe- 
cies de Senecio no fueron muestreadas, es muy 
probable que algunas de ellas sean también hués- 
pedes de P. biseta. Dado que P. oreiplana se de- 
sarrolla en S. pinnatus, todas las plantas huéspe- 
des de Pseudoedaspis conocidas hasta el presen- 
te, están restringidas a especies de Senecio. Este 
género incluye tanto plantas de valor económico. 
como malezas. Por lo tanto, el valor que las espe- 
cies de Pseudoedaspis tengan como posibles 
agentes de control biológico de las especies de 
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REFERENCTAS 


e adultos emergidos de capítulos 


de Senecio filaginoides. 


L1 adultos emergidos de capítulos 


de Senecio ganganensis. 


A adultos emergidos de capítulos 


de Senecio subulatus. 


€ adultos emergidos de capítulos 


de Senecio sp. 


O sin dato de planta huésped 





Fig. 6. Distribución geográfica de Pseudoedaspis biseta. Tu, Tucumán; Me, Mendoza; 


Ne, Neuquén; RN, Rio Negro; Ch, Chubut 
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Senecio consideradas malezas, dependerá de la 
capacidad de discriminación intragenérica de sus 
huéspedes. Cabrera (1971) separó las 117 espe- 
cies patagónicas de Senecio en 12 secciones. Tres 
de las especies mencionadas como huéspedes de 
Pseudoedaspis (S. subulatus, S. ganganensis y S. 
pinnatus) pertenecen a la sección Corymbocep- 
halus, en tanto S. filaginoides pertenece a la sec- 
ción Xerosenecio. 

Distribución geográfica. La distribución cono- 
cida de P. biseta se limita a zonas áridas o semiá- 
ridas en las provincias fitogeográficas de! Monte 
y Patagónica (Fig. 6). 

Parasitoides. Parasitoides emergidos de pupas 
de P. biseta recolectadas en capítulos de S. filagi- 
noides en Península Valdés, fueron identificados 
como Tetrastichinae sp. (Hymenoptera: Eulophi- 
dae) y Pteromalus (Habrocytus) sp. (Hymenopte- 
ra: Pteromalidae). 

Comentario sobre el tipo y la localidad típica 
de Pseudoedaspis biseta Hendel. 

Hende! (1914) creó el género Pseudoedaspis, 
describió P. biseta y la designó como especie ti- 
po. Segün el trabajo, la descripción está basada 
en 4 machos y 1 hembra recolectados en “ Argen- 
tinien, Rivadavia, 26 Jánner...” depositados en el 
Museo de Dresden, Alemania. La siguiente refe- 
rencia a esta especie corresponde a los trabajos 
de Aczél, quien en su catálogo de 1949 mencio- 
na como ünico dato de distribución "Argentina: 
Mendoza”, pero luego en 1953 indica como lo- 
calidad típica "Comodoro Rivadavia, Argentina". 
Foote (1967) refiere como localidad típica "Riva- 
davia, Argentina". No es posible determinar en- 
tonces si la localidad tipo es Rivadavia, Mendoza 
o Comodoro Rivadavia, Chubut. En nuestro estu- 
dio del material depositado en el Museo Británi- 
co se encontró un ejemplar macho con las si- 
guientes etiquetas: una etiqueta blanca con borde 
amarillo con la inscripción “PARATYPE”, otra "T 
104”, la siguiente es roja con un sello que dice 
“TYPUS”, otra con letra manuscrita "Pseudoedas- 
pis biseta Get. Hendel", una etiqueta verde con 
bandas rojas "Argentinien, Rivadavia, 26-i-08", 
otra “105” y finalmente otra que dice "1 ej. 
Purch. E. Hering BM 1965-270”. Tanto los datos 
de recolección como el manuscrito con la identi- 
ficación sugieren que es un ejemplar de la serie 
típica. Dos ejemplares con tos mismos datos de 
recolección se encuentran en el Museo de Viena 
y otros dos en el Museo de Dresden (Norrbom, 
comunic. pers.). 
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Material examinado (adultos). Material tipo 
(ver comentario) ARGENTINA. Rivadavia 1 ma- 
cho, 26-1-08 (BM). Material adicional. ARGEN- 
TINA. Chubut: 3 machos y 5 hembras, Puerto 
Pirámide, 21-1-93, Gandolfo col., reared from 
capitula of Senecio filaginoides, 68531 
(SABCL), 3 machos, ídem excepto18-XII-93, 
149708 (SABCL), 1 macho y 2 hembras, ídem 
excepto 30-XI-93, 1 macho y 2 hembras, ídem 
excepto 14-1-94, 154460 (SABCL), 1 macho y 1 
hembra, ídem excepto 27-1-95, Gandolfo y Ve- 
lazquez col., 3694 (SABCL); 10 machos y 14 
hembras, 7 km S Punta Norte, 12-1-94, Gandol- 
fo col., reared from capitula of S. filaginoides, 
154023 (SABCL). La Pampa: 1 hembra, ruta 151 
3 km N 25 de Mayo, sweeping on Baccharis 
spartioides, Boldt y Cordo col. (NMNH). Men- 
doza: 1 macho, 17-X-08, Pseudoedaspis biseta 
det. Hering (BM). Neuquén: 1 macho, El Cho- 
cón, 15-1-95, Gandolfo y Velazquez col., emer- 
ged from seed heads of S. subulatus, 2206 
(SABCL). Río Negro: 1 macho, ruta 151 13 mi S 
Junction Colonia Catriel, 13-XII-88, emerged 
from seed heads of S. subulatus, Sen-10 
(SABCL); 1 hembra, 80 km N El Cuy, 16-1-95, 
Gandolfo y Velazquez col., reared from capitu- 
lum of Senecio sp. (SABCL); 1 macho, emerged 
from seed heads of S. subulatus, 35 km N Gene- 
ral Conesa, 23-XI-93 (SABCL); 4 machos y 3 
hembras, 3 km S Sierra Grande, 24-X1-93, Gan- 
dolfo col., reared from capitula of 5. ganganen- 
sis, 145868 (SABCL); 2 machos y 6 hembras, 8 
km N Sierra Grande, 30-XH-93, Gandolfo col., 
reared from capitula of S. subulatus, 154023 
(SABCL). Tucumán: 4 machos y 5 hembras, 3 
km S Amaicha del Valle, 9-1V-1989, by sweep 
on Larrea divaricata, col. Boldt col. (NMNH). 

Chubut (larvas): 13 larvas III y 5 larvas Il, Puer- 
to Pirámide, 27-1-95, Gandolfo col., in capitula of 
S. filaginoides. Neuquén: 4 larvas Ill, El Chocón, 
15-1-95, Gandolfo y Velazquez col., in capitula of 
S. subulatus. 
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Bi ABSTRACT. Tospoviruses severely affect tomato, lettuce and other crops in Ar- 
gentina, and are thrips transmitted in nature. The epidemiology of tospoviruses is 
closely related with vector's ecology. The aim of this study was to know the Thy- 
sanoptera fauna in and around the tomato ecosystem of the Mendoza province, 
and to find rearing methods for the more common species. Thrips were co- 
llected from 51 host plants and 19 species were identified, five of which 
[Bregmatothrips venustus Hood, Chirothrips frontalis Williams, C. texanus (An- 
dre), Frankliniella frumenti Moulton, and F. valdiviana Sakimura & O” Neill] are 
new records for Mendoza and Karnyothrips longiceps (Hood) for Argentina. 
Three out of the eight species reported to transmit tospoviruses are present in 
Mendoza: F. schultzei (Trybom), F. occidentalis (Pergande) and Thrips tabaci 
Lindeman. Rearing methods were developed for eight species: Aptinothrips 
rufus (Haliday), F. australis Morgan, F. frumenti, F. gemina (Bagnall), F. occiden- 
talis, F. schultzei, Haplothrips trellesi Moulton, and T. tabaci. Colonies were 
reared from a single female in a growth room at 25? (+ 2) and L 12: D 12. 


KEY WORDS: Thysanoptera. Tospovirus. Thrips. Frankliniella schultzei. 
Frankliniella occidentalis. 


W RESUMEN. Relevamiento de Thysanoptera en cultivos hortícolas, como vecto- 
res potenciales de Tospovirus en Mendoza, Argentina. En la Argentina el tomate, 
la lechuga y otras hortalizas, son severamente atacadas por virus del género Tos- 
povirus. Estos virus, son transmitidos por trips en condiciones naturales. La epide- 
miología de los tospovirus, está estrechamente relacionada con la ecología de los 
vectores. El propósito de este trabajo, fue conocer la fauna Thysanoptera en el eco- 
sistema de tomate y su área circundante, en la provincia de Mendoza, y también 
poner a punto métodos de cría para las especies más abundantes. Se colecciona- 
ron trips en 51 huéspedes y se identificaron 19 especies de tisanópteros, cinco de 
los cuales [Bregmatothrips venustus Hood, Chirothrips frontalis Williams, €. texa- 
nus (Andre), Frankliniella frumenti Moulton y F. valdiviana Sakimura 8 O” Neill] 
son citas nuevas para Mendoza, y una Karnyothrips longiceps (Hood) para la Ar- 
gentina. Ocho especies han sido registradas en la bibliografía mundial como vec- 
toras de tospovirus, de las cuales sólo tres están presentes en Mendoza: F. schult- 
zei (Trybom), F. occidentalis (Pergande) y Thrips tabaci Lindeman. Se ajustaron mé- 
todos de cría para ocho de las especies identificadas: Aptinothrips rufus (Haliday), 
F. australis Morgan, F. frumenti, F. gemina (Bagnall), F. occidentalis, F. schultzei, 
Haplothrips trellesi Moulton y T. tabaci. Las colonias se originaron en una sola 
hembra, en cámara de crecimiento a 25 ?C (+ 2) con fotoperíodo de 12 horas. 


PALABRAS CLAVE: Thysanoptera. Tospovirus. Trips. Frankliniella schultzei. 
Frankliniella occidentalis. 
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INTRODUCTION 


The transmission of tomato spotted wilt virus 
(TSWV) by thrips, was established by Pittman in 
1927. Since that time at least eight species be- 
longing to the family Thripidae (Order: Thysa- 
noptera) have been reported as vectors of tos- 
poviruses, Frankliniella fusca (Hinds) “tobacco 
thrips”, F. intonsa (Trybom), F. occidentalis (Per- 
gande) “western flower thrips”, F. schultzei (Try- 
bom) "common blossom thrips", Thrips palmi 
Karny, T. setosus Moulton, T. tabaci Lindeman 
“onion thrips”, and Scirtothrips dorsalis Hood 
“chili thrips” (Cho et al., 1989; Hunter et al., 
1995; Johnson et al., 1995; De Haan, inéd.). 
Two of these species, F. schultzei and T. tabaci 
nave been recorded in Argentina since 1932 
(Moulton, 1935). The recently reported F. occi- 
dentalis (De Santis, 1995, 1996; Descamps et al., 
1995) is the most efficient vector of TSWV in 
North America and Europe (Sakimura, 1961a; 
Paliwal, 1974; Ullman et al., 1989; Lacasa Pla- 
sencia, 1990; Pitblado et al., 1990; Marchoux et al., 
1991; Stobbs et al., 1992). 

There is not enough information on tospovirus 
vectors in Argentina. Only F. schultzei has been 
studied and reported as a vector (Fawcett, 1938; 
Delle Coste & Zabala, 1946). The Mendoza spe- 
cies of Thysanoptera were updated by De Santis 
et al. (1978), which is the lastest report known to 
the authors. 

The objectives of this study were to identifiy 
the thrips species present in and around the toma- 
to ecosystem of Mendoza, to develop rearing 
methods for those species comnly collected sus- 
pected or known to be TSWV vectors to assess 
their role in the epidemiology of TSWV and other 
tospoviruses, and to update the Thysanoptera fau- 
na of Mendoza. 


MATERIAL AND METHODS 


Collection and identification of thrips. Sam- 
pling of thrips started in August 1991 and ended 
in 1995. The surveyed area was the tomato gro- 
wing region of the Mendoza province, located 
in the middle west of Argentina at 66° 50’ to 70° 
00’ longitude W and 32º 00’ to 37º 40’ latitude 
South. Different plants or plant parts, which 
could harbor thrips (weeds, tomato and others 
crops) were collected from the field and 


brought to the laboratory. The insects were sha- 
ken from flowers and leaves on a white paper, 
and picked up with a fine-pointed camel's hair 
brush (Sakimura, 1961b). The thrips were pre- 
served in small vials containing a mixture of 10 
parts 60% ethyl alcohol, 1 part glycerin and 1 
part acetic acid (AGA) (Stannard, 1968; Palmer 
et al., 1989). Permanent mounts. The indivi- 
duals were dehydrated by gradually increasing 
the concentrations of ethyl alcohol, and then 
mounted in balsam. The specimens were iden- 
tified using keys and descriptions by Moulton 
(1932,1933a, b, c, d, 1935, 1948), Bailey (1951), 
De Santis (1967), Mound (1968), Stannard 
(1968), Mound et al. (1976), De Santis et al. 
(1978), Sakimura & O'Neill (1979) and Mound 
& Marullo (1996). 

Fast mounts. The thrips were mounted in 
Hoyer's medium. 

The Thysanoptera studied here are deposited 
in the Plant Virus Laboratory of the Estación Expe- 
rimental Agropecuaria Mendoza (INTA), Mendo- 
za, Argentina. Plant species were identified by the 
Ing. Agr. Oscar Campeglia and they are stored in 
the herbarium of the same laboratory. 

Rearing. The thrips were reared in a growth 
chamber at 25 *C (+2) and L12:D12. Colonies 
were started from a single adult female by the fo- 
llowing methods: Reared on cereal seedlings. 
Barley, oats, rye and wheat were used. Seeds 
were placed on moistened filter paper at the bot- 
tom of a glass vial (15 seeds per vial), and when 
seedlings were 5 cm high a female was confined 
in it. The container was covered with transpa- 
rent PVC film. Two weeks later, the progeny was 
transferred to a new vial. 

Reared on plants grown in clay pots. The thrips 
were confined with the potted plant in a glass cy- 
linder covered with PVC film. 

Reared in acrylic cages. The cage was an acry- 
lic cylinder (40 mm long x 20 mm diameter) with 
both ends closed with Parafilm (Murai & Ishii, 
1982; Teulon & Penman, 1986) or PVC film. The 
thrips were fed on pieces of bean pods, cabbage 
midribs (Sakimura, 1961b) or pollen and nutrient 
medium. When pollen was used, a drop of con- 
centrated apple juice or diluted honey was depo- 
sited at one end, and covered with stretched Para- 
film. In pollen cages the eggs of terebratian spe- 
cies were laid in the nutrient solution between 
the double Parafilm membrane. When the larvae 
hatched, they were placed in a new rearing cage. 
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The rearing containers were arranged in lidded 
acrylic boxes. Moistened filter paper at the 
bottom of the box provided adequate moisture. 


RESULTS 


Identification of Thysanoptera. During the 
study, 19 species were identified (Table 1), five of 
which [(Bregmatothrips venustus Hood, Chiroth- 
rips frontalis Williams, C. texanus (Andre), 
Frankliniella frumenti Moulton, 1948 and 
Frankliniella valdiviana Sakimura € O” Neill 
1979] are new records for Mendoza. Another spe- 
cies Karnyothrips longiceps (Hood) is a new re- 
cord for Argentina. The thrips were collected from 


51 host plants listed in table I. Frankliniella valdi- - 


viana was previously misidentified and reported 


as F. tympanona Hood, in Argentina (De Santis et 


al., 1978). The presence of metascutural campa- 
niform sensilla and the stouter antenna III, a dis- 
tinct character of F. valdiviana, in the specimens 
labeled as F. tympanona in the Museo de La Pla- 
ta collection, support our conclusion. Four spe- 
cies, Haplothrips trellesi Moulton, H. leucanthe- 
mi, K. longiceps and Leptothrips mali Fitch, be- 
long in the suborder Tubulifera, the remaining 
Thysanoptera here studied are classified in the 
suborder Terebrantia. 

Rearing. Eight species were reared with methods 
previously described (Table Il). 

Cereal seedlings. Aptinothrips rufus (Haliday), 
F. frumenti and T. tabaci were satisfactory reared 
on barley seedlings. 

Plants grown in clay pots. F. schultzei was raised 
on lettuce, tomato and Sonchus oleraceus L., 
whereas T. tabaci were reared on onion and lettuce. 

Acrylic cylinder cages. F. australis Morgan, 
F. gemina Bagnall, F. occidentalis, F. schultzei 
and T. tabaci were reared on pieces of bean 
pods, T. tabaci on cabbage midribs and F. aus- 
tralis and Haplothrips trellesi on pollen and nu- 
trient solution. 


DISCUSSION 


During the survey period, three species (F. oc- 


cidentalis, F. schultzei and T. tabaci) out of eight 


reported as transmitting tospoviruses were collec- 
ted. Thrips tabaci was the most polyphagous spe- 
cies. It was widely distributed on weeds (inclu- 
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ding grasses) and cultivated plants and found on 
39 of 51 host species tested. Although T. tabaci is 
considered a vector in some countries (Lemmetty 
& Lindqvist, 1993; Sakimura, 1963), there is no 
evidence that it is a vector in Argentina. 

According to De Santis (1970), only the 
dark form of F. schultzei was collected in Ar- 
gentina. It was considered previously that 
only this color form was a vector (Sakimura, 
1969), but recently, it was shown that the light 
form can also transmit two tospoviruses with 
low efficiency (Wijxamp et al., 1995). In the 
present work, this species was found on lea- 
ves and flowers of some cultivated plants and 
many common weeds. 

The western flower thrips were recently recor- 
ded on glasshouse crops and alfalfa in Argentina. 
The first outbreak of F. occidentalis appeared at 
the same time as the first report of TSWV on 
Chrysanthemum in commercial glasshouses of 
Buenos Aires province (Dal Bó et al., 1995). In 
Mendoza, this species was detected on Aster 
crops infected with TSWV. 

A typical fauna on grasses included seed fee- 
ding species on the spikes [C. frontalis, 
Arorathrips mexicanus (Crawford) and C. tex- 
anus] and leaf feeding species (A. rufus, B. venus- 
tus and F. frumenti). The most common species 
were F. frumenti (native of South America) and A. 
mexicanus. The predator K. longiceps and another 
possible predator Stomatothrips bahamondesi 
De Santis, were found in low number (two speci- 
mens each). 

Four flower species, F. australis, F. gemina, H. 
trellesi and H. leucanthemi (Schrank) were captu- 
red on flowers and foliage of many weeds and 
cultivated plants. Frankliniella valdiviana and two 
predators, Aeolothrips fasciatus (Linné), Leptothrips 
mali were collected only on flowers. 

Drepanothrips reuteri Uzel, found on leaves of 
grapevine, is considered host-specific to this crop. 

The rearing methods described are suitable to 
obtain colonies from a single female for further 
studies on virus transmission. 
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Table I. List of Thysanoptera especies and their host plants. 








Thysanoptera Host species Observations - 








Aeolothrips fasciatus Lycopersicum esculentum Mill. "tomate" on flowers 





n—————————————P 

















——————————— 


Aptinothrips rufus Bromus unioloides H.B.K. “cebadilla criolla” 


Sorghum halepense (L.) Pers. “sorgo de alepo” on leaves 














~ Arorathrips mexicanus Avena sp. "avena" Dus i on spikes 
Bromus unioloides 

Cynodon dactylon L. "chepica" 

Cyperus rotundus L. “tamascán” 

Echinochloa crus-galli (L.) Beauv. “pasto colorado” 

Eragrostis virescens Presl “falso pasto tul” 

Hordeum distichum L. “cebada” 


Lolium multiflorum L. "ray grass criollo” 








Bregmatothrips venustus Bromus unioloides on leaves 
Cynodon dactylon 


Chirothrips frontalis Bromus unioloides on spikes 








Chirothrips texanus Bromus unioloides on spikes 


me s ma nr 


Drepanothrips reuteri Vitis vinifera L. “vid europea" on leaves 


Frankliniella australis Baccharis sp. “chilca” on flowers 








Bulnesia retama (Gill. et Hook.) Griseb. “retamo” 
Calendula officinalis L .“caléndula” 
Capsicum annuum L. “pimiento” 
Eruca sativa Gersault. “rúcula” 
Fumaria officinalis L. “flor de pajarito” 
Lycopersicum esculentum 

y 


MAMMA C 


Malva parviflora L. “malva” 

Matricaria chamomilla L. “manzanilla” 
Melilotus albus Medik. “trébol de olor blanco” 
Plantago lanceolata L. “Mantén” | 
Pyrus communis L. “peral” 

Raphanus sativus L.“rabanito” 
Rapistrum rugosum (L) Al. “mostacilla” 
Sisymbrium irio L. “nabillo” 





Tessaria absinthioides “pájaro bobo” 
J 





Vitis vinifera 

Medicago sativa L. “alfalfa” on flowers and leaves 
Avena sp. occasionally | 
Sonchus oleraceus L. “cerraja” | 








Frankliniella frumenti Avena sp. Every season of the 
: y 














Bromus unioloides year on grasses | 
Cynodon dactylon (foliage and spikes) 
Echinochloa crus-galli | 
Eragrostis virescens 
Hordeum distichum 
Lolium multiflorum 





Paspalum dilatatum Poir. “pasto de perro” ' 
Sorghum halepense | 
— Frankliniella gemina Amaranthus sp. “bled” — on flowers 
Baccharis sp. 
Bulnesia retama 
Calendula officinalis : 


Capsicum annuum 
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Franklinieila gemina 
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Chenopodium album L. “yuyo blanco” 
Flaveria bidentis (L) O.K. “fique” 
Foeniculum vulgare Hill. “hinojo” 
Hoffmansegeia falcaria Cav. “porotillo” 
Lactuca sativa L. “lechuga” 

Lycopersicum esculentum 

Malva parviflora 

Matricaria chamomilla 

Melilotus albus 

Pitraea cuneato-ovata (Cav). Caro “papilla” 
Plantago lanceolata L. “lantén” 

Pyrus communis 

Raphanus sativus 

Rapistrum rugosum 

Sisymbrium irio 

Solanum eleagnifolium Cav. “quillo” 

Tessaria absinthioides | 

Wedelia glauca (Ort.)Hoffm. “clavel amarillo" 
Medicago sativa 

Eragrostis virescens 


on flowers 


on flowers and leaves 


occasionally 


a A a ce e e e a a m a O 5 a A a a n a a re te n 


te ee e e a e a d 


Frankliniella schultzei 


Frankliniella valdiviana 


Haplothrips leucanthemi 


Haplothrips trellesi 


Amaranthus sp. 


Chrysanthemum morifolium Ram. “crisantemo” 


Dianthus caryophyllus L. “clavel” 
Sysimbrium irio 

Baccharis sp. 

Calendula officinalis 

Capsicum annuum 

Chenopodium album 

Convolvulus arvensis L. “correhuela” 
Eruca sativa 

Hofmanseggia falcaria 

Malva parviflora 

Medicugo sativa 

Pitraea cuneato-ovata 

Plantago lanceolata 

Portulaca oleracea L. “verdolaga” 
Pyrus communis 

Rapistrum rugosum 

Sisymbrium irio 

Solanum eleagnifolium 

Anoda cristata (L) Schlecht. “malva cimarrona” 
Lycopersicum esculentum 

Lactuca sativa 

Sorghum halepense 

Baccharis sp. 


Lycopersicum esculentum 


Piantago lanceolata 
Sorghum halepense 





Avena sp. 

Calendula officinalis 
Chenopodium album 
Flaveria bidentis 
Lycopersicum esculentum 
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on flowers and leaves 


on leaves 
occasionally 
on flowers 


on flowers 


on flowers 











Haplothrips trellesi 


Karnyothrips longiceps 





Leptothrips mali 








Stomatoihrips bahamondesi 


Thrips tabaci 
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Malva parviflora 
Medicago sativa 

Melilotus albus 

Plantago lanceolata 
Portulaca oleracea 

Pyrus communis 
Sisymbrium irio 

Sorehum halepense 
Taraxacum officinale Web. 
Tessaria absinthioides 
Wedelia glauca 

Bromus unioloides — E E |J onflowers 
Baccharis sp. 

Wedelia glauca 





Sorghum halepense predator 











Amaranthus sp on flowers 
Anoda cristata (L.) Schlecht. 
Bulnesia retama 

Calendula officinalis 
Capsicum annuum 
Chenopodium album 

Eruca sativa 

Flaveria bidentis 

Foeniculum vulgare 

Fumaria officinalis 
Hofmanseggia falcaria 

Kochia scoparia (L.) Schr. 
Matricaria chamomilla 
Metilotus albus 

Melilotus indicus (L.) All. 
Pitraea cuneato-ovata 
Planiago lanceolata 

Pyrus communis 

Raphanus sativus 

Rapistrum rugosum 
Sisymbrium irio 

Solanum eleagnifolium 

Vitis vinifera 

Wedelia glauca 

Allium cepa L. "cebolla" on flowers and leaves 
Convolvulus arvensis 

Lycopersicum esculentum 

Malva parviflora 

Medicago sativa 

Allium sativum L. “ajo” on leaves 
Lactuca sativa 

Phaseolus vulgaris L. 

Avena sp. on spikes 
Bromus unioloides 

Cynodon dactylon 

Cyperus rotundus 

Lolium multiflorum 


Hordeum distichum on leaves and spikes 
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Table II. Methods o rearing for different thrips species 





Method 


Seedlings of cereals 








— Clay pots 





Acrylic cylinders 


Sustrate 





~ Barley 


Lettuce 
Tomato 
. Sonchus oleraceus 
Onion 
Lettuce 
“bean pods 
bean pods 
bean pods 
bean pods 
bean pods 
cabbage midribs 


polen + nutr, sol. 


Thysanoptera species 
Aptinothrips rufus 
Frankliniella frumenti 
Thrips tabaci 
Frankliniella schultzei ———— 
Frankliniella schultzei 
Frankliniella schultzei 
Thrips tabaci 

Thrips tabaci 
Frankliniella australis 
Franklinieila gemina 
Frankliniella occidentalis 
Frankliniella schultzei 

Thrips tabaci 

Thrips tabaci 

Frankliniella australis 
Haplothrips trellesi 
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EE RESUMEN. Se tomaron muestras de larvas de lepidópteros defoliadores de 
la soja entre los afios 1992 y 1996 en agroecosistemas del noroeste de la pro- 
vincia de Buenos Aires (Argentina) para determinar su composición específi- 
ca y abundancia. Esta comunidad de lepidópteros tuvo un máximo de diez 
especies, pertenecientes a Noctuidae (cinco especies), Pyralidae (dos espe- 
cies), Tortricidae (una especie), Pieridae (una especie), y Arctiidae (una espe- 
cie). La abundancia de las diferentes especies fue baja a lo largo de todo el 
período estudiado, siendo Rachiplusia nu (Guenneé), Anticarsia gemmatalis 
Hübner y Spilosoma virginica (Fabricius) las más abundantes. Rachiplusia nu 
completó dos generaciones durante el ciclo del cultivo, A. gemmatalis y S. 
virginica sólo una. R. nu, Elasmopalpus lignosellus Zeller, Loxostege biffidalis 
(Fabricius), Heliothis spp. y Spodoptera frugiperda (J.E. Smith) se registraron al 
comienzo del cultivo; Eulia loxonepes Meyrick y Spodoptera ornithogalli 
(Guenneé) a mediados; y A. gemmatalis, Colias lesbia (Fabricius) y S. virginica 
al final. En los afios estudiados la abundancia de ninguna especie individual ni 
el conjunto de ellas, alcanzó el nivel de daño. 


PALABRAS CLAVE. Comunidad. Abundancia. Lepidópteros defoliadores. 
Soja. Buenos Aires. 


li ABSTRACT. Specific composition and abundance of the soybean defolia- 
tor lepidoptera community in North-West Buenos Aires, Argentina. Defolia- 
tor lepidoptera larvae were sampled on soybean agroecosystems from 1992 
to 1996 in the north-west of Buenos Aires Province (Argentina) to determine 
species composition and abundance. This Lepidoptera community had a ma- 
ximum of ten species, belonging to Noctuidae (five species), Pyralidae (two 
species), Tortricidae (one species), Pieridae (one species), and Arctiidae (one 
species). Abundance of different species was low through the study period, 
being Rachiplusia nu (Guenneé), Anticarsia gemmatalis Hübner, and 
Spilosoma virginica (Fabricius) the most abundant. Rachiplusia nu completed 
two generations during the crop cycle, and A. gemmatalis and S. virginica 
only one. Rachiplusia nu, Elasmopalpus lignosellus Zeller, Loxostege biffidalis 
(Fabricius), Heliothis spp., and Spodoptera frugiperda (J. E. Smith) appeared at 
the beginning; Eulia loxonepes Meyrick and Spodoptera ornithogalli 
(Guenneé) in the middle; and A. gemmatalis, Colias lesbia (Fabricius) and 
S. virginica at the end of the crop cycle. Neither individual species nor to- 
tal of them reached the economic injury level during the years studied. 


KEY WORDS. Community. Abundance. Defoliator Lepidoptera. Soybean. 
Duenos Aires. 
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INTRODUCCIÓN 


El cultivo de soja Glycine max (L.) Merrill. (Fa- 
baceae) es uno de los más importantes para la Ar- 
gentina, ubicándose este país, en la campaña 
1997/1998, en el tercer lugar como productor 
mundial (SAGYP, 1998). Con respecto a la pro- 
vincia de Buenos Aires, ésta es una de las activi- 
dades agrícolas más relevantes (Censo Nacional 
Agropecuario, 1988; Ghersa € Ghersa, 1989), 

Varios insectos fitófagos atacan la soja en la Ár- 
gentina, y —en determinadas condiciones— pue- 
den alcanzar niveles de densidad altos, convir- 
tiéndose en plagas. Entre los más importantes se 
encuentran larvas de lepidópteros de hábito defo- 
liador y barrenador de brotes, y hemípteros cuyas 
ninfas y adultos causan daño por su hábito sucso- 
picador (Rizzo, 1979; lannone, 1986; Aragón £ 
Belloso, 1987; Gamundi, 1990). Debido a que ca- 
da grupo ataca distintas partes de la planta presen- 
tan un umbral de daño diferente (Bimboni, 1985). 

Las especies de lepidópteros defoliadores más 
comúnmente citadas son: la “oruga de las legu- 
minosas" Anticarsia gemmatalis (Hübner), la 
“oruga medidora” Rachiplusia nu Guenneé, la 
“oruga de la alfalfa” Colias lesbia (Fabricius), la 
“gata peluda norteamericana” Spilosoma virgini- 
ca (Fabricius), y los mayores perjuicios a los cul- 
tivos los producen desde el primer mes de trans- 
currida la siembra hasta la formación de frutos. 

El manejo integrado de plagas agrícolas es el 
paradigma actual para su control y contempla el 
uso de técnicas culturales, biológicas y químicas, 
entre otras, tendiendo a reducir al máximo posible 
el control químico. Los efectos nocivos de los pes- 
ticidas de síntesis son numerosos, por ejemplo, la 
mortalidad de un amplio espectro de especies de 
artrópodos y la interferencia en las relaciones pla- 
ga-enemigos naturales (de Bach 8: Rosen, 1991), y 
los trastornos ambientales, sociales y económicos 
(Altieri, 1985; Pimentel, 1986; Gamundi, 1990). 
Sin embargo, para poner en práctica el manejo in- 
tegrado, uno de los requisitos fundamentales es co- 
nocer aspectos biológicos y ecológicos relevantes 
de las especies plaga (Barfield & O'Neill, 1984). A 
pesar de lo anteriormente expuesto, el manejo rea- 
lizado por los productores de soja en la Argentina 
se basa casi exclusivamente en el control químico 
(Begenisic, 1992), y al menos para la zona noroes- 
te de Buenos Aires, con escasos conocimientos 
ecológicos del complejo de especies de importan- 
cia económica presentes (Luna et al., 1996). 
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El objetivo de este trabajo es describir la compo- 
sición específica y abundancia de la comunidad de 
lepidópteros defoliadores presentes en cultivos de 
soja de la región noroeste de la provincia de Bue- 
nos Aires, a fin de aportar conocimientos que con- 
tribuyan a un manejo adecuado de estas especies. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


Área de estudio y muestreos. El estudio se lle- 
vó a cabo en lotes cultivados con soja ubicados 
en los partidos de Alberti (35,0? S; 60,3% W) y 
Chivilcoy (34,4? S; 60,0? W), provincia de Bue- 
nos Aires, desde 1992 y hasta 1996. Estos dos 
partidos se encuentran en una región dedicada 
fundamentalmente a la agricultura y a la ganade- 
ría, con características de índole económicas y 
sociales uniformes (Censo Nacional Agropecua- 
rio, 1988). Las condiciones meteorológicas tam- 
bién son similares (Burgos, 1968). 

Cada año se estableció una parcela de aproxi- 
madamente 1 ha en campos privados, cultivados 
con soja de segunda época (var. Asgrow 5308). 
Las malezas se controlaron en primer lugar mecá- 
nicamente y luego aplicando herbicidas. No se 
aplicó ningün insecticida químico, con excep- 
ción del año 1995, en que se asperjó con una 
mezcla de clorpirifos y cipermetrina para contro- 
lar al "barrenador del brote" Epinotia aporema 
(Walsingham) (Lepidoptera: Tortricidae). 

Durante los cinco afios se tomaron muestreos 
semanales, transcurrido un mes de la siembra del 
cultivo hasta fines de abril o principios de mayo. 
En 1992 se realizaron 13 muestreos; en 1993 do- 
ce; en 1994 diez; en 1995 seis y en 1996 nueve. 
Cabe aclarar que muy poca información pudo ser 
relevada en 1995, y en muchos casos estos datos 
no fueron incluidos en análisis posteriores. 


Composición específica, abundancia, número 
de generaciones y sucesión temporal. Para esti- 
mar la abundancia de las diferentes especies se 
utilizó el método del pafio, con excepción del 
año 1994, en donde algunos muestreos se hicie- 
ron con el paño y otros revisando plantas (Kogan 
& Pitre, 1980). Con respecto al paño, se sacudie- 
ron las plantas de ambas hileras (10 golpes/sitio) 
y se recolectaron todas las larvas encontradas. 
Para el caso de la inspección de plantas, también 
se capturaron todas las larvas encontradas. 

Los muestreos fueron realizados al azar y el 
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número de unidades muestrales, calculado 
con el método del tamaño mínimo de la mues- 
tra (Southwood, 1978), varió entre 35 y 90 en 
las diferentes fechas. El error estándar del pro- 
medio fluctuó entre el 10 y 30 %. 

La abundancia del total de lepidópteros y para 
cada especie fue expresada como el número pro- 
medio de larvas por metro lineal de surco. Para 
los muestreos realizados con el paño, se calculó 
el promedio de larvas por paño y se lo dividió por 
dos, representando este valor el número de larvas 
por metro lineal de surco. Para los realizados re- 
visando plantas, fue necesario conocer además el 
número promedio de plantas por metro de surco 
para luego extrapolar el número promedio de lar- 
vas por planta al número de larvas por metro de 
surco. Esta estimación se realizó cuando el culti- 
vo se encontraba en estado fenológico V11-R1 y 
resultó ser de 22,26 + 8,91 (x € D.S.) plantas por 
metro de surco. 

Para determinar la composición específica de 
la comunidad de lepidópteros defoliadores, los 
individuos recogidos en cada unidad muestral 
fueron identificados in situ utilizando una clave 
dicotómica de campo (Igarzábal et al., 1991). 

El número de generaciones de las especies con 
mayores valores de abundancia se calculó utili- 
zando el método gráfico de la descomposición 
polimodal de la curva de abundancia (South- 
wood, 1978), y confirmadas con datos de tiempo 
de desarrollo de la bibliografía. 

La sucesión temporal de las distintas especies 
a lo largo de cada ciclo del cultivo y para los cin- 
co años estudiados se analizó comparando las 
curvas de abundancia de cada especie. 


Umbrales de daño. A fin de conocer si los le- 
pidópteros registrados en este estudio alcanzaron 
en algún momento los umbrales de daño, se com- 
pararon los datos de densidad de larvas, la varia- 
ción del estado fenológico y la defoliación de los 
cultivos de las distintas temporadas con los valo- 
res establecidos en la literatura (Bimboni, 1985). 

Con respecto a la densidad, se consideró la cal- 
culada para el conjunto de orugas de todas las espe- 
cies. Para establecer el estado fenológico de los cul- 
tivos, se extrajeron al azar aproximadamente veinte 
plantas por fecha de muestreo y se clasificaron en 
sus correspondientes estados vegetativos y/o repro- 
ductivos, de acuerdo con el método de Fehr & Ca- 
viness (1977). La determinación de la defoliación se 
llevó a cabo por medio de la estimación visual del 
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porcentaje de defoliación (Kogan & Turnipseed, 
1980). En este caso, se extrajeron por fecha de 
muestreo aproximadamente veinte folíolos de dife- 
rentes plantas seleccionadas al azar y se les asignó 
valores de porcentaje de defoliación comparándo- 
los con una serie de dibujos de folíolos con porcen- 
tajes de defoliación ya conocidos. Se calculó el pro- 
medio del porcentaje de defoliación por fecha. 


RESULTADOS 


Un máximo de diez especies de lepidópteros 
defoliadores se registró en el período estudiado: 
Noctuidae [A. gemmatalis, Heliothis spp., R. nu, 
Spodoptera frugiperda (J. E. Smith), y S. 
ornithogalli (Guenneé)|, Pyralidae [Elasmopalpus 
lignosellus Zeller, y Loxostege biffidalis (Fabri- 
cius)], Tortricidae (Eulia loxonepes Meyrick), Pie- 
ridae (C. lesbia) v Arctiidae (S. virginica). No to- 
das las especies estuvieron presentes en todos los 
años muestreados; el número más bajo corres- 
pondió al lote estudiado en 1995, en donde el 
productor aplicó insecticidas. 

La densidad para el conjunto de larvas de to- 
das las especies fue muy baja en todos los años 
estudiados (Fig. 1); el valor máximo registrado fue 
de ocho larvas/m de surco. Las densidades más 
altas se registraron en 1993 y 1996, durante mar- 
zo y abril. En los muestreos de 1992 sólo se tomó 
información para R. nu, A. gemmatalis y C. les- 
bia. Heliothis spp. y S. frugiperda fueron conside- 
radas juntas debido a la dificultad de identificar 
sus estados larvales. 
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Fig. 1. Densidad total de larvas pertenecientes a dis- 
tintas especies de lepidópteros defoliadores presentes 
en cultivos de soja de Alberti y Chivilcoy (Buenos Ai- 
res, Argentina) 1992-1996. 
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Del total de especies registradas, R. nu, A. 
gemmatalis y S. virginica alcanzaron los valores 
más altos de densidad, mientras que las restantes 
presentaron valores muy bajos (Fig. 2). 

Las distintas especies alcanzaron sus mayores 
densidades poblacionales en diferentes momen- 
tos del ciclo del cultivo (Figs. 3, 4, 5). Rachiplu- 
sia nu, Heliothis spp.+ S. frugiperda y L. biffidalis 
fueron más abundantes en el estado vegetativo y 
A. gemmatalis y S. virginica lo fueron en el esta- 
do reproductivo. El resto de las especies tuvieron 
densidades muy bajas en todo el ciclo. 

Los resultados del afio 1995 reflejan el efecto 
que los insecticidas tuvieron sobre la composi- 
ción específica y abundancia de las especies en 
la comunidad de lepidópteros (Figs. 1, 2). Sólo se 
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Fig. 2. Densidad de cada una de las especies de lepi- 
dópteros defoliadores presentes en cultivos de soja de 
Alberti y Chivilcoy (Buenos Aires, Argentina) 1992- 
1996. : 

Ag: A. gemmatalis, Cl: C. lesbia, Eli: E. lignosellus, Elo: 
E. loxonepes, H+ Sf: Heliothis spp.+ S. frugiperda, Lb: L. 
biffidalis, Rn: R. nu, So: S. ornithogalli, Sv: S. virginica. 


capturaron larvas de R. nu, A. gemmatalis, 
Heliothis spp.+ S. frugiperda y E. lignosellus, y sus 
densidades fueron muy reducidas. 

Rachiplusia nu presentó dos generaciones du- 
rante el cultivo; S. virginica y A. gemmatalis tu- 
vieron una sola (Fig. 6). El nümero de generacio- 
nes estimadas en este estudio en condiciones de 
campo resulta coherente con la información exis- 
tente en la literatura sobre tiempo generacional 
de estas especies (Herzog & Todd, 1980; Gamun- 
di, 1995; Sánchez & Pereyra, 1995). 

Se observó una sucesión temporal de las dis- 
tintas especies a lo largo del desarrollo del culti- 
vo (Figs. 3, 4, 5). Rachiplusia nu, E. lignosellus, L. 
biffidalis y Heliothis spp. S. frugiperda estuvie- 
ron presentes desde el principio del ciclo, aunque 
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Fig. 3. Variación de la densidad de A. gemmatalis, R. 
nu. y S. virginica a lo largo del desarrollo fenológico de 
cultivos de soja de Alberti y Chivilcoy (Buenos Aires, 
Argentina) 1992-1996. 


-las dos últimas desaparecieron en el primer mes 
de transcurrida cada temporada. Eulia loxonepes 
y S. ornithogalli fueron halladas a mediados del 
desarrollo fenológico del cultivo. Anticarsia gem- 
matalis, C. lesbia y S. virginica fueron registradas 
desde mediados de marzo hasta el final de la tem- 
porada del cultivo, es decir cuando se encontra- 
ba en alguna de las etapas reproductivas avanza- 
das pero habiendo superado la susceptible (R3). 
El umbral de dafio para las isocas defoliado- 
ras es de 15-20 larvas/m de surco y más de 3596 
de defoliación desde la emergencia del cultivo 
hasta la floración, y de igual densidad de larvas 
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Fig. 4. Variación de la densidad de Heliothis spp., 5. 
frugiperda, C. lesbia y L. biffidalis a lo largo del desarro- 
llo fenológico de cultivos de soja de Alberti y Chivil- 
coy (Buenos Aires, Argentina) 1992-1996. 


pero más de 20-25% de defoliación desde la flo- 
ración hasta la madurez (Bimboni, 1985). Los 
resultados obtenidos en este estudio demuestran 
que en ningún momento los valores de abun- 
dancia excedieron los umbrales establecidos 
(Fig. 1). Además, los porcentajes de defoliación 
si bien fueron aumentando progresivamente du- 
rante cada temporada estudiada, sólo alcanza- 
ron valores del 27% en el momento de la senes- 
cencia foliar y del pleno desarrollo de la semi- 
lla. Al respecto, Kogan € Turnipseed (1980) sos- 
tienen que no hay un efecto aparente sobre el 
rendimiento bajo estas condiciones. 
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Fig. 5. Variación de la densidad de E. lignosellus, E. 
loxonepes y S. ornithogalli a lo largo del desarrollo fe- 
nológico de cultivos de soja de Alberti y Chivilcoy 
(Buenos Aires, Argentina) 1992-1996. 


A. gemmatalis 








DISCUSIÓN 


Todas las especies de lepidópteros defoliado- 
res registradas en el área estudiada fueron citadas 
anteriormente por otros autores para este mismo 
agroecosistema (Rizzo, 1979; Bimboni, 1985; 
lannone, 1986; Aragón & Belloso, 1987; Gamun- 
di, 1990; Igarzábal et al., 1991). 

Las bajas abundancias que presentaron las dis- 
tintas especies también son coincidentes con las 
estimadas por otros autores para la misma zona, 
entre los años 1988-1990 (Bercellini & Malacal- 
za, 1994). En cultivos de soja de las provincias de 
Santa Fe y Tucumán las densidades de algunas de 
estas especies fueron mayores, si bien nunca al- 
canzaron el umbral de daño en los años estudia- 
dos (Lázaro et al., 1989; Molinari et al., 1991; Po- 
pich, comunic. pers.). 

El número de generaciones para R. nu, A. gem- 
matalis y S. virginica y la secuencia de aparición 
de las especies son coincidentes con los resultados 
de Molinari et al. (1991) y Bercellini & Malacalza 
(1994). A diferencia de lo que ocurre en la región 
pampeana, en Tucumán A. gemmatalis está pre- 
sente fundamentalmente en el estado vegetativo 
(Lázaro et al., 1989). Este adelanto se podría deber 
a las características subtropicales del área. 

En la figura 7 se esquematizan dos perfiles his- 
tóricos, basados en información de la bibliogra- 
fía, uno que describe la evolución del cultivo de 
soja en nuestro país, a partir del incremento de la 
superficie sembrada (Parellada, 1987; Ghersa & 
Ghersa, 1989; Pascale, 1989; Número Estadístico 
1990; Bolsa de Cereales; SAGYP, 1998) y el otro 
trazado sobre la base de registros de abundancia 
de lepidópteros de la Pampa Ondulada (lannone, 
1986; Molinari et al., 1991). Estos perfiles son 
una herramienta importante que permiten identi- 
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Fig. 6. Número de generaciones de A. gemmatalis, R. nu. y S. virginica presentes en cultivos de soja de Alberti y 


Chivilcoy (Buenos Aires, Argentina) 1992-1996. 
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Fig. 7. (a) Perfiles históricos del incremento en el área 
sembrada con soja en la Argentina y (b) Perfiles de la 
abundancia de las poblaciones de lepidópteros defo- 
liadores, para la zona de la Pampa Ondulada, Argen- 
tina. UD: umbral de daño establecido por la literatura 
(Bimboni, 1985). 


ficar los componentes y procesos claves que afec- 
tan el status de una plaga, el daño que ocasionan 
y su control (Norton & Mumford, 1993). Anterior- 
mente a la introducción de este cultivo -a princi- 
pios de la década del ‘70- existía en la región una 
mayor heterogeneidad del uso de la tierra, basa- 
da fundamentalmente en la rotación agrícola-ga- 
nadera. Al uniformarse el ambiente a escala re- 
gional debido a la gran expansión de este cultivo 
(Fig. 7), los lepidópteros defoliadores presentes en 
otras especies vegetales rápidamente colonizaron 
la soja y llegaron a alcanzar densidades poblacio- 
nales que superaron el umbral de daño (Fig. 7b). 
Cabe aclarar que la presencia e importancia eco- 
nómica de cada una de las especies fue diferente 





a lo largo de la reciente historia del cultivo en la 
zona (lannone, 1986). Recién a partir de los últi- 
mos años de la década del “80 y hasta el presen- 
te, la densidad poblacional de las diferentes espe- 
cies de orugas defoliadoras comenzó a disminuir 
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notablemente en el área pampeana estudiada, tal 
como lo muestran los resultados de Bercellini & 
Malacalza (1994) y los del presente estudio. 

Por otra parte, es interesante destacar que en 
los útimos años han comenzado a desarrollarse 
diversos estudios sobre la biología y ecología de 
estos defoliadores, así como también de sus ene- 
migos naturales. Los bajos valores de abundancia 
registrados para R. nu podrían deberse al impor- 
tante complejo de parasitoides de larvas (Molina- 
ri & Ávalos, 1997; Molinari & Monetti, 1997; Lu- 
na, inéd.). Por otro lado, la baja abundancia de A. 
gemmatalis podría deberse a que esta especie tro- 
pical no encontraría en la región estudiada con- 
diciones climáticas adecuadas para el desarrollo 
de poblaciones numerosas (Herzog & Todd, 
1980). Las poblaciones de S. virginica pueden lle- 
gar a ser elevadas pero sólo a partir de la segun- 
da quincena de marzo, cuando la soja ha supera- 
do el estado susceptible. 

Este fenómeno de expansión del cultivo de so- 
ja y de colonización de insectos herbívoros ha 
ocurrido también en varias partes del mundo, y el 
reclutamiento de colonizadores ha sido mayor- 
mente un fenómeno local (Kogan, 1991). Es decir, 
que el mayor nümero de especies de lepidópteros 
que conforman esta comunidad colonizan la soja 
desde cultivos de girasol, alfalfa, etc., o de vege- 
tación de crecimiento espontáneo de la región. 
Sin embargo, las especies tropicales A. gem- 
matalis, L. biffidalis y S. ornithogalli, migradoras, 
llegan a la soja desde zonas más alejadas. 

Los resultados obtenidos no justifican el status 
de plaga de estos lepidópteros en la región estu- 
diada. Esta información resulta relevante para la 
aplicación de un manejo integrado de plagas de 
la soja, y alerta además sobre el riesgo del uso 
preventivo de pesticidas como método de control 
de insectos fitófagos que se realiza en esta zona 
(Luna et al., 1996), el cual podría, entre otros 
efectos nocivos, interferir la acción de los enemi- 
gos naturales de los mismos. 
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Epizootias de Nosema locustae (Protozoa: Microspora) en 


melanoplinos (Orthoptera: Acrididae: Melanoplinae) de Buenos 
Aires y La Pampa (Argentina) 


Epizootics by Nosema locustae (Protozoa: Microspora) 
in melanoplines (Orthoptera: Acrididae: Melanoplinae) of 


Buenos Aires and La Pampa (Argentina) 


PALABRAS CLAVE. 
Dichroplus. Epizootia. 


Nosema locustae. Control 


microbiano. Acrididae. 


KEY WORDS. Nosema locustae. Microbial control. Acrididae. Dichroplus. 


Epizoctic. 


Nosema locustae Canning es un patógeno uti- 
lizado para el control microbiano de acridios. En- 
tre 1978 y 1982, fue introducido desde América 
del Norte en localidades de las provincias de 
Buenos Aires (Gorchs, Casbas, General Lama- 
drid, Coronel Suárez, Coronel Pringles) y La Pam- 
pa (Macachín, Santa Rosa). Desafortunadamente, 
no se hicieron seguimientos a largo plazo ten- 
dientes a su detección luego de las introduccio- 
nes, de modo que por años se desconoció la 
suerte de N. locustae en las comunidades de acri- 
dios. En 1991, se comprobó que dicho agente se 
había establecido al menos en tres especies en 
zonas del oeste bonaerense y este pampeano 
(Lange, 1992). Estudios posteriores demostraron 
(Lange & de Wysiecki, 1996), en coincidencia 
con lo observado para América del Norte (Bomar 
1993), donde N. locustae es autóctono, 
que la mayoría de las especies afectadas en la Ar- 
gentina pertenecen a la subfamilia Melanoplinae, 
particularmente Baeacris punctulatus (Thunberg), 
Dichroplus elongatus Giglio-Tos y Dichroplus 
pratensis Bruner. En zonas de Buenos Aires y La 
Pampa, estas especies son de importancia econó- 
mica por los dafios que causan en campos de 
pastoreo y ciertos cultivos (Cigliano & Lange, 
1998). El hecho de que muestren una marcada 
susceptibilidad a N. locustae (Lange, 1997) es 
una característica deseable desde un enfoque de 
control. El objetivo de esta contribución es dar a 
conocer las epizootias de N. locustae registradas 
en 1996 en los mencionados melanoplinos de 
dos localidades del centro del país. 

La captura de acridios se realizó en pastizales 


et al., 
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naturales y pasturas a comienzos de febrero de 
1995, 1996 y 1997, momento en que las densi- 
dades de las tres especies suelen encontrarse en 
su apogeo como adultos o ninfas mayores (cuar- 
to y quinto estadios). Tres fueron los lugares de 
muestreo: dos en Buenos Aires (17 km al este de 
Carhué; 20 km al nordeste de Pellegrini) y uno en 
La Pampa (10 km al sur de Riglos). Las tres loca- 
lidades son semejantes entre sí en términos cli- 
máticos, fisiográficos, respecto al uso de la tierra 
y a la composición específica de las comunida- 
des de acridios (Liebermann, 1970), en las cuales 
B. punctulatus, D. elongatus y D. pratensis son 
dominantes. Cada muestra, obtenida entre las 10 
y las 16 horas de días soleados, consistió en el to- 
tal de adultos y ninfas mayores de las tres espe- 
cies recolectados mediante 300 golpes de red 
ejecutados por los mismos recolectores a lo largo 
de transectas. La presencia/ausencia de N. locus- 
tae se determinó siguiendo el método de homo- 
genización individual de ejemplares y observa- 
ción de preparaciones frescas por contraste de fa- 
ses según Henry et al. (1973). 

Las prevalencias (% de infección) registradas 
en el primer año de estudio (1995) fueron O (n = 
67), 3,8 (n = 158) y 9,0 (n = 379) para Carhué, 
Pellegrini y Riglos, respectivamente. En la tempo- 
rada siguiente (1996), se obtuvieron prevalencias 
mucho más altas en Pellegrini (37,5 %; n = 40) y 
Riglos (41,0 %; n = 166) y se detectó por prime- 
ra vez el patógeno en Carhué (2,8 %; n = 36). En 
1997, las prevalencias disminuyeron en Pellegri- 
ni (15,8 %; n = 19) y Riglos (11,4 9o; n = 44) res- 
pecto de 1996, pero se mantuvieron relativamen- 
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te elevadas, mientras en Carhué, la prevalencia 
aumentó en forma considerable (8,0 %; n = 25). 

Dado que N. locustae tiene una eficaz trans- 
misión vertical (Raina et al., 1995), las prevalen- 
cias de los tres años sucesivos pueden ser anali- 
. zadas con continuidad. En tal sentido, la presen- 
cia de N. locustae en Peltegrini y Riglos represen- 
ta una curva epizootiológica típica (Brown, 
1987), pues muestra las tres fases características 
que la componen: pre-epizoótica en 1995 (baja 
prevalencia), epizoótica en 1996 (alta preva- 
lencia) y post-epizoótica en 1997 (prevalencia 
en disminución). Respecto de Carhué, donde 
N. locustae no se detectó el primer año y las 
prevalencias para 1996 y 1997 son bajas pero 
en aumento, no es posible aün inferir en qué fa- 


se de la curva se encuentra la enfermedad. De - 


cualquier modo, el aspecto saliente de las ob- 
servaciones son las altas prevalencias registra- 
das en Pellegrini y Riglos en 1996. 

Dentro de una misma temporada de aplica- 
ción de N. locustae no es extraño observar pre- 
valencias de! 40 al 50 % entre los acridios sobre- 
vivientes (Henry & Oma, 1981; Johnson, 1992). 
No obstante, cuando se trata de presencia natu- 
ral, que es como debe considerarse a N. locustae 
en Buenos Aires y La Pampa debido al gran tiem- 
po transcurrido desde su introducción, la situa- 
ción es distinta. Las prevalencias naturales máxi- 
mas registradas en acridios de regiones donde N. 
locustae es autóctono (América del Norte, India) 
raramente alcanzan el 5 % (Henry & Oma, 1981; 
Raina et al., 1987). Dado que N. locustae afecta 
en forma negativa a sus huéspedes de varias ma- 
neras, como aumentando la mortalidad, redu- 
ciendo la fecundidad, retrasando el desarrollo y 
disminuyendo la actividad y el consumo de ali- 
mento (Johnson, 1997), la ocurrencia de epizoo- 
tias debe tener un efecto significativo en la dismi- 
nución de la abundancia de las especies afecta- 
das. Limitaciones en nuestro estudio no permiten 
demostrar claramente un efecto negativo sobre 
las poblaciones de B. punctulatus, D. elongatus y 
D. pratensis. Sin embargo, la reducción de la 
abundancia de huéspedes en Riglos y Pellegrini 
desde 1995 hasta 1997 fue tan marcada (una dis- 
minución mayor de ocho veces en ambas locali- 
dades) que resulta difícil pensar que N. locustae 
no haya jugado un papel preponderante. En Car- 
hué, donde la presencia del patógeno aún no al- 
canzó la magnitud de las epizootias registradas 
en Riglos y Pellegrini, la caída en la abundancia 
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de las tres especies fue menor de tres veces. 


Otros patógenos conocidos para los melanopli- 
nos en cuestión, tales como Perezia dichroplusae 
Lange y Entomophaga grylli (Fresenius), no fue- 
ron detectados o su presencia fue ínfima (un 
ejemplar de D. elongatus de Carhué infectado 
con P. dichroplusae). 
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Bl RESUMEN. La Municipalidad de Río Colorado solicitó una revisión del es- 
tado de la enfermedad de Chagas en la zona suburbana de esta ciudad sin 
embargo el presente estudio se limitó a la caracterización de las viviendas de 
acuerdo al tipo de construcción y material empleado, presencia de animales 
domésticos, de triatominos y su posible infección con Trypanosoma cruzi 
(Chagas). Se censaron y caracterizaron 236 viviendas, que fueron clasificadas 
en cinco categorías. Los triatominos hallados tanto en el domicilio como en 
el peridomicilio correspondieron a la especie Triatoma patagonica (Del Pon- 
te). Mientras este estudio se estaba llevando a cabo, se recibieron 562 triato- 
minos provenientes de casas del área rural los cuales también fueron estudia- 
dos. En este caso el porcentaje de Triatominos fue: Triatoma patagonica 
96,4%, Triatoma infestans (Klug) 2,5% y Triatoma platensis (Neiva) 1,1%. 
Ninguno de los ejemplares recolectados en la zona rural y en la suburbana 
mostraron infección por T. cruzi. 


PALABRAS CLAVE. Enfermedad de Chagas. Especies peridomiciliarias. 
Triatominae. Triatoma patagonica. Trypanosoma cruzi. 


E ABSTRACT. Presence of Triatoma patagonica in human dwellings in Río 
Colorado city, province of Río Negro. The municipality of Río Colorado 
asked for a revision of the state of Chagas disease but the present study 
only took into account the types of the suburban dwellings regarding the 
kinds of construction and the material employed in the buildings; the pre- 
sence of domestic animals and of Triatominae and their possible infection 
with 7rypanosoma cruzi (Chagas). The total number of houses counted in 
the census taken in the suburban area was 236 and they were all classified 
into five categories. All the Triatominae found in all houses were Triatoma 
patagonica (Del Ponte). While this study was being carried out, we recei- 
ved 562 Triatominae which came from the houses of the rural area and 
which were also studied. In this case, the percentage of Triatominae was: 
T. patagonica 96,496, Triatoma infestans (Klug) 2,596, and Triatoma platen- 
sis (Neiva) 1,1%. No faecal samples of Triatominae examined were positi- 
ve for T. cruzi. 


KEY WORDS: Chagas disease. Peridomestic species. Triatominae. Triatoma 
patagonica. Irypanosoma cruzi. 
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INTRODUCCIÓN 


La enfermedad de Chagas permanece como 
un serio problema para la salud pública en la Ar- 
gentina. La mayoría de los estudios epidemiológi- 
cos realizados en poblaciones humanas de nues- 
tro país, estuvieron dirigidos principalmente a in- 
vestigar la existencia de infección y enfermedad 
en los seres humanos, integrando dentro de un 
mismo panorama factores relacionados con el 
vector, con los reservorios domésticos y con el ti- 
po de vivienda (Carcavallo et al., 1985; Wisni- 
vesky-Colli et al., 1985; Wisnivesky-Colli et al., 
1987). En 1988 el municipio de Río Colorado, 
provincia de Río Negro, solicitó una revisión del 
estado de la enfermedad de Chagas en la zona su- 
burbana de esta ciudad, en la cual se tuvieran en 
cuenta todos los componentes relacionados con 
la transmisión del Trypanosoma cruzi (Chagas), 
debido a que no se tenían datos al respecto. Sin 
embargo, el estudio se limitó a la caracterización 
de las viviendas de acuerdo con el tipo de cons- 
trucción, presencia de animales domésticos, de 
triatominos y de T. cruzi en estos últimos. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


Este estudio fue realizado entre noviembre de 
1988 y marzo de 1989, en la localidad de Río Co- 
lorado situada en el departamento de Pichima- 
huida, a 250 km de Viedma, provincia de Río Ne- 
gro. Ubicada al margen del río Colorado, se la 
puede considerar una zona de transición entre la 
llanura pampeana occidental y la patagónica (Ca- 
brera, 1971). El clima es seco, con precipitacio- 
nes de 347,5 mm anuales y temperaturas medias 
en los meses de verano de 22,7 °C y en los meses 
de invierno de 7,7 °C. El tipo predominante del 
área estudiada es suburbana, siendo la actividad 
principal las tareas rurales. 

Cuando este trabajo fue llevado a cabo, la loca- 
lidad no estaba siendo objeto de ninguna campaña 
gubernamental contra los triatominos. Sin embargo, 
el último tratamiento efectuado había sido en 
1983/1984. Según los datos recabados, los rociados 
fueron realizados por ei Servicio Nacional de Cha- 
gas utilizando HCH con cobertura total (domicilio 
y peridomicilio). No se obtuvo información de las 
especies de triatominos recolectadas en esa época. 

La captura de los triatominos se realizó tanto 
en el domicilio como en el peridomicilio, utili- 
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zando pinzas y movilizadores químicos (Neopy- 
namin al 0,2% en isobutano de ICONA S.A.). En 
el trabajo de recolección participaron 15 perso- 
nas distribuidas en grupos de 2-3, quienes care- 
cían de experiencia previa, pero que recibieron 
instrucción para la búsqueda y captura de triato- 
minos de acuerdo con lo recomendado por la Or- 
ganización Mundial de la Salud (Bo et al., 1988). 
Se revisaron las viviendas empleándose cuatro 
horas-hombre como esfuerzo de captura. 

Fueron censadas y caracterizadas 236 casas 
que comprenden el total de las viviendas del área 
suburbana. La tipificación se realizó de acuerdo 
con la clasificación utilizada por Wisnivesky-Colli 
et al. (1987), con algunas modificaciones surgidas 
de la observación de esta área. Tipo A: rancho típi- 
co con techo de paja y troncos de arbustos interca- 
lados con tierra, paredes de adobe y piso de tierra; 
tipo B: vivienda similar a la anterior mejorada en el 
techo (cartón, madera, etc.); tipo C: vivienda “hi- 
giénica” con techo de chapa de zinc o fibrocemen- 
to, paredes de ladrillo con piso de cemento; tipo 
D: viviendas mejoradas con paredes de ladrillo, te- 
cho de cemento y piso de tierra, y tipo E: similar a 
la anterior pero con piso de cemento. 

Todas las viviendas poseían dos o tres habita- 
ciones con baño y cocina interiores. La distancia al 
peridomicilio oscilaba entre 5-15 metros. En él se 
observaba la presencia de gallineros, cuchas de 
perro, depósitos de granos y herramientas, pilas de 
ladrillos, pilas de leña, hornos de barro, cajones 
con trapos y papeles donde empollaban gallinas, 
situación similar a otros peridomicilios (Wisni- 
vesky-Colli,1993). Todos los habitantes, perros, ga- 
tos y aves de corral fueron censados, permitiendo 
así obtener algunos datos socioeconómicos y cul- 
turales de la población. Los triatominos hallados 
fueron clasificados de acuerdo con la especie, y 
estadio evolutivo (Lent € Wygodzinsky, 1979) y 
presencia de T. cruzi usando la técnica de compre- 
sión abdominal (Brumpt, 1914), observandose mi- 
croscópicamente el contenido intestinal en fresco 
entre porta y cubreobjetos a 400x. 

Mientras se Ilevaba a cabo este estudio, recibi- 
mos en nuestro laboratorio triatominos prove- 
nientes de la zona rural de la localidad en cues- 
tión que fueron recolectados por los moradores 
del lugar y personal del Servicio Nacional de 
Chagas. En esta oportunidad el esfuerzo de cap- 
tura no pudo ser evaluado dado que los morado- 
res recolectaban los triatominos cuando los en- 
contraban aisladamente. 
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN 


De las 236 casas censadas, la mayoría fue de 
tipo C “vivienda higiénica”. Con el fin de estable- 
cer un paralelismo entre la vivienda y la cantidad 
-y tipo de animales más importantes para la trans- 
misión del 1. cruzi, en la tabla | se presenta la 
distribución de perros, gatos y aves de corral con 
relación al tipo de vivienda, y en la tabla Il el por- 
centaje de viviendas con animales. Si bien en to- 
das las viviendas se encontraron animales domés- 
ticos, en las viviendas tipo A (rancho típico) no 
había aves de corral, que son importantes para el 
mantenimiento de las poblaciones del vector. 

Se calculó un número promedio de seis perso- 
nas por casa. Nuestros resultados en general son 
similares a los obtenidos por Wisnivesky-Colli et 
al. (1987), aunque la zona en estudio es de carac- 
terísticas geográficas diferentes. 

Se intentó establecer una posible relación en- 
tre el tipo de viviendas y el número de casas in- 
festadas con triatominos (Tabla Ill). Si bien en la 
zona censada no existían muchas casas del tipo A 


“rancho típico”, se hallaron triatominos en vi- 
viendas tipo C, D y E, esto podría estar indicando 
que si la situación socioeconómica de la zona se 
tornara desfavorable se facilitaría la colonización. 

En la tabla IV se presenta la prevalencia de 
infestación domiciliaria y peridomiciliaria; se 
consideró domicilio o peridomicilio positivo el 
hallazgo de uno o más triatominos. 

Es muy importante señalar que los triatominos 
encontrados tanto en el domicilio como en el peri- 
domicilio corresponden a Triatoma patagonica (Del 
Ponte). En la tabla V se detaila el número de ejem- 
plares hallados por estadio y sitio de recolección. 

Dado que T. patagonica ha sido considerada 
una especie peridomiciliaria (Ábalos, 1959; Lent 
& Wygodzinsky, 1979) fue de interés evaluar los 
estimadores de la OMS (Bo et al., 1988) que sir- 
ven de referencia de la posible colonización de 
especies secundarias como consecuencia de una 
presión del control con insecticidas. Los estima- 
dores considerados fueron el grado de infestación 
general, grado de infestación específico, grado de 
colonización e índice de aglomeración. Los dos 


Tabla I. Distribución de los animales domésticos en relación con el tipo de vivienda. 

















Tipo de vivienda Porcentaje Promedio por casa (desvío estándar) 
Nro. examinado de viviendas 
_ Perros gatos aves de corral 
A 2,9 1,4 0,28 0,0 
7 (1,9) (0,4) (0) 
TB A 14. 046 © 4,9 E 
30 (2,3) (0,7) (11,1) 
E m 585 | 010 — 0,40 | 29 
138 (1,5) (0,6) (6,6) 
^^ C 208 | | 1i Oo 46 
49 (14) (0,5) (10,8) 
EN: SA ae 08 | . — 03 3,8 
12 (0,7) (0,6) (5) 
Total de animales. — 250 o 84 699 
Tabia II, Porcentaje de viviendas con animales. 
___ Animales | Tipo de vivienda 
A B C D E 
Perros 57 1 56,7 49,3 61,2 58,3 
(10) (42) (133) (56) (9 
Gatos 286 33,3 30,4 20,4 25,0 
" = - (2) 4) —- (52) (12) P. MEN 
Aves de corral 0,0 36,6 24,6 30,6 41,6 
(0) (138) (312) (203) (46) 


Entre paréntesis nümero total de animales. 
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Tabla IH. Porcentaje de viviendas de cada tipo con triatominos. 














“Tipo de vivienda Número de casas infestadas 
A Total % 
AA UTR 4 1B 
E AA Sacer ene Ie ee ee 3 
B 2 6,6 
(30) 
C —— O | 7,2 mum 
(138) 
Doo i8 4 mM 8,2 m 
(49) 
uu EE | A: a i 16,7 i 
(12) 








Entre paréntesis námero de casas censadas. 


Tabla IV. Prevalencia de infestación domiciliaria y peridomiciliaria por cada tipo de vivienda. 











___ Tipo de vivienda Domicilio Peridomicilio Total capturado 
A 0 1 1 
MENT E E es ani ES 
B 0 2 2 
(30) 
q O ES 1 : 12 MH 
(138) 
CS - su o a 2 5 
(49) 
E Bec $E 1 2 
(12) 








Entre paréntesis nümero de casas censadas. 


Tabla V. Distribución de Triatoma patagonica por estadio y sitio de recolección por tipo de vivienda. 





























Tipo de Sitio de Estadio 
vivienda recolección 
A I H IH IV V hembra macho total capturado 
— Dormitorio f 
Cocina E 
^ Gallinero 1 1 
B Dormitorio 
Cocina mm m 
Gallinero m 1 cU 7: We 2 
C Dormitorio - 1 3 X 5 9 
Cocina 1 4 5. 10 
Gallinero 1 6 5 - 8 
D Dormitorio i 1 2 3 
Cocina 
Gallinero 1 1 2 
“E Dormitorio | m E 
Cocina 1 D - 
Gallinero - 1 1 
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Tabla VI. Distribución de triatominos por estadio y sitio de recolección en zona rural. 








Sitio de Estadio 


recolección 


Total capturado por especie 


I H HI IV. V hembra macho T. infestans T. patagonica T. platensis 









































dormitorio 2 2 2 8 2 3 19 
depen 5 1 6 
iu baño 1 1 
clero 1 1 3 2 2 3 1 13 
1 33 104 105 234 23 17 517 
2 4 6 
^ Total 14 542 6 
primeros estimadores resultaron del mismo va- de T. infestans comprende la zona en estudio, 
lor: 8%, debido a que la única especie de triato- nuestra suposición fue que la especie de triato- 
mino presente fue T. patagonica, mientras que el mino domiciliaria sería T. infestans. Sin embar- 


grado de colonización fue del 26,3% y el índice go, fue T. patagonica la única especie hallada en 
de aglomeración de 2,2%. Estos estimadores nos viviendas tanto, en la zona suburbana como en 
permiten identificar áreas de riesgo y por lo tanto la zona rural. Cabría preguntarse si T. patagonica 
intercambiar experiencias respecto a las medidas no reemplazó a T. infestans, situación similar a la 
de control de los vectores secundarios. planteada por García Zapata et al. (1986) en la 

Con referencia a la zona rural podemos infor- cual Triatoma sordida (Stál) reemplazó a T. infes- 
mar que recibimos 562 ejemplares, de los cuales tans por presión del control, o bien, después de 
542 correspondieron a T. patagonica (96,496), 14 tantos años de tratamiento con insecticidas no 





a Triatoma infestans (Klug) (2,5%) y seis a Triato- habría recolonizado T. infestans, si ésta hubiera 
ma platensis (Neiva) (1,1%). La distribución de sido realmente la especie dominante con ante- 
las especies por lugar de captura y estadio evolu-  rioridad. En 1959 Ábalos se preguntaba “;sustitu- 
tivo se muestra en la tabla VI. En el domicilio fue- ye T. patagonica a T. infestans como huésped 
ron recolectadas 14 ninfas y 11 adultos de 7. pata- permanente de la habitación humana en la re- 
gonica y un adulto de T. infestans. En el peridomi- gión sud del país?”. Dado que no contamos con 
cilio fueron encontrados en mayor número ejem- mayor información de lo sucedido previamente 
plares de T. patagonica, seguidos por T. infestans y al presente estudio, resulta difícil responder estos 
T. platensis. Ninguno de los ejemplares recolecta- ^ interrogantes. 

dos en la zona rural y en la suburbana mostraron Algunas características biológicas de T. pata- 
infección por T. cruzi. gonica son: su resistencia al ayuno, su adaptación 


a distintos huéspedes y su facilidad de dispersión, 

| permitiéndole así la colonización de diversos 

CONCLUSIONES ecotopos, entre ellos el domiciliario. Si bien en 

este estudio no se halló ningün ejemplar infecta- 

Es sabido que T. patagonica es la especie do con T. cruzi, es sabido que a 7. patagonica se 


más austral del país, encontrándosela hasta el la ha encontrado naturalmente infectada con el 
paralelo 46 (Abalos, 1974). Si observamos el parásito, siendo por lo tanto una especie que me- 
mapa de la dispersión de T. infestans en la Ar- rece atención en lo sucesivo. 


gentina vemos que esta especie ha sido encon- 
trada hasta la mitad norte de la provincia de Río 
Negro, en las inmediaciones del paralelo 41 AGRADECIMIENTOS 
donde aparentemente termina su amplísima dis- 





persión por América del Sur, incapaz ya de Este trabajo fue realizado con el apoyo de la 
adaptarse al severo clima de la región austral ^ Municipalidad de Río Colorado y del bioqufmi- 
(Ábalos, 1959). Como la distribución geográfica co Jorge Iturmendi. 
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Desarrollo de Chrysoperla externa (Neuroptera: Chrysopidae) 


con diferentes regímenes alimentarios larvales 
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Instituto de Microbiología y Zoología Agrícola, CICA, INTA, C.C. 25, 1712 Castelar, Argentina. 


E RESUMEN. Se analizó el efecto de 14 regímenes alimentarios larvales so- 
bre algunos parámetros biológicos de Chrysoperla externa (Hagen). Los regí- 
menes consistieron en distintas cantidades de huevos de Sitrotroga cerealella 
(Olivier), de larvas de Anticarsia gemmatalis Húbner y de larvas de Musca do- 
mestica Linné. Los huevos de S. cerealella produjeron los tiempos de desarro- 
llo más cortos, los pesos pupales más altos y mayores fecundidad y fertilidad. 
Los regímenes alimentarios con larvas de A. gemmatalis y de M. domestica 
no fueron eficientes. La dieta larval óptima fue de 40 mg de huevos de S. ce- 
realella, suministrados en dos dosis. 


PALABRAS CLAVE. Chrysoperla. Depredador. Desarrollo. Regímenes ali- 
mentarios. 


ABSTRACT. Development of Chrysoperla externa (Neuroptera: Chrysopi- 
dae) on different larval feeding regimes. The effect of 14 different larval fee- 
ding regimes on some of the biological parameters of Chrysoperla externa (Ha- 
gen) are presented. The feeding regimes compared were: Sitotroga cerealella 
(Olivier) eggs, Anticarsia gemmatalis Hübner larvae, and Musca domestica L. 
larvae. Eggs of S. cerealella produced the shorter development time, the hig- 
her pupae weight and higher fecundity and fertility. The A. gemmatalis and 
M. domestica feeding regimes were not efficient, instead. The optimal lar- 





val diet was 40 mg of S.cerealella eggs splited in two dosis. 


KEY WORDS: Chrysoperla. Predator. Development. Feeding regimes. 


INTRODUCCIÓN 


Chrysoperla externa (Hagen) es un importante 
agente de biocontrol en diversos cultivos extensi- 
vos, donde se alimenta fundamentalmente de áfi- 
dos y huevos de lepidópteros (Núñez, 1989). 

Numerosas especies del género Chrysoperla es- 
tán siendo utilizadas a nivel mundial para el control 
biológico principalmente de áfidos y moscas blan- 
cas en cultivos protegidos (Hagley € Miles, 1987). 

La utilización de estos depredadores de una 
manera eficaz en programas de control biológico 
depende, entre otras cosas, de encontrar un mé- 
todo de cría masiva efectivo y económico 
(Greenberg et al., 1994). Este objetivo puede lo- 
grarse básicamente optimizando los factores 
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abióticos de la metodología de cría (temperatura, 
humedad, fotoperíodo, unidades para el desarro- 
llo larval, unidades para el desove de los adultos, 
métodos de cosecha y almacenaje de los huevos, 
etc.), y estableciendo cuales son los regímenes 
alimentarios (presas y/o dietas artificiales) que de- 
terminan los mejores rendimientos. 

Botto 8 Crouzel (1979) y Cañedo & Lizárraga 


(1989), han estudiado el efecto de distintas dietas 


para adultos sobre la fecundidad y fertilidad de 
Ch. externa. La alimentación diferencial de las 
larvas afecta también significativamente los prin- 
cipales parámetros biológicos [Greenberg et al., 
1994, para Ch. rufilabris (Burmeister)]. 

La cría masiva de Chrysoperla basada en la ali- 
mentación de las larvas sobre dietas artificiales, 


Rev. Soc. Entomol. Argent. 58 (3-4), 1999 


ha resultado ser un método eficiente en cuanto al 
costo de producción, aunque se producen un tiem- 
po de desarrollo más largo, y menor peso pupal y 
fecundidad-fertilidad que utilizando, por ejemplo, 
huevos de lepidópteros (Greenberg et al., 1994). 
Por lo tanto, resulta de suma importancia, desde el 
punto de vista de la cría masiva, conocer qué alimen- 
to o dieta permite alcanzar los mejores rendimientos. 
El Instituto de Microbiología y Zoología Agrí- 
cola (IMYZA) dispone, entre otros, de tres insec- 
tos que son criados en forma masiva: Sitotroga 
cerealella (Olivier) (Lepidoptera), Anticarsia gem- 
matalis Hubner (Lepidoptera) y Musca domestica 
L. (Diptera). El primero de ellos es ampliamente 
utilizado a nivel mundial como alimento básico 
para la cría masiva de numerosos enemigos natu- 
rales, pero hasta el presente no se han estudiado 
las posibilidades de utilización de los otros dos. 
En consecuencia, el objetivo de este trabajo fue 
analizar el efecto de distintos regímenes alimenta- 
rios larvales sobre los principales parámetros bio- 
lógicos del depredador y establecer que alimento 
es el más adecuado y cual es la dosis apropiada. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


El experimento consistió en comparar algunos 
parámetos biológicos de Ch. externa, tales como 
el tiempo de desarrollo de los distintos estadios y 
estados, el peso pupal, la supervivencia, la fecun- 
didad y la fertilidad, entre 14 alternativas de ali- 
mentación larval (tratamientos). 

Los tratamientos corresponden a la utilización 
combinada de los tres alimentos considerados: 
huevos de S. cerealella, larvas de A. gemmatalis y 
larvas de M. domestica. 

Cabe aclarar que, a través de la literatura con- 
sultada sobre Ch. externa y otras especies de cri- 
sópidos criados masivamente en otros países, se 
sabe que los huevos de Sitotroga ly de especies 
afines tales como Phthorimaea operculella (Zeller) 
y Ephestia kuhniella (Zeller)], constituyen el ali- 
mento esencial en las primeras etapas del desarro- 
llo del depredador. Por otra parte, experiencias 
previas realizadas en el IMYZA demostraron que 
las L1 (larvas de primer estadio) de Chrysoperla, 
alimentadas con larvas vivas de A. gemmatalis o 
de M. domestica (4° y 3% estadios, respectiva- 
mente) presentaban un porcentaje de superviven- 
cia muy bajo (10 %). Si dichas presas eran suminis- 
tradas muertas por inmersión en agua a 60-70 *C 
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durante 5 minutos, el porcentaje de supervivencia 
apenas aumentaba al 20 %. 

Por lo tanto, se utilizaron siempre huevos de Si- 
totroga durante los primeros dos estadios larvales de 
Chrysoperla, mientras que para el 3 er. estadio se su- 
ministraron los tres alimentos considerados, segün 
las siguientes alternativas de alimentación larval: 


A. 10 mg de huevos de S. cerealella (en una ünica 
dosis para todo el desarrollo, suministrada en L1). 
B. 20mg de huevos de S. cerealella (en una ünica 
dosis para todo el desarrollo, suministrada en L1). 
C. 30mg de huevos de S. cerealella (en una única 
dosis para todo el desarrollo, suministrada en L1). 
D. 40mg de huevos de S. cerealella (en una única 
dosis para todo el desarrollo, suministrada en L1). 
E. 50mg de huevos de S. cerealella (en una ünica 
dosis para todo el desarrollo, suministrada en L1). 
F. 10 mg huevos S. cerealella en L1 + 20 mg de 
huevos de S. cerealella en L3. 

G. 20 mg huevos S. cerealella en L1 + 20 mg de 
huevos de S. cerealella en L3. 

H. 30 mg huevos S. cerealella en L1 + 20 mg de 
huevos de S. cerealella en L3. 

I. 10 mg huevos S. cerealella en L1 + 1 larva L4 
de A. gemmatalis en L3. 

J. 20 mg huevos S. cerealella en L1 + 1 larva L4 
de A. gemmatalis en L3. 

K. 30 mg huevos S. cerealella en L1 + 1 larva L4 
de A. gemmatalis en L3. 

L. 10 mg huevos S. cerealella en L1 + 1 larva L3 
de M. domestica en L3. 

M. 20 mg huevos S. cerealella en L1 + 1 larva L3 
de M. domestica en L3. 

N. 30 mg huevos S. cerealella en L1 + 1 larva L3 
de M. domestica en L3. 


Se siguió el desarrollo de 30 larvas de Ch. exter- 
na por tratamiento, a partir de 30 huevos tomados 
al azar de posturas correspondientes a las ültimas 
24 horas. Dichos huevos se dispusieron individual- 
mente en recipientes de plástico de 2,5 cm de 
diám. por 2,5 cm de altura, con tapa plástica. Las 
observaciones sobre los parámetros biológicos se 
efectuaron diariamente, registrándose el momento 
de la eclosión de los huevos, de las ecdisis a L2 
(larva de 2do. estadio) y a L3 (larva de 3er. estadio), 
de la formación de las pupas, de la emergencia de 
los adultos y de la muerte de los individuos. Se re- 
gistró también el peso de las pupas (capullos). Una 
vez obtenidos los adultos correspondientes a cada 
tratamiento, se separaron por sexo, registrándose la 
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proporción sexual, y formándose parejas, las que 
fueron introducidas en unidades de desove, con- 
sistentes en recipientes de plástico de 8 cm de 
diám. por 9 cm de altura, forrados en su interior 
con papel de embalaje y con tapa de voile. En ca- 
da unidad se colocó hasta un máximo de cinco 
parejas. El alimento de los adultos, consistente en 
miel, levadura de cerveza, harina de soja y agua 
destilada, fue renovado día por medio. 

Se prosiguió con las observaciones diarias para 
establecer el período de maduración sexual (preo- 
viposición) y el de oviposición. Los huevos fueron 
retirados diariamente, registrándose la cantidad 
promedio de huevos por hembra. Para cada trata- 
miento se tomaron muestras de 30 huevos en cin- 
co oportunidades, los que fueron criados indivi- 
dualmente para determinar su viabilidad. 


Las condiciones ambientales en las que se de- 
sarrollaron las experiencias, fueron de 25 + 1 *C 
de temperatura y 40-60 95 de humedad relativa, 
con un fotoperíodo de 14O:10L. 

El diseño experimental consistió en bloques 
completamente aleatorios, donde cada uno co- 
rresponde a una fecha (repetición). 

Las diferencias entre tratamientos se analiza- 
ron mediante un análisis de variancia (ANOVA) y 
una prueba de Duncan (5%). 


RESULTADOS Y DISCUSIÓN 


En la tabla | se presentan las medias y desvia- 
ciones estándar del tiempo de desarrollo de L1 a 
adulto y del peso pupal; asimismo se muestran 


Tabla I. Tiempo de desarrollo, peso pupal, fecundidad, fertilidad y período de oviposición de Chrysoperla externa, 


para los catorce regímenes alimentarios larvales. | 


Regímenes Tiempo Peso-pupa Fecundidad H/H/Día Fertilidad ^ Período 
de desarrollo (total H/H) 96 de 
alimentación L1-A . oviposición 
A 10mg Sc 23,66 + 0,66 4 +05 89 32 65 20 
a f a a 
B 20mg Sc 21,7 t 0,58 5,1 +0,7 194 5,9 70 27 
b e (13) c b b 
C 30mg Sc 19,63 + 0,74 7,6 t 0,7 313 9,8 78 30 
c b (13) f d b 
D 40mg Sc 19,27 + 0,73 8,6 + 1 399 11,9 81 32 
C a (14) g d b 
E 50mg Sc 19,07 + 0,35 8,6 t 0,9 423 12,5 85 33 
C a (19) g e b 
F 10mg + 20mg 19,59 + 0,65 Dl st: 0,5 335 10,8 79 31 
c b (14) f d b 
G 20mg + 20mg 19,42 + 0,48 8,9 + 0,9 533 14,1 88 37 
C a (19) h f C 
H 30mg + 20mg 19,2 + 0,62 9 t 0,8 579 14,9 90 38 
C a (20) h f C 
I 10mg + 1Ag 20,38 + 0,89 54 + 0,90 190 6,7 70 24 
d e (10) c b a 
J 20mg + 1Ag 19,56 + 0,87 6,2 + 0,90 240 8,4 75 27 
c d (14)de C b 
K 30mg + 1Ag 19,25 + 0,70 6,9 t 1,14 287 8,7 78 29 
C c (18)ef c b 
L 10mg + 1Md 20,33 + 0,91 4,2 t 0,5 158 6,1 67 22 
d f (12) b a a 
M 20mg + 1Md 19,12 + 0,38 55 + 0,6 214 7,9 71 25 
e e (15) c b ab 
N 30mg + 1Md 18,71 + 0,58 6,8 £ 0,7 260 8,6 75 29 
e C (19) e C b 








Las medias en las columnas seguidas de letras diferentes tienen diferencias significativas al 5% (prueba de Duncan). 
Los guarismos entre paréntesis corresponden a la cantidad de hembras probadas. Total H/H: total de huevos por hem- 
bra. H/H/día : huevos por hembra por día. Sc: Sitotroga cerealella. Ag: Anticarsia gemmatalis. Md: Musca domestica. 
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Fig. 1. Duración promedio de L1 a adulto (en días), su- 
pervivencia y emergencia (en %) de Ch. externa, para 
los catorce regímenes alimentarios larvales. 


los valores promedio de fecundidad, huevos- 
/hembra/día, fertilidad y duración del período de 
oviposición de Ch. externa, para los 14 regíme- 
nes alimentarios. 

En la figura 1 se representa la duración prome- 
dio de L1 a adulto (en días), la supervivencia de 
las larvas y la emergencia de los adultos (en 96). 
En la figura 2, los guarismos correspondientes al 
peso pupal (en mg), la cantidad de huevos por 
hembra por día y la fecundidad-fertilidad (en 96), 
para los 14 regímenes alimentarios larvales. En la 
figura 3 se muestra la cantidad de huevos por 
hembra por día, a través del período de oviposi- 
ción, para el tratamiento G (fecundidad óptima). 

El criterio para la selección de la dieta más 
adecuada se basa en una combinación de pará- 





metros. Fundamentalmente se requiere que dicha 
dieta produzca el menor tiempo de desarrollo y 
la mayor fecundidad y fertilidad. 

Los tiempos de desarrollo para los tratamien- 
tos G y H, fueron menores que los obtenidos por 
Nufiez (1989) y similares a los de Ru et al. (1975) 
y Albuquerque et al. (1994), para los mismos ali- 
mentos y condiciones de temperatura para el de- 
sarrollo. Los valores máximos promedio de hue- 
vos por hembra (tratamientos G y H), fueron si- 
milares a los obtenidos por Ru et al. (1975), Bot- 
to & Crouzel (1979) y Nüfiez (1989), y superiores 
al obtenido por Albuquerque et al. (1994). Los 
períodos de preoviposición y postura también re- 
sultaron similares. 

Los tratamientos H, G, E y D aparecen como 
los más adecuados, ya que presentan tiempos de 
desarrollo más cortos, mayor peso pupal, mayor 
fecundidad, fertilidad y duración del período de 


Cantidad huevos / hembra / día 


88 


Fecundidad - Fertilidad (96) 


Smam 
emu 
oo 





Peso pupa (mg)- cant. huevos /hembra/dia 


A B CD EFGH I 
Tratamientos 


| peso pupa Ml h/h/día 


] K LMN 


fertilidad 





Fig. 2. Peso pupal (en mg), cantidad diaria de huevos 
por hembra, fecundidad-fertilidad (en %) de Ch. exter- 
na, para los catorce regímenes alimentarios larvales. 
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Días a partir de la emergencia 


Fig. 3. Distribución diaria de la cantidad de huevos 
por hembra durante el período de oviposición de Ch. 
Externa. Curva de fecundidad óptima (tratamiento C). 


oviposición. En contraposición, los regímenes 
que utilizan larvas de A. gemmatalis y de M. do- 
mestica, demostraron ser ineficaces. 

Entre los tratamientos basados en huevos de S. 
cerealella, aquellos en que la cantidad total de 
huevos fue suministrada en dos dosis, parecen ser 
los más efectivos (G y H). La curva de fecundidad 
óptima (tratamiento G, Fig. 3) muestra, en COINCI- 
dencia con Albuquerque et al. (1994), que los va- 
lores máximos de huevos por hembra por día, se 
dieron desde los 15 días a partir de la emergencia, 
manteniendo un muy buen rendimiento diario 
hasta los 35 días. De las dos opciones antes men- 
cionadas, y no existiendo diferencias significati- 
vas, la dieta G (20 mg de huevos de Sitotroga su- 
ministrados al nacer la L1 + 20 mg al mudar a L3) 
presenta el menor costo, por lo que se la conside- 
ra, en principio, la más adecuada. 
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Insectos ectoparásitos (Hemiptera: Polyctenidae y 
Siphonaptera: Ischnopsyllidae) de murciélagos del Uruguay 


Ectoparasites insects (Hemiptera: Polyctenidae and Siphonaptera: 
Ischnopsyllidae) of bats from Uruguay 


PALABRAS CLAVE. Polyctenidae. Ischnopsyllidae. Murciélagos. Uruguay. 


KEY WORDS. Polyctenidae. Ischnopsyllidae. Bats. Uruguay. 


Se presentan nuevos registros de Myodopsylla 
isidori Weyenbergh (Siphonaptera: Ischnopsyllidae) 
y Hesperoctenes abalosi Del Ponte (Hemiptera: 
Polyctenidae) recolectadas sobre tres especies 
de murciélagos: dos de Vespertilionidae, Myotis 
albescens (Geoffroy) y Myotis riparius Hand- 
ley, y una de Molossidae, Eumops bonariensis 
Peters. 

Para ambas especies de ectoparásitos se indi- 
can huéspedes, localidad, fecha de recolección y 
recolector. Los números expresados entre parén- 
tesis corresponden al catálogo personal del reco- 
lector, Alvaro M. Saralegui Imelio (AMsi). 

Hesperoctenes abalosi: 13 ejemplares. De- 
sembocadura de Arroyo Yacaré (Depto. Artigas), 
7 hembras, 3 machos, 1 ej. con abdomen daña- 
do y 2 ninfas sobre E. bonariensis (AMsi 321), 
9/11/1994. 

Myodopsylla isidori: 2 ejemplares. Isla del Pa- 
dre, río Uruguay (Depto. Artigas), 1 hembra so- 
bre M. riparius (AMsi 430) y 1 macho sobre M. 
albescens (AMsi 434), 8/1/1997. 

Se cita por primera vez para el Uruguay a la 
familia Polyctenidae con H. abalosi, especie 
conocida sólo de la Argentina, de las provincias 
de Salta y Santiago del Estero (Del Ponte, 1945; 
Ronderos, 1961, 1962; Ueshima, 1972). 

Se da una nueva asociación huésped-parási- 
to ya que hasta ahora había sido citada sobre 
Promops nasutus (Spix, 1823) y Tadarida brasi- 
liensis (Geoffroy, 1824) (ambas de la familia 
Molossidae). 

Se amplía la distribución en Uruguay de M. 
isidori, previamente conocida de Laguna Rocha 
sobre M. levis (Claps et al., 1998). 
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Contribución para el conocimiento del género Acalymma en la 


Argentina (Coleoptera: Chrysomelidae) 


CABRERA, Nora 
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1900 La Plata, Argentina. E-mail: ncabrera@museo.fcnym.unlp.edu.ar 


B RESUMEN. El género Acalymma Barber comprende 72 especies distribui- 
das en América, principalmente en la región neotropical. Se separa de otros 
géneros de Luperini (Galerucinae) debido a su patrón de coloración, los éli- 
tros estriados y punteados y la placa apical rudimentaria del lóbulo mediano. 
Para la Argentina se citan siete especies: A. vittigera (Boheman), A. bivittula 
(Kirsch), A. semifemorata (Gahan), A. albidovittata (Baly), A. xanthographa 
Bechyné, A. bruchii (Bowditch) y A. bechynei sp. nov. El presente trabajo es 
el primer paso para clarificar el status de las especies neotropicales. Este tra- 
bajo incluye: 1) la descripción de una nueva especie: A. bechynei, 2) redes- 
cripción de las otras seis, agregando nuevos caracteres diagnósticos de la ge- 
nitalia masculina y femenina y 3) nuevos datos de distribución geográfica. 


PALABRAS CLAVE. Coleoptera. Chrysomelidae. Galerucinae. Acalymma. 
Sistemática. Argentina. 


Bl ABSTRACT. Contribution to the knowledge of the genus Acalymma in Ar- 
gentine (Coleoptera: Chrysomelidae). The genus Acalymma Barber compri- 
ses 72 species ocurring in America, mainly in the neotropical region. It can 
be separated from the other Luperini (Galerucinae) because of its color 
pattern, the striate-punctate elytra and the rudimentary orificial plate of 
the median lobe. Seven species are recorded from Argentina: A. vittigera 
(Boheman), A. bivittula (Kirsch), A. semifemorata (Gahan), A. albidovittata 
(Baly), A. xanthographa Bechyné, A. bruchii (Bowditch) and now, A. 
bechynei sp. nov. The present study is an attempt to clarify the status of the 
neotropical species. This paper includes: 1) a description of a new species: 
A. bechynei, 2) redescription of the other six, adding new diagnostic features 
of the male and female genitalia, and 3) new geographical data. 


KEY WORDS. Coleoptera, Chrysomelidae, Galerucinae, Acalymma, syste- 
matic, Argentine. 





INTRODUCCIÓN 


Barber (1947) describió el género Acalymma 
sobre la base de una nueva especie a la que de- 
nominó Acalymma gouldi, e incluyó también en 
el género a Diabrotica vittata Fabricius, 1775, 
Diabrotica trivittata Mannerheim, 1843 y Diabro- 
tica blandula Le Conte, 1868. Acalymma perte- 
nece a la tribu Luperini (Galerucinae) y reüne 
hasta el presente 72 especies distribuidas en 
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América, especialmente en la región neotropical. 

Para la Repüblica Argentina fueron citadas las 
siguientes especies: A. vittigera (Boheman, 1859), 
A. bivittula (Kirsch, 1883), A. bruchii (Bowditch, 
1911), A. xanthographa Bechyné, 1955, y en este 
trabajo se agregan A. albidovittata (Baly, 1889), A. 
semifemorata (Gahan, 1891) y A. bechynei sp. nov. 

Munroe & Smith (1980) revisaron las especies 
de Acalymma sensu stricto de América del Nor- 
te, pero el conocimiento de los representantes 
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neotropicales, es parcial e incompleto, lo que di- 
ficulta su reconocimiento al compartir un patrón 
similar de coloración y dibujo elitral. Este traba- 
jo forma parte de la revisión de las especies neo- 
tropicales y sus objetivos son: 1) ampliar la des- 
cripción original de aquellas especies citadas pa- 
ra la República Argentina con el aporte de carac- 
teres de los genitalia del macho y la hembra y va- 
riaciones morfométricas; 2) describir una nueva 
especie: A. bechynei y 3) suministrar nuevos da- 
tos de distribución geográfica. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


El material estudiado procede de las siguientes 
instituciones: 

BMNH Museum of Natural History, London, In- 
glaterra. 

CZAM Cátedra de Zoología Agrícola, Facultad 
de Ciencias Agrarias de Mendoza, Mendoza, 
Argentina. 

MACN Museo Argentino de Ciencias Naturales 
Bernardino Rivadavia, Buenos Aires, Argentina. 
MAPA Museu Anchieta, Porto Alegre, Brasil. 
MCZC Museum of Comparative Zoology, Har- 
vard University, Cambridge, Massachusetts, USA. 
MLP Museo de La Plata, La Plata, Argentina. 
MPGB Museu Paraense Emilio Goeldi, Belem, 
Brasil. 

MZSP Museu de Zoologia de Sáo Paulo, Univer- 
sidade de Sáo Paulo, Sáo Paulo, Brasil 

MZST Museo e Instituto di Zoologia Sistematica, 
Universita di Torino, Torino, Italia. 

NRSS Naturhistoriska Riksmuseet, Stockholm, 
Suecia. 

SMTD Staatliches Museum fur Tierkunden, 
Dresden, Alemania. 

Las áreas elitrales han sido definidas en un tra- 
bajo anterior (Cabrera, 1991). La terminología 
empleada para los genitalia masculinos es la de 
Powell (1941) y Leonardi (1970, 1972) y para los 
femeninos la de Silfberger (1976). Los dibujos se 
confeccionaron con cámara clara empleando mi- 
croscopio óptico y estereoscópico. 

Se registraron las siguientes medidas del cuer- 
po: largo protórax (LP), largo elitral (LE), largo to- 
tal (LD, ancho protórax (AP), ancho humeral (AH) 
y ancho máximo (AM), tomadas entre los puntos 
extremos. Sobre la base de estas medidas se esta- 
blecieron las siguientes relaciones: AP/LP: ancho 
protórax/largo protórax y AM/AH: ancho máxi- 
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mo/ancho humeral. Se indican los valores mínimo 
y máximo y, entre paréntesis, el promedio. El diá- 
metro ocular (DO) se registró a nivel del eje mayor 
del ojo y el espacio genal (EG) desde el borde infe- 
rior del ojo hasta el margen basal de la mandíbula. 


TRATAMIENTO SISTEMÁTICO 
Acalymma Barber 


Acalymma Barber, 1947: 154; Bechyné, 1955: 
7; Wilcox, 1965: 15; Bechyné & Bechyné, 
1969: 64; Wilcox, 1972: 362; Munroe & 
Smith, 1980: 7. 


Diagnosis. Antenito 2 pequeño, el 3 casi el do- 
ble que el 2, y tan largo como el 4. Mandíbula 
con dientes 1, 2 y 3 normales. Élitros castaño cla- 
ros a negros, con bandas longitudinales amarillas, 
punteado generalmente ordenado en hileras; y, 
entre éstas, costillas con distinto grado de desa- 
rrollo. Espinas apicales en las tibias de las hem- 
bras, y en las medianas y posteriores de los ma- 
chos. Orificio apical del lóbulo mediano parcial- 
mente cubierto por una placa dorsal. Vagina ge- 
neralmente con placas esclerotizadas. 

Redescripción. Cabeza convexa, procesos 
frontales generalmente bien desarrollados, en al- 
gunas especies poco salientes, ojos pequeños a 
grandes, genas pequeñas, un cuarto o más del 
diámetro máximo ocular. Antenas delgadas, los 
tres antenitos basales desnudos o con pilosidad 
escasa, los restantes densamente pilosos, el ante- 
nito 2 pequeño, el 3 aproximadamente el doble 
del 2 y casi tan largo como el 4, los restantes de 
longitud similar. Quilla interantenal con desarro- 
llo variable. Protórax cuadrangular o levemente 
rectangular, ángulos anteriores y posteriores re- 
dondeados y poco salientes. Margen anterior del 
protórax moderadamente cóncavo, el posterior 
recto con los lados dirigidos hacia adelante. Már- 
genes laterales paralelos en A. semifemorata y A. 
vittigera; en las restantes especies la parte anterior 
es más amplia; con seis setas cortas próximas a 
cada ángulo. Fosetas discales amplias situadas en 
la parte posterior, superficie finamente punteada. 
Cavidades coxales anteriores abiertas. Tarsito 1 
de las patas posteriores más largo que el 2 y 3 
reunidos; en los machos la superficie ventral del 
tarsito 1 de las patas anteriores es uniformemente 
pilosa. Uñas bífidas. Élitros ovales, castaños o ne- 
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gros, en ocasiones con brillo metálico, el margen 
costal y una banda longitudinal de posición sub- 
medial o subsutural amarilla. Punteado moderado 
o grueso, ordenado en hileras simples o dobles; 
con costillas ubicadas entre las hileras de puntos, 
en ocasiones ausentes o sólo evidentes en el área 
post-humeral. Margen apical del esternito 5 de los 
machos sin lóbulo apical. Lóbulo mediano alarga- 
do, simétrico, sin espinas basales; orificio apical 
cubierto parcialmente por una placa dorsal. Saco 
interno membranoso o con placas. Vagina con 
áreas esclerotizadas, que en ocasiones constitu- 
yen placas. 
Especie tipo: Acalymma gouldi Barber, 1947. 


Ubicación sistemática. Barber (1947), al pro- 
poner este género, reunió un grupo de especies 
descriptas en Diabrotica y las identificó por la 
presencia de la placa dorsal que cubre sólo par- 
cialmente el orificio apical del lóbulo mediano, 
por los élitros castaños con bandas amarillas y 
costillas elitrales longitudinales y por el punteado 
dispuesto en hileras. Posteriormente Bechyné 
(1955) transfirió 25 especies de Diabrotica a 
Acalymma y conservó como carácter diagnóstico 
el punteado elitral dispuesto en series longitudi- 
nales y, secundariamente, la coloración y dibujo 
elitral. Para este autor la conformación del órgano 
copulador mencionada por Barber sería un carác- 
ter homogéneo para las especies de América del 
Norte pero con formas intermedias en las neotro- 
picales. Smith & Lawrence (1967) y posteriormen- 
te Wilcox (1972) reunieron las especies en cuatro 
grupos tentativos: gouldi, horni, peregrinum y 
mysticum. Las especies del grupo gouldi se reco- 
nocen por el EG menor que la mitad del DO, 
usualmente un cuarto o más, y el disco elitral es- 
triado y nunca de color metálico. Estos caracteres 
lo distinguen del grupo mysticum, que presenta 
disco elitral de coloración metálica. Las especies 
del grupo horni, por su parte, se reconocen por el 
EG mayor a un tercio del DO mientras que las del 
grupo peregrinum se caracterizan por poseer cos- 
tillas poco evidentes o ausentes. 

Bionomía. Las larvas se alimentan exclusiva- 
mente de cucurbitáceas (Bechyné & Bechyné 1968; 
Krysan € Branson, 1983) y para los adultos Wilcox 
(1965) cita además, otras plantas cultivadas: rutá- 
ceas, crucíferas, leguminosas y compuestas. 

Distribución geográfica. Este género tendría su 
origen en el Brasil central y meridional (Bechyné 
& Bechyné, 1971a y b) extendiéndose posterior- 
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mente hacia América Central y América del Nor- 
te. La presencia de especies en estas áreas está re- 
lacionada con el desarrollo de adaptaciones fisio- 
lógicas especiales que les permiten vivir en cli- 
mas fríos (Smith, 1966). En la región neotropical 
su distribución corresponde a los dominios Ama- 
zónico y Chaqueño, de acuerdo con la denomi- 
nación propuesta por Cabrera & Willink (1973). 


Clave para identificar las especies de 
Acalymma presentes en la Argentina 


1. Costillas elitrales elevadas............................... 
A A A N 2 
Costillas elitrales apenas elevadas o ausentes... 
ALEDO Peres 

2. Cabeza y protórax castaño rojizos. Costillas eli- 

trales elevadas, punteado elitral muy profundo 

dispuesto en series longitudinales de puntos 

CONFČLUENtES.. ir A. albidovittata 

Cabeza negra, protórax negro o amarillo. Cos- 

tillas elitrales medianamente elevadas, puntea- 

do elitral moderadamente profundo dispuesto 
en series longitudinales de puntos no con- 

je. A PT DN 3 

Protórax negro, cuadrangular, AP/LP general- 

mente menor de 1,20. Élitros aplanados. La 

costilla correspondiente a la banda submedial 

más elevada que las restantes........................ 4 

Protórax amarillo, rectangular, AP/LP general- 

mente mayor de 1,20. Élitros convexos. La 

costilla correspondiente a la banda subsutural 

tan elevada como las restantes ...................... 5 

Bandas submedial y costal unidas en el ápice. 

Saco interno membranoso. Nodulus y cornu 

de ancho similar 


R 


EE N A. semifemorata 
Bandas submedial y costal no unidas en el ápi- 
ce. Saco interno con tres placas. Cornu menos 
de la mitad del ancho del nodulus 


A. vittigera 
Fondo elitral opaco, banda subsutural una vez y 
media el ancho de las restantes bandas, puntea- 
do profundo dispuesto en series de puntos alter- 
nados. Vagina con un área cuadrangular con 


dentículos poco evidentes 


AAA EEE EEE EEE EEE E PRP 


YI 


A. xanthographa 
Fondo elitral brillante, banda subsutural más 
de una vez y media el ancho de las restantes 
bandas, punteado dispuesto en series de pun- 
tos desordenados. Vagina con una placa sub- 
A a A. bivittula 


*569682096800900902222305496099292250902990900229292992424242€ 
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6. Costillas elitrales poco elevadas, élitros castaño 
rojizos, punteado dispuesto en series longitudi- 
nales dobles. Vagina con una placa cuadrangu- 
ge E E A. bechynei sp. nov. 
Costillas elitrales ausentes, élitros castaño os- 
curos o negros, punteado no dispuesto en se- 
ries longitudinales. Vagina con dos placas su- 
Doa A. bruchii 


Acalymma albidovittata (Baly) 
(Figs. 1-7) 


Diabrotica albidovittata Baly, 1889: 95; Gahan, 
1891: 419; Blackwelder, 1946: 679 (lista). 
Acalymma albidovittata: Bechyné, 1955: 7; 
1958: 575 (Distr.); Bechyné & Bechyné, 1962: 

27 (Distr.) 


Diagnosis. Esta especie se reconoce por las 
costillas elitrales fuertemente convexas, el pun- 
teado elitral, profundo, confluente, dispuesto en 
series longitudinales, la lámina del esternito 8 
suboval, la vagina con dentículos que forman 
una placa subtriangular y el saco interno con tres 
placas esclerotizadas. 

Redescripción. Macho. Longitud total: 
4,42-5,62; ancho máximo: 2,43-3,00. Colora- 
ción castaño rojiza. Antenas castaño oscuras O 
negras, antenitos (Fig. 1) 8 y 9 amarillos. Élitros 
castaño oscuros, cada uno con dos bandas 
amarillas de posición costal y medial unidas 
apicalmente. Superficie ventral castaño oscura. 
Patas castaño oscuras o negras, base de los fé- 
mures amarilla. Procesos frontales redondea- 
dos, DO: 0,41-0,60 (x: 0,53), EG más de un 
cuarto del diámetro ocular: 0,15-0,22 (X: 0,17). 
Protórax rectangular, AP/LP: 1,25-1,56 (X: 
1,38), AP: 1,08-1,53 (x: 1,38), márgenes latera- 
les ensanchados desde el tercio posterior. Fose- 
tas discales amplias y profundas. Élitros conve- 
xos, LE: 3,4-4,5 (x: 3,94). Región apical ensan- 
chada, AM/AH: 1,29-1,60 (x: 1,40). Disco con 
ocho costillas elevadas, la tercera de una vez y 
media el ancho de las restantes; quinta a octa- 
va costillas menos elevadas en el área humeral. 
Punteado muy profundo, denso, más débil en el 
ápice; ordenado en dos hileras de puntos con- 
fluentes en los espacios entre las costillas. Mar- 
gen apical del esternito 5 (Fig. 2) escotado. Ge- 
nitalia. Escotadura dorsal del lóbulo mediano 
(Fig. 3) apenas insinuada, extremo posterior 
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aguzado. Ápice redondeado con una protube- 
rancia muy pequefia en el extremo, margen de 
la placa dorsal (Fig. 4) curvado. Saco interno 
(Fig. 5) con tres placas esclerotizadas. 

Hembra. Longitud total: 5,02-5,42; ancho 
máximo: 2,81-3,02. Margen apical del esternito 
5 (Fig. 6) recto. Genitalia (Fig. 7). Lámina del es- 
ternito 8 suboval, amplia, apodema más de dos 
veces el largo de la lámina. Coxitos redondea- 
dos con diez setas en el ápice, extremo basal 
ampliamente redondeado. Vagina con una pla- 
ca esclerotizada, subtriangular, formada por 
dentículos ovales. Nodulus y cornu de la esper- 
mateca de ancho similar. 

Variación intraespecífica. Los ejemplares de la 
Argentina presentan los élitros castaño rojizos co- 
mo la cabeza y el protórax. 

Distribución geográfica. Localidad típica: Bra- 
sil (Santa Catarina), posteriormente se amplió su 
distribución a Bolivia y Paraguay. Se cita aquí por 
primera vez para la Argentina en las provincias 
de Misiones, Corrientes, Santa Fe y Buenos Aires. 

Comentarios. Acalymma albidovittata se ase- 
meja a A. venalis (Erichson, 1847) y A. isogenum, 
citadas ambas para Perú (Bechyné & Bechyné, 
1968). Las tres especies comparten como caracte- 
res comunes la coloración general castaño rojiza, 
la disposición de las bandas elitrales, la relación 
entre diámetro ocular y espacio genal y el ancho 
del protórax. Acalymma isogenum y A. venalis se 
diferencian de A. albidovittata por poseer los tres 
antenitos basales castaño claros, fosetas discales 
poco profundas, húmeros amarillos y costillas eli- 
trales elevadas. Acalymma isogenum se reconoce 
por ser de tamaño más pequeño, con la región api- 
cal más angosta mientras que A. venalis es la de 
mayor tamaño, con los húmeros más salientes. 


Material examinado. Lectotipo macho 1º [Ty- 
pel, 2° [Gahan], 3° cartel manuscrito de Gahan 
[D. albidovittata Baly] (BMNH) y dos paralectoti- 
pos de Brasil (MPGB). 

Material adicional examinado. ARGENTI- 
NA. Misiones: Santa María, Concepción, 
XII-1948, Viana col., 1 macho (MLP). Corrien- 
tes: Santo Tomé, Pellerano col., 1 macho 
(MACN). Santa Fe: Rosario, Stevenin col., 3 ma- 
chos, 1 hembra (MACN). Buenos Aires: San Pe- 
dro, Frers col., 1 hembra (MACN); La Plata, so- 
bre zapallito, 13-11-1980, Cabrera col., 3 ma- 
chos, 2 hembras (MLP), ídem, 111-1981, Cabrera 
col., 4 hembras (MLP); Olmos, sobre zapallito, 
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Figs. 1-5. Acalymma albidovittata, macho. 1, antena; 2, abdomen, vista ventral; 3, lóbulo mediano, vista lateral 
7, genitalia. 


4, placa dorsal del lóbulo mediano; 5, saco interno del lóbulo mediano; 6-7, hembra. 6, abdomen, vista ventral; 


5-111-1982, Cabrera col., 3 machos (MLP); sin 


localidad, Bosq col., 3 machos, 1 hembra (MLP). 


BRASIL. Rio Grande do Sul: Nova Teutonia, 


(MLP); Porto Alegre, VIII-X-1949, Buck col., 2 
VI-1940, Plaumann col.,1 


machos, 4 hembras (MAPA); Faz Pago Grande, 


21-26- VII-1949, 1 macho (MPGB). PARAGUAY. 
Sin localidad, 2 machos (MLP). 


macho, 1 hembra 
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Acalymma semifemorata (Gahan) 
(Figs. 8-15) 


Diabrotica semifemorata Gahan, 1891: 420; Wei- 
se, 1924: 44; Blackwelder, 1946: 685 (lista). 
Acalymma semifemorata: Bechyné, 1955: 8. 


Diagnosis. Esta especie se diferencia de otras 
especies de Acalymma por los élitros con las 
bandas submedial y costal unidas en el ápice, el 
punteado elitral poco profundo, dispuesto en se- 
ries desordenadas, ausente en el ápice y el saco 
interno membranoso. 

Redescripción. Macho. Longitud total: 
4,91-5,88; ancho máximo: 2,13-2,26. Coloración 
negra. Procesos frontales castaños. Antenas (Fig. 
8) con los tres antenitos basales, el 8 y el 9 ama- 
rillos. Cada élitro con el área humeral, el ápice y 
dos bandas amarillo claras, de posición costal y 
submedial unidas en el ápice. Patas negras, base 
de los fémures amarilla. Procesos frontales subcir- 
culares, DO: 0,41-0,67 (x: 0,50), EG más de un 
cuarto del diámetro ocular: 0,10-0,15 (x: 0,14). 
Quilla interantenal aplanada. Protórax cuadran- 
gular, AP/LP: 0,85-1,16 (x: 0,97), AP: 1,35-1,53 
(x: 1,40). Élitros aplanados, LE: 3,75- 4,31 (x: 
3,99). Región apical poco ensanchada, AM/AH: 
1,15-1,26 (x: 1,19). Disco con siete costillas, la 
tercera, que corresponde a la banda submedial, 
moderadamente elevada; las restantes apenas in- 
sinuadas. Punteado grueso y desordenado en los 
espacios entre las costillas y ordenado en doble 
hilera bordeando la tercera costilla. Margen api- 
cal del esternito 5 (Fig. 9) profundamente escota- 
do. Genitalia. Escotadura dorsal del lóbulo me- 
diano (Fig. 10) pequefia y profunda, región poste- 
rior fuertemente rectangular; ápice redondeado, 
margen apical de la placa dorsal (Fig. 11) curva- 
do. Saco interno (Fig. 12) membranoso. 

Hembra. Longitud total: 5,73-5,93; ancho má- 
ximo: 2,22-2,51. Margen apical del esternito 5 
(Fig. 13) curvado. Genitalia. Coxitos gruesos (Fig. 
14), extremo apical redondeado con ocho setas 
apicales, extremo basal amplio; nodulus y cornu 
de la espermateca (Fig. 15) de ancho similar, extre- 
mo del ültimo redondeado. La vagina y el esterni- 
to 8 de esta especie no pudieron ser examinados. 

Distribución geográfica. Localidad típica: Bo- 
livia, se cita aquí por primera vez para la Repübli- 
ca Argentina en las provincias de Salta, Catamar- 
ca y Tucumán. 

Comentarios. Gahan (1891) ubicó esta especie 
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próxima a Diabrotica cornuta Baly, 1886, espe- 
cie citada para Perú, Guatemala y el sur de Méji- 
co, que fueran transferidas por Bechyné (1955) al 
género Acalymma. 

Ambas especies poseen el protórax negro y las 
bandas elitrales unidas apicalmente; A. cornuta se 
diferencia de A. semifemorata ya que los machos 
poseen un par de procesos curvados ubicados de- 
bajo de las órbitas, la coloración amarilla de la 
cabeza y de los antenitos 8, 9 y 10, las costillas 
elitrales aplanadas y las estructuras genitales. 


Material examinado. Holotipo macho 1? [Ty- 
pel, 2? [E. coll. Chev.], 3º en letra manuscrita [D. 
semifemorata, Bolivia, Amer. mer], 4% Gahan la- 
bel (BMNH). 

Material adicional examinado. ARGENTINA. 
Salta: Orán, 2 machos (MACN); El Tabacal, 1 ma- 
cho (MACN). Tucumán: sin localidad, Richter 
col., 1 macho, 1 hembra (MLP). Catamarca: sin 
localidad, 2 hembras (MLP). 


Acalymma vittigera (Boheman) 
(Figs. 16-22) 


Diabrotica vittigera Boheman, 1859: 178; Gem- 
minger & Harold, 1876: 3565; Gahan, 1891: 
421; Bruch, 1914: 363 (Distr.); Weise, 1924: 
48 (Distr.); Christensen, 1944: 30; Blackwel- 
der, 1946: 686 (lista). 

Acalymma vittigera: Bechyné, 1955: 8; 1958: 
597 (Distr.). 


Diagnosis. Esta especie se caracteriza por los 
élitros aplanados, la costilla correspondiente a la 
banda submedial más elevada que las restantes, 
las bandas submedial y costal no unidas en el 
ápice, el punteado elitral ordenado en hileras do- 
bles entre las costillas y el saco interno con tres 
placas esclerotizadas. 

Redescripción. Macho. Longitud total: 
4,20-6,45; ancho máximo: 1,65-3,27. Colora- 
ción negra, los antenitos 1, 2 y 3, excepto la ba- 
se (Fig. 16), 8 y 9 amarillos. Cada élitro con el 
ápice y dos bandas amarillas de posición costal y 
submedial, ésta interrumpida en la porción ante- 
rior del área apical. Superficie ventral amarilla. 
Patas castaño oscuras, base de los fémures ama- 
rilla. Procesos frontales subtriangulares, DO: 
0,30-0,60 (x: 0,48), EG más de un cuarto del diá- 
metro ocular: 0,11-0,18 (x: 0,14). Quilla interan- 




















CABRERA, N., Acalymma 





; SORA PS S an. 
mer Su 4 ex 
gu o wu 0.25 mm 
= y MALLEM 
ET 4st P E Dg ges 
E É res x x 
a A na AO Aene Ix 
xo. E AD 
d dU LOS uuu Wr s DU ‘ ts í 
a t £ Los 
SUL. el TAE i" Sex IO DAC Des & vi € H d 
? a vas EET £ 6 * € Lot » " ee 
E Y " gu M CZ 
E hy Ass i 4 s + > & H à 
h Pd ee ab de f Ww E y E SUC etu i 
m ELS d XO AP g t. pr Md A 
x toa x af tesao ` c & € E "xo a pra 
EIS TD LEA Sea A M EN v re e E n 
— M n SR te Md 
no 
20 2E Pic s 
ids. 
QR RR a a 
: rh WP gee ges mas CC 1 RA 
2 E r 
5 
» dl 
i É E 
Ea pa gd | O 
b Si ie ES p] H Pd T 
Ts , é ae Base MU 
CUN E Dec fen etes gar m 
"y ; E * ausge 
E ER Ra ÓN p CR ana ` 
Sa NA bond 











0.5 mm 





Figs. 8-22. 8-12, Acalymma semifemorata, macho. 8, antena; 9, abdomen, vista lateral; 10, lóbulo mediano, vista la- 
teral; 11, placa dorsal del lóbulo mediano; 12, saco interno del lóbulo mediano; 13-15, Hembra. 13, Abdomen, vis- 
ta ventral; 14, estilos; 15, espermateca. 16-20, Acalymma vittigera, macho. 16, antena; 17, abdomen, vista lateral; 


18, lóbulo mediano, vista lateral; 19, placa dorsal del lóbulo mediano; 20, saco interno del lóbulo mediano. 21-22, 
hembra. 21, Abdomen, vista ventral; 22, genitalia. 
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tenal aplanada. Protórax cuadrangular, AP/LP: 
0,92-1,28 (x:1,11), AP: 1,20-1,76 (x:1,43), márge- 
nes laterales subparalelos, levemente ensancha- 
dos en la mitad anterior. Fosetas discales peque- 
ñas y profundas. Élitros aplanados, LE: 3,18-4,8 
(x: 3,80). Región apical poco ensanchada, 
AM/AH: 1,12-1,51 (x:1,25). Disco con seis costi- 
llas, la primera ubicada por detrás del área basal, 
apenas insinuada; la tercera, que corresponde a 
la banda submedial, es más elevada y dos veces 
el ancho de las restantes. Punteado poco profun- 
do en húmeros y tercio apical, más profundo y or- 
denado en hileras dobles, en los espacios entre 
las costillas. Margen apical del esternito 5 (Fig. 
17) profundamente escotado en el centro. Geni- 
talia. Escotadura dorsal del lóbulo mediano (Fig. 
18) amplia y profunda, región posterior más del- 
gada y fuertemente curvada. Ápice redondeado, 
margen de la placa dorsal (Fig. 19) curvado. Saco 
interno (Fig. 20) con tres placas esclerotizadas. 

Hembra. Longitud total: 5,28-6,44; ancho má- 
ximo: 1,95-2,88. Margen apical del esternito 5 
(Fig. 21) curvado. Genitalia (Fig. 22). Lámina del 
esternito 8 amplia, subcuadrangular, apodema 
dos veces el largo de la lámina, coxitos gruesos 
con ocho setas en el extremo apical; nodulus de 
la espermateca amplio, cornu menos de la mitad 
de su ancho y redondeado en el extremo. 

Distribución geográfica. Localidad típica: Ar- 
gentina (Buenos Aires), citada, también para el 
Brasil y aquí para el Uruguay. en la Argentina se 
distribuye además en Córdoba, Chaco, Tucumán 
y Santiago del Estero. Se amplía su distribución 
para Catamarca, La Rioja, Santa Fe y Corrientes. 

Comentarios. Acalymma vittigera se asemeja a 
A. semifemorata por poseer ambas el cuerpo 
aplanado con los márgenes elitrales subparalelos 
y el color negro de la cabeza y el tórax pero se di- 
ferencia de ésta por la banda submedial no unida 
a la costal y los genitalia de macho y hembra. 


Material examinado. Holotipo macho 1º 
[Buen Ayr.], 2º [Kinb], 3° [Type], 4? [D. vittigera 
Bhm] y 5?[Typus] y dos paratipos con las etique- 
tas 1 y 2 (NRSS). 

Material adicional examinado. ARGENTINA. 
Chaco: Saenz Peña, VIII-1938, Denier col., 1 
hembra (MLP). Corrientes: Bella Vista, Stevenin 
col., 1 macho, 1 hembra (MACN). La Rioja: sin 
localidad, 3 machos (MACN). Santiago del Este- 
ro: sin localidad, Wagner col., 1 macho (MLP); 
sobre melón, Bosq col., 2 machos, 1 hembra 
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(MLP); Fernandos, sobre melón, Bosq col., 1 ma- 
cho, 2 hembras (MLP). Córdoba: Cabana, Birabén 
col., 3 machos, 1 hembra (MLP); Río Ceballos, Bi- 
rabén col., 3 hembras (MLP). Tucumán: sin loca- 
lidad, 1 macho (MACN); Bañado, V-1921, Bosq 
col., 1 hembra (MLP). Catamarca: sin localidad, 2 
machos, 1 hembra (MACN); sin localidad, Bosq 
col., 1 macho, (MLP). Santa Fe: Rosario, Stevenin 
col., 1 macho (MACN). Buenos Aires: ligre, Via- 
na col., 3 machos, 1 hembra (MLP), 5-111-1935, 
Viana col., 4 machos (MLP); Isla Martín García, 
Viana col., 1 hembra (MLP); Flores, 16-1II-1919, 
Dallas col., 1 hembra (MLP); La Plata, Bosq col., 
17 machos, 5 hembras, (MLP), ídem, 1-VII-1953, 
Arrospide col., 3 machos (MLP); sobre zapallito, 
16-X-1982, Cabrera col., 3 machos, 4 hembras; 
Punta Indio, 17-1-1932, Bosq col. 4 machos 
(MLP); Zelaya, 1935, Daguerre col., 8 machos, 5 
hembras (MACN); Moreno, 1 macho (MACN); 
Uribelarrea, Fuentebuena col., 1 macho (MLP); 
Capital Federal, 1937, Bosq col, 1 hembra 
(CZAM); sin localidad, Bosq col., 5 machos, 1 
hembra (MLP), ídem, Breyer col., 1 hembra (MLP), 
ídem, 13-11-1906, 1 macho (MACN). URUGUAY. 
Soriano: Soriano, 1 macho, 1 hembra (MACN). Ca- 
nelones: Montevideo, 1V-1918, Bréthes col., 1 
hembra (MACN). Colonia: Colonia, Stevenin col., 
1 hembra (MACN). 


Acalymma xanthographa Bechyné 
(Figs. 23-26) 


Acalymma xanthographa Bechyné, 1955: 8; 
Bechyné & Bechyné, 1962: 27 (Distr.), 1969: 
65 (Distr.). 


Diagnosis. Esta especie se reconoce por la 
banda subsutural de los élitros una vez y media el 
ancho de las restantes bandas, el punteado elitral 
profundo, dispuesto en series alternadas y la vagi- 
na con un área cuadrangular de dentículos poco 
evidentes. 

Redescripción. Macho. Longitud total: 
4,83-5,31; ancho máximo: 2,36-2,62. Cabeza ne- 
gra, antenas castafio oscuras, los tres antenitos 
basales (Fig. 23) más claros, el 8 y parte del 9 
amarillos. Protórax castaño amarillento. Escutelo 
y élitros negros, cada uno de éstos con dos ban- 
das amarillas de posición costal y subsutural uni- 
das apicalmente. Superficie ventral castaña oscu- 
ra o negra, protórax amarillo. Patas castañas, ba- 
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Figs. 23-33. 23-24, Acalymma xanthographa, macho. 23, antena; 24, abdomen, vista ventral; 25-26, hembra. 25, Ab- 
domen, vista ventral; 26, genitalia. 27-31 Acalymma bivittula, macho. 27, antena; 28, abdomen, vista ventral; 29, ló- 
bulo mediano, vista lateral; 30, placa dorsal del lóbulo mediano; 31, saco interno del lóbulo mediano. 32-33, hem- 


bra. 32, Abdomen, vista ventral; 33, genitalia. 
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se de los fémures amarilla. Procesos frontales se- 
micirculares, DO: 0,56-0,67 (X: 0,61), EG: 
0,11-0,15 (x: 0,13). Quilla interantenal aplanada. 
Protórax rectangular, AP/LP: 1,30-1,39 (x: 1,34) 
veces el ancho máximo en el largo, AP: 1,27-1,35 
(x: 1,31), márgenes laterales levemente ensancha- 
dos desde el tercio posterior. Fosetas discales am- 
plias. Élitros convexos, LE: 3,86-4,12 (x: 3,99). 
Región apical poco ensanchada, AM/AH: 
1,23-1,40 (x: 1,31). Disco con ocho costillas, las 
dos primeras aplanadas, las restantes moderada- 
mente elevadas; especialmente la tercera, que es 
una vez y media el ancho de las restantes. Pun- 
teado profundo y denso ordenado en hileras de 
puntos alternados entre las costillas; más débil en 
la región basal y apical. Margen apical del ester- 
nito 5 (Fig. 24) moderadamente escotado. Genita- 
lia. No pudo ser estudiada por no contar con ma- 
terial suficiente. 

Hembra. Longitud total: 4,40-4,98; ancho má- 
ximo: 2,20-2,27. Margen apical del esternito 5 
(Fig. 25) recto. Genitalia (Fig. 26). Lámina del es- 
ternito 8 subtriangular, apodema más de dos ve- 
ces el largo de la lámina; coxitos redondeados 
con ocho setas apicales; vagina con un área cua- 
drangular con dentículos poco esclerotizados; 
nodulus de la espermateca levemente ensancha- 
do, cornu redondeado y curvado. 

Variación intraespecífica. En el paratipo de 
Itapiranga la banda subsutural abarca la tercera 
costilla y presenta igual ancho en toda su longi- 
tud, mientras que en los ejemplares de Serro Azul 
esta banda está ensanchada en la porción discal 
y ocupa parte de la segunda costilla elitral. 

Distribución geográfica. Localidad típica: Bra- 
sil. Se citó posteriormente para Santa Catarina, Sáo 
Paulo, Minas Gerais y Goias, en el Paraguay: Gon- 
zález y en la Argentina: Chaco y Misiones. 

Comentarios. En la descripción original 
Bechyné ubicó a A. xanthographa próxima a A. 
albidovittata por compartir élitros fuertemente 
convexos, costillas elevadas y punteado elitral 
profundo. Por la coloración general se asemeja 
también a A. bivittula, perteneciendo a un amplio 
grupo de Acalymma caracterizado por poseer la 
cabeza negra y el protórax amarillo. 


Material examinado. El holotipo no pudo ser 
estudiado, pero se examinaron un paratipo ma- 
cho [Itapiranga, X-1939, P. Buck leg.) y tres para- 
tipos hembras [Serro Azul, P. Buck leg] (MAPA). 

Material adicional examinado. ARGENTINA. 
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Chaco: Resistencia, Bechyné det., 2 hembras 
(MZSP). PARAGUAY. Central: Asunción, Bechy- 
né det., 1 macho (MZSP). 


Acalymma bivittula (Kirsch) 
(Figs. 27-33) 


Diabrotica bivittula Kirsch, 1883: 203; Bruch, 
1914: 360; Weise, 1921: 80, 1924: 28; Mar- 
ques, 1941: 102; Christensen, 1944: 29; 
Blackwelder, 1946: 680 (lista). 

Diabrotica separata Baly, 1886: 232; Jacoby, 1889: 
285; Gahan, 1891: 421; Bruch, 1914: 360. 

Diabrotica bivittata Baly, 1886: 233. 

Acalymma bivittula: Bechyné, 1955: 9; Bechyné 
& Bechyné, 1962: 27, 1969: 65. 


Diagnosis. A. bivittula se reconoce por la pre- 
sencia de la banda subsutural de los élitros más 
de una vez y media el ancho de las restantes ban- 
das, el punteado elitral dispuesto en hileras do- 
bles de puntos alternados, la vagina con una pla- 
ca subtriangular esclerotizada y el saco interno 
membranoso. 

Redescripción. Macho. Longitud total: 
3,67-4,01; ancho máximo: 1,87-2,32. Cabeza, 
escutelo y élitros negros. Los tres antenitos basa- 
les (Fig. 27) castafios, 8 y 9 amarillos, el resto de 
la antena negra. Protórax amarillo, escutelo cas- 
tafio oscuro. Cada élitro con dos bandas amarillas 
de posición costal y subsutural unidas apicalmen- 
te, ésta, más ancha en la región media, alcanza 
casi el borde sutural. Superficie ventral negra. Pa- 
tas negras, porción apical de los fémures amarilla. 
Procesos frontales semicirculares, DO: 0,30-0,36 
(x: 0,32), EG mayor de un cuarto del DO: 
0,11-0,18 (x: 0,12). Quilla interantenal aplanada. 
Protórax subrectangular, AP/LP: 1,14-1,50 (x: 
1,32) veces el ancho en el largo, AP: 1,05-1,35 (x: 
1,24), márgenes laterales subparalelos, levemen- 
te ensanchados en la mitad anterior. Fosetas dis- 
cales amplias, poco profundas, ubicadas oblicua- 
mente. Élitros convexos, LE: 3,40-4,12 (x: 3,64). 
Región apical poco ensanchada, AM/AH: 
1,24-1,42 (x: 1,34). Disco con siete costillas, pri- 
mera y segunda más débiles, tercera, correspon- 
diente a la banda subsutural aplanada, más ancha; 
las restantes más tenues en el tercio apical. Puntea- 
do poco profundo, dispuesto en hileras dobles de 
puntos alternados entre costillas. Margen apical 
del esternito 5 (Fig. 28) ampliamente escotado. Ge- 
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nitalia. Escotadura dorsal del lóbulo mediano (Fig. 
29) pequeña y profunda, extremo posterior curva- 
do; ápice aguzado, margen de la placa dorsal (Fig. 
30) escotado. Saco interno (Fig. 31) membranoso, 
con un área rugosa en la región apical. 

Hembra. Longitud total: 3,37-5,73; ancho má- 
ximo: 1,65-3,03. Margen apical del esternito 5 
(Fig. 32) recto. Genitalia (Fig. 33). Lámina del es- 
ternito 8 subtriangular, apodema más de dos ve- 
ces el largo de la lámina; coxitos redondeados 
con ocho setas apicales; porción apical de la va- 
gina con dentículos esclerotizados, que delimitan 
una placa subtriangular; nodulus de la esperma- 
teca levemente ensanchado, cornu redondeado y 
fuertemente curvado. 

Variación intraespecífica. Esta especie presen- 
ta variación en la coloración del cuerpo, en el 
material tipo los tres antenitos basales son casta- 
ño claros, el 8 y el 9 amarillo y el resto de la an- 
tena castaño oscuro. Presenta también la banda 
subsutural más ancha en el medio elitral ocupan- 
do parte de la segunda costilla mientras que en 
los ejemplares de Misiones presentan sólo la ba- 
se del antenito 9 amarillo oscura, el resto de la 
antena castaño. 

Distribución geográfica. Localidad típica: 
Uruguay, se distribuye también en Paraguay, Bo- 
livia, Brasil y la Argentina: Misiones. Se amplía su 
distribución para Formosa y Buenos Aires. 

Comentarios. Bruch citó con dudas a A. bivittula 
para la República Argentina; estos ejemplares no 
se hallan depositados en su colección pero sí 
ejemplares de Chaco y Misiones rotulados como 
Diabrotica separata, especie que cita en su catá- 
logo para Chaco y Tucumán pero que correspon- 
dería a A. bivittula. 

A. bivittula se diferencia de su especie más pró- 
xima, A. demisa (Erichson, 1847), por la banda 
subsutural tan ancha como la banda negra próxi- 
ma al margen sutural, las costillas elitrales apenas 
insinuadas y la placa subtriangular de la vagina. 


Material examinado. Lectotipo hembra 1º 
[Uruguay 4425], 2º [ Lectotypel, 3º [Staatl Mu- 
seum fur Tierkunden Dresden], 4º [Diabrotica bi- 
vittula Kirsch], 5º [Typus], paralectotipo hembra 
Santa Catarina, Brasil (SMTD). 

Material adicional examinado. ARGENTINA. 
Misiones: San Ignacio, XIl-1956, Montes col., 7 
hembras (MLP), ídem, Stevenin col., 1 macho, 1 
hembra (MACN), ídem, Bosq col., 1 macho, 4 


hembras (MLP); San José, San Javier, 29-X-1959, 
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Raimondo col., 10 machos, 2 hembras (MLP); San 
Javier, 4-VIII-1937, Denier col., ídem, 8 machos, 8 
hembras (MLP); Eldorado, sobre zapallo, IV-1936, 
Bosq col., 2 machos, 6 hembras (MLP), sobre me- 
lón, 1V-1936, Bosq col., 4 machos, 4 hembras 
(MLP); Pindapoy, San José, San Javier, 10-11-1965, 
Tozo col., 8 machos, 1 hembra (MLP); Santa Ma- 
ría, Concepción, 20-X11-1947, Viana col., 4 ma- 
chos, 3 hembras (MLP), ídem, XIl-1948, Viana 
col., 5 machos, 2 hembras (MLP); Santa María, Lo- 
reto, X-1945, Viana col., 2 machos, 4 hembras 
(MLP). Formosa: Clorinda, 111-1940, Denier col., 1 
hembra (MLP). Buenos Aires: Tigre, XIl-1982, Ca- 
brera col., 8 machos, 4 hembras (MLP). PARA- 
GUAY. Central: Areguá, VIII-1915, 1 hembra 
(MLP). BRASIL. Rio Grande do Sul: Rio Grande, 
X1-1928, Bréthes col., 2 hembras (MACN). 


Acalymma bechynei sp. nov. 
(Fig. 34-36) 


Etimología. Esta especie está dedicada al Dr. 
Jan Bechyné en reconocimiento a su valioso 
aporte para el conocimiento de los crisomélidos 
neotropicales. 

Diagnosis. Esta especie se distingue de otras 
especies de Acalymma por las costillas poco ele- 
vadas con el punteado dispuesto alternadamente 
en series longitudinales dobles y la vagina con 
una placa cuadrangular. 

Descripción. Hembra. Longitud total: 6,14; 
ancho máximo: 2,81. Cabeza y escutelo negros, 
frente y piezas bucales castañas, labro negro 
manchado con castaño. Antenas (Fig. 34) casta- 
ño, los tres antenitos basales amarillentos. Protó- 
rax amarillo. Élitros castaño rojizos, cada uno con 
dos bandas amarillas de posición subsutural y 
costal unidas en el ápice. Patas castaño oscuras, 
las coxas y el tercio basal de los fémures amari- 
llo. Procesos frontales ovales, DO: 0,52, EG me- 
nor de un cuarto del diámetro ocular: 0,12. Qui- 
lla interantenal moderadamente convexa. Protó- 
rax rectangular, AP/LP: 1,34, AP: 1,61, márgenes 
laterales moderadamente ensanchados desde el 
tercio posterior. Fosetas discales amplias y pro- 
fundas, ubicadas paralelamente en el centro del 
disco. Élitros moderadamente convexos, LE: 1,68, 
región apical poco ensanchada, AM/AH: 1,08. 
Disco con cuatro costillas, la primera próxima al 
borde sutural, que corresponde a la banda amari- 
lla subsutural, es más elevada que las restantes. 
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Punteado medianamente grueso, ordenado en hi- 
leras longitudinales dobles, con los puntos dis- 
puestos en forma alternada, húmeros rugosos, 
con puntos finos y densos. Margen apical del es- 
ternito 5 (Fig. 35) curvado. Genitalia (Fig. 36). Lá- 
mina del esternito 8 subtriangular, margen basal 
escotado; apodema tres veces el largo de la lámi- 
na; coxitos gruesos con ocho setas apicales; vagi- 
na con una placa cuadrangular formada por den- 
tículos fuertemente esclerotizados y pequeños en 
la región basal y subovales en el extremo apical. 

Macho. Desconocido. 

Distribución geográfica. Localidad típica: Ar- 
gentina (Buenos Aires). 

Comentarios. Acalymma bechynei se asemeja 
a A. xanthographa, diferenciándose ya que posee 
élitros brillantes, castaño rojizos con las costillas 
elitrales apenas elevadas y el punteado dispuesto 
en hileras alternadas, el apodema del esternito 8 
tres veces el largo de la lámina y la vagina con 
una placa cuadrangular. 


Material examinado. Holotipo hembra. AR- 
GENTINA. Buenos Aires: San Pedro, Frers col. 
(MLP). 


Acalymma bruchii (Bowditch) 
(Figs. 37-43) 


Diabrotica Bruchii Bowditch, 1911: 389; Bruch, 
1914: 363; Weise, 1924: 29; Blackwelder, 
1946: 680. 

Synbrotica bruchii Bechyné, 1958: 369. 

Acalymma bruchii Smith & Lawrence, 1967: 48. 


Diagnosis. Acalymma bruchii se distingue de 
otras especies del género por las costillas elitra- 
les ausentes con el punteado fino, denso, sin or- 
denar en series longitudinales, la vagina con dos 
placas subovales y el saco interno con dos pla- 
cas superpuestas. ! 

Redescripción. Hembra. Longitud total: 
3,67-4,01; ancho máximo: 1,87-2,32. Cabeza y 
antenas (Fig. 37) negras, con los tres antenitos ba- 
sales castaños, porción apical de las mandíbulas 
y protórax amarilla. Élitros castaño oscuros o ne- 
gros, cada uno con dos bandas amarillas de posi- 
ción costal y submedial unidas apicalmente. Pa- 
tas negras, base de los fémures castaña. Superfi- 
cie ventral negra, protórax amarillo. Procesos 


frontales subtriangulares, DO: 0,33-0,45 (x: 
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0,38), EG más de un cuarto del diámetro ocular: 
0,07-0,11 (x: 0,09). Quilla interantenal aplanada. 
Protórax rectangular, AP/LP: 1,30-1,67 (x: 1,45), 
AP: 1,05-1,12 (x: 1,11), márgenes laterales leve- 
mente ensanchados en la mitad anterior. Fosetas 
discales apenas insinuadas, la región anterior 
convexa. Élitros convexos, LE: 2,43-2,92 (x: 
2,74). Región apical poco ensanchada, AM/AH: 
1,31- 1,54 (x:1,39) el ancho máximo en el hume- 
ral. Punteado muy fino, denso y desordenado, 
con puntos más gruesos rodeando la banda sub- 
medial. Margen apical del esternito 5 (Fig. 38) 
recto. Genitalia (Fig. 39). Lámina del esternito 8 
suboval, apodema más de tres veces el largo de la 
lámina; coxitos redondeados con diez setas api- 
cales; vagina con dentículos esclerotizados que 
forman dos placas subovales; nodulus y cornu de 
la espermateca de ancho similar. 

Macho. Longitud total: 3,37- 5,73; ancho máxi- 
mo: 1,65- 3,03. Margen apical del esternito 5 (Fig. 
40) escotado. Genitalia. Escotadura dorsal del ló- 
bulo mediano (Fig. 41) apenas insinuada, extremo 
posterior fuertemente aguzado; ápice redondeado, 
margen apical de la placa dorsal (Fig. 42) curvado; 
saco interno (Fig. 43) con dos placas alargadas y 
superpuestas, ubicadas en el extremo apical y una 
zona basal con dentículos en la región basal. 

Distribución geográfica. Localidad típica: Ar- 
gentina (Formosa). Se distribuye también en el 
Brasil, Paraguay y Bolivia. En la Argentina se cita 
para Misiones, Chaco, Santiago del Estero, Tucu- 
mán y Buenos Aires y se amplía aquí su distribu- 
ción para La Rioja, Corrientes y Santa Fe. 

Comentarios. Bechyné (1958) ubicó esta espe- 
cie en el género Synbrotica, que incluye especies 
caracterizadas por la presencia de bandas elitrales 
amarillas, semejantes a las de Acalymma, pero en 
las que el punteado no estaría ordenado en hileras. 
Posteriormente Smith & Lawrence (1967) la transfi- 
rieron a Acalymma grupo peregrinum. La relación 
entre diámetro ocular y espacio genal, la morfolo- 
gía tarsal de los machos y la presencia de placas en 
la vagina, confirman su actual posición sistemática. 

Acalymma bruchii se asemeja a A. bivittula 
por la coloración general del cuerpo y disposi- 
ción de las bandas elitrales; se diferencia por la 
ausencia en A. bruchii de costillas elevadas y la 
presencia de dos placas subovales en la vagina. 


Material examinado. Holotipo hembra 1? [Rep. 
Argentina Geb Formosa 1-1903, Bruch], 2? [Jacoby, 
2nd coll], 3º [D. Bruchii Type Bow] y 4º [Type 
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17736]. Paratipo macho de Paraguay (MCZC). 

Material adicional examinado. ARGENTINA. 
Salta: Orán, 1 macho (MACN). La Rioja: sin loca- 
lidad, Christensen col., 1 hembra (MACN). San- 
tiago del Estero: Rio Salado, Wagner col., 1 ma- 
cho (CZAM); sin localidad, Wagner col., 2 ma- 
chos, 2 hembras (MLP). Chaco: Resistencia, 
X/XII-1935, Daguerre col., 1 hembra (MACN); sin 
localidad, 2 hembras (MACN). Misiones: Santa 
María, X-1943, Viana col., 22 machos, 10 hem- 
bras (MLP); ídem, X-1935, Bosq col., 1 macho, 3 
hembras (MLP); sin localidad, 1 macho (MLP). 
Corrientes: Santo Tomé, Pellerano col., 1 macho 
(MACN); sin localidad, 1 macho (MLP). Entre 
Ríos: Concordia, Daguerre col., 1 hembra 
(MACN); sin localidad, Breyer col., 2 hembras 
(MACN). Sánta Fe: Rosario, Stevenin col., 2 hem- 
bras (MACN). Buenos Aires: Delta, Monrós col., 
1 macho (MACN); Adrogué, Pellerano col., 2 ma- 
chos (MACN). BRASIL. Mato Grosso: sin locali- 
dad, Stevenin col., 1 hembra (MACN). 
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(Acari: Macrochelidae) 
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Halliday & Holm (1987) registraron altas tasas 
de depredación de Glyptholaspis confusa Foa so- 
bre estadios inmaduros de las moscas plaga aus- 
tralianas Haematobia irritans exigua De Meigere 
y Musca vetustissima Walker, en estudios bajo 
condiciones ambientales controladas. Las espe- 
cies de macroquélidos se caracterizan por explo- 
rar la superficie de los excrementos en la búsque- 
da de sus presas (Axtell, 19862). Estos hallazgos 
sugieren la presencia de un estímulo químico 
que surgiría de las presas y sería percibido a la 
distancia por los depredadores posibilitándoles 
su localización exacta, tal como el mecanismo 
de detección de presas que Perotti & Brasesco 
(1997) evidenciaran en otro ácaro depredador 
de moscas, Macrocheles muscaedomesticae 
Scopoli. El objetivo de esta nota es analizar la 
orientación espacial de C. confusa ante un gra- 
diente químico proveniente de sus presas. 

Para ello se utilizó el mismo olfatómetro en Y 
diseñado para los estudios de orientación quími- 
ca de M. muscaedomesticae (Perotti & Brasesco, 
1997). El artefacto consta de tres ramas, una prin- 
cipal o "C", en la que se libera a los depredado- 
res y dos secundarias, "A" y "B". En el extremo 
de la rama "A" se colocan las presas, contenidas 
en una cápsula porosa, mientras que la otra rama 
(B) permanece vacía. Su funcionamiento se pro- 
duce al conectar al extremo de la rama principal 
(C) un aspirador que produce un flujo uniforme 
de aire desde los extremos secundarios a una ve- 
locidad de 0,6 m/segundo. En cada prueba se re- 
gistró la dirección que tomó el depredador, como 
(+) o (=), en caso de internarse en la rama "A" o 
“B”, respectivamente. 

Se realizaron dos series de experiencias: ALFA 
y BETA. La serie ALFA, consistió en 28 pruebas, 
utilizando 20 huevos de la especie Haematobia 
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irritans irritans L. "mosca de los cuernos" como 
presas. En la serie BETA fueron ofrecidos 15-20 
ácaros adultos de la familia Acaridae, y se reali- 
zaron 36 pruebas. Los dos tipos de presas utiliza- 
dos cohabitan en el excremento que oportuna- 
mente visitan los depredadores (Krantz, 1983; 
Axtell, 1986a). En cada prueba se utilizó un nue- 
vo depredador. Las experiencias se llevaron a ca- 
bo bajo condiciones controladas de laboratorio 
(25 °C de temperatura y 70% de HR). 

Los huevos moscas se obtuvieron en criaderos 
de moscas representados por recipientes plásti- 
cos de 5-8 cm de altura, que contenían excre- 
mento bovino como sustrato de oviposición. A 
una distancia de ~5mm de esa capa orgánica se 
colocó un trozo circular de malla metálica a los 
efectos de aislar el sustrato del resto del espacio 
aéreo, en el cual se liberaron entre 8-12 moscas 
capturadas sobre vaquillonas de la Escuela Agro- 
técnica Irene Martínez de Hoz de Campos (Mira- 
mar, Buenos Aires). Los criaderos se mantuvieron 
en la oscuridad, hasta tres días, en el interior de 
una cámara de cría a 28 °C de temperatura y 
8096 de humedad relativa ambiente. Las prime- 
ras posturas se recolectaron luego de 20 horas 
sobre la malla metálica, evitándose contacto al- 
guno con el sustrato y las sustancias químicas 
constituyentes del mismo. 

Los ácaros fueron recolectados vivos del ex- 
cremento disperso en las pasturas, de las vaqui- 
llonas mencionadas. Con el microscopio este- 
reoscópico se seleccionaron las hembras, las 
que fueron conservadas en ayuno, en recipien- 
tes de cría que contenían un trozo de papel se- 
cante humedecido diariamente con agua desti- 
lada, desde dos a tres días previos a su utiliza- 
ción. Los acáridos utilizados pertenecían a la es- 
pecie Tyrophagus putrescentiae, extraídos de 
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Tabla I. Resultados de la orientación espacial de los depredadores en el olfatómetro en Y. [n(+): número de visi- 
tas al extremo que contenía presas; n(-): número de visitas al extremo vacío]. 


renee 
Series Presa Nro. réplicas n(+) n(—) P 


ALFA Haematobia irritans 28 25 1 P<0,001 

BETA Tyrophagus putrescentiae 36 22 10 0,01<P<0,05 
alimento balanceado de gallinas. Éstos fueron importancia de los acáridos y nematodes de vida 
identificados vivos, utilizando el máximo au- libre asociados al excremento, ya que conforma- 


mento del microscopio estereoscópico (540X) rían el alimento alternativo de la dieta de los de- 
debido a su pequeño tamaño (< 400 micrones), y predadores de moscas. Esta información puede 


fueron conservados en recipientes (10-15 ácaros- explicar la respuesta, aunque poco significativa, 
/frasco), iguales a los utilizados para el manteni- de G. confusa ante T. putrescentiae. 
miento de los depredadores. Se los alimentó ca- Las presas alternativas ayudan a mantener la 
da dos días con fracciones muy pequeñas de fecundidad y longevidad de los ácaros depreda- 
maíz molido, hasta su utilización en las corres- dores, especialmente durante los períodos de de- 
pondientes experiencias. clinación de las poblaciones de los dípteros (Ax- 
Para la identificación de los ácaros fueron tell, 1991). En este sentido, la búsqueda de cono- 
consultadas las descripciones de Filipponi & Pe- cimientos relativos a las interacciones entre la 
gazzano (1960, 1962 ) y Hughes (1976), y en el “mosca de los cuernos" y sus enemigos naturales, 
caso de las moscas, se recurrió a la clave de no debe excluir los estudios sobre las interaccio- 
Crosskey (1993). nes alternativas o secundarias, como las estableci- 
Se tabuló el número de visitas de los depreda- ^ das entre los ácaros depredadores y otros microar- 
dores al extremo del olfatómetro que contenía las trópodos que cohabitan en el excremento bovino. 
presas (+) y al extremo vacío (=), y, en ambas se- Agradezco a Marcelo Brasesco su colabora- 


ries, las diferencias entre las proporciones de (+) ción en la identificación y recolección de los 
y (-) fueron analizadas mediante la aplicación especímenes de T. putrescentiae y a J. A. Bach- 


del test de los signos (Conover, 1971). mann y al personal técnico de la Escuela Agro- 

En la serie ALFA, con huevos de mosca, la res- — técnica Irene Martínez de Hoz de Campos por 
puesta de C. confusa fue altamente significativa su ayuda en la recolección de las moscas sobre 
(Tabla 1). Esto hace sospechar la presencia de al- — las vaquillonas. 


gün tipo de sustancia química emitida desde los 
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Bl RESUMEN. En la presente contribución se tratan varias especies de ácaros 
acuáticos reófilos de la provincia de Córdoba (Argentina), mencionándose 
por primera vez para Argentina las especies: Limnesia crassiseta Lundblad 
(Limnesiidae), Koenikea curvirostris Lundblad y Koenikea spinosa Daday 
(Unionicolidae), y Arrenurus (Arrenurus) brasiliensis Lundblad (Arrenuridae). 
Se amplía la distribución de las siguientes especies a los reótopos de las sie- 
rras de Córdoba: Hydrachna miliaria Berlese (Hydrachnidae), Torrenticola 
columbiana Lundblad (Torrenticolidae), Meramecia diamphida Cook 
(Limnesiidae), Hygrobates plebejus Lundblad, Atractides brasiliensis 
Lundblad, Atractidella porophora Viets (Hygrobatidae) y Koenikea rectirostris 
Lundblad. Se realizó estudio morfológico detallado, señalándose la variabili- 
dad de diversas estructuras, de las cuales se incluyen esquemas y dimensio- 
nes. Se discuten aspectos biogeográficos de ácaros acuáticos neotropicales. 


PALABRAS CLAVE. Ácaros acüaticos. Neotropical. Biogeografía. 


EE ASBTRACT. Rheophilous water mites (Acari: Hydrachnidia) from Córdoba 
hills (Argentina). HI. In this paper about reophilous water mites from Córdoba 
the following species are mentioned for the first time for Argentina: Limnesia 
crassiseta Lundblad (Limnesiidae), Koenikea curvirostris Lundblad and Koenikea 
spinosa Daday (Unionicolidae) and Arrenurus (Arrenurus) brasiliensis Lundblad 
(Arrenuridae). The following species are first records for Córdoba: Hydrach- 
na miliaria Berlese (Hydrachnidae), Torrenticola columbiana Lundblad (To- 
rrenticolidae), Meramecia diamphida Cook (Limnesiidae), Hygrobates plebe- 
jus Lundblad, Atractides brasiliensis Lundblad, Atractidella porophora Viets 
(Hygrobatidae) and Koenikea rectirostris Lundblad. Morphology of these spe- 
cies are described and ilustrated. Biogeographical aspects of Neotropical 
rheophilous water mites are discused. 


KEY WORDS. Water mites. Neotropical. Biogeography. 


INTRODUCCIÓN 


En trabajos anteriores se han descripto y citado 
para los reótopos y cuencas relacionadas de las sie- 
rras pampeanas de la provincia de Córdoba (Argen- 
tina), doce especies de hidracáridos: Rhyncholimno- 
chares dipersiai Rosso de Ferradás (Limnocharidae), 
Hydrodroma despiciens (Müller) (Hydrodromidae), 


Clathrosperchon punctatus Cook (Rhynchohydraca- 
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ridae), Sperchon neotropicus Cook (Sperchontidae), 
Neoatractides inachus Lundblad (Torrenticolidae), 
Limnesia pauciseta Ribaga y Neotyrrellia petricola 
Lundblad (Limnesiidae), Corticacarus copinae Rosso 
de Ferradás, C. brassanus Cook e Hygrobatella co- 
riacea quiponensis Cook (Hygrobatidae), Kongsber- 
gia globipalpis Lundblad (Aturidae) y Krendowskia 
convexa (Ribaga) (Krendowskiidae) (Rosso de Ferra- 
dás, 1975, 1984, 1990, 1991). 
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En la presente contribución citamos por prime- 
ra vez para la Argentina los siguientes taxones: 
Limnesia crassiseta Lundblad, Koenikea curviros- 
tris Lundblad y K. spinosa Daday (Unionicolidae) y 
Arrenurus (Arrenurus) brasiliensis Lundblad (Arre- 
nuridae) y hallamos que se extiende hasta los lim- 
nótopos de la provincia de Córdoba la distribución 
de: Hydrachna miliaria Berlese (Hydrachnidae), 
Torrenticola columbiana Lundblad (Torrenticoli- 
dae), Meramecia diamphida Cook (Limnesiidae), 
Hygrobates plebejus Lundblad, Atractides brasi- 
liensis Lundblad, Atractidella porophora Viets (Hy- 
grobatidae) y Koenikea rectirostris Lundblad. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


El área de procedencia del material estudiado 
fue delimitada en parte y descripto sucintamente 
en anteriores trabajos (Rosso de Ferradás, 1975, 
1984, 1990, 1991) agregándose ahora el del río 
Los Espinillos, vertiente sur del curso superior del 
río Xanaes y el del río Cosquín, vertiente norte 
del río Suquía (Fig. 1), ambos reótopos presentan 
características similares a las cuencas ya citadas. 
Los puntos de muestreos fueron los siguientes: 
Cuenca alta del río Suquía: (a) arroyo Copina, a 
la altura del segundo puente colgante sobre anti- 
gua ruta provincial nro. 14; (b) arroyo La Alame- 
da, a 500 metros del primer puente colgante, de 
la mencionada ruta; (c) desembocadura de un pe- 
queño arroyo próximo al desagúe del Copina en 
el río Icho Cruz; (d) río El Cajón, próximo a su de- 
sembocadura en el río Malambo, tributario de la 
margen norte del Icho Cruz; (e) río Cosquín, pró- 
ximo a la localidad de Bialet Masset. Cuenca alta 
del río Xanaes: (f) río La Suela, en el cruce con la 
ruta de las Altas Cumbres nro. 20; (g) arroyo 1º Va- 
do Viejo, desagua en La Suela a 500 metros, aguas 
arriba, del punto antes citado; (h) arroyo 2º de 
Puesto Bustos, su desagúe en La Suela se ubica a 
50 metros, aguas abajo, del citado cruce; (i) río Los 
Espinillos, a unos kilómetros de verter sus aguas en 
el lago Los Molinos. 

La recolección y preparación de los hidracári- 
dos para su estudio se realizó con la metodología 
descripta en anteriores trabajos; usándose las mis- 
mas abreviaturas; las dimensiones fueron expresa- 
das en micras. La recolección fue realizada por los 
autores, puntualizándose las excepciones. 

Todo el material recolectado fue depositado en 
la colección acarológica del Museo de Zoología 
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de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natu- 
rales de la Universidad Nacional de Córdoba. 


Familia HYDRACHNIDAE Leach 
Hydrachna Müller 


En la Argentina se han hallado, hasta el momen- 
to, tres especies de este género, Hydrachna silvestri 
(Ribaga), del noroeste del país; H. portigera Lund- 
blad, de limnótopos de la provincia de Buenos Ai- 
res y H. miliaria (Berlesse), de lagunas de Tucumán 
y Salta (Cook, 1980; Rosso de Ferradás, 1996). 


Hydrachna (Scutohydrachna) miliaria 
Berlese, 1888 


Para la extensa sinonimia ver Viets (1987). 


De esta especie, redescripta exhaustivamente 
(Lundblad, 1941; Cook,1980) sólo daremos los ex- 
tremos de las diferentes medidas consideradas; ma- 
chos y hembras respectivamente. Cuerpo, longitud 
1850-1958; 1924-2500; ancho 1790-1874; 1811- 
2400; placas postoculares, hembras, longitud 144- 
161; ancho 94-97; Cx-l a IV: 586-908; 834-887; 
ancho entre apófisis articulares del cuarto par de 
patas 1074-1625; 1706-1801; campo genital, lon- 
gitud 322-339; 312-346; ancho 220-235; 300-330; 
segmentos palpales, longitud arista dorsal, sólo 
machos, P-I: 123-198; P-Il: 164-234; P-III: 193-312; 
P-IV: 66-115; P-V: 43-57; arista dorsal de segmen- 
tos distales del primer y cuarto par de patas, I-pt-4: 
198-230; 238-357; l-pt-5: 247-252; 259-264; l-pt- 
6: 247-261; 260-271; IV-pt-4: 247- 395; 270-360; 
V-pt-5: 369-405; IV-pt-6: 322-337; 339-351; hem- 
bras ovígeras con 80-90 huevos, diám. 190-276. 


Material examinado. Río La Suela, arroyo Va- 
do Viejo (g): 1 macho y 3 hembras, 1-1-1988; 6 
hembras, 22-1-1989; 1 macho y 2 hembras, 10-II- 
1989; 5 hembras, 30-1-1990; 11 hembras y 5 nin- 
fas, 6 y 8-1-1992; 3 hembras, 18-111-1995; 2 hem- 
bras y 3 ninfas, 1-1-1996. Arroyo Puesto Bustos 
(h): 3 hembras y 1 ninfa, 22-1-1994; 7 hembras y 
2 ninfas, 14-V-1994; 1 hembra, 24-11-1995 [am- 
bos arroyos tienen pequefios tramos remansados 
con vegetación sumergida, Myriophyllum sp. 
(Haloragaceae) y arraigadas, Hydrocotyle sp. 
(Apiaceae) y gramíneas]. Río La Suela (f): 1 hem- 
bra, entre vegetación, 4-1-1991. Río Icho Cruz, 
arroyo La Alameda (b): 2 hembras, 26-1-1987; 3 
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Fig. 1. Áreas de muestreo de hidracáridos de la cuenca alta de los ríos Suquía y Xanaes, provincia de Córdoba. 


hembras, 18-1-1988. Arroyo próximo a la desem-  tudiamos tienen dimensiones marcadamente ma- 
bocadura del Copina en el Icho Cruz (c): 3 ma-  yores que las señaladas por otros autores, particu- 
chos, 12-1-1992 y 3 hembras, 12-1-1993, en am-  larmente las ovígeras; en los detalles morfológi- 
| bas oportunidades la vegetación de la cuenca es- cos coincide con las redescripciones. Esta especie 
| taba representada por Myriophyllum sp. y gramí- se encuentra en toda la región Neotropical y al- 
| neas arraigadas. gunos registros en América del Norte hasta Cana- 


Comentarios. Algunas de las hembras que es- dá (Cook, 1980; Viets, 1987). 
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Familia TORRENTICOLIDAE Piersig 
Torrenticola Piersig 


De este género de amplia distribución mun- 
dial -excepto, por el momento, Australia y sur de 
América del Sur- se ha encontrado en la Argenti- 
na una sola especie, Torrenticola (Torrenticola) 
columbiana (Lundblad) (Cook, 1980), redescripta 
acabadamente por este autor; daremos las dimen- 
siones extremas de los especímenes estudiados. 


Torrenticola (Torrenticola) columbiana 
(Lundblad, 1941) 


Atractides columbianus Lundblad, 1941: 103. 
Torrenticola (s. str.) columbiana; Lundblad, 1953: 
460; Cook, 1980: 46. 


Se expresan primero medidas extremas de ma- 
chos y luego de hembras. 

Escudo dorsal, longitud 529-628; 526-723; an- 
cho 508-628; 557-678; pequeñas placas anterio- 
res, par medio, longitud 106-123; 164-185; ancho 
45-49; 49-62; par externo, sólo de machos, longi- 
tud 160-164; ancho 62-74; escudo ventral, longi- 
tud 658-678; 723-998; ancho 460-473; 603-759; 
campo genital, longitud 157-173; 170-204; ancho 
140-170; 150-164; capitulum, arista ventral, ma- 
chos 267-292; quelíceros 321-332; 324-370; arista 
dorsal de segmentos palpales, P-I: 29-31; 29-32; P- 
Il: 88-97; 93- 105; P-III: 45-47; 49-51; P-IV: 90-101; 
97-108; P-V: 18-19; 18-21; arista dorsal de segmen- 
tos distales del primer y cuarto par de patas, l-pt-4: 
95-98; 92-101; I-pt-5: 102-105; 105-107; I-pt-6: 
90-98; 89-97; IV-pt-4: 146-163; 150-165; IV-pt-5: 
169-185; 172-190; IV-pt-6: 157-177; 161-180. 

Material examinado. Arroyo Copina (a): 3 ma- 
chos y 4 hembras, 15-VIII-1985; 10 machos y 8 
hembras, 18-11-1986; 20 machos y 10 hembras, 28- 
l-1987; 2 machos y 3 hembras, 18-VII-1987. Río La 
Suela (f: 1 hembra, 8-1-1988; 2 machos y 2 hem- 
bras, 17-1-1991. En estos reótopos, T. (T.) columbia- 
na ha sido hallada en los lugares de mayor veloci- 
dad de corriente, entre musgos o arena de fondo. 

Comentarios. Con esta cita de T.(T.) columbiana 
para Córdoba, se extiende el límite sur de distribu- 
ción de este género típico del hemisferio norte. Di- 
cha especie ha sido hallada en todos los muestreos 
realizados durante los últimos años en el arroyo 
Copina, aunque en nümero bajo, si comparamos 
con los demás hidracáridos de esta comunidad. 
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Familia LIMNESIIDAE Thor 
Limnesia Koch 


Este género contiene especies eurícoras, que 
se han ubicado en los más diversos ambientes de 
la Argentina (Cook, 1980; Rosso de Ferradás, 
1983; 1989); para los limnótopos de Córdoba só- 
lo se conocía Limnesia pauciseta Ribaga, citada 
para los lagos de embalse (Rosso de Ferradás, 
1975); se cita aquí por primera vez para la Argen- 
tina, Limnesia (L.) crassiseta. 


Limnesia (Limnesia) crassiseta Lundblad, 1937 
Limnesia crassiseta Lundblad, 1937: 250, 1941: 122. 


Machos. Cuerpo, longitud 801-900; ancho 
595-743; esclerito dorsal posterior, longitud 41- 
62; ancho 51-66; marcadamente poroso; grupo 
coxal anterior separado en el medio; longitud en- 
tre extremo anterior Cx-I y extremo posterior Cx- 
IV 388-512; ancho entre bordes externos Cx-IV 
504-661; campo genital con largos pelos y aceta- 
bula de bordes irregulares (Fig. 2); longitud cam- 
po 157-162; ancho 148-151; quetotaxia palpal 
compuesta por pelos plumosos de diferentes lar- 
gos (Fig. 3); arista dorsal segmentos palpales, P-I: 
26-27; P-Il: 112-113; P-III: 91-91; P-IV: 140-146; 
P-V: 57-60; arista dorsal segmentos distales del 
primer y cuarto par de patas, I-pt-4: 109-113; l- 
pt-5: 130-138; |-pt-6: 140-144; IV-pt-4: 154-206; 
IV-pt-5: 165-216; IV-pt-6: 154-177, pelo subter- 
minal: 93-150; IV-pt-6, lleva en su superficie 
ventral de 2-4 pelos plumosos; IV-pt-5 entre 7-8 
pelos natatorios; pelos natatorios de IV-pt-3-4 
más cortos que aquellos. 

Hembras. Cuerpo oval, longitud 661-780; an- 
cho 545-612; esclerito dorsal más o menos re- 
dondeado, contorno irregular; longitud 57-62; 
ancho 57-63; grupo coxal anterior separado en el 
centro, con amplios bordes paralelos; longitud 
coxas 411-545; ancho 471-584; glándula Limne- 
siae ubicada próxima mitad Cx-III (Fig. 4); campo 
genital, incluyendo esclerito pregenital, longitud 
165-230; ancho 124-140; diám. huevos 185-218; 
longitud quelíceros 218-234; arista ventral del 
capitulum 138-138; arista dorsal segmentos pal- 
pales, P-I: 23-27; P-Il: 78-124; P-IIl: 66-84; P-IV: 
124-140; P-V: 43-45; longitud arista dorsal seg- 
mentos distales del primer y cuarto par de patas, 
I-pt-4: 94-107; I-pt-5: 105-119; I-pt-6: 101-119; 
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Figs. 2-5. Limnesia crassiseta. 2-3, Macho. 2, Campo genital; 3, palpo. 4-5, Hembra. 4, Vista ventral; 5, IV-pt-4; 5 y 6. 


IV-pt-4: 165-177; IV-pt-5: 179-197; IV-pt-6: 177- 
185, pelo subterminal: 89-158; IV-pt-4 y 5 con 
pelos natatorios como en los machos, pero en 
menor número (Fig. 5). 

Material examinado. Del bentos del río El Ca- 
jón (d): 3 hembras, 4-XI-1984, col. Donatti. Arro- 
yo Copina (a): 3 machos y 4 hembras, entre mus- 
gos y algas, 8-1-1992; 4 machos y 5 hembras oví- 
geras, igual limnótopo, pero entre raíces de sau- 
ce e Hydrocotyle sp., 30-XII-1995; 6 machos y 
10 hembras, igual hábitat, 14-1-1996. Arroyo Va- 
do Viejo (g) río La Suela: 3 machos y 1 hembra, 
entre vegetación sumergida, Myriophyllum sp. y 
algas filamentosas, 24-11-1996. 

Comentarios. Los especímenes estudiados de 
los reótopos de Córdoba se diferencian del tipo 
descripto y redescripto por Lundblad, pues tienen 
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el primer grupo coxal separado en el centro, tan- 
to en los machos como en las hembras; los ma- 
chos tienen los acetabula del campo genital irre- 
gulares y los pelos acompañantes mucho más lar- 
gos; los palpos de machos y hembras tienen pelos 
más largos, numerosos y finamente plumosos. Es- 
ta especie ha sido encontrada por Lundblad en 
ríos del estado de Santa Catarina, Brasil, entre al- 
gas filamentosas y en arroyos de Paraguay, próxi- 
mos a la frontera con el Brasil. 


Meramecia Cook 


Este género contiene dos subgéneros: Merame- 
cia (Meramecia) Cook, cuyas especies han sido ha- 
lladas en aguas correntosas intersticiales del norte 
de México y América del Norte, y Meramecia 
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(Submeramecia) Cook, con una especie M. 
diamphida Cook, en hábitats del noroeste de la 
Argentina y cuya distribución se amplía ahora 
hasta las serranías de Córdoba. 


Meramecia (Submeramecia) diamphida 
Cook, 1980 


Meramecia (Submeramecia) diamphida Cook, 
1980: 65. 


Agregaremos las dimensiones y comentaremos 
algunos detalles no señalados, pues son muy po- 
cos los ejemplares conocidos de esta especie. 

Macho. Cuerpo, longitud total 479; ancho 
396; placa dorsal anterior, longitud 131; ancho 
205; placa anterior lleva cinco pares de pelos; 
placa posterior, longitud 312; ancho 234 (Fig. 6); 
escudo ventral, longitud 468; ancho 275; campo 
genital, longitud 121; ancho 111, con pelos lar- 
gos; capitulum, arista ventral 95; arista dorsal seg- 
mentos palpales, P-1: 23; P-Il: 93; P-IIl: 49; P-IV: 
97; P-V: 27 (Fig. 7). Algunas de las placas glandu- 
lares del canal lateral, tienen anastomosados los 
pelos próximos, así la post-ocular y la primera la- 
teral tienen dos pelos cada una (Fig. 6). Longitud 
arista dorsal segmentos distales del primer y cuar- 








to par de patas: l-pt-4: 82; I-pt-5: 95; I-pt-6: 105; 
IV-pt-4: 95; IV-pt-5: 114; IV-pt-6: 113; pelo sub- 
terminal 62. 

Hembras. Cuerpo, longitud 553; ancho 380; 
placa dorsal anterior, longitud 140; ancho 242; 
placa posterior, longitud 374; ancho 298; escudo 
veniral, longitud 545-553; ancho 290-351; cam- 
po genital, longitud 173-177; ancho 132-140; 
quetotaxia palpos como en los machos; longitud 
arista dorsal segmentos palpales, P-I: 28; P-Il: 97; 
P-Ill: 45; P-IV: 113; P-V: 33; capitulum, arista ven- 
tral 95; longitud arista dorsal segmentos distales 
del primer y cuarto par de patas, I-pt-4: 82; I-pt- 
5: 95; I-pt-6: 105; IV-pt-4: 95; IV-pt-5: 114; IV-pt- 
6: 113; pelo subterminal 62. 

Material examinado. Río Cosquín, Bialet Mas- 
set, 1 macho y 1 hembra, extraídos de aguas so- 
meras entre arena de fondo, 18-X1-1995: col. 
Cagnolo; 1 hembra de la misma cuenca, 7-I- 
1996; col. Cagnolo. 

Comentarios. Hemos encontrado algunas dife- 
rencias con respecto al material típico de Cook; 





los especímenes de Córdoba son de menor tama- 
fio, pero los palpos, en proporción al cuerpo, son 
mayores, y con pelos plumosos, no lisos; se suma 





el detalle de las placas laterales, que se encontra- 
ron modificadas. 


Figs. 6,7. Meramecia diamphida, macho. 6, Vista dorsal; 7, palpo. 
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Familia HYGROBATIDAE Koch 
Hygrobates Koch 


El género Hygrobates está representado en la 
Argentina por tres especies: H. clevamus Cook, 
1980, descripta y conocida a partir de una hem- 
bra recolectada en Catamarca; H. ampliatus 
Viets, 1936, cuya distribución se extiende por 
México, países de América Central, Colombia y 
norte del Brasil; en la Argentina, sierras bonaeren- 
ses y lagos de embalse artificiales de Río Negro y 
Neuquén (Lundblad, 1953; Viets, 1954; Cook, 
1980; Rosso de Ferradás, 1987); por último la es- 
pecie que nos ocupa H. plebejus Lundblad, 
1930, también de ampiia distribución, desde Mé- 
xico y América Central, hasta Perú, noroeste de la 
Argentina y sierras bonaerenses. Citamos aquí es- 
ta especie, por primera vez, para limnótopos de 
las sierras de Córdoba. 


Hygrobates (Hygrobates) plebejus 
Lundblad, 1930 


Hygrobates plebejus Lundblad, 1930: 28. 
Hygrobates (Hygrobates) plebejus; Lundblad, 
1953: 494; Cook, 1980: 120. 


Señalaremos las diferencias morfológicas que 
hemos hailado; las dimensiones, tanto de machos 
como de hembras, están comprendidas entre las 
extremas dadas por Cook (1980) pero próximas a 
los valores menores. | 

Machos. Los palpos tienen, en los especíme- 
nes de Córdoba, la proyección disto-ventral de P- 
Il de mayor tamaño y tanto en esta proyección, 
como en la cara ventral de PII, existen dentícu- 
los quitinosos de mayor tamaño y más numerosos 
que en los especímenes citados más arriba; sien- 
do, además, los pelos de los palpos más largos y 
plumosos (Fig. 8); se estudiaron dos especímenes 
de la misma cuenca, pero de diferentes épocas, 
con campos genitales anómalos: uno, con cinco 
acetabula (Fig. 9); dimensiones campo genital, 
longitud 132, ancho 165 (estas medidas están 
comprendidas entre los valores normales); el res- 
tante con tres acetabula (Fig.10), siendo muy lia- 
mativa la falta de gonoporo y por lo tanto la comu- 
nicación externa del complejo eyaculador. Las di- 
mensiones del campo genital de éste fueron, longi- 
tud 143; ancho 89; valores invertidos con respecto 
a los normales que tienen un mayor ancho. 


115 


Hembras. Las hembras mostraron en su mor- 
fología general, las mismas características que 
los machos; se encontraron cinco ejemplares con 
campos genitales anómalos, con diferentes nú- 
meros de acetabula y/o disposiciones espaciales; 
los mismos se grafican en las figuras 11, 12, 13 y 
14; cuatro de ellas se presentaron en el mismo 
hábitat de uno de los machos citados más arriba 
(arroyo Copina), en tanto que la restante, de igual 
morfología que una de las ya citadas, fue reco- 
lectada en el río Los Espinillos. 

Materia! examinado. Arroyo Copina (a): 2 ma- 
chos, 3 hembras jóvenes y 2 ovígeras, 18-11-1986; 
1 macho, 2 hembras jóvenes, 3 ovígeras y 4 nin- 
tas, 17-1-1991; 5 hembras jóvenes y 17 ninfas, 14- 
l-1994; 58 machos, 36 hembras jóvenes, 38 hem- 
bras ovígeras y 19 ninfas, 14-1-1996. En el arroyo 
La Alameda (b): 1 macho y 3 hembras ovígeras, 
21-V1H-1987; 1 macho y 4 hembras ovígeras, 16- 
VIII-1990; 2 machos y 4 hembras ovígeras, 11/12- 
VII-1991. Del bentos del río El Cajón (d): 4 ma- 
chos, 5 hembras jóvenes y 10 ovígeras, 4-XI- 
1984, col. Donati. De La Suela (f): entre la arena 
de fondo y algas adheridas a paredes rocosas, 5 
machos, 4 hembras jóvenes, 8 ovígeras y 4 ninfas, 
29-1-1987. En el arroyo Vado Viejo (g): 1 macho, 
1 hembra ovígera, 18-11-1986; 1 macho, 2 hem- 
bras jóvenes, 1 ovígera y 2 ninfas, 1-1-1988; 4 ma- 
chos, 5 hembras jóvenes, 5 ovígeras y 18 ninfas, 
5-111-1994. Río Los Espinillos (i): del bentos, 1 
hembra joven, 20-XI-1994, col.: docentes Cát. 
Entomología, Fac. C.E.F. y Nat. UN Córdoba. 

Comentarios. Esta especie muestra variaciones 
morfológicas amplias, así como de sus medidas 
consideradas, si bien conservan sus proporciones 
relativas. Es llamativa la cantidad de individuos 
anómalos observados, tres machos y cinco hem- 
bras; este hecho también se presentó en otra espe- 
cie de Hygrobates, H. ampliatus, con variaciones 
en sus campos genitales (Rosso de Ferradás, 
1987). Ambas especies podrían considerarse tal 
vez, como un "complejo de especies", pues tienen 
amplias variaciones morfométricas y una distribu- 
ción semejante, si bien H. ampliatus llega más al 
sur (Cook, 1980; Rosso de Ferradás, 1987). 





Atractides Koch 





Este género está representado, de momento, 
por cuatro especies en la Argentina, todas ubica- 
das en el noroeste; se han encontrado además es- 





pecímenes de este taxón en reótopos de la provin- 
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Figs. 8-14. Hygrobates plebejus, 8-10, Macho. 8, Palpo; 9-10, campo genital. 11-14 Hembra, campo genital. 


cia de Misiones (Rosso de Ferradás, dato inédito). 
Las especies son: Atractides (Atractides) radiolofus 
Cook, distribuida por las provincias de Jujuy, Salta 
y Tucumán; A. (A.) zoldomus Cook, provincia de 
Tucumán; A. (A.) sinuatipes Lundblad, América 
Central, norte de América del Sur y en la Argenti- 
na, provincias Jujuy, Tucumán y Catamarca, y por 
último la especie A. (A.) brasiliensis (Lundblad) ha- 
lada en la subregión brasílica y en la Argentina en 
las provincias de Jujuy, Tucumán y Catamarca 
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(Cook, 1980), extendiéndose ahora su distribución 
hasta las sierras de Córdoba. 


Atractides (Atractides) brasiliensis 
(Lundblad, 1937) 


Para su extensa sinonimia ver Viets, 1987: 130. 


Se suman las dimensiones extremas de los es- 
pecímenes estudiados, que como lo expresara 
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Cook (1980) tienen amplias variaciones, y co- 
mentarios sobre la morfología. 

Machos. Cuerpo, longitud 349-512; ancho 
267-438; longitud de Cx-l a Cx-IV 265-325; ancho 
292-382; campo genital, largo 82-90; ancho 103- 
111; complejo eyaculador, entre primer y segundo 
par de brazos 111-111; arista dorsal segmentos pal- 
pales, P-I: 14-28; P-Il: 56-66; P-Ill: 78-82; P-IV: 93- 
103; P-V: 33-41; arista dorsal segmentos distales 
del primer y cuarto par de patas: I-pt-4: 165-187; 
I-pt-5: 154-183; I-pt-6: 154-175; IV-pt-4: 165-201; 
IV-pt-5: 156-222; IV-pt-6: 165-185. 

Hembras. Cuerpo, longitud 421-834; ancho 
347-719; longitud de Cx-l a Cx-IV 345-438; an- 
cho entre los laterales externos de Cx-IV 353- 
604; abertura genital, alto 168-177; placa genital 
cada una, longitud 107-131; ancho 41-45; arista 
dorsal segmentos palpales, P-l: 29-35; P-Il: 72- 
86; P-Ill: 88-119; P-IV: 105-121; P-V: 38-45; ca- 
pitulum 109-121; quelíceros 188-264; longitud 
arista dorsal segmentos del primer y cuarto par 
de patas, I-pt-4: 214-247; I-pt-5: 210-234; pelo 
extremo distal 121; I-pt-6: 193-247; IV-pt-4: 249- 
275; IV-pt-5: 267-300; IV-pt-6: 218-251; huevos 
en nümero de 10-12 y su diám. 152-153. 

Comentarios. Los machos que hemos observa- 
do tienen los pelos del campo genital proporcio- 
nalmente mucho más largos que los descriptos por 
Lundblad (1937, 1941) y redescriptos por Cook 
(1980); también los pelos de I-pt-5, son mayores; 
en cuanto a las medidas del cuerpo, están conteni- 
das entre los extremos dados por Cook, mostrando 
amplias variaciones, particularmente en el tamaño 
entre las hembras jóvenes y las ovígeras. 

Material examinado. Río La Suela (f): 3 ma- 
chos y 6 hembras, entre la arena de fondo del 
cauce, 28/29-XII-1984; 1 macho y 1 hembra, en- 
tre pequefias algas adheridas a una piedra de una 
corredera, 22-11-1984; 2 machos y 3 hembras re- 
colectadas en un microlimnótopo conectado con 
el río, 21-1-1986. Del arroyo Vado Viejo (g): 6 
machos y 10 hembras, extraídos de entre la vege- 
tación sumergida, 1-1-1988; 4 machos y 2 hem- 
bras, del mismo ambiente, 20-1-1989; 2 machos 
y 1 hembra, 6-1-1992; 2 hembras, extraídas en un 
momento con un caudal muy reducido de este 
limnótopo y con un florecimiento de algas fila- 
mentosas, 22-VII-1992. Arroyo Puesto Bustos (h): 
2 machos y 6 hembras, encontrados entre gramí- 
neas del centro del cauce, 14-V-1994. Arroyo 
Copina (a): en una corredera, entre raíces de sau- 
ce, 3 machos y 2 hembras, 5-1-1985; 2 machos y 
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2 hembras, entre material de fondo, 20-1-1986; 1 
hembra ovígera recolectada de entre las raíces de 
sauce, 14-1-1994. Río El Cajón (d): 1 macho, del 
bentos, 4-X1-1984, col. Donati. Del bentos del río 
Los Espinillos (i): 2 hembras ovígeras, 20-XI-1994, 
col.: docentes Cátedra de Entomología, Fac. 
C.E.F. y Nat. UN Córdoba. 


Atractidella Lundblad 


Este género neotropical contiene de momento, 
11 especies, seis de ellas ligadas a reótopos andinos, 
en tanto que otras cuatro están relacionadas con 
ambientes correntosos del sur del Brasil y Paraguay 
y sólo una especie a la cuenca del Amazonas. 

En la Argentina se hallaron tres especies: 
Atractidella termophila Cook, 1980, de aguas ter- 
males de la provincia de Jujuy; A. obtusidens Lund- 
blad, 1953, citada para México, Costa Rica, Co- 
lombia y noroeste de la Argentina; y A. porophora 
Viets, 1953, descripta a partir de ejemplares proce- 
dentes del lago Titicaca, Perú, y recolectada en am- 
bientes lóticos de las provincias argentinas de Tucu- 
mán y Catamarca, extendiéndose ahora su distribu- 
ción hasta los reótopos de las sierras pampeanas de 
la provincia de Córdoba. 


Atractidella porophora Viets, 1953 


Comentarios. Realizaremos algunos comenta- 
rios surgidos de las diferencias entre nuestras ob- 
servaciones y las de Cook. Las medidas de los es- 
pecímenes de Córdoba, están comprendidas en- 
tre los valores más bajos dados por Cook, si bien 
los palpos son más grandes, tanto en los machos 
como en las hembras; los valores hallados son los 
siguientes: longitud arista dorsal segmentos pal- 
pales, P-I: macho 21; hembras 27-29; P-Il: 66; 97- 
101; P-Ill: 62; 93-99; P-IV: 91; 125-130; P-V: 37; 
49-51; también hemos observado que las hem- 
bras, tienen las patas más largas con respecto al 
tamafio del cuerpo que en los ejemplares de Tu- 
cumán. El macho que observamos tiene las coxas 
más delimitadas y en el campo genital las aceta- 
bula con sus bordes ondulados, no lisos y los pe- 
los acompafiantes más largos. En las hembras, la 
sutura entre las Cx-Ill y Cx-IV tiene una forma de 
U, no de Y, como lo sefiala Cook; el par de pla- 
cas postocularia es de mayor tamaño, 70-72 de 
longitud; las dos hembras que estudiamos son 
ovígeras y el diám. de sus huevos: 148-152. 

Esta especie, como otras de Hygrobatidae, tra- 
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tadas más arriba, muestran amplias variaciones 
morfométricas, siendo las de sus campos genita- 
les las más relevantes; tal vez, el estudio de un 
mayor número de ejemplares, ayude a discernir, 
si se trata de variaciones interespecíficas, “com- 
plejos de especies” y/o poblaciones. 

Material examinado. Del bentos del río El Ca- 
jon (d): 1 macho, 4-XI-1984, col. Donati. Del 
arroyo Copina (a): 2 hembras, recolectadas de 
entre raíces de sauce y musgos, 30-XII-1995. 


Familia UNIONICOLIDAE Oudemans 
Koenikea Wolcott 


Este género, presenta una marcada biodiversi- 
dad, especialmente en las áreas tropical y subtro- 
picales de la región Neotropical, de momento so- 
brepasa las 130 especies, está representado en 
los reótopos del noroeste argentino por Koenikea 
(Notomideopsis) nordenskioldi Cook, de lagunas 
de altura de Jujuy; K. (Koenikea) pauciseta Cook, 
un solo ejemplar conocido de un arroyo de Salta, 
y K. (K.) rectirostris Lundblad, una hembra de un 
pequefio arroyo de Tucumán (Cook, 1980). Se ci- 
ta por primera vez para la Argentina las espe- 
cies K. (Diplokoenikea) curvirostris Walter y K. 
(Diplokoenikea) spinosa Daday y se extiende la 
distribución de K. (Koenikea) rectirostris Lund- 
blad hasta los reótopos de Córdoba. Comentare- 
mos sucintamente las diferencias morfológicas y 
daremos las dimensiones extremas de los especí- 
menes estudiados de los diferentes ambientes de 
Córdoba, de las tres especies mencionadas en úl- 
timo término. 


Koenikea (Koenikea) rectirostris 
Lundblad, 1936 


Koenikea rectirostris Lundblad, 1936:16. 
Koenikea (Koenikea) rectirostris; Lundblad, 1943: 
108; Cook, 1980: 239. 


Macho. Cuerpo ligeramente ensanchado en el 
polo posterior; cuerpo, longitud 496; ancho 463; 
escudo dorsal, longitud 458; ancho 446; longitud 
del extremo distal de Cx-l a borde posterior Cx- 
IV: 316; ancho bordes externos Cx-IV: 327; apo- 
demas posteriores del primer grupo de coxas so- 
brepasan ligeramente el borde anterior de Cx-III; 
ancho campo genital 271; largo abertura genital 


74; longitud arista dorsal segmentos palpales, P- 
I: 18; P-Il: 82; P-IIl: 41; P-IV: 74; P-V: 51; longi- 
tud arista dorsal segmentos distales del primer y 
cuarto par de patas, I-pt-4: 107; I-pt-5: 121; I-pt- 
6: 128; IV-pt-4: 134; IV-pt-5: 156; IV-pt-6: 167; 
IV-pt-4 con cinco pelos natatorios; IV-pt-5 con 
tres pelos natatorios. 

Hembras. Escudo dorsal, longitud 636; ancho 
553; longitud Cx-l al borde posterior de Cx-IV: 
358; ancho Cx-IV: 403; valvas genitales, longitud 
144; ancho 103; ancho campo genital 329; lon- 
gitud arista dorsal segmentos palpales, P-I: 26; 
P-Il: 80; P-IIl: 45; P-IV: 60; P-V: 51; longitud 
arista dorsal segmentos distales del primer y 
cuarto par de patas, I-pt-4: 115; I-pt-5: 126; I-pt- 
6: 119; IV-pt-4: 128; IV-pt-5: 140; IV-pt-6: 132; 
pelos natatorios del primer par de patas más 
cortos y delgados que los de las cuartas patas. 
La hembra estudiada tiene la Il-pt con sólo tres 
segmentos y el Il-pt-4 está incompleto, termi- 
nando en forma redondeada. 

Material examinado. Vegetación del arroyo 
Vado Viejo (g): 1 hembra, 8-1-1991. Un macho, 
en el mismo limnótopo, 21-1-1993. 

Comentarios. El macho que hemos estudiado 
difiere del tipo de Lundblad, en los siguientes as- 
pectos: cuerpo ligeramente anguloso en el polo 
posterior; quetotaxia palpal, tanto en el nümero de 
pelos como en su tipo; se suman además algunos 


detalles y medidas no explicitadas por Lundblad; 
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en las hembras hay una mayor correspondencia. 

Esta especie fue descripta a partir de especí- 
menes procedentes de limnótopos del sur del 
Brasil y Paraguay; posteriormente Cook, halla 
una hembra en un pequefio reótopo de Tucu- 
mán, extendiéndose ahora su distribución hasta 
las sierras de Córdoba. 


Koenikea (Diplokoenikea) curvirostris 
Walter, 1919 


Koenikea curvirostris Walter, 1919: 45. 

Koenikea (Diplokoenikea) flagellata; Lundblad, 
1938: 14. 

Koenikea (Diplokoenikea) curvirostris; Lundblad, 
1943: 45. 


Hembra. Cuerpo, longitud 520; ancho 537; 
escudo dorsal, longitud 471; ancho 438; en la 
figura 15 se ilustra la ubicación de glandula- 
rias; placas coxales con extremos laterales ex- 
ternos en forma de gancho; longitud placas co- 
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xales 300; ancho entre apófisis externas de Cx- 
IV: 337 (Fig. 16); ancho campo genital 325; 
valvas genitales, longitud 136, ancho 85; capi- 
tulum, arista ventral 108; longitud arista dorsal 
de segmentos palpales, P-I: 27; P-Il: 84; P-IIl: 
49; P-IV: 87; P-V: 43; extremo disto-ventral de 
P-IV lleva una espina corta y roma; rostrum 
con expansión sumamente llamativa y orienta- 
da en forma levemente oblicua con respecto al 
capitulum (Fig.17). Longitud arista dorsal seg- 
mentos distales del primer y cuarto par de pa- 
tas, l-pt-4: 117; I-pt-5: 121; I-pt-6: 111; IV-pt-4: 
130; IV-pt-5: 179; IV-pt-6: 144 (Fig. 18). Esta 
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hembra es ovígera y contiene varios huevos, 
diám. 67,8. 

Material examinado. Arroyo Vado Viejo (g): 1 
hembra recolectada de entre la abundante vege- 
tación, 8-1-1991. 

Comentarios. El material estudiado no tiene 
diferencias con la redescripción de Lundblad 
(1943), agregamos detalles no considerados por 
este autor así como las medidas de diferentes es- 
tructuras. Esta es la primera cita para la Argenti- 
na; su distribución conocida se extendía por el 


sur del Brasil y Paraguay (Rosso de Ferradás & 
Bóttger, 1997). 
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Figs. 15-18. Koenikea curvirostris, hembra. 15, Escudo dorsal; 16, escudo ventral, 17, capitulum y palpo; 18, IV-pt- 


4; 5 y 6. 
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Koenikea (Notomideopsis) spinosa 
Daday, 1905 


Para la extensa sinonimia ver Viets, 1987: 404. 


Esta especie ha sido redescripta por Lundblad 
(1943) y reubicada en el presente subgénero por 
Cook (1980); esta es la primera cita para la Argen- 
tina; agregamos las dimensiones y algunos deta- 
Illes morfológicos no señalados. 

Macho. Escudo dorsal, longitud 487; ancho 
429 (Fig. 19); longitud de placas coxales 419; an- 
cho entre bordes externos laterales de Cx-IV: 403; 
apodemas primer grupo coxal sobrepasan sutura 
entre Cx-lll y IV; campo genital, ancho 245; lon- 
gitud gonoporo 49; arista dorsal segmentos palpa- 
les, P-I: 27; P-11: 84; P-III: 47; P-IV: 105; P-V: 43 
(Fig. 20); longitud dorsal segmentos distales del 
primer y cuarto par de patas, I-pt-4: 156; I-pt-5: 
164; I-pt-6: 185; IV-pt-4: 185; IV-pt-5: 222; IV-pt- 
6: 197; I-pt-3 con dos pelos gruesos y acanalados 
transversalmente, "rillborsten^; |-pt-4, con dos 
“rillborsten” de mayor tamaño que los anteriores; 
I-pt-5 con cinco “rillborsten” de diferentes tama- 
fios; estos pelos característicos del subgénero 
también existen en las segundas patas; IV-pt-4 y 5 
con 4-5 pelos natatorios. 


Hembra. Escudo dorsal, longitud 710; ancho 
578; longitud de coxas 503; ancho 512; campo 
genital, ancho 413; longitud gonoporo 124; que- 
líceros 140; longitud arista dorsal de segmentos 
palpales, P-I: 31; P-II: 103; PII: 64; P-IV: 99; P- 
V: 47; patas con pelos natatorios y “rillborsten” 
como en los machos. 

Material examinado. Arroyo Vado Viejo (g): 1 
macho y 1 hembra entre vegetación sumergida; 
8-1-1991. 

Comentarios. Los especímenes observados 
en este trabajo tienen mayores dimensiones, 
guardando las mismas proporciones dadas pa- 
ra los ejemplares del Brasil y Paraguay (Lund- 
blad, 1943). La ubicación de las glandularias 
del escudo dorsal de machos, no esquemati- 
zada por los autores que abordaron esta espe- 
cie, es diferente de la de las hembras; la que- 
totaxia palpal de los ejemplares aquí estudia- 
dos es algo diferente, pues los pelos son fina- 
mente plumosos. 

Como dijéramos más arriba, ésta es la prime- 
ra cita para la Argentina; si bien en los hábitats 
aquí estudiados, se encontró esta especie en una 
sola oportunidad. Su presencia es constante en 
la extensa cuenca del Paraná (Rosso de Ferra- 
dás, dato inédito). 





Figs. 19, 20. Koenikea spinosa, macho. 19, Escudo dorsal; 20, palpo. 
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Familia ARRENURIDAE Thor 
Arrenurus Dugès 


De este género se han citado y descripto para la 
Argentina más de 30 especies, la mayoría de ellas 
ligadas a limnótopos de la cuenca del río Paraná 
(Rosso de Ferradás, 1984, 1989, 1996, 1998); en 
hábitats relacionados con el sistema de los Andes 
y sierras pampeanas, se han hallado, de momento, 
tres especies del subgénero Arrenurus (Truncatu- 
rus): A. masonus Cook; A. tucumanensis Cook y A. 
yartesus Cook, de hábitats intersticiales de Tucu- 
mán y Jujuy, y dos especies de A. (Arrenurus): A. 
valdiviensis Viets, de amplia distribución en los 
Andes patagónicos (Cook, 1980; Rosso de Ferra- 
dás, 1987) y A. neuquenensis Rosso de Ferradás, 
del lago de embalse Ramos Mexía y cuencas rela- 
cionadas de Neuquén y Río Negro. En el presente 
trabajo se cita por primera vez para la Argentina, 
A. (Arrenurus) brasiliensis Lundblad, aportándose 
detalles morfométricos no considerados aún. 


Arrenurus (Arrenurus) brasiliensis 
Lundblad, 1941 


Arrenurus brasiliensis Lundblad, 1941: 125. 
Arrenurus (s. str.) brasiliensis; Lundblad, 1944: 22. 


Machos. Cuerpo verde oscuro y cutícula con 
gruesos poros; longitud 942-1074; ancho 826- 
867; longitud pecíolo 107-126; apéndice, longi- 
tud 206-210; ancho entre bordes externos de ló- 
bulos pygales 541-561; surco dorsal completo; 
pecíolo presenta partes hialinas, con la superficie 
ventral redondeada y la dorsal elevada en sus bor- 
des (Fig. 21); en el centro del escudo dorsal lleva 
una giba, redondeada y levemente hundida en el 
centro, morfología que se observa tanto en la vis- 
ta dorsal (Fig. 21) como en el perfíl lateral (Fig. 
22); longitud del extremo externo de Cx-l al bor- 
de posterior de Cx-IV: 719-760; ancho, a la altu- 
ra de las apófisis articulares de las Cx-IV: 867- 
933; campo genital llega a los bordes externos del 
cuerpo; longitud gonoporo 87-99; ancho del 
campo genital 669-743; longitud arista dorsal de 
segmentos palpales, P-I: 49-51; P-Il: 131-132; P- 
III: 86-97; P-IV: 185-199; P-V: 74-82; la cara inter- 
na de P-II, lleva pelos largos y levemente plumo- 
sos (Fig. 23); arista ventral del capitulum 127-136; 
quelíceros 226-230; longitud arista dorsal de seg- 
mentos distales del primer y cuarto par de patas, 
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I-pt-4: 181-189; I-pt-5: 185-205; I-pt-6: 226-167; 
IV-pt-4: 251-255; espolón del extremo disto- 
ventral 86-99; con grupo de 4-5 pelos en su ex- 
tremo; IV-pt-5: 189-197; IV-pt-6: 205-207; IV-pt- 
3, con dos hileras de pelos natatorios de 8-10 
pelos cada una; IV-pt-4: una hilera de 11-14 pe- 
los natatorios; IV-pt-5: con una hilera de 9-10 
pelos natatorios. 

Hembra. Cuerpo de las hembras redondeados 
con una suave ondulación en el polo posterior; 
longitud 979-1249; ancho 948-1104; escudo 
dorsal, longitud 666-832; ancho 619-708; coxas, 
longitud 694-727; ancho máximo, Cx-IV: 950- 
1016; valvas genitales, longitud 149-173; ancho 
165-173; ancho campo genital 677-783 (Fig. 
24); huevos diám. 161-169; palpos con morfolo- 
gía y quetotaxia como en los machos; longitud 
arista dorsal de segmentos palpales, P-I: 47-57; 
P-11: 144-148; P-Ill: 86-100; P-IV: 173-206; P-V: 
76-82; arista ventral capitulum: 238-247; longi- 
tud arista dorsal de segmentos distales del primer 
y cuarto par de patas, l-pt-4: 189-193; I-pt-5: 
185-193; I-pt-6: 210-223; IV-pt-4: 230-259; IV- 
pt-5: 223-230; IV-pt-6: 205-220; IV-pt-4 con 9- 
10 pelos natatorios en cada una de las dos hile- 
ras; IV-pt-5: con 7-9 pelos natatorios. 

Material examinado. Arroyo La Alameda (b): 
3 machos y 4 hembras ovígeras, recolectadas de 
entre musgos de un tramo remansado, 4-11-1982. 
Arroyo Vado Viejo (g): 1 macho y 2 hembras, 1-I- 
1988; 4 machos y 6 hembras, en ambientes con 
Myriophyllum sp. y algas filamentosas, 8-1-1991; 
1 macho del citado ambiente, 6-1-1992. Arroyo 
La Alameda (b): una hembra ovígera hallada en- 
tre Hydrocotyle sp., con muy bajo nivel de agua, 
22-VII-1992. Arroyo Copina (a): 1 macho y 2 
hembras entre Hydrocotyle sp. de un tramo re- 
mansado, 17-11-1995, 

Comentarios. Los especímenes de Córdoba 
observados se asimilan al macho y hembra re- 
descriptos por Lundblad (1944); las dimensiones 
de las diferentes estructuras de las especies del 
Brasil, están comprendidas entre los extremos 
que damos más arriba, siendo algo mayores, pro- 
porcionalmente, los palpos de éstos, y sus pelos 
“pilose”, según la clasificación de Evans (1992), 
mientras que en los especímenes del Brasil son 
lisos. La giba dorsal de los machos que observa- 
mos, está levemente dividida en el centro, en 
tanto que en los ejemplares del Brasil es entera. 

El material original procede de una charca 
con vegetación y de aguas estancadas del estado 
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Figs. 21-24. Arrenurus brasiliensis. 21-23, Macho. 21, Vista dorsal; 22, vista lateral; 23, palpo. 24, Hembra, vista ventral. 


de Sáo Paulo, Brasil; este ambiente difiere un tan- 
to de los estudiados de Córdoba, si bien siempre 
se encontró a A. brasiliensis, en los tramos más 
remansados de estos reótopos. 


Comentarios Zoogeográficos. En un trabajo 
anterior (Rosso de Ferradás, 1990) hemos desta- 
cado la influencia mixta que demuestra la hidra- 
carofauna de Córdoba, al encontrarse esta pro- 
vincia en el límite entre las dos principales zonas 
faunísticas de América del Sur: la subregión Gua- 
yano-Brasileña y la subregión Andino-Patagónica 
(Ringuelet, 1961). 


122 


Con las especies citadas aquí, sumadas a las 
de anteriores trabajos (Rosso de Ferradás, 1975, 
1984, 1990, 1991), encontramos más de una 
veintena de formas, que podemos agrupar de 
acuerdo a su origen y distribución conocida: 


Especies de distribución andina. a) Se distribu- 
yen desde Perú y noroeste argentino hasta las sie- 
rras de Córdoba: Torrenticola columbiana, Mera- 
mecia diamphida, Corticacarus brassanus, Atracti- 
della porophora e Hygrobatella coriacea. b) Con 
registro desde el norte de la región Neotropical, 
por los Andes hasta las sierras pampeanas: Clath- 
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Fig. 25. Patrones de distribución de los grupos de hidracáridos presentes en las sierras de Córdoba. Grupos de 
distribución: andina (1, 2 y 3), brasílica (4 y 5) y brasílico-andina (6). 


rosperchon punctatus e Hygrobates plebejus. c) 
Con registro en el norte de la región Neotropical 
y en cuencas de las sierras de Córdoba sin hallaz- 
gos en limnótopos intermedios: Neoatractides 
inachus, Kongsbergia globipalpis y Sperchon neo- 
tropicus (este último llega hasta las sierras de Tan- 
dilia y Ventania en la provincia de Buenos Aires). 
Especies de distribución brasílica. a) Se distri- 
buyen en el sur de Brasil y zonas colindantes a 
las cuencas de Córdoba, sin registros interme- 
dios: Neotyrrelia petricola, Limnesia crassiseta y 
Arrenurus (A.) brasiliensis. b) Se distribuye en el 
sur del Brasil, cuencas del noroeste argentino y 
de las sierras de Córdoba: Koenikea rectirostris. 
Especie de distribución combinada (brasílico- 
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andina). Se distribuye discontinuamente en Co- 
lombia, sierras de Córdoba y sur de Brasil: Atrac- 
tides brasiliensis. 

Especies endémicas. Rhyncholimnocares di- 
persiai y Corticacarus copinae. 

Especies ubicuas. Hydrachna miliaria, Koeni- 
kea spinosa, Limnesia pauciseta e Hydrodroma 
despiciens. 

Algunos de los distintos patrones de distribución 
los podemos observar gráficamente en la figura 25. 

Las diferentes distribuciones de las especies 
“andinas” deben responder a pasados históricos 
distintos, que por el momento no están al alcan- 
ce de los investigadores, aunque los tres patrones 
andinos y los dos brasílicos derivan probable- 
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Fig. 26. Patrones generalizados de distribución o tracks de especies de hidracáridos presentes en las sierras de 
Córdoba. A, Track Panamericano; B, Track Peripampásico. 


mente de dos antiguas distribuciones continuas 
(por lo menos para algunas de las especies), frag- 
mentadas por eventos históricos de distintos tipos 
(climáticos, geológicos, ecológicos, etc.). Esta su- 





posición se desprende de los postulados de la es- 
cuela biogeográfica de la panbiogeografía, que 
reconocen en las distribuciones disyuntas actua- 
les de los organismos, remanentes de distribucio- 
nes anteriores más extensas (Craw, 1988). 
Analizando panbiogeográficamente los grupos 
de distribución representados en la figura 25, de- 
ducimos que las especies andinas y las brasílicas 
conforman dos trazos, “tracks” o patrones genera- 
lizados de distribución, distintos (Fig. 26). Uno de 
ellos (el correspondiente a las especies brasílicas) 
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coincide en líneas generales con el trazo peri- 
pampásico descripto para otros taxones anterior- 
mente (Acosta, 1993; Mattoni & Acosta, 1997), 
aunque para los hidracáridos falta información 
sobre las especies presentes en las serranías bajas 
del Uruguay y en las sierras de Tandilia y Venta- 
nia (provincia de Buenos Aires), ambos sitios se 
encuentran en la parte media del track menciona- 
do. El trazo restante, ha sido observado para algu- 





nas especies del género Omartacarus (Omartaca- 
ridae) y fue denominado “panamericano” (Fer- 





nández, 1993); este trazo podría extenderse en el 
futuro hasta las sierras de Buenos Aires, como lo 
indicaría de manera preliminar la presencia de 
Sperchon neotropicus. 
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La extensa, aunque discontinua, distribución 
de Atractides brasiliensis, que relaciona la región 
andina y la del sur del Brasil, sugiere el posible 
contacto que podría haber existido entre estas re- 
giones. Esta opinión se ve respaldada al observar 
que los dos trazos generales se superponen par- 
cialmente en sus extremos, desde el noroeste ar- 
gentino hasta las sierras de Córdoba. Estas últimas 
elevaciones han sido ya señaladas como un posi- 
ble “nodo biogeográfico”, donde confluyen tra- 
zos subandinos y peripampásicos (Mattoni & 
Acosta, 1997). Esta relación entre la cordillera an- 
dina y el sudeste brasileño ha sido puesta en evi- 
dencia también, a pesar de no hacer referencia a 
Córdoba, por Morrone & Lopretto (1994) cuando 
identifican zonas de endemismos en decápodos, 
relacionadas entre sí; pero serían coincidentes só- 
lo los datos referidos a las zonas del sur del Brasil, 
litoral y noroeste argentino; ya que en hidracári- 
dos todavía no se ha encontrado una conexión en- 
tre estas zonas con la patagonia argentina y el 
centro y sur de Chile. 

Estos hechos realzan la importancia biogeográ- 
fica de las sierras pampeanas de la Argentina cen- 
tral, que podrían haber actuado (o actúan en el 
presente): 1) como un puente o ruta migratoria en- 
tre los Andes y el sudeste sudamericano, ayudan- 
do a la dispersión de los organismos; o 2) como 
una zona de contacto de antiguas biotas, o una 
biota en sí misma, hoy muy fragmentada. A pesar 
de ser éstas hipótesis al parecer mutuamente ex- 
cluyentes (dispersión o vicarianza), no podemos 
decir que haya ocurrido sólo una de ellas, y care- 
cemos de datos suficientes (históricos, taxonómi- 
cos, cladísticos, etc.) para refutar alguna de ellas. 

El análisis causal de estos patrones resulta 
complicado, ya que desconocemos cual es la real 
capacidad dispersiva y la historia evolutiva de las 
especies y restan todavía extensos territorios inex- 
plorados; pero podemos discutir algunas observa- 
ciones preliminares. 

La separación geográfica de la región de los An- 
des de las montañas brasileñas que observa Besch 
(1964), puede no haber sido tan marcada en algún 
momento, pues, aunque se observan diferencias 
entre la acarofauna de ambas regiones, algunos 
elementos son compartidos. Este contacto se po- 
dría haber producido a través del arco serrano pe- 
ripampásico (de la Sota, 1967), siendo esto ya ob- 
servado para otros taxones (Ringuelet, 1961; Mat- 
toni & Acosta, 1997). De este modo, lo que podría 
efectivamente haber funcionado como una barre- 
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ra, serían las extensas llanuras de la provincia fito- 
geográfica del Chaco, que no presentan adecuados 
ambientes para el desarrollo de los hidracáridos. 

Otra afirmación de Besch que hemos discuti- 
do anteriormente (Rosso de Ferradás, 1990), se 
refiere a la hipótesis de que los Andes estarían se- 
parados para los ácaros acuáticos en dos subre- 
giones: septentrional y meridional; estando éstas 
divididas por la zona desértica del norte de Chile 
y sur del Perú, que actuaría como una barrera 
ecológica. Esta aseveración pensamos que sería 
válida sólo para los márgenes occidentales de la 
cordillera andina, porque en la parte oriental 
existe una infinidad de limnótopos aptos que se 
suceden a lo largo de la selva tucumano-bolivia- 
na (Hueck, 1966) y las nacientes de las cuencas 
del Amazonas y Orinoco. 

Del mismo modo, la subsecuente observación 
de Besch de que habría un reemplazo de especies 
andinas entre los Andes meridionales y septentrio- 
nales a partir del desierto peruano-chileno, podría 
deberse, como se discute en el trabajo anterior- 
mente citado, no a una limitante ecológica, sino al 
diferente linaje de los hidracáridos en cuestión, de- 
bido a que los Andes patagónicos forman parte de 
la región Araucana, que muestra en diversos gru- 
pos animales y vegetales una biota característica, 
poco relacionada con el resto de América del Sur 
(Ringuelet, 1961); por este motivo algunos autores 
coinciden en señalar el origen compuesto de la 
biota sudamericana, con un componente relacio- 
nado con las biotas australes (Australia, Nueva Ze- 
landa, Nueva Guinea, Nueva Caledonia y Sudáfri- 
ca) y un componente tropical relacionado con 
África (Crisci et al., 1991). Aunque se propone a to- 
da la zona andina como una subregión biogeográ- 
fica (dentro de la región Austral), que comprende 
cinco provincias (Morrone, 1996), para los ácaros 
acuáticos esto no se observa, porque en las porcio- 
nes media y norte de la cordillera, llamadas por es- 
te autor provincias de la Puna y del Páramo, en- 
contramos gran cantidad de especies típicamente 
neotropicales; en cambio sí coincidimos al obser- 
var que en el extremo sur de la Argentina y Chile, 
provincias Subantártica, Patagónica y de Chile 
central, hallamos formas de hidracáridos comple- 
tamente diferentes del resto de América del Sur 
(Rosso de Ferradás, 1987; Cook, 1988). 

Por consiguiente, para los ácaros acuáticos, 
los Andes serían una extensa región, no dividida 
en cinco provincias altamente relacionadas, sino 
en una región andina Araucana (relacionada con 
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biotas australes) y una región andina neotropical 
(que en su parte norte mostraría una mayor in- 
fluencia de formas holárticas). 
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Primera cita de Dactylopius coccus (Hemipt 





era: Dactylopiidae) 





para la República Argentina 


“First record of Dactylopius coccus (Hemiptera: Dactylopiidae) 





to the Argentine Republic 


PALABRAS CLAVE. Dactylopius coccus. Argentina. Dactylopiidae 


KEY WORDS. Dactylopius coccus. Argentine. Dactylopiidae. 


Las Dactylopiidae conocidas comúnmente co- 
mo “cochinillas del carmín”, es una de las fami- 
lias dentro del orden Hemiptera, superfamilia 
Coccoidea que tienen importancia comercial 
desde el punto de vista industrial. Constituyen un 
pequeño grupo de insectos fitófagos productores 
del carmín que se emplea como colorante natu- 
ral y al cual deben su nombre vulgar. También 
son utilizados como agentes de control biológico 
de cierias especies de Cactáceas, grupo de plan- 
tas sobre las que viven exclusivarnente. 

La familia consta actualmente de un sólo géne- 
ro, Dactylopius, y nueve especies: D. austrinus De 
Lotto, D. ceylonicus (Green), D. coccus Costa, D. 
confertus De Lotto, D. confusus (Cockerell), D. 
opuntiae (Cockerell), D. salmianus De Lotto, D. 
tomentosus (Lamark) y D. zimmermanni De Lot- 
to, de las cuales únicamente D. coccus (conoci- 
da como "grana fina”) es criada con fines comer- 
ciales en México, Perú, Chile, Bolivia e Islas Ca- 
narias (Pérez Guerra & Kosztarab, 1992). 

Para la Argentina se conocían, hasta el presen- 
te, cinco especies: D. austrinus, D. ceylonicus, D. 
confertus, D. salmianus y D. zimmermanni (de 
Haro, 1996). Lizer y Trelles (1922 y 1939) tam- 
bién cita para nuestro país a D. tomentosus y D. 
confusus pero las mismas no fueron registradas 
posteriormente, ni en las colecciones entomoló- 
gicas ni en forma natural. 

Del material recolectado sobre Opuntia ficus- 
indica (“asilvestrada”) en febrero de 1999, prove- 
niente de la provincia de La Rioja, el cual se en- 
cuentra depositado en la Colección del Instituto 
Miguel Lillo (IMLA), se identificó a Dactylopius 
coccus siendo la primera cita de esta especie pa- 
ra nuestro país. Es probable que dicha especie 
haya sido introducida en dicha región, con fines 
comerciales, habiendo sido posteriormente aban- 
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donada, permaneciendo, en este momento, sin 
ningún control. 

Material examinado. ARGENTINA. La Rioja: 
Anillaco, 6 hembras adultas y 2 ninfas (4 prepa- 
raciones microscópicas), 12-11-1999, de Haro, 
Claps y Zamudio col., IMLA. 
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Nuevo género y especie de Asaphinae (Hymenoptera: 


Pteromalidae) de la Prepuna de la Argentina 
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W RESUMEN. Se describe e ilustra un género y especie nuevos para la cien- 
cia: Desantisiana y Desantisiana jujuyensis 


PALABRAS CLAVE. Pteromalidae. Asaphinae. Desantisiana jujuyensis. Des- 


cripción. 


Æ ABSTRACT. New genus and species of Asaphinae (Hymenoptera : Ptero- 
malidae) in the Prepuna biotic zone of Argentine. The following study des- 
cribes and ilustrates a genus and species new to science: Desantisiana and 


D. jujuyensis. 


KEY WORDS: Pteromalidae. Asaphinae. Desantisiana jujuyensis. Description. 


INTRODUCCIÓN 


La subfamilia Asaphinae fue considerada por 
Ashmead (1904) como una tribu (Asaphini) de 
Sphegigasterinae. Graham (1969) la eleva a nivel 
de subfamilia y Boucek (1988) mantiene dicha 
clasificación. En la Repüblica Argentina, esta sub- 
familia está representada por el género cosmopo- 
lita Asaphes Walker, cuyas características diag- 
nósticas pueden hallarse en Boucek & Rasplus 
(1991). Las especies presentes son Asaphes rufi- 
pes Brues, A. vulgaris Walker y A. fletcheri (Craw- 
ford) (De Santis, 1960). En la Prepuna jujeña (22? 
50'-24? 05' lat. S y 65° 20'-65? 45’ long. O) se re- 
gistraron: A. vulgaris y A. rufipes en las siguientes 
localidades: Chafiarcito (2150 m s.n.m.), Purma- 
marca (2190 m s.n.m.), Maimará (2330 m s.n.m.), 
Tilcara (2461 m s.n.m.), El Perchel (2650 m 
s.n.m.), Uquía (2818 m s.n.m.) y Humahuaca 
(2939 m s.n.m.). Están presentes en cultivos de 
“ajo”, "zanahoria", “haba”, “perejil”, 
“trigo” y “alfalfa” (Neder, inéd.). 

Se comportan como parasitoides secundarios de 
pulgones a través de Aphidiidae (Hymenoptera). La 


“avena”, 


distribución de estas especies está íntimamente re- 


lacionada con los eslabones de la cadena trófica: 
Asaphinae-Aphidiidae-Aphidae-planta huésped. 
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El objetivo del presente trabajo es la descripción 
de un género nuevo para la ciencia, Desantisiana, 
la especie tipo correspondiente, D. jujuyensis. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


El material estudiado se encuentra deposita- 
do en las colecciones del Museo de La Plata 
(MLP), La Plata, Argentina. La determinación del 
ejemplar se basó en las claves de Graham 
(1969), Boucek (1988) y Boucek & Rasplus 
(1991). En la descripción, las dimensiones son 
expresadas en milímetros. En el caso de los arte- 
jos antenales se coloca la longitud, seguida por 
el ancho indicado entre paréntesis. 


RESULTADOS 
Desantisiana nov. gen. 


Diagnosis. Se ubica próximo a Enoggera Girault 
(Gordh et al., 1979), diferenciándose principal- 
mente, por tener la maza triarticulada, pronoto 
más corto y campanuliforme y propodeo con plie- 
gues laterales. 
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Hembra. Cuerpo y apéndices cubiertos por es- da; margen anterior del clípeo bilobulado (Fig. 
casas setas. Cabeza tan ancha como el tórax; vis- 1). Ambas mandíbulas con cuatro dientes bien 
ta dorsalmente más ancha que larga en una pro- marcados; palpos maxilares de cuatro artejos; la- 


porción 9:7; occipucio excavado con borde no biales de tres. Antenas insertas debajo de la línea 
marginado; ojos medianos, glabros; ocelos en inferior de los ojos, con fórmula 11263; radícula 
triángulo equilátero, línea interocelar un poco corta; escapo cilindroideo algo estrechado en el 
más larga que la ocelo-ocular; cara poco excava- tercio apical; pedicelo subpiriforme; funículo 





2 0,1 mm : 





3 Es dedo NE DE ir oh uec h ie 
0,5 mm Ti DEA 
X: EAM tes RA pem : 


Figs. 1-3. Desantisiana jujuyensis sp. n., hembra. 1, Mandíbulas y margen anterior del clípeo; 2, antena; 3, ala anterior. 
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con dos artejos anillo, el tercer artejo más estre- 
cho que los restantes segmentos que se van en- 
sanchando gradualmente hacia la maza, la cual 
es engrosada y triarticulada. Maza un poco más 
corta que los tres artejos precedentes reunidos. 
Todos los artejos a partir del tercero con escasas 
sensorias longitudinales (Fig. 2). Protórax bastante 
desarrollado, campanuliforme, más angosto que el 
mesoescu do, con collar marginado anteriormente. 
Surcos parapsidales bien marcados y completos; 
lóbulos del mesoescudo ligeramente convexos, 
margen posterior del lóbulo medio recto. Axilas 
subtriangulares, levemente convexas, con sus ápi- 
ces separados, algo proyectadas hacia adelante; 
escutelo convexo, subtriangular, claramente más 
corto que el mesoescudo, con una sutura transver- 
sal en el cuarto posterior que delimita un frenum 
bien evidente, casi apical; metanoto estrecho; pro- 
podeo casi liso, con quilla mediana y pliegues la- 
terales bien marcados; nuca bien aparente, espirá- 
culos propodeales elípticos algo alejados del mar- 
gen posterior del metanoto; pilosidad confinada al 
margen externo del propodeo, a partir de los espi- 
ráculos. Alas hialinas, con nervadura submarginal 
larguísima. Longitudes de las nervaduras submargi- 
nal, marginal, postmarginal y estigmática en la si- 
guiente relación: 50:27:16:12. Célula costal con 
escasas setas y tercio basal del ala desnuda, como 
puede verse en la figura 3. Patas largas. Pecíolo 
bien desarrollado, subcilíndrico, 1,5 veces más lar- 
go que ancho; gáster subgloboso comprimido; el 
primer urotergito cubre la totalidad de la longitud 
abdominal; fóvea sub-basal profunda y alargada. 
Oviscapto poco saliente. 

Macho. Desconocido. 

Especie tipo. Desantisiana jujuyensis sp. n. 

Distribución geográfica. República Argentina: 
Jujuy. 

Biología. Desconocida. 

Observaciones. Este nuevo género está dedi- 
cado al Dr. Luis De Santis. 


Desantisiana jujuyensis sp. n. 


Hembra. De color negro, con reflejos verdo- 
sos y purpúreos en el pronoto y mesonoto y ver- 
doso intenso en el propodeo. Gáster negro, liso y 
brillante. Escapo, pedicelo, artejos anillo, nerva- 
duras alares y patas, a partir de los trocânteres, 
castaños, más o menos ennegrecidos en el esca- 
po, pedicelo y en los dos últimos artejos de los 
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tarsos. Alas hialinas. Pronoto y escudo del meso- 
noto con reticulación poligonal. Parápsides, es- 
cutelo, axilas y pecíolo con reticulación menos 
marcada. Propodeo casi liso. Margen anterior del 
clípeo bilobulado como lo muestra la figura 1. 
Dimensiones de cada uno de los artejos de las 
antenas: R: 0,036 (0,031); |: 0,274 (0,036); II: 
0,078 (0,046); anillo 1: 0,016 (0,026); anillo 2: 
0,021 (0,034); Ill: 0,026 (0,036); IV: 0,036 
(0,046); V: 0,036 (0,046); VI: 0,041 (0,057); VII: 
0,041 (0,062); VIII: 0,041 (0,075); IX: 0,052 
(0,083); X: 0,046 (0,078); XI: 0,046 (0,057). Lon- 
gitud de las alas anteriores: 1,59; ancho máximo: 
0,65; longitud de las pestañas marginales más 
largas: 0,05. Longitud del cuerpo: 1,70. 

Material típico. Holotipo hembra, recolecta- - 
do sobre un cultivo de “alfalfa”. ARGENTINA. 
Jujuy: Purmamarca, 19-XII-1978, E. Neder de 
Román col. (MLP). 

Distribución geográfica. Argentina, Jujuy. Lo- 
calidad tipo. Purmamarca. 

Biología. Desconocida. 

Macho. Desconocido. 
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Detección de un virus entomopox (Poxviridae: Entomopoxvirinae) 
en Staurorhectus longicornis (Orthoptera: Acrididae) 


Detection of an entomopoxvirus (Poxviridae: Entomopoxvirinae) in 
Staurorhectus longicornis (Orthoptera: Acrididae) 


DR O DOLO OP CO E UU ronan 


Ci M MM M M = —— re reta rr 


PALABRAS CLAVE. Virus entomopox. Staurorhectus longicornis. Acrididae. 


Control microbiano. 


KEY WORDS. Entomopoxvirus. Staurorhectus longicornis. Acrididae. Micro- 


bial control 


El principal grupo de entomopatógenos virales 
asociado a los acridios es el de los "entomopox- 
virus" (EPVs). Se trata de virus cuyo material ge- 
nético es ADN y forman cuerpos de oclusión pro- 
teínicos (esferoides) visibles con microscopio óp- 
tico (Goodwin et al., 1991). Se desarrollan en el 
citoplasma de las células del cuerpo graso de los 
acridios susceptibles, causando marcados efectos 
patológicos (Woods et al., 1992). Desde el primer 
hallazgo de un EPV en Melanoplus sanguinipes 
(Fabricius) en América del Norte (Henry & Jutila, 
1966), se han registrado EPVs en varias especies 
acridianas de África, Asia, Europa y América del 
Norte (Streett & McGuire, 1990; Meynadier et al., 
1992). En afios recientes se ha avanzado conside- 
rablemente en el estudio de algunos EPVs como 
potenciales agentes microbianos de control bio- 
lógico de acridios perjudiciales (Vandenberg et 
al., 1990; Oma & Streett, 1993). La presente con- 
tribución tiene por objetivo dar a conocer el pri- 
mer registro de un EPV en acridios neotropicales. 

Durante muestreos realizados a comienzos de 
febrero de 1997 en pastizales ubicados 15 km al 
norte de Santa Rosa, La Pampa, se capturaron 97 
ejemplares vivos (adultos y ninfas de cuarto y 
quinto estadio) de Staurorhectus longicornis Gi- 
glio-Tos. Una vez en el laboratorio, los ejempla- 
res fueron congelados (-18 9C) y luego examina- 
dos individualmente mediante microscopía de 
contraste de fases (X400) siguiendo el método de 
homogeneización descripto por Henry et al. 
(1973). Se detectaron cuerpos de oclusión con 
las características típicas de los EPVs en un ejem- 
plar macho adulto de S. longicornis. Los esferoi- 
des (Fig. 1), siempre refringentes y de contornos 
bien definidos, mostraron tamafio y forma varia- 
bles, aunque resultaron normalmente ovoides o 
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Figs. 1, 2. Cuerpos de oclusión del entomopoxvirus de 
Staurorhectus longicornis. Escala: 10 micrones. 1, Esfe- 
roides intactos en una preparación fresca con agua 
destilada; 2, esferoides expandidos mediante el agre- 
gado de hidróxido de sodio, mostrando las partículas 
virales en su interior. 


casi esféricos, llegando a medir hasta 6 micrones. 
Casi siempre se los observó como cuerpos aisla- 
dos, pero en ocasiones, dos o más esferoides pa- 
recieron hallarse fusionados o asociados de algu- 
na manera. El agregado de un hidróxido débil 
(HONa 1 N) a la preparación fresca, que es un 
procedimiento diagnóstico (Poinar & Thomas, 
1984; Henry, 1985), ocasionó la reacción espera- 
da, es decir, la expansión de los esferoides a casi 
el triple de su tamaño original y la pérdida de re- 
fringencia, permitiendo la visualización de las 
partículas virales (Fig. 2). 

El hallazgo del EPV en S. longicornis es de in- 
terés no sólo porque constituye el primer registro 
de tal tipo en acridios sudamericanos, sino por- 
que S. longicornis es una “tucura” de importancia 
económica en el centro y norte de la Argentina y 
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el sur del Brasil (C.O.P.R., 1982; Barrientos, 
1995). Serán necesarios estudios a nivel ultraes- 
tructural, molecular y sobre las relaciones pató- 
geno/huésped para determinar la eventual poten- 
cialidad del EPV de S. longicornis como agente 
microbiano para el control de acridios. 
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ill RESUMEN. En el presente trabajo se realizó un relevamiento de la fauna de 
hormigas del Gran Bajo Oriental, en el este de la provincia de San Juan (Ar- 
gentina). Las muestras fueron tomadas entre 1994 y 1996. Los resultados arro- 
jan un total de 19 especies pertenecientes a 10 géneros incluídos en cuatro 
subfamilias diferentes. Todos estos registros constituyen citas nuevas para es- 


ta provincia. 


PALABRAS CLAVE. Argentina. Chaco. Formicidae. Hormigas. San Juan. 


Bl ABSTRACT. The ant fauna of Gran Bajo Oriental, department of Valle Fér- 
til (San Juan, Argentina). The ant fauna of Gran Bajo Oriental, east of San 
Juan province (Argentina), was sampling. The samples were taken from 1994 
to 1996. We gathered 19 species in 10 genera and four different subfamilies. 
All the species are new cites for this province. 


KEY WORDS. Ants. Argentine. Chaco. Formicidae. San Juan. 


INTRODUCCIÓN 


Las hormigas constituyen un grupo no sufi- 
cientemente estudiado en el país, menos cono- 
cimiento aün se tiene de la mirmecofauna de la 
región semiárida del centro-oeste de la Argenti- 
na. La significación de este grupo en la provin- 
cia biogeográfica del Chaco, que incluye la ma- 
yor parte del área de estudio, es ya señalada por 
Bucher (1980, 1982), y la relación de algunas 
especies de la tribu Attini con procesos de deser- 
tificación para las zonas semiáridas es comenta- 
da en Claver & Kufner (1989). Entre los escasos 
trabajos de detalle se destaca el aporte biogeo- 
gráfico de Claver & Fowler (1993) para la reser- 
va de Nancufián en Mendoza. 

El presente trabajo pretende comenzar a escla- 
recer la composición de la fauna de hormigas en 
el área involucrada y es el primero que aborda la 
mirmecofauna de San Juan. 
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MATERIAL Y MÉTODOS 


Se denomina Gran Bajo Oriental a un área 
deprimida que se extiende entre las sierras de la 
Huerta y Valle Fértil, en San Juan, por el oeste, 
y las sierras de Peganzo, Los Llanos y Chepes, 
en La Rioja, por el este (Aparicio, 1965). Cons- 
tituye todo el sector oriental del límite de San 
Juan, extendiéndose entre los 30° 10'/31º 35'S 
y 67? 05'/ 67° 41’ Oeste. El clima es templado, 
con una temperatura media anual de 17 *C y 
300 mm anuales promedio de precipitación. Fi- 
togeográficamente casi toda el área se encuen- 
tra en la provincia Chaqueña, distrito Chaqueño 
Occidental (Cabrera, 1976) con la excepción de 
un sector, en el extremo norte, donde se presen- 
tan condiciones de la provincia del Monte. La 
vegetación característica es el bosque xerófilo 
abierto de Prosopis spp. y Aspidosperma que- 
bracho-blanco Schlecht. 
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Los muestreos, realizados en forma aleatoria, 
se extendieron durante el período 1994-1996. A 
través de captura manual se recolectaron obreras. 
Para cada muestra se registraron datos de la vege- 
tación circundante que aquí se mencionan, para 
la provincia fitogeográfica correspondiente a la 
localidad de recolección: provincia del Monte 
(PM) y provincia Chaqueña (PCH). La lista no se 
considera exhaustiva. El material estudiado está 
depositado en las colecciones del Instituto y Mu- 
seo de Ciencias Naturales de la Universidad Na- 
cional de San Juan (IMCN-UNS)) y del Instituto 
Miguel Lillo, Tucumán (IFML). 


RESULTADOS 


Subfamilia MYRMICINAE 
Acromyrmex fracticornis (Forel) 


Material examinado. ARGENTINA. San 
Juan: Camino a Aguango, 16-1X-1994, Acosta 
col., 13 obreras, en médanos con matorral de 
Mimozyganthus carinatus (Gris.) Burk y emer- 
gentes de Ximenia americana L., Cassia aphyla 
Cav. y Capparis atamisquea Kuntze, entre otros 
(PCH). 


Acromyrmex lobicornis (Emery) 


Material examinado. ARGENTINA. San Juan: 
Puesto Jaled, 24-11-1994, Murúa col., 21 obreras, 
en bosque abierto de Prosopis flexuosa DC. (PCH); 
Baldes del Rosario, 19-VIII-1994, Murüa col., 25 
obreras, en matorral de Larrea cuneifolia Cav. y ais- 
lados P. flexuosa (PCH); medio km sur de Astica, 
18-VIII-1994, Murúa col., 5 obreras, en matorral de 
Acacia furcatispina Griseb y M. carinatus (PCH). 


Acromyrmex striatus (Roger) 


Material examinado. ARGENTINA. San Juan: 
Ischigualasto, 17-1-1996, Murúa col., 21 obreras, 
en matorral de L. cuneifolia y Zuccagnia puncta- 
ta Burk (PM); medio km al sur de Astica, 18-VIII- 
1994, Murúa col., 5 obreras, en matorral de A. 
furcatispina y M. carinatus (PCH). 


Atta saltensis (Forel) 


Material examinado. ARGENTINA. San 
Juan: Medio km sur de Astica, 18-VIII-1994, 
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Acosta col., 25 obreras, en matorral de M. 
carynatus, Geoffrea decorticans L., X. ameri- 
cana, L. cuneifolia, C. aphyla, Larrea divarica- 
ta Cav. y P. flexuosa como emergentes (PCH); 
2 km sur de Puesto Nieco en camino a Aguan- 
go, 15-1X-1994, Murúa col., 54 obreras, en 
médanos con matorral de M. carinatus y L. di- 
varicata (PCH). 


Crematogaster polymnia (Santschi) 


Material examinado. ARGENTINA. San Juan: 
Camino a Aguango, 2-XII-1995, Acosta col., 58 
obreras, en médanos con matorral de M. carinatus, 
(PCH). 


Mycetophylax bruchi (Santschi) 


Material examinado. ARGENTINA. San 
Juan: 5 km al norte de Puesto Maldonado cami- 
no a Aguango, 16-IX-1994, Acosta col., 6 obre- 
ras, en médanos con matorral de M. carinatus 
(PCH). 


Pheidole bergi (Mayr) 


Material examinado. ARGENTINA. San Juan: 
Río Yaco, 30-III-1994, Murúa col., 8 obreras, en 
matorral de L. cuneifolia y emergentes de P. fle- 
xuosa y Lycium spp. entre otros (PCH). 


Pogonomyrmex coarctatus (Mayr) 


Material examinado. ARGENTINA. San Juan: 
Villa de San Agustín, 25-1-1996, Acosta col., 2 obre- 
ras, en sierra con matorral de A. furcatispina (PCH). 


Pogonomyrmex laticeps (Santschi) 


Material examinado. ARGENTINA. San Juan: 
10 km al norte del río Los Talas, 29-11-1994, 
Murúa col., 10 obreras, en matorral de L. cunei- 
folia (PM); Villa de San Agustín, 25-1-1996, 
Acosta col., 3 machos, en sierra con matorral de 
A. furcatispina (PCH). 


Solenopsis saevissima (Smith) 


Material examinado. ARGENTINA. San Juan: 
Norte de Usno, 19-VIII-1994, Murúa col., 6 
obreras, en matorral de L. cuneifolia y Bulnesia 
retama (Gill. Ex Hook) Griseb (PCH). 
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Subfamilia FORMICINAE 
Camponotus mus (Roger) 


Material examinado. ARGENTINA. San Juan: 
Río Los Talas, 28-111-1994, Murúa col., 2 obreras, 
en matorral de Z. punctata y A. furcatispina 
(PCH). 


Camponotus punctulatus (Mayr) 


Material examinado. ARGENTINA. San Juan: 
Ischigualasto, 17-1-1996, Acosta col., 17 obreras, 
en sector bajo de inundación dominado por Cy- 
clolepis genistoides Don. y Fabiana denudata 


Miers, los ejemplares se recolectaron sobre F. de- 
nudata (PM). 


Camponotus substitutus (Emery) 


Material examinado. ARGENTINA. San 
Juan: NO río Los Talas, 18-VIII-1994, Acosta 
col., 19 obreras, en matorral de L. cuneifolia y 
Z. punctata, (PCH). 


Camponotus “grupo” blandus 


Material examinado. ARGENTINA. San Juan: 
Ischigualasto, 17-1-1996, Acosta col., 11 obreras, 
en matorral de L. cuneifolia y aislados Prosopis 
chilensis (Mol.) Stunz (PM). 


Camponotus (Myrmobrachis) sp. 


Material examinado. ARGENTINA. San Juan: 
NO río Los Talas, 18-VIII-1994, Murúa col., 10 
obreras, en matorral de A. furcatispina y M. cari- 
natus (PCH). 


Subfamilia DOLICHODERINAE 
Dorymyrmex exanguis (Forel) 


Material examinado. ARGENTINA. San Juan: 
Camino a San Ramón, 30-11-1994, Acosta col., 5 
obreras, en bosque abierto de P. flexuosa y Aspi- 
dosperma quebracho-blanco con L. divaricata 
(PM). 


Dorymyrmex minutus (Emery) 
Material examinado. ARGENTINA. San Juan: 
encontrada junto a D. exanguis, 1 obrera. 
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Dorymyrmex planidens (Mayr) 


Material examinado. ARGENTINA. San Juan: Is- 
chigualasto, 17-1-1996, Acosta col., 11 obreras, en 
matorral de Atriplex sp., B. retama y L. divaricata 
sobre arenales que marginan un cauce seco (PM). 


Subfamilia PONERINAE 
Ectatomma quadridens (Fabricius) 


Material examinado. ARGENTINA. San Juan: 5 
km oeste de Salinas de Mascasín, 1-XII-1995, Mu- 
rúa col., 13 obreras, en matorral halófilo de Atriplex 
lampa Gillies ex Moq., Prosopis sericantha Gill. ex 
H. & A., P. flexuosa y G. decorticans (PCH). 


CONCLUSIONES 


En esta primera tentativa de conocer la mirme- 
cofauna de la provincia de San Juan (Argentina), 
se recolectaron 361 especímenes pertenecientes 
a 19 especies, 10 géneros y cuatro subfamilias. 
Dado que no se había realizado hasta ahora nin- 
gún estudio de la fauna de hormigas para esta 
provincia, todas constituyen citas nuevas para la 
misma. Acromyrmex striatus, A. lobicornis y A. 
fracticornis son incluidas en distribuciones geo- 
gráficas amplias que abarcan el área estudiada 
(Bonetto, 1959; Farji Brener & Ruggiero, 1994); 
estos últimos mencionan las dos primeras espe- 
cies para la Argentina, pero no habían sido cita- 
das para la provincia de San Juan. 

Es importante destacar además la presencia de 
cuatro especies de Attini (hormigas cortadoras de 
hojas) que pueden resultar de interés agrícola. Al 
respecto, se confirma la presencia de Atta salten- 
sis supuesta por Daguerre (1945) y Kusnezov 
(1978), pero nunca recolectadas en San Juan. 

También han sido recolectadas especies carac- 
terísticas de zonas semiáridas como Pogonomyr- 
mex coarctatus, Ectatomma quadridens; y Crema- 
togaster polymnia, especie endémica hasta hoy 
sólo conocida para las provincias de Jujuy, Tucu- 
mán y Santa Fe. 
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Presencia de la mosca minadora Phytomyza rufipes (Diptera: 
Agromyzidae) en crucíferas cultivadas de la Argentina 


Presence of the leaf miner Phytomyza rufipes (Diptera: 
Agromyzidae) on cultivated Cruciferae in Argentina. 


PALABRAS CLAVE. Phytomyza rufipes. Cruciferae. Agromyzidae. Argentina. - 


KEY WORDS. Phytomyza rufipes. Cruciferae. Agromyzidae. Argentina. 


Las moscas minadoras (Diptera: Agromyzidae) 
se caracterizan por los hábitos endofitófagos de 
sus larvas, las cuales se desarrollan generalmen- 
te en el interior de hojas (raramente otros Órganos 
vegetales), excavando galerías al alimentarse del 
mesófilo. Numerosas especies revisten importan- 
cia económica al atacar cultivos. El objetivo de la 
presente nota es citar por primera vez para la Ar- 
gentina la presencia de una de esas especies: 
Phytomyza rufipes Meigen. 

Esta mosca minadora se alimenta exclusivamen- 
te de Cruciferae, habiendo sido registrada sobre es- 
pecies de ocho géneros en esta familia (Spencer, 
1990). Es bien conocida en Europa como plaga de 
especies cultivadas del género Brassica, entre ellas 
“coliflor” (B. oleracea var. botrytis L.), “repollo” 
(B. oleracea var. capitata L.), “repollitos de bruse- 
las” (B. oleracea var. gemmifera Zeker), “nabo” 
(B. rapa L.), etc. (Spencer, 1973). Hasta el momen- 
to, sólo Liriomyza brassicae (Riley) y Liriomyza 
huidobrensis (Blanchard) habían sido registradas 
como minadores de hojas en brasicáceas en la Ar- 
gentina (Valladares, 1984). 

Phytomyza rufipes está ampliamente distribui- 
da en Europa, habiendo sido registrada además en 
los Estados Unidos de América y Canadá. En la re- 
gión Neotropical, fue citada por primera vez para 
Colombia, donde se habría introducido probable- 
mente desde Europa (Spencer, 1984). El “minador 
de hojas del repollo” es actualmente conocido en 
varias localidades de ese país, principalmente en 
cultivos de crucíferas (Arévalo, 1994). El presente 
registro representa el segundo foco conocido de 
este minador en América del Sur. 

Los adultos son pequeñas “moscas” (machos 
2,5 mm; hembras 3,5 mm de envergadura alar) 
de coloración general gris mate, con cabeza 
esencialmente amarilla (aunque las antenas pue- 
den estar variablemente oscurecidas) y con mar- 
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cas del mismo color en pleuras y patas; la escama 
presenta flequillo amarillento. La frente excepcio- 
nalmente amplia (tres veces el ancho ocular), pro- 
yectándose conspicuamente sobre el ojo en vista 
lateral, y las genas extremadamente desarrolladas 
(3/4 de la altura ocular) son características distin- 
tivas de la especie. Las larvas, blanquecinas, al- 
canzan una longitud de 6 mm y se caracterizan 
por presentar espiráculos posteriores con 25-30 
poros diminutos. 

Las hembras oviponen en el interior de las ho- 
jas; las larvas minan el mesófilo hasta encontrar 
una nervadura, por la cual se dirigen hacia la ner- 
vadura central y el pecíolo, donde transcurre la 
mayor parte del desarrollo larval. La pupación 
ocurre en el suelo. El daño económico varía se- 
gún la etapa del cultivo en que éste es atacado, 
siendo mayor el perjuicio cuanto más jóvenes 
son las plantas (Spencer, 1973). 

Para la identificación de la especie se examina- 
ron 13 machos y 11 hembras, provenientes de la 
Estación Experimental Gorina (La Plata, provincia 
de Buenos Aires), recolectados entre septiembre y 
diciembre de 1996 por A. Vasicek y M. Ricci a par- 
tir de plantas de B. oleracea var. capitata y B. ole- 
racea var. sabauda L. (“repollo”, con cinco varieda- 
des comerciales, todas las cuales fueron atacadas: 
Red Meteor, Brunswick, Corazón de Buey, Crespo 
de Milán, Cabeza de Hierro) y B. pekinensis L. 
(“col china”). El material examinado se halla depo- 
sitado en la colección de la Cátedra de Entomolo- 
gía, Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natura- 
les, Universidad Nacional de Córdoba. En los cul- 
tivos analizados se hallaron entre O y 88 larvas por 
planta, con un máximo de 11 larvas por pecíolo. 
Dados los perjuicios económicos que puede causar 
en los cultivos huéspedes, consideramos necesario 
alertar sobre la presencia de esta especie en el país, 
habiéndose enviado la información pertinente al 
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Servicio Nacional de Sanidad y Calidad Agroali- 
mentaria (SENASA). 
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Aspectos de la dinámica poblacional de las chinches Nezara 
viridula y Piezodorus guildinii e implicancias con relación 
a su manejo en el cultivo de soja 
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E RESUMEN. Nezara viridula (L.) y Piezodorus guildinii (West.) son conside- 
rados plaga del cultivo de soja. Tienen un período de actividad que se extien- 
de desde mediados de septiembre hasta mediados de abril, aproximadamen- 
te, y las sucesivas generaciones exhiben una colonización progresiva de áreas 
con distinta vegetación. Con el fin de estudiar las variaciones espacio-tempo- 
rales, el área de estudio (2,7 ha situadas en los partidos de La Plata y Berisso) 
se dividió en cuatro parcelas: a) Parcela ruderal (450 m? dominada por Rici- 
nus communis L., Brassica spp. y Raphanus spp.); b) Parcela de pastizal (2 ha 
dominada por Stipa spp., Cynodon spp. y Bromus spp. y árboles de Eucalyp- 
tus spp.); c) Parcela de soja (0,5 ha cultivado con soja); y d) Parcela hortícola 
(0,5 ha con manchones de “tréboles” (Trifolium spp.). Las parcelas fueron 
muestreadas simultáneamente en el momento de máxima densidad genera- 
cional, registrando el número de ninfas grandes y adultos de ambas especies, 
así como el número de N. viridula parasitados por el taquínido Trichopoda 
giacomellii (Blanchard), y el porcentaje de parasitismo de huevos de ambas 
especies por microhimenópteros oófagos. 

Nezara viridula desarrolló cuatro generaciones en el período de actividad y P. 
guildinii cinco. Al inicio del mismo adultos post-invernantes de ambas espe- 
cies, se concentraban en ciertas áreas para alimentarse y reproducirse. Mien- 
tras N. viridula lo hacía básicamente en las parcelas ruderal y hortícola (por 
las que mostraron las más altas preferencias), P. guildinii se concentraba en la 
parcela hortícola en los manchones de trébol y otras leguminosas. La parcela 
de pastizal fue la menos preferida por ambas especies. Generaciones sucesi- 
vas de N. viridula (3ra y parcialmente la 4ta) y P. guildinii (3ra, 4ta y parcial- 
mente la 5ta) mostraron una progresiva colonización de la parcela de soja a 
partir del estado fenológico R3. Las mayores densidades relativas se encontra- 
ron durante el estado reproductivo R4 (mediados de febrero) momento en que 
ambas especies mostraron una preferencia positiva por la soja. 

Ambas poblaciones exhibieron durante 24 generaciones de N. viridula y 15 
de P. guildinii una relativamente alta estabilidad en el área de estudio. El per- 
sistente parasitismo de huevos y adultos mostró valores nunca inferiores a 
10%, y en el caso de N. viridula, resultados previos caracterizaron al parasi- 
tismo de adultos por T. giacomellii como densodependiente y capaz de regu- 
lar el sistema. Estos resultados concordaron con otros obtenidos en lotes co- 
merciales en áreas de los partidos de Alberti, Chivilcoy y Luján: una progresi- 
va colonización del cultivo y una relativa estabilidad de los hemípteros (así 
como de otras plagas: defoliadores y barrenadores, usualmente debajo de los 
niveles de daño), sus depredadores y parasitoides. En consecuencia la comu- 
nidad de los fitófagos en el cultivo de soja podría caracterizarse como perte- 
neciente al tipo teórico Il: poblaciones predecibles, mantenidas en relativa- 


141 


Rev. Soc. Entomol. Argent. 58 (3-4), 1999 


mente baja densidad por factores de mortalidad densodependientes. Esto im- 
plicaría un control químico criterioso, tratando de no afectar a los enemigos 
naturales que en términos generales parecen ser muy efectivos en el control 
de estas plagas. 


PALABRAS CLAVE: Nezara viridula. Piezodorus guildinii. Soja. Disposición 
espacial. Control. 


E ABSTRACT. Population dynamics of the stink bugs Nezara viridula and 
Piezodorus guildinii and control strategies in soybean cultures. Nezara viri- 
dula (L.) and Piezodorus guildinii (West.) are considered soybean pests. The 
activity period lasts from mid September up to mid April, approximately, and 
successive generations exhibit a progressive colonisation of areas with diffe- 
rent vegetation. To study the space and temporal variations, the study area (2.7 
ha placed in La Plata and Berisso counties) was divided into 4 plots: a) a 450 
m? weed plot dominated by Ricinus communis, Brasssica spp., and Raphanus 
sp.; b) a 2.0 hectares plot dominated by Stipa spp., Cynodon spp., and Bro- 
mus spp, and Eucalyptus trees; c) a 0.5 ha plot cultivated with soybean; d) a 
vegetable garden 0.5 ha plot with patches of clover (Trifolium spp.). Both N. 
viridula and P. guildinii populations were simultaneously sampled in all plots 
at peak density, and older nymphs and adults, as well as N. viridula adult pa- 
rasitism by the tachinid Trichopoda giacomellii (Blanchard) and egg parasi- 
tism by oophagous parasitoids, were measured. Nezara viridula developed 
four generations in the activity period and P. guildinii five. At the beginning of 
the period post-invernating adults concentrated on some plots, where feeding, 
mating and oviposition took place. Nezara viridula concentrated mainly on 
the weed and vegetable garden plots, while P. guildinii concentrated on the 
vegetable garden plot, in patches of clover and other leguminous species. 
Both species showed a negative preference by the 2.0 ha plot. Successive ge- 
nerations of N. viridula (3rd and partially the 4th) and P. guildinii (3rd, 4th and 
partially the 5th), showed a progressive colonisation of the soybean plot from 
the R3 phenological stage. However, the highest densities were found during 
the R4 phenological stage (mid February) when both species showed a positi- 
ve preference. Both populations showed a relative high stability in the study 
area during the 24 N. viridula and the 15 P. guildinii generations studied. The 
persistent parasitism was always higher than 10%, and in the case of N. viri- 
dula, previous results identified parasitism by T. giacomellii (Blanchard) as 
density dependent and capable of regulate the host-parasitoid system. These 
results were comparable with those obtained in soybean fields in Alberti, Chi- 
vilcoy, and Luján counties (with no pesticide applications, except in only one 
occasion in Luján): a progressive colonisation of soybean by N. viridula and 
P. guildinii, and populations of both species (as well as other soybean pests) 
fluctuating usually under the economic level, and the persistence of different 
predators and parasitoids species. These results suggest that the phytophagous 
insect community on soybean could be characterised as the theoretical type 
Il community: predictable populations maintained in rather less density by 
density dependent mortality factors. In this case, different control measures 
must be scheduled in a way that natural enemies would not be affected. 


KEY WORDS: Nezara viridula. Piezodorus guildinii. Soybean. Spatial distribu- 
tion. Control. 
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INTRODUCCIÓN 


Los hemípteros Nezara viridula (L.) y Piezodo- 
rus guildinii (Westwood), tienen un ciclo de vida 
que comprende el estado de huevo, cinco esta- 
dios ninfales y el adulto, y si bien ambas son fitó- 
fagas, N. viridula es polífaga mientras que P. guil- 
dinii exhibe una dieta prácticamente restringida a 
leguminosas. 

Una o ambas especies han adquirido en los Es- 
tados Unidos de América, Japón, Brasil y Nueva 
Zelanda, entre otros países, el estatus de plagas 
principales, debido fundamentalmente a la expan- 
sión de cultivos adecuados (Kiritani & Hokyo, 
1962; Corpuz, 1969; Correa Ferreira et al., 1977). 
Para lograr un manejo más eficiente de estas pla- 
gas, se estudiaron aspectos relevantes de la diná- 
mica poblacional, como la mortalidad causada 
por los enemigos naturales autóctonos (Kiritani & 
Hokyo, 1962; Nishida, 1966; Liljesthróm & Berns- 
tein, 1990) y la importancia de áreas con distintos 
cultivos y vegetación espontánea como fuentes al- 
ternativas de alimento y sitios de oviposición (Ki- 
ritani & Sasaba, 1969; Jones & Sullivan, 1982). 

En la Argentina, el cultivo de soja tuvo una no- 
table difusión desde la década del '70 provocan- 
do cambios importantes tanto en las comunida- 
des vegetales (Leguizamón et al., 1988) como de 
insectos fitófagos (Gamundi, 1985). El mayor su- 





ministro de alimento posibilitó que N. viridula y - 


P. guildinii, entre otras especies, pudieran mante- 
ner altas tasas de crecimiento poblacional y con- 
vertirse en importantes plagas (Gamundi, 1985). 
En la provincia de Buenos Aires el ciclo de ac- 
tividad de ambas especies transcurre de octubre a 
abril, aproximadamente. Respecto de N. viridula, 
en áreas de los partidos de La Plata y Berisso, se 
caracterizaron distintas comunidades vegetales 
donde se concentraba la población al inicio del 
ciclo para alimentarse, copular y oviponer (Lil- 
jesthróm, 1988) y desde donde invadirá lotes de 
soja, meses más tarde. Un muestreo intensivo en 
una de estas áreas durante nueve generaciones 
posibilitó la interpretación de la dinámica pobla- 
cional a través de la confección de tablas de vida 
y el análisis de la mortalidad. Los principales fac- 
tores de mortalidad detectados fueron: el parasi- 
tismo de huevos por el scleiónido Trissolcus basa- 
lis (Woll.), la depredación y mortalidad debida a 
factores climáticos de ninfas pequeñas, y el para- 
sitismo de ninfas grandes y fundamentalmente de 
adultos por el taquínido Trichopoda giacomellii 
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(Blanchard). La mortalidad de ninfas pequeñas 
fue identificada como el factor clave, y el parasi- 
tismo por T. giacomellii, densodependiente y ca- 
paz de regular la población huésped (Liljesthróm 
& Bernstein, 1990). 

La información que se posee de P. guildinii es 
menor. Muestreos en áreas de los partidos de La 
Plata y Luján permitieron detectar el parasitismo 
de huevos por los microhimenópteros T. basalis y 
Telenomus mormideae Costa Lima y la depreda- 
ción de ninfas como factores de mortalidad rele- 
vantes (Coviella & Liljesthróm, 1993). 

Atendiendo la relevancia que la heterogenei- 
dad espacial tiene sobre la dinámica poblacional 
de ambas especies, y a partir de estimaciones de 
densidad (durante los picos de abundancia) reali- 
zadas simultáneamente en cuatro parcelas con 
diferente vegetación (una de ellas con soja), en 
este trabajo se caracterizan las variaciones en el 
tiempo y el espacio de ambas especies, estiman- 
do las preferencias por las distintas parcelas. Se 
discuten además los resultados en un marco teó- 
rico ecológico con implicancias para el manejo 
de chinches en la provincia de Buenos Aires. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


El área de estudio tiene una superficie total de 
aproximadamente 2,75 ha, y comprende cuatro 
parcelas, tres de las cuales (parcelas b, c, d) están 
próximas entre sí, a distancias que no superan los 
500 metros: a) una parcela de 450 m? situada en 
el partido de Berisso y a unos 1000 m de las res- 
tantes, dominada por especies ruderales entre las 
que se destacan Ricinus communis L., Brassica 
spp., y Raphanus sp. (ver censo Il en Liljesthróm, 
1988) (en adelante: parcela ruderal); b) una par- 
cela de 2 ha situada en el partido de La Plata do- 
minada por gramíneas de los géneros Bromus, 
Cynodon y Stipa, y árboles de Eucalyptus spp. 
(ver censo IX en Liljesthróm, 1988) (en adelante: 
parcela de pastizal); c) una parcela de 0,5 ha sem- 
brada con distintas variedades semitardías de los 
tipos V y VI de soja (en adelante: parcela de soja); 
y d) una parcela de 0,25 ha sembrada con distin- 
tas especies hortícolas entremezcladas con man- 
chones de "trébol blanco" (Trifolium repens L.) y 
"trébol rojo" (Trifolium pratense L.) (en adelante: 
parcela hortícola), situadas las dos ültimas en la 
quinta experimental de la Facultad de Ciencias 
Agrarias y Forestales de La Plata. 
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La parcela de soja, que se mantenía en barbe- 
cho, se sembraba durante la segunda quincena 
de noviembre, con una densidad de siembra de 
25-30 semillas por metro y una separación de 70 
cm entre filas, produciéndose la emergencia ha- 
cia principios de diciembre. El manejo de male- 
zas se hacía con labores mecánicas (escardillo), y 
en dos ocasiones se realizaron tratamientos con 
el pesticida Endosulfan. 

Las sucesivas generaciones de N. viridula y P. 
guildinii fueron muestreadas a intervalos aproxi- 
madamente quincenales en las parcelas ruderal y 
hortícola. En cada muestreo se distribuían al azar 
entre 20-30 unidades cuadradas de 1 m^ cada 
una, en las que se contaba el nümero de hemíp- 
teros adultos y ninfas en los dos ültimos estadios. 
En el caso de N. viridula se discriminó el nümero 
de individuos parasitados por T. giacomellii. La 
estimación del parasitismo de huevos (causado 
fundamentalmente por T. basalis y T. mormideae) 
se efectuó a partir de posturas obtenidas en el la- 
boratorio que eran llevadas al campo y recogidas 
una vez eclosionadas. Con la lupa, se determina- 
ba el número total de huevos en cada postura y el 
nümero de los parasitados. 

Al final de cada generación, los escasos adultos 
exhibían menor movilidad y una coloración verde 
oscura frecuentemente con abundantes puntos ne- 
gros en el abdomen y coexistían con una mayor 
proporción de ninfas del 4to. y 5to. estadio de la ge- 
neración siguiente. El primer muestreo en que estas 
características no fueron observadas, se consideró 
el inicio de la generación siguiente de adultos. 

Al llegar al pico de densidad de la generación 
¡-ésima se realizaba un muestreo simultáneo en 
todas las parcelas, que permitió calcular la densi- 
dad ponderada en toda el área, DP(j), correspon- 
diente a la generación j-ésima: 

DP(j) = £ d(i,j) [AW/ATI; 
donde d(i,j) representa el número de adultos/m? 
en la parcela i-ésima; A(i) representa la superficie 
de la parcela i-ésima y AT la superficie de toda el 
área. Se calculó asimismo la densidad relativa, 
DR(i,j), correspondiente al área i-ésima: 
DR(i,j)= d(i,j)/ Zd(,)). 

Los muestreos correspondientes a N. viridula 
abarcan los períodos 1979-1980/1984-1985 llos 
efectuados en la parcela ruderal fueron utilizados 
para la confección de tablas de vida ecológicas y 
el análisis de la mortalidad (Liljesthróm € Berns- 
tein, 1990)], y las de P. guildinii los períodos 
1983-1984/1985-1986. 
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Para estimar la estabilidad relativa de las po- 
blaciones de hemípteros se empleó el logaritmo 
decimal del cociente entre los valores máximos 
(M) y mínimos (m) registrados: log (M/m) (den 
Boer, 1986). 

La preferencia de cada especie de hemíptero 
por las distintas parcelas se estimó a partir del ín- 
dice de preferencia FR, utilizado usualmente pa- 
ra estimar preferencia alimentaria, y representa el 
cociente entre la demanda y oferta relativas: 

FR = d(i,)) / [A(/ATI; 
donde d(i,J) representa la densidad relativa en el 
área i-ésima (promedio de todas las generacio- 
nes). El índice toma valores >1, =1 y «1 para pre- 
ferencias positivas, indiferencia y preferencias ne- 
gativas, respectivamente (Cock, 1978). 


RESULTADOS 


Las variaciones temporales. Las poblaciones 
de ambas especies de hemípteros comenzaban el 
ciclo de actividad hacia principios de octubre, a 
partir de adultos post-invernantes (llamados 1ra. 
generación), provenientes de la ültima genera- 
ción del ciclo de actividad previo. 

Nezara viridula desarrolló tres generaciones 
más (llamadas 2da., 3ra. y 4ta., respectivamente), 
alcanzando cada una las mayores densidades de 
adultos hacia fines de diciembre-principios de 
enero (2da. generación), mediados de febrero 
(3ra. generación) y fines de marzo-principios de 
abril (4ta. generación). Piezodorus guildinii en 
cambio, alcanzó a desarrollar en el ciclo de acti- 
vidad otras cuatro generaciones más (llamadas 
2da., 3ra., 4ta. y 5ta., respectivamente) aunque 
con un relativamente alto grado de superposición 
entre las dos últimas. Las mayores densidades de 
adultos de cada generación se detectaron hacia 
mediados de diciembre (2da. generación), fines 
de enero-principios de febrero (3ra. generación), 
principios-mediados de marzo (4ta. generación) y 
mediados de abril (5ta. generación). 

Hacia el final del ciclo de actividad (princi- 
pios-mediados de abril), cierta proporción de in- 
dividuos de las últimas generaciones de ambas 
especies permanecieron en el área, mientras el 
resto buscaba refugio en lugares adecuados para 
invernar, dentro y fuera del área de estudio. 

Durante los ciclos de actividad en que se 
muestrearon ambas especies (seis correspondien- 
tes a N. viridula y tres a P. guildinii), la primera 
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exhibió la máxima densidad poblacional usual- 
mente en la 2da. generación (Fig. 1); en tanto la 
segunda lo hizo en la 3ra. (Fig. 3), exhibiendo 
además ambas poblaciones una apreciable estabi- 
lidad relativa. En efecto, las fluctuaciones máxi- 
mas de la densidad fueron para N. viridula y P 
guildinii, 1,297 y 1,731, respectivamente. En las 
mismas figuras se muestra además el persistente 
parasitismo de huevos y adultos, que en todos los 
casos, y para las dos especies, fue mayor al 10%. 
Respecto de N. viridula, se observa que el parasi- 
tismo de huevos por T. basalis superó el 20% en 
13 de las 15 generaciones del huésped en que fue 
estimado, llegando a sobrepasar el 60% en nueve 
de ellas (Fig. 1). Por su parte, el parasitismo de 
adultos por el taquínido T. giacomellii fue aproxi- 
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Fig. 1. Densidad ponderada de N. viridula en toda el área 
de estudio durante los períodos 1979-1980/1984-1985. 
Cada punto representa la máxima abundancia registrada 
en cada generación. El parasitismo de huevos y adul- 
tos es causado por T. basalis (fandamentalmente) y T. 
giaccomellii, respectivamente. Las barras verticales in- 
dican la separación de dos períodos de actividad. 
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Fig. 2. Densidad relativa de N. viridula registrada en 
las distintas parcelas durante los períodos estudiados. 


madamente del 4096 o superior en 22 de las 24 
generaciones de N. viridula. Respecto de P. guil- 
dinii el porcentaje de parasitismo de huevos por T. 
basalis y T. mormideae superó el 2096 en 11 de las 
14 generaciones muestreadas, llegando a igualar 
o sobrepasar el 50% en seis de ellas (Fig. 3). 


La ubicación y preferencia por las distintas 
parcelas. Los adultos post-invernantes (1ra. gene- 
ración) de ambas especies se concentraban en 
determinadas parcelas, donde se alimentaban, 
copulaban y realizaban las primeras oviposicio- 
nes que darían origen a la 2da. generación. 

Los adultos de N. viridula se concentraban en 
las parcelas ruderal y hortícola, con una muy esca- 
sa presencia en la parcela de pastizal. La parcela 
ruderal fue la que exhibió la mayor selectividad por 
parte de los adultos, encontrándose preferentemen- 
te los hemípteros sobre R. communis y Brassica 
spp., Raphanus spp. y Beta spp. (Tabla I, Fig. 2). 

Respecto de P. guildinii los adultos post-inver- 
nantes se concentraban en la parcela hortícola, con 
muy escasa presencia en la parcela de pastizal (Ta- 
bla I, Fig. 4), encontrándose preferentemente los in- 
dividuos en los manchones de "trébol rojo". 

Las sucesivas generaciones de hemípteros 
(3ra. y parcialmente la 4ta. de N. viridula, y 3ra., 
Ata. y parcialmente la 5ta. de P. guildinii) mostra- 
ban una progresiva ocupación de la parcela sem- 
brada con soja desde fines de enero, básicamen- 
te a partir de la floración (estado fenológico R3), 
aunque la mayor densidad relativa se alcanzaba 
desde el comienzo de la fructificación durante el 
estado reproductivo R4 (fines de febrero) (Figs. 2, 
4). Mientras N. viridula mantuvo una mayor se- 
lectividad por las parcelas ruderal y hortícola, P. 
guildinii exhibió la mayor preferencia por la par- 
cela de soja (Tabla 1). 


DISCUSIÓN 


Los umbrales económicos recomendados por 
el INTA para estos hemípteros en la soja, varían 
según el estado fenológico del cultivo y el desti- 
no comercial de la semilla, situándose entre dos 
y seis-ocho adultos o ninfas grandes/metro lineal 
de surco (Bimboni, 1985), siendo el metro lineal 
aproximadamente igual a 0,7 m2. Por otra parte, 
la densidad alcanzada en un cultivo depende a) 
de la densidad poblacional en el área y b) del 


porcentaje de la misma que invade el cultivo. 
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Tabla I. Superficie relativa, O(i), de cada parcela (i) respecto del área total (en %); densidad relativa, D(i), (pro- 
medio de seis valores, en %) de las poblaciones de hemípteros en cada una al inicio del ciclo de actividad (A) y 
hacia fines de febrero (B); e índice de preferencia FR(i,A) y FR(iB). 











Parcela (i) Superficie N.viridula N. viridula P. guildinii P. guildinii 
relativa Dens. relativa Dens. relativa Dens. relativa Dens. relativa 
O(i) D(i) D(i) D(i) D(i) 
(A) (B) (A) (B) 
a: ruderal 1,61 54,64 - 26,90 0 0 
FR = 33,9 FR = 16,7 FR =0 FR=0 
b: pastizal 71,56 0,19 0 1,30 0 
ER = 0,003 FR =0 FR = 0,02 FR=0 
c: soja 17,89 0 36,79 0 85,72 
= FR= 2,1 — FR = 4,8 
d: hortícola 8,95 45,18 36,31 98,70 14,28 
FR=5 FR= 4,1 FR= 11 FR = 1,6 
ARA e E > A OU NE 
E Parasitismo (%) Respecto de la variaciones temporales en el área, 


"m * 70 los resultados del presente trabajo sugieren que las 


69 poblaciones de hemípteros están estabilizadas a un 
relativamente bajo nivel de densidad. Este compor- 
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" 340 tamiento ubica a ambas poblaciones aproximada- 
" 9? mente en el tercio de menor variación de 46 casos 
2 ^ de poblaciones de insectos, recopilados por Hassell 

0,5 10 et al. (1976), cuyos valores extremos son 32.000 y 2. 
0 ER m a = in as GaP de (Ge aoa SM i Ciertas referencias a importantes disminucio- 
Meses (XI-1983/ IV-1986) nes numéricas de N. viridula y su estabilización a 
A — sg ido bajos niveles de densidad hasta ser considerada 


una plaga secundaria, señalan como las causas 
Fig. 3. Densidad ponderada de P. guildinii en toda eláreà más importantes (bajo condiciones climáticas 
de estudio durante los períodos 1983-1984 /1985-1986. 
Cada punto representa la máxima abundancia regis- 
trada en cada generación. El parasitismo de huevos 
es causado por T. basalis y T. mormideae. Las barras miento de nuevos enemigos naturales (Nishida, 
verticales indican la separación de dos períodos de — 1966; Waterhouse & Norris, 1987). 


adecuadas), el aumento de la eficiencia de ene- 





migos naturales autóctonos así como el estableci- 


actividad. Resultados previos referidos a la dinámica po- 
blacional de N. viridula en el área de estudio seña- 

lan que el parasitismo de huevos, la depredación 

Densidad relativa (%) de ninfas (fundamentalmente en los primeros esta- 
dios) y el parasitismo de ninfas grandes y adultos, 
son factores de mortalidad relevantes que reducen 
las densidades a los niveles observados (Liljesth- 
róm & Bernstein, 1990; Liljesthróm, 1993). A su 
vez, la estabilidad poblacional se debería al para- 
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" sitismo de ninfas grandes y adultos por T. giacome- 


llii, actuando en forma densodependiente y regu- 





0 —$—4— $4949 0) v lando la población (Liljesthróm & Bernstein, 1990). 
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La densodependencia estaría generada a su vez 
Meses (X1-1983/ IV-1986) i 
por mecanismos tales como la respuesta del para- 
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sitoide a la disposición espacial del huésped en 


Fig. 4. Densidad relativa de P. guildinii registrada en manchones de distinta densidad (Liljesthróm, 
las distintas parcelas durante los períodos estudiados. 1993). Es de mencionar que tanto los depredado- 
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res como T. giacomellii son especies autóctonas, 
en tanto el parasitoide oófago T. basalis es una es- 
pecie exótica que hacia 1981 fue encontrada en 
distintas zonas del país (La Porta & Crouzel, 1985). 

Respecto del porcentaje de la población que 
invade la parcela de soja, el mismo dependería 
entre otros factores, de la oferta alimentaria de 
parcelas con distinta vegetación y tal vez en me- 
nor medida, de la distancia entre ellas y la parce- 
la de soja (N. viridula es capaz de desplazarse 
hasta 1000 m/día (Kiritani & Sasaba, 1969). En el 
área de estudio, el porcentaje de la población de 
N. viridula que invade la soja es menor que el co- 
rrespondiente a P. guildinii, que tiene una dieta mu- 
cho más restringida (Quintanilla et al., 1968; Rizzo, 
1968). Sin embargo, individuos de la 3ra. genera- 
ción de ambas especies comienzan a invadir la par- 
cela de soja desde el inicio de la floración. 

Es destacable que al inicio del ciclo de activi- 
dad (cuando no hay soja), parcelas con una su- 
perficie reducida y una vegetación característica 
[Cobertura mayor de 9096 y una relativamente al- 
ta riqueza de especies (Liljesthróm, 1988)], ac- 
túan como “franjas trampa" naturales concen- 
trando una porción importante de los adultos 
post-invernantes de ambas especies. En estas par- 
celas además, los hemípteros parecen exhibir las 
mayores tasas de incremento debido a una menor 
incidencia de los enemigos naturales. Esta menor 
incidencia sería provocada a su vez por varios 
mecanismos, entre los que se encuentran la dis- 
tinta estructura de edades entre los hemípteros y 
los enemigos naturales, una mortalidad diferen- 
cial de los parasitoides durante el invierno y, pro- 
bablemente, una reducida coincidencia espa- 
cio-temporal entre huéspedes y parasitoides (Lil- 
jesthróm & Bernstein, 1990; Liljesthróm, 1993). 


Comparación de los resultados con otras esti- - 


maciones de densidad realizadas en lotes de so- 
ja y pasturas. Información recopilada en lotes de 
soja de los partidos de Alberti y Chivilcoy duran- 
te los períodos 1987-1988/1990-1991 (Bercellini 
& Malacalza, 1993) y 1988-1989/1992-1993 
(Minervino, comunic. pers.) (Fig. 5), así como en 
Luján desde 1991-1992/1992-1993 (Fig. 6) mues- 
tra poblaciones de chinches fluctuando la mayor 
parte del tiempo alrededor o por debajo de un 
umbral de daño, y un patrón repetido tanto en los 
momentos de aparición de las plagas como de 
los picos de densidad. Los hemípteros realizan 
una colonización progresiva del cultivo desde fi- 
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Fig. 5. Densidad de N. viridula y P. guildinii en lotes 
de soja sin tratamientos con pesticidas sobre varie- 
dad Tacuarí de INTA, durante los períodos: 1) 1988- 
1989; 2) 1991-1992; y 3) 1992-1993 (Minervino, comu- 
nic. Pers.). Los muestreos originalmente expresados 
como número de individuos / 40 plantas escogidas al 
azar, fueron transformados y expresados en número 
de individuos / m?. 
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Fig. 6. Densidad de P. guildinii en pasturas con trébol y 
alfalfa (generaciones 1ra., 2da. y 3ra.) y en lotes de so- 
ja (generaciones 4ta. y 5ta.) con un solo tratamiento 
con pesticidas el 14-11-1993 (barra vertical), en Luján, 
durante los períodos: 1) 1991-1992; 2) 1992-1993. Los 
muestreos sobre trébol y alfalfa (expresados original- 
mente como nümero de individuos/ en 70 golpes de 
red) y sobre soja (originalmente expresados como nú- 
mero de individuos/paño) fueron transformados y ex- 
presados en número de individuos /m?. 


nes de enero-principios de febrero, alcanzando 
el máximo hacia mediados de marzo (Bercellini 
& Malacalza, 1993; Luna & Novoa, 1993; Coviella, 
comunic. pers.; Minervino, comunic. pers.). 

Los resultados recopilados en Alberti y Chivil- 
coy durante los períodos 1987-1988/1990-1991, 
muestran además la presencia de otras plagas, 
como lepidópteros defoliadores, el barrenador 
del brote, coleópteros fitófagos y sus enemigos 
naturales (parasitoides y distintos depredadores), 
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fluctuando también la mayor parte del tiempo al- 
rededor o por debajo del umbral de daño. Más 
aún, los rendimientos en cuatro campañas obteni- 
dos en lotes de los partidos de Alberti y Chivilcoy 
no tratados con pesticidas, no fueron estadística- 
mente inferiores al promedio regional (Bercellini 
& Malacalza, 1993). 

La existencia de al menos una población regula- 
da por factores densodependientes (la de N. viridula) 
así como la estabilidad observada, sugiere que las 
poblaciones de fitófagos de la soja podrían corres- 
ponder al tipo Il de comunidades ideales definidas 
por Strong et al. (1984). Es decir, poblaciones de fitó- 
fagos predecibles, mantenidas en relativamente baja 
densidad por factores de mortalidad densodepen- 
dientes. Esto implica a su vez la necesidad de un uso 
muy criterioso de los pesticidas en el cultivo de soja 
y sólo cuando fuere necesario, ya que se podría afec- 
tar más severamente a las poblaciones de los parasi- 
toides y depredadores, que en términos generales pa- 
recen ser muy efectivos en el control de estas plagas. 


CONCLUSIONES 


1. Durante el período considerado, N. viridula 
y P. guildinii exhibieron poblaciones relativamente 
estables, habiéndose señalado en la primera la 
existencia de factores de mortalidad densodepen- 
dientes capaces de regularla. 2. La 3ra. generación 
de adultos de N. viridula y P. guildinii comienzan 
a invadir la parcela de soja hacia los inicios de flo- 
ración desde las parcelas ruderal y hortícola. Estas 
parcelas (de reducida superficie relativa) actüan 
como "franjas trampa" concentrando los adultos 
post-invernantes a comienzos del ciclo de activi- 
dad, y en ellas se detecta la tasa de incremento po- 
blacional más elevada de todo el ciclo. 

En zonas de producción de soja, podrían en- 
contrarse en las cercanías de los lotes, áreas rela- 
tivamente pequefias que cumplieran una función 
semejante respecto de estos hemípteros. A estas 
áreas se les debería prestar mayor atención por 
parte del productor, realizando muestreos y con- 
troles “preventivos” si fuera necesario. 
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EMILIO A. MAURY 
(1940-1998) 


El 30 de Junio de 1998, tras una crisis de asma, fa- 
lleció Emilio Maury. El asma lo afectó toda la vida 
pero su repentino deceso consternó a amigos y cole- 
gas doblemente, pues esperábamos de él muchos 
años de producción en la aracnología, a la que se 
dedicó exclusivamente como investigador científico. 

Con formación veterinaria, graduado en 1967, 
desvió definitivamente su interés hacia los arácni- 
dos, en los que ya se había iniciado con el apoyo 
y la dirección de sus maestras Berta Gershmann y 
Rita Schiappelli, desempeñándose como Auxiliar 
Técnico primero e Investigador ad Honorem des- 
pués, en la sección Aracnología del Museo Argen- 
tino de Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia 
de Buenos Aires. En 1968 obtuvo una Beca inter- 
na de iniciación en el CONICET continuando su 
formación con una Beca externa de perfecciona- 
miento que desarrolló en el Laboratorio de Zoolo- 
gia del Museo Nacional de Historia Natural de Pa- 
rís durante los años 1970 y 1971, con la dirección 
del eminente aracnólogo Max Vachon. A su regre- 
so ingresó en la Carrera del Investigador Científi- 
co en la que se desempeñaba últimamente como 
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Investigador Independiente, además de la jefatura 
de la Sección Aracnología, siempre en el Museo 
B. Rivadavia. 

En su importante contribución científica de 
más de 80 trabajos, trata sobre sistemática y dis- 
tribución de Escorpiones, Solífugos y Opiliones 
de Argentina, Chile, Perú, Uruguay y Brasil, para 
lo cual visitó muchos de los más importantes mu- 
seos del mundo y recibió un gran número de co- 
lecciones para su estudio. En sus viajes de reco- 
lección evidenciaba cierta urgencia por revisar 
los vestigios de comunidades ya arrasadas por la 
actividad agropecuaria antes de su desaparición 
completa y programaba estos viajes teniéndolos 
muy en cuenta. En un reciente trabajo sobre es- 
corpiones se ocupó intensamente sobre los casos 
de accidentes urbanos que habían recrudecido 
en los últimos años, por lo que era permanente- 
mente consultado, entonces me encargó le consi- 
guiera las historias clínicas de los últimos casos 
producidos en Tucumán, tarea que no pude cum- 
plir debido a la reticencia o desinterés por parte 
de funcionarios sanitarios. 

Emilio Maury tenía auténtica admiración por 
el cine europeo al que accedía, cuando no tenía 
distribución comercial, por medio de cineclu- 
bes, pero la música clásica constituía su mayor 
interés extracientífico, todos los géneros fueron 
de su gusto pero podría aventurarse que aque- 





llos en los que interviene la voz humana eran 
sus predilectos. Tan esencial fue para él la músi- 
ca que es imposible para quienes le conocíamos 
y compartíamos este costado, disociar su re- 
cuerdo de alguna de las obras que a su turno lo 
atrapaban. Era la música, una vía por la que po- 
día llegarse al Emilio profundo con cierta facili- 
dad, descubriéndose allí sus condiciones de so- 
lidaridad y buen compañerismo que sus amigos 
y camaradas le conocimos. 


Luis GROSSO 
Fundación Miguel Lillo 
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Description of the last larval instar of Aeshna (Hesperaeschna) 


cornigera planaltica (Odonata: Aeshnidae) 
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Instituto de Limnología “Dr. Raúl A. Ringuelet”, C.C. 712, 1900 La Plata, Argentina 
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BM ABSTRACT. The last larval instar of Aeshna (Hesperaeschna) cornigera 
planaltica Calvert, 1952 (Odonata: Aeshnidae) is here described and compa- 
red to its closest allies and other known larvae of this genus from Argentina. 
It differs from them mainly in the prementum ratio width/ length, the shape of 
prothoracic processes and the relative length of the abdominal lateral spines. 


KEY WORDS. Aeshnidae. Aeshna cornigera planaltica. Larval morphology. 
Taxonomy. 


B RESUMEN. Descripción del último estadio larval de Aeshna (Hesperaeschna) 
cornigera planaltica (Odonata: Aeshnidae). Se describe el último estadio larval 
de Aeshna (Hesperaeschna) cornigera planaltica Calvert, 1952 y se lo compara 
con los de A. c. cornigera, la “forma pantepúyica” de A. cornigera y las restan- 
tes larvas conocidas para el género de la Argentina. Difiere de ellas principal- 
mente en la relación ancho/ largo del prementón, la forma de las apófisis proto- 
rácicas y la longitud relativa de las espinas abdominales laterales. 


W PALABRAS CLAVE. Aeshnidae. Aeshna cornigera planaltica. Morfología 





larval. Taxonomía 


INTRODUCTION 


The cosmopolitan genus Aeshna Fabricius 
comprises almost 50 species. The subgenus Hes- 
peraeschna Cockerell, with a neotropical distribu- 
tion, is integrated by 17 species (Davies & Tobin, 
1985). Presently there are known for this subgenus 
the larvae of Aeshna (H.) californica (Hagen) 
(Needham & Hart, 1901), A. (H.) cornigera corni- 
gera Brauer (De Marmels, 1982), a particular form 
of A. (H.) cornigera known as "the pantepuyan 
form" of A. (H.) c. planaltica Calvert (De Marmels, 
1992), Aeshna (H.) peralta Ris (Santos, 1966b; see 
also Muzón & Ellenrieder, 1997), A. (H.) psilus 
Calvert (Needham € Westfall, 1955; Calvert, 
1956), A. (H.) punctata Martin (Santos,1966a) 
and A.(H.) variegata Fabricius (Muzón & von 
Ellenrieder, 1997). 

In Argentina the genus is represented by three 
subgenera; Hesperaeschna, Marmaraeschna 
Calvert and Neureclipa Navás, with 12 species, 
and only the larvae of four of them have been 
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described: A. (H.) psilus (Needham & Westfall, 
1955; Calvert, 1956), A. (H.) variegata, Aeshna 
(N.) bonariensis Rambur (Abenante, 1978; Ro- 
drigues Capítulo, 1980) and A. (N.) diffinis 
Rambur (Calvert, 1956). 

For the southern members of Aeshna (H.) 
cornigera, Calvert (1952) described the subspe- 
cies Aeshna c. planaltica (based on specimens 
from Brazil, Ecuador, Perú, Paraguay, and Uru- 
guay), considering that the distribution areas of 
both subspecies meets in Ecuador. In a poste- 
rior work Calvert (1956) mentioned a female 
from Mt. Roraima (Venezuela), that did not fit 
exactly with the description of A. c. planaltica, 
even though he placed it “doubtfully” in this 
subspecies. Posteriorly De Marmels (1989a; b) 
tound more specimens with the same particular 
characters in the region of “Pantepuy”, and he 
labelled them as the “pantepuyan form” of A. c. 
planaltica, without giving them a taxonomical 
status. The “pantepuyan form” distribution area 
is seemingly quite restricted, ranging only in 
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the hills of southern Venezuela (Mt. Roraima, 
Tapirapecó, and Cerro La Neblina). 

De Marmels (1982) described the larva of A. 
c. cornigera and later (De Marmels, 1992), the 
one of the “pantepuyan form” of A. c. planalti- 
ca. Although De Marmels mentioned differen- 
ces between the pantepuyan larvae and the ty- 
pical of A. c. planaltica, he never gave a des- 
cription of the latter. 

In Argentina Aeshna c. planaltica is pre- 
sently known from the provinces of Misiones, 
Jujuy, Salta, Tucumán, and Córdoba. The co- 
llection site of the here described larvae was a 
small temporary pool situated in the Yungas 
biogeographic Province (Amazonic Dominion 
of the Neotropical Region). This biogeographic 
province comprises a mountain rain-forest 
which extends along the oriental slope of the 
Andes, forming a narrow stripe from Venezue- 
la to northwestern Argentina (Cabrera & Wi- 
link, 1973). 


MATERIAL AND METHODS 


Material examined. ARGENTINA. Salta, 
temporary pool adjacent to National Route 9 
(aprox. 5 km from the border with Jujuy prov.), 
1300 m altitude, 24? 29.25' S; 65? 17.82' W, 
03- IV- 1997, von Ellenrieder & Perez Goodwyn 
leg., last instar exuviae: 2 males, 3 females; last 
instar larvae: 4 males, 1 female. All specimens 
were reared in laboratory; the resulting exuviae 
and the dead larvae were fixed in 70% ethanol. 
The specimens are deposited in the Collection 
of Departamento Científico Entomología, Mu- 
seo de La Plata, Argentina. Drawings were ma- 
de with a net reticule. 

Table | is based upon examination of reared 
specimens and the previous descriptions (Abe- 
nante, 1978; Calvert, 1956; De Marmels, 1982, 
1992; Muzón & von Ellenrieder, 1997; Needham 
& Westfall, 1955; Rodrigues Capítulo, 1980). 


RESULTS 
Description of the last larval instar. 
Head. (Fig. 1) pale with diffuse dark pattern 


on dorsum, 1.5 times as wide as long. Occipi- 
tal margin slightly concave, with 7 pilose pat- 


ches on each side. Antennae 7-segmented, the 
third antennomere the longest. Labium rea- 
ching caudad posterior margin of second co- 
xae; prementum (Fig. 2) basal two-thirds na- 
rrow, almost as wide as long (0.82), border of 
medial lobe with a fringe of setae and with two 
small tubercles, one on each side of median 
cleft, being both as long as the setae. Labial 
palp with a small infraapical tooth, inner mar- 
gin serrated (sensu Corbet, 1953), with 19-25 
denticles; movable hook 1.6 times as long as 
the inner margin. Mandibles (mandibular for- 
mula sensu Watson, 1956): 

L1234 y- abk 

R 1234 y aa” b k 
Left mandible (Figs. 5-6) 
A. 1. Molar crest equal to or slightly shorter than 

the incisors 

2.a>b>m 

3. a sharply pointed, base of b broad, piramidal 
B. 1. All the incisors tapered and the clefts bet- 

ween them deeper than in the right mandible 

2.3>4>=1 

3. 3 and 4 basally fused 
C. 1. y reduced, is only a rounded protrusion of 

the posterior margin 

2. k small with broad base 
Right mandible (Figs. 3-4) 
A. 1. Molar crest equal to or slighly shorter than 

the incisors 

2 qp 

3. a’ and b form either end of the crest, a poin- 

ted, base of b piramidal 
B. 1. 1, 3, 4 tapered, 2 angulated 

2.3>4>1>2 
C. 1. y well developed 

2. k as in the left 

Thorax. Prothoracic processes with blunt 
apex, base of the anterior one broader than the 
posterior one (Fig. 7); wing pads nearly parallel, 
the external reaching caudad the basal third of 
abdominal segment V; femora and tibiae with 
four dark annular bands. | 

Abdomen. Widest on segments VI-VII. Dorsal 
colour pattern as in Fig. 8. Ventrally covered with 
setae except for a lateral pale band on each side 
of all segments, segments V-VII and X bearing dis- 
tally a transverse row of four diffuse brownish 
spots. Lateral spines present on segments VI-IX, 
the VIII the longest. Female gonapophyses rea- 
ching the posterior margin of segment IX. Cerci 
nearly as long as epiproct (0.92 - 1, average 0.98), 
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Figs. 1-9. Aeshna(Hesperaeschna) cornigera planaltica, last larval instar. 1, Head, dorsal view; 2, prementum, dorsal 
view; 3-4, right mandible: 3 posterior surface; 4 inner surface; 5-6, left mandible: 5 posterior surface; 6 inner sur- 


face; 7, prothoracic processes, dorsal view; 8, abdomen, dorsal view (female); 9, caudal appendages, dorsal view 
(male). (Scale = 1 mm) 
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epiproct 0.72 times as long as paraprocts, with a 
middorsal ridge and two apical short spines; male 
basal lamina with blunt tip, shorter than half the 
epiproct (0.42) (Fig. 9); cerci, epiproct and para- 
procts pale, except for their tips and the apex of 
male basal lamina, which are dark reddish-brown. 

Measurements (in mm, n = 10 ). Total length 
(without caudal appendages): 30.3 + 1.95; head 
maximum width: 7.37 + 1.95, head maximum 
length: 4.84 + 0.4; prementum maximum length: 
5.1 + 0.45, prementum maximum width: 4.19 + 
0.12; palp movable hook: 1.57 + 0.04; tibia | 
length: 4.13 + 0.15, tibia Il: 4.49 + 0.15, tibia IH: 


5.44 + 0.21; femur I length: 3.41 + 0.07, femur Il: 
4.34 + 0.25, femur Ill: 5.33 + 0.2; internal wing 
pads length: 6.83 + 0.27, external: 6.34 + 0.21; 
abdominal segment VI maximum length: 2.2 + 0.26, 
VII: 2.17 + 0.22, VIII: 2 + 0.23, IX: 1.67 + 0.21, X: 
0.97 + 0.08; lateral spines (inner margin) on 
segment VI: 0.3 + 0.07, Vil: 0.59 + 0.07, VIII: 
0.78 + 0.02, IX: 0.67; epiproct: 2.42 + 0.13; 
cerci (external margin): 2.38 + 0.1; paraprocts: 
3.32 + 0.24; inner gonapophyses (inner mar- 
gin): 2.05 + 0.05 (n = 4). 

Remarks. The last instar larva of Aeshna corni- 
gera planaltica is compared in Table | with those 


Table I. Comparison between the last larval instar of Aeshna (Hesperaeshna) cornigera planaltica, its closest allies, 


and the other presently known larvae of the genus from Argentina (* Taken from the figures in the bibliography, 


# Examination of reared specimens). 


A. (H.)c. 

















A. (H.) c. A. (H) c. p. A. (H.) 


A. (N.) 


bonariensis 


A. (H.) 


variegata 


A. (N.) 
diffinis 











Head maximum 7.37 7.5 - 8.0 8.0 8.04 8.2 6.6 - 7.2 6.9 
Width 

7 Labium reaches coxae Il coxae II surpases ? coxae II coxae II # coxae II # 
caudad coxae II 
Width / length 0.82 0.75 # 0.7 * 0.83 0.82 0.66 0.9 
Prementum 
Prothoracic B base ant.» “pasë ant.> ? base ant.< baseant= base post.> base post.> 
processes size posterior posterior posterior * posterior anterior # anterior + 

i Apex protho. blunt Bla f blunt * acute blunt + blunt + 
processes 
Femur III 5.33 5.55 6 ? 22 52 5.3 # 
Tibia HI m 5.44 59 6.7 ? 6.67 4.8 bz ho 
Length spine 7 039 — 0.33 $H ? ? 0.29 0.56 0.4 
VIII / seg. VHI 

i Longest spine Vul VIII ME IX VIII IX or IX or 

IX & VIII IX & VIII 

Gonapophyses/ 1 1 ? ? 1 0.8 0.88 
length seg. IX 

Length cerci/ 0.98 0.85 $ 0.98 * 0.95 o 0.82 0.65 0.68 
length epiproct 
Apex epiproct blunt blunt pointed blunt * blunt blunt blunt# 
basal lamina 
Length basal 0.42 0.38% 0.45 * 0.43 0.59 0.425 * 0.51 
lamina/ epiproct 
Total length 33.2 33.8 34.5 30 36.6 28.8 31.8 


E e Č A nn PPP PPP 
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of A. c. cornigera, the "pantepuyan form” of A. c. 
planaltica, and the other known larvae of the ge- 
nus in Argentina. 


DISCUSSION 


The prothoracic processes of the last larval 
instar of A. c. planaltica are quite different from 
those of A. psilus, A. variegata, A. bonariensis, 
and A. diffinis. Besides, in A. variegata the ratio 
length spine VI!I/ length segment VIII is smaller, 
and in A. psilus, A. bonariensis, and A. diffinis 
the lateral spine of IXth segment is the longest 
(see Table I). 

The larger ratio width / length of prementum 
allows to distinguish the last larval instar of A. 
c. planaltica from those of A. c. cornigera and 
the "pantepuyan form" of A. c. planaltica. Besi- 
des, A. c. planaltica differs from A. c. cornigera 
in the relative length of the cerci, and from the 
“pantepuyan form” of A. cornigera in the blunt 
apex of the basal lamina of male epiproct, the 
level that reaches caudad the labium, and its 
smaller size (see Table 1). Not only the larva of 
A. cornigera from "Pantepuy" differs from the 
typical A. c. planaltica, but also the adult does. 
That was already noticed by Calvert (1956), and 
afterwards by De Marmels (1989a; b). Probably 
the “pantepuyan form” of A. cornigera is a new 
subspecies, and it would be requiered further 
study of the adults to establish its status. 
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Nuevas citas de ácaros fitoseidos (Acari: Phytoseiidae) 


en ambientes hortícolas platenses 


New records of phytoseiids mites (Acari: Phytoseiidae) 
in horticultural environment of the Great La Plata 


M MM CR, a e aa 


KEY WORDS: Phytoseiids mites. Euseuis ho. Phytoseiulus fragarie. Horticultu- 


ral culture. 


PALABRAS CLAVE: Ácaros fitoseidos. Euseuis ho. Phytoseiulus fragarie. Culti- 


vos hortícolas. 


El objetivo de esta nota es citar por vez prime- 
ra las especies Euseius ho (De León) y Phytoseiu- 
lus fragarie Denmark & Scicha (Acari: Phytoseii- 
dae) en ambientes hortícolas del Cinturón Verde 
de! Gran La Plata, 34º 46’ lat. S - 58° 7’ long. 
Oeste. Conjuntamente, se citan otras especies de 
- ácaros Phytoseiidae hallados en diversas especies 
hortícolas y en vegetación espontánea de la zo- 
na, asociados a la plaga Tetranychus urticae Koch 
(Acari: Tetranychidae). 

Las muestras fueron recolectadas en huertas 
de la zona de Pereyra, partido de Berazategui 
(con manejo orgánico), Los Hornos, Olmos y La 
Plata (con manejo convencional, es decir con 
empleo de agroquímicos). Los ejemplares fue- 
ron montados en líquido de Hoyer procedién- 
dose luego a realizar la determinación taxonó- 
mica con microscopio binocular. Para dicha 
identificación se utilizaron los trabajos de 
Schuster & Pritchard (1963), Athias-Henriot 
(1977), Takahashi & Chant (1993) y Moraes 
(inéd.). La determinación de la especie E. ho se 
realizó mediante una interconsulta con el De- 
partamento de Zoología, ESALQ, Universidad 
de Sáo Paulo, Brasil. 

El análisis de las muestras examinadas mostró 
la siguiente composición: 

Euseius ho sobre “tomate” (con manejo or- 
gánico). Localidad: Pereyra, partido de Bera- 
zategui. 

Phytoseiuius fragarie, hallada sobre “fruti- 
lla”, “tomate”, “berenjena”, “zapallito”, “poro- 
to” y en vegetación espontánea como Anthemis 
cotula L., Amaranthus quitensis H. B. K., Che- 
nopodium album L., Trifolium pratense Linné. 
Localidades: Los Hornos, Olmos, La Plata. 

Phytoseiulus macropilis (Banks) sobre vegeta- 


ción espontánea de la zona (Carrizo et al., en 
prensa.). Localidad: Los Hornos. 

Neoseiulus californicus (Mc Gregor), hallada 
sobre “tomate”, “poroto”, “pimiento”, “alcaucil”, 
“mamón”, “cebolla de verdeo”, “puerro”, “fruti- 
lla" (Liljesthróm et al., 1997) y en vegetación es- 
pontánea de la zona. Localidades: Los Hornos, 
Olmos, La Plata. 

La presencia de estas especies en la zona resal- 
ta la tolerancia de las mismas a ambientes fuerte- 
mente alterados como son los monocultivos del 
cinturón hortícola platense. Sin embargo, la au- 


 sencia de E. ho en ambientes con manejo conven- 
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cional podría señalar la poca tolerancia de esta 
especie a dicha situación y pone en evidencia la 
necesidad de implementar un manejo de plagas 
que permita proteger y fomentar el establecimien- 
to de estos ácaros benéficos. 

Agradezco a la Dra. Norma Sánchez sus su- 
gerencias. 
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Preferencia de Aedes aegypti (Diptera: Culicidae) por sitios 
para oviposición con diferentes niveles de precolonización 
y exposición al sol 
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E RESUMEN. Se determinó la preferencia por oviponer en sitios bajo distin- 
tas condiciones de exposición a la luz. Para ello, se utilizaron ovitrampas que 
se expusieron al sol tanto a la mañana como a la tarde, sólo durante la ma- 
ñana, sólo durante la tarde y trampas que se mantuvieron siempre a la som- 
bra. También se estudió la preferencia por oviponer en sitios previamente co- 
lonizados por individuos conespecíficos, mediante ovitrampas conteniendo 
diferente número de huevos y/o larvas de Ae. aegypti (Linné). De acuerdo a 
análisis de varianza realizados, no se encontró diferencia significativa en 
cuanto a preferencias por sitios según su exposición al sol, como así tampo- 
co por sitios previamente colonizados, aunque se observó una tendencia a 
evitar aquellas trampas que contenían un gran número de huevos. 


PALABRAS CLAVE. Aedes aegypti. Oviposición. Preferencia. Exposición al 
sol. Colonización previa. 


ll ABSTRACT. Preference of Aedes aegypti (Diptera: Culicidae) for oviposi- 
tion sites with different levels of previous colonization and light exposition. 
The preference was determined by means of ovitraps located under different 
conditions of light exposition (traps exposed to the sun both in the morning and 
in the afternoon, only in the morning, only in the afternoon, and kept in the 
shade). Preference for oviposition sites colonized by conspecific individuals 
was also studied using traps with different number of eggs and/or larvae of 
Ae. aegypti (Linné). Based on the ANOVA, there was no significant difference 
in choosing oviposition sites, neither according to its exposure to the light nor 
sites previously colonized by conspecifics, although a tendency to avoid those 
colonized by a great number of eggs was observed. 


KEY WORDS. Aedes aegypti. Oviposition. Preference. Light exposition. 
Previous colonization. 


INTRODUCCIÓN 


Los sitios de cría de Aedes aegypti (L.) consis- 
ten fundamentalmente en recipientes artificiales, 
ubicados cerca de las viviendas o dentro de las 
mismas, siendo muy amplia la gama de posibles 
criaderos tales como aljibes, tanques, barriles, ti- 
 najas, depósitos, envases de lata, botellas, cana- 
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letas de techos, floreros, fondo de botes, bodegas 
de barcos, cubiertas de autos, etc. (Bejarano, 
1956; Christophers, 1960; Laird, 1988). Aedes 
aegypti evita oviponer en piletas o colecciones 
de agua en el suelo, donde los bordes de la mis- 
ma sean de barro o tierra; prefieren los lugares 
resguardados y especialmente donde los huevos 
puedan ser cementados a alguna pared. Las cu- 
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biertas de vehículos son importantes sitios de 
cría para esta especie, seguidos por recipientes 
de formas cilíndricas y abiertas, prefiriendo las 
formas grandes. a medianas, descartándose 
aquellos de bocas angostas (Focks et al., 1981). 
También pueden encontrarse en depósitos natu- 
rales como cavidades de árbo 





es, en bambúes, 
bromeliáceas, cáscaras de frutos, en huecos de 
piedras, etc. (Bejarano, 1956; Christophers, 
1960; Forattini, 1965; Focks et al., 1981; Laird, 
1988; Chadee et al., 1998). La presión de selec- 
ción por el uso de insecticidas así como la dis- 
ponibilidad de recipientes, tanto naturales como 
artificiales, habrían permitido una evolución rá- 
pida hacia cambios de comportamiento de Ae. 
aegypti en cuanto a la capacidad de utilizar am- 
bos tipos de criaderos tanto en el ambiente do- 
méstico como peridoméstico (Chadee et al., 
1998). La utilización de criaderos tanto natura- 
les como artificiales reduce la competencia in- 
traespecífica, no disminuye la fecundidad, in- 
crementa el número de sitios de cría disponi- 
bles, reduce la competencia por una fuente limi- 
tada de posibles criaderos y reduce el efecto de 
factores densodependientes, por lo tanto, éstos 
factores aumentan la aptitud de la especie al re- 
ducir el tiempo de búsqueda y ia competencia 
(Chadee et al., 1998). 

Luego de la reinfestación de la Argentina por 
Ae. aegypti resulta imprescindible estudiar la 
biología de estos “mosquitos”, tendiendo a per- 
feccionar el conocimiento de diferentes aspec- 
tos de su biología y detectar puntos vulnerables 
de su ciclo de vida, máxime cuando la posibili- 
dad de brotes epidémicos de “dengue”, en 
nuestro país, aumenta constantemente dado los 
altos índices de transmisión, de esa virosis, que 
se registran en el Brasil (Marques et al., 1994), 
Bolivia, Paraguay, Venezuela, Colombia y Cen- 
troamérica (O.P.S., 1995). De acuerdo a Rod- 
hain & Rosen (1997), las características biológi- 
cas de larvas y adultos de esta especie, parecen 
variar según las particularidades de cada locali- 
dad y de la población de “mosquitos” presente. 
Almirón & Ludueña Almeida (1998), sugieren 
que la población de Ae. aegypti ya se habría es- 
tablecido en la ciudad de Córdoba, desde su 
reinvasión en 1995, por lo cual se propone es- 
timar la preferencia de esta especie por sitios de 
oviposición, según su ubicación (exposición a 
la luz) y colonización previa por individuos co- 
nespecíficos. 
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MATERIAL Y MÉTODOS 


Preferencia por sitios de oviposición. Los estu- 
dios fueron realizados mediante ovitrampas, las 
que se colocaron en el patio de una vivienda ubi- 


cada en Barrio Providencia de la ciudad de Cór-' 


doba, donde se había verificado infestación por 
Ae. aegypti. Dicho patio se caracterizaba por pre- 
sentar abundante vegetación y riego constante. 
Las trampas fueron reemplazadas semanalmente, 
contándose, en laboratorio, el número de huevos 
depositados; éstos fueron inducidos a eclosionar 
y las larvas criadas, según la metodología que se 
describe más adelante, a fin de verificar que co- 
rrespondieran a Ae. aegypti, aunque de acuerdo 
a la culícidofauna citada para la ciudad de Cór- 
doba (Brewer et al., 1991) sólo esta especie utili- 
zaría tal tipo de trampa. 

La preferencia por el sitio de oviposición, de 
acuerdo a su exposición a la luz, se estimó, entre 
noviembre de 1996 y mayo de 1997 (n = 27 se- 
manas), colocando cuatro ovitrampas bajo las si- 
guientes condiciones: a) una expuesta al sol, tan- 
to por la mañana como por la tarde; b) una ex- 
puesta al sol sólo durante la mañana; c) una ex- 
puesta al sol sólo durante la tarde; d) una bajo 
sombra total. Los datos obtenidos fueron analiza- 
dos según un diseño a un sólo factor de clasifica- 
ción (Sokal & Rohlf, 1979; Steel & Torrie, 1987). 

La preferencia por oviponer en sitios ya coloni- 
zados por individuos conespecíficos se estudió, 
entre febrero y abril de 1997 (n = 15 semanas), de 
acuerdo al siguiente diseño: a) una ovitrampa con- 
trol, sin Ae. aegypti; b) una ovitrampa con 40 y otra 
con 100 huevos; c) una ovitrampa con 40 y otra 
con 100 larvas de primero y segundo estadios (se 
utilizaron larvas de los primeros estadios para evi- 
tar que en el transcurso de una semana pudieran 
producir adultos); d) una ovitrampa con 40 huevos 
y 40 larvas, y otra con 100 huevos y 100 larvas. Es- 
tas trampas se ubicaron en sitios con sombra total, 
puesto que en primera instancia parecía ser el tipo 
de sitios preferidos por Ae. aegypti. Los datos obte- 
nidos fueron analizados según un diseño bifacto- 
rial (Sokal £ Rohlf, 1979; Steel £ Torrie, 1987). Los 
factores considerados fueron número de huevos 
(niveles 0, 40 y 100) y número de larvas (niveles O, 
40 y 100). Cada tratamiento resultó de las combi- 
naciones de los niveles de los factores, excepto los 
tratamientos que empleaban 40 huevos y 100 lar- 
vas ó 100 huevos y 40 larvas, que no se realizaron 
debido a la escasez de los mismos. 
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Obtención de huevos y larvas. Para realizar 
este trabajo fue necesario contar con huevos y 
larvas de Ae. aegypti, los que se obtuvieron en la- 
boratorio. A partir de estados inmaduros y adul- 
tos recolectados en campo, se estableció y man- 
tuvo una colonia en laboratorio siguiendo las 
pautas generales propuestas por Gentile (1947), 
Service (1993) y Gerberg et al. (1994). Los adul- 
tos se mantuvieron en jaulas entomológicas (30 x 
30 x 30 cm) y se alimentaron con agua azucara- 
da al 10%, embebida en trozos de algodón colo- 
cados en el interior de las jaulas y en vasos de 
plástico de 70 mililitros. Éstos se cambiaron dos 
veces por semana. Se utilizaron hamsters como 
fuente de sangre para las hembras. 

Los huevos se recolectaron en ovitrampas, 
consistentes en frascos plásticos (8 cm de diáme- 
tro x 13 cm de alto) recubiertos con un cilindro 
de papel de filtro por dentro y una bolsa de plás- 
tico negra por fuera; en el interior de cada reci- 
piente se colocó, además, una madera (13 cm de 
largo x 2 cm de ancho x 0,1 cm de espesor) dis- 
puesta verticalmente junto a la pared del frasco y 
sujeta con un clip; a cada trampa se le colocó 
250 ml de agua. Se dispuso una ovitrampa por 
jaula, renovándola tres veces por semana. Los 
huevos se almacenaron en el mismo soporte don- 


ZU ON 
18 
16 
un 
z 
E 14 
E 
3 124 
TN 
E 
E 104 
5 
Z, 
8 
6 
4- 
LL LS 





de fueron depositados, al menos por espacio de 
cuatro días, con humedad suficiente para asegu- 
rar el desarrollo embrionario. La eclosión fue in- 
ducida sumergiendo los huevos en agua de cani- 
Ila previamente declorada (se dejó reposar dos- 
tres días en recipiente abierto). Las larvas se man- 
tuvieron en bandejas plásticas de 1.000 ml de ca- 
pacidad y se alimentaron con hígado en polvo 
(0,25 mg/larva/día). Las pupas, en grupos de 10- 
15 individuos, se colocaron en vasos y ubicaron 
en las jaulas entomológicas hasta la emergencia 
de los adultos. 


RESULTADOS Y DISCUSIÓN 


El número total de huevos obtenidos en las 
ovitrampas, según estuvieron expuestas al sol to- 
do el día, sólo durante la mañana, sólo durante la 
tarde o bien a la sombra todo el día, fue 296, 285, 
306 y 297 respectivamente. El análisis de los da- 
tos obtenidos indica que no hubo diferencias sig- 
nificativas (F = 0,011, P > 0,5) entre los sitios de 
oviposición con distinta exposición a la luz (Fig. 
1). Por lo tanto, Ae. aegypti podría utilizar desde 
recipientes expuestos totalmente a la luz, hasta 
aquellos totalmente resguardados del sol. 


UU ME O remar 


SL 


SS 


Exposición al sol 


Figura 1. Número medio y error estándar de huevos de Aedes aegypti obtenidos en ovitrampas expuestas äl sol 
todo el día (LL), sólo durante la mañana (LS), sólo durante la tarde (SL) y a la sombra todo el día (SS). 
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Por otro lado, analizando la preferencia por si- 
tios colonizados por huevos y/o larvas conespecí- 
ficos, tampoco mostraron diferencias significati- 
vas en oviponer en trampas previamente coloni- 
zadas con huevos y larvas (F = 0,72, P> 0,05) o 
aquellas ovitrampas previamente colonizadas 
con huevos (F = 3,049, P > 0,05) o larvas sola- 
mente (F = 1,374, P > 0,05) (Tabla |). Sin embar- 
go, habría una tendencia a evitar oviponer en 
aquellos lugares donde hay un elevado número 
de huevos (nivel 100; P = 0,0554) (Tabla 1). 

Según Christophers (1960), en laboratorio, las 
hembras de Ae. aegypti prefieren colocar sus 
huevos en ovitrampas ubicadas en sitios menos 
expuestos a la luz, posiblemente como conse- 
cuencia de la fotofobia que presentan las larvas, 
y por lo cual se encuentran en colecciones hídri- 
cas oscuras o en las partes menos iluminadas o 
que no reciben luz solar directa como señala Be- 
jarano (1956). Estos resultados no concuerdan 
con los obtenidos en Córdoba, donde esta espe- 
cie no mostró preferencia por ovitrampas ubica- 
das a la sombra. La diferencia podría explicarse 
teniendo en cuenta que las experiencias previas 
fueron realizadas en laboratorio, en tanto que el 
presente estudio se llevó a cabo bajo condiciones 
naturales. La falta de preferencia en cuanto a luz 
o sombra por parte de esta especie, al menos en 
un ambiente templado como Córdoba, pondría 
en evidencia la gran tolerancia a diferentes am- 
bientes de cría y por lo tanto una gran capacidad 
de dispersión. Lamentablemente estos resultados 
no pueden compararse, con los obtenidos, en 
condiciones naturales, por Campos & Maciá 
(1996), quienes realizaron un experimento simi- 
lar, aunque los autores no dieron a conocer sus 
resultados. 

Chadee et al. (1990) encontraron, en laborato- 
rio, que una hembra de Ae. aegypti evita poner 
sus huevos en ovitrampas donde haya huevos 


Tabla I. Número medio, y desvío, de huevos de Aedes aegypti obtenidos en ovitrampas que contenían huevos y/o 


larvas conespecíficos. 





propios o de hembras conespecíficas, si hay ovi- 
trampas disponibles sin huevos. Entre ovitrampas 
que contengan sus propios huevos y otras con 
huevos de hembras conespecíficas tienden a evi- 
tar las primeras. En condiciones naturales, los re- 
sultados del presente estudio, sugieren que las 
hembras de Ae. aegypti, podrían distinguir entre 
hábitats colonizados por huevos de individuos 
conespecíficos y los que no lo están, y evitarían 
oviponer en sitios que contuvieran huevos de 
hembras conespecíficas, aunque esta tendencia 
sólo se observó, cuando el tratamiento incluyó 
un número elevado de huevos (n = 100). Estos re- 
sultados concuerdan con los de Chadee et al. 
(1990), quienes utilizaron entre 85-100 huevos 
por ovitrampa. Sin embargo, si el número de hue- 
vos en la ovitrampa es menor no la evitarían, así 
en este estudio, con 40 huevos por ovitrampa se 
obtuvo mayor número de huevos que en aquellas 
que no contenían huevos (Tabla I). 

La capacidad de la hembra de Ae. aegypti 
para distinguir entre sus propios huevos y los 
conespecíficos está dada por sensores olfativos, 
tal vez a través de un marcador químico, o fero- 
mona que tenga origen en el huevo, como ha si- 
do identificado para dos especies de Culex 
(Chadee et al., 1990). Zahiri et al. (1997) seña- 
lan que las larvas de varias especies de mosqui- 
tos producen señales químicas usadas por hem- 
bras conespecíficas grávidas. El mensaje quími- 





co, liberado al medio acuático por dichas larvas, 
puede estar modulado para reflejar el estado nu- 
tricional y parasitológico del emisor. Las larvas 
de Ae. aegypti vuelven sus medios acuáticos 
atractivos a hembras grávidas conespecíficas. En 
el presente estudio se observó que las hembras 
tenderían a oviponer en aquellas trampas colo- 
nizadas con larvas, lo que pudo observarse en | 
los tratamientos que incluyeron tanto 40 como 
100 larvas (Tabla I). Estos resultados difieren de | 








Nro. de huevos 








0 40 100 
Nro. de larvas 
0 10,44 + 20,61 18,88 + 23,04 2,11 +3,76 
40 26,33 + 22,92 21,11 + 11,16 a 
100 20,33 + 20,01 a | 6,33 + 951 





a: tratamientos no realizados. 
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los obtenidos por Campos & Maciá (1996), que 
no encontraron diferencias significativas entre 
las cantidades de huevos depositados en ovi- 
trampas con larvas o sin ellas, aunque los resul- 
tados presentados por estos autores sugieren 
que habría una tendencia a oviponer en aque- 
llas que contenían larvas. Según Zahiri et al. 
(1997), si las larvas sufren escasez de alimentos 
o son infectadas por entomopatógenos, vuelven 
repelente su hábitat para hembras grávidas co- 
nespecíficas. Sus datos confirmaron que criade- 
ros con larvas de estadios avanzados de Ae. 
aegypti y Ae. atropalpus (Coquillett) atraerían 
fuertemente a hembras grávidas conespecíficas. 
Respuestas similares a larvas conespecíficas han 
sido registradas para otras especies de Aedes, 


incluyendo Ae. triseriatus (Say), Ae. togoi | 


(Theobald) v Ae. communis (DeGeer). 

Estos dos puntos de vista, en cuanto a la prefe- 
rencia de sitios de cría, podrían explicar los datos 
obtenidos en la ciudad de Córdoba, donde se ob- 
servó que evitarían oviponer en lugares que con- 
tengan huevos de hembras conespecíficas, y una 
tendencia a oviponer en lugares que contengan lar- 
vas conespecíficas. Sin embargo, no ocurre lo mis- 
mo con aquellas ovitrampas colonizadas con hue- 
vos y larvas, que serían evitadas por las hembras 
grávidas, en densidades de 100 larvas y 100 hue- 
vos, ya que con una cantidad menor de huevos y 
larvas (40), no se observó dicha tendencia (Tabla 1). 
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W ABSTRACT. The geographical distribution of the 49 Neotropical and An- 
dean species of Schendylops was analyzed. The majority of the species are 
Neotropical, being endemic to the Caribbean (six species), Amazonian (10 
species), Parana (11 species), and Chacoan (seven species) subregions. Seven 
species are distributed in the Andean region: in the Paramo-Punan (six spe- 
cies) and Patagonian (one species) subregions. No generalized track was ob- 
tained, but connections between different subregions were found, being coin- 
cident with previous studies that recognised the Neotropical and Andean 
components within South America. 


KEY WORDS. Chilopoda. Schendylops. Neotropical region. Andean region. 
Panbiogeography. 


li RESUMEN. Distribución geográfica de las especies Neotropicales y Andinas 
de Schendylops (Chilopoda: Geophilomorpha: Schendylidae). Se analizó la 
distribución geográfica de las 49 especies neotropicales y andinas de 
Schendylops. La mayoría de las especies son neotropicales, siendo endémicas de 
las subregiones Caribeña (seis especies), Amazónica (10 especies), Paranaense (11 
especies) y Chaqueña (siete especies). Siete especies se distribuyen en la región 
Andina: en las subregiones Páramo-Puneña (seis especies) y Patagónica (una es- 
pecie). No se obtuvo ningún trazo generalizado, aunque se encontraron conexio- 
nes entre diferentes subregiones, las cuales coinciden con estudios previos que re- 
conocieron los componentes Neotropical y Andino en América del Sur. 


PALABRAS CLAVE. Chilopoda. Schendylops. Región Neotropical. Región 
Andina. Panbiogeografía. 





INTRODUCTIÓN vel up to about 4500 m in the Andes. 
Our objective is to analyze the geographical 
distribution of the species of Schendylops, in or- 


der to determine distributional patterns. 


The amphiatlantic chilopod genus Schendy- 
lops Cook (Geophilomorpha: Schendylidae) is 
distributed in the Neotropical region, Africa, and 
Madagascar (Pereira et al., 1997). It has been hy- 
pothesized that its age antedates the formation of 
the Atlantic ocean in the Mesozoic (Hoffman & 


MATERIAL AND METHODS 


Pereira, 1997). It comprises 61 known species, Data were taken from the literature (Meinert, 


the majority of which (49) are ranged in the Neo- 
tropical and Andean regions. These species can 
be found in a great variety of habitats, from sea le- 
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1870, 1886; Silvestri, 1895, 1897; Brólemann, 
1902, 1904; Brólemann & Ribaut, 1911, 1912; 
Chamberlin, 1914, 1921, 1944, 1950, 1956, 
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Fig. 1. Geographica! distribution of the species of Schendylops (references to numbers in the text). 


1957; Attems, 1934; Verhoeff, 1938; Kraus, 
1954, 1955, 1957; Turk, 1955; Crabill, 1960, 
1972; Pereira & Coscarón, 1976; Pereira, 1981, 
1983a-c, 1984, 1985, 1986, inéd.; Demange & 
Pereira, 1985; Pereira & Minelli, 1993, 1996; Pe- 
reira et al., 1994, 1995, 1997). A complete list of 
the species analyzed, with their localities, is pro- 
vided in the appendix. 

Distributions of the species of Schendylops 
were mapped (Fig. 1) and superimpossed to a 
biogeographic scheme of South America (Morro- 
ne, 1999); each number between square brackets 
in the text indicates the locality (or in some cases, 
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a group of near localities) in the map. In addition, 
a track analysis was carried out, by connecting 
the separate localities of closely related species 
together with lines called individual tracks (see 
Morrone & Crisci, 1995). 


RESULTS AND DISCUSSION 


The majority of the species of Schendylops (36) 
are distributed in the Neotropical region (Fig. 1). 
Six species are endemic to three provinces of the 
Caribbean subregion: S. andesicola [6] and S. 
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dentifer [5] to the Cauca province; S. colombia- 
nus [4] to the Santa Marta province; and S. minu- 
tus (21, S. paoletti [3], and S. virgingordae [1] to 
the Coastal Venezuelan province. Ten species are 
endemic to two provinces of the Amazonian su- 
bregion: S. amazonicus [12], S. bakeri [12], S. 
continuus [12], $. janauarius [12], S. marchanta- 
riae 17, 12], and S. oligopus [8] to the Varzea pro- 
vince; and S. labbanus [8], S. lesnei [10], S. tropi- 
cus [9], and S. verhoeffi [11] to the Moist Guianan 
province. Eleven species are endemic to two pro- 
vinces of the Parana subregion: S. coscaroni [18], 
S. iguapensis |17], S. olivaceus [15], S. parahybae 
[13], S. perditus |13], and S. luederwaldi |15] to 
the Atlantic province; and S. demartini |20], S. 
demelloi 117], S. gounellei [16], S. longitarsis 
120), S. paulistus [19], and S. sublaevis [14] to the 
Forests province. Seven species are endemic to 
two provinces of the Chacoan subregion: S. bore- 
Hi |22j, S. paraguayensis |22], and S. placii [23] 
to the Chacoan province; and 5. anamariae [25], 
S. interfluvius |25, 26], S. madariagensis [29], and 
5. pampeanus 127, 28, 30} to the Pampean provin- 
ce. Schendylops elegantulus |24, 28, 30] is distribu- 
ted in both the Pampean and Chacoan provinces, 


whereas 5. mesopotamicus |20, 25] is distributed 


both in the Forest province (Parana subregion) and 
Pampean province (Chacoan subregion). 

Only seven South American species are distri- 
buted in the Andean region (Fig. 1): S. edentatus 
1311, S. lomanus [33], S. pallidus [34], S. peruanus 
[32], S. potosius 136], and S. titicacaensis [35] in 
the Paramo-Punan subregion; and $. demangei 
[37] in the Patagonian subregion. 

The majority of the species analyzed are 
found in a single locality, however, it is possible 
to connect the localities of closely related species 
(Pereira, ined.) in order to delineate individual 
tracks, that may help elucidate former biotic con- 
nections between these areas. The individual 
tracks that correspond to the following species 
groups were found (Fig. 2): (1) S. colombianus- S. 
continuus- 5. labbanus [4-8-12]; (2) S. demelloi- 
S. parahybae- S. tropicus- S. coscaroni |9-13-17- 
18]; (3) S. verhoeffi- S. gounellei- S. borelli- S. 
madagariensis [11-16-22-29]; (4) S. dentifer- S. 
pallidus [5-34]; and (5) S. edentatus- S. potosius 
[31-36]. Although no generalized track can be 
deduced from these individual tracks, they gene- 
rally connect different Neotropical subregions 
between them, e.g., Caribbean-Amazonian 
(track 1), Amazonian-Parana (track 2), and Ama- 
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zonian-Parana-Chacoan (track 3), or even Neo- 
tropical and Andean subregions between them, 
e.g., Caribbean-Paramo-Punan (track 4). These 
results basically coincide with some previous stu- 
dies that recognised a Neotropical and Andean 
components within South America (Crisci et al., 
1991; Amorim £ Tozoni, 1994; Morrone 1996a, 
b), with a pre-Cretaceous scenario for the origin 
of these patterns (Grehan, 1991). 
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Fig. 2. Individual tracks corresponding to some species groups of Schendylops (references to numbers in the text). 
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Appendix. Species analyzed, with the details of 
the localities where they were collected. 


S. amazonicus (Pereira et al., 1994). BRAZIL. 
Amazonas: lower course of Taruma Mirin river, 
about 20 Km upstream from Manaus. 

S. anamariae (Pereira, 1981). ARGENTINA. Entre 
Ríos: Concordia. 

S. andesicola (Chamberlin, 1957). ECUADOR. 30 
miles S Alausi, Chimborazo, about 4000 m; 
Cotopaxi, 5 Km E Zumbahua, about 4000 m; 
Pichincha, 15 km E Pifo; Chimborazo, bet- 
ween Sibambe and Multitud. 

S. bakeri (Chamberlin, 1914). BRAZIL. Amazo- 

nas: Manaus. 

. bolivianus (Silvestri, 1897). BOLIVIA. Caiza. 

5. borellii (Silvestri, 1895). PARAGUAY. Rio Apa. 

. brasilianus (Silvestri, 1897). BRAZIL. Without 

precise locality. | 

S. colombianus (Chamberlin, 1921). COLOMBIA. 
Fundación. 

S. continuus (Pereira et al., 1995). BRAZIL. Ama- 
zonas: reserve Fl. A. Ducke, near Manaus. 

S. coscaroni (Pereira & Minelli, 1996). BRAZIL. 
Sáo Paulo: Serra do Mar, Serra de Paranapiaca- 
ba, caminho do Mar, near monument "Pouso 
Paranapiacaba". 

S. demangei (Pereira, 1981). ARGENTINA. Chu- 
but: Puerto Lobos. 

S. demartini (Pereira & Minelli, 1996). ARGENTI- 
NA. Misiones: Puerto Iguazú. 


A v SS 
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. demelloi (Verhoeff, 1938). BRAZIL. São Paulo: 


Iguape. 


. dentifer (Chamberlin, 1957). ECUADOR. 30 mi- 


les N Latacunga, Cotopaxi, about 4000 m; Pi- 
chincha, northwestern slope of Cotopaxi; near 
Quito, Latacunga, Paramo, Rumiñahui volcano. 


. edentatus (Kraus, 1957). PERU. Near Chuqui- 


bamba, western slope of the Andes, about 
3500 m. 


. elegantulus (Meinert, 1886). ARGENTINA. 


Chaco: Río de Oro; Buenos Aires: Florencio 
Varela, La Plata, Sierra de la Ventana. 


. fieldi (Chamberlin, 1944). ARGENTINA. Misiones: 


“Río Paranay”, without more precise locality. 


. gounellei (Brólemann, 1902). BRAZIL. São 
“Paulo: Alto da Serra, Fazenda Nova Nicara- 


gua; Rio de Janeiro. 


. gracilis (Attems, 1934). SURINAME. Without 


more precise locality. 


. iguapensis (Verhoeff, 1938). BRAZIL. Sáo Pau- 


lo: Iguape. 


. interfluvius (Pereira, 1984). ARGENTINA. Entre 


Ríos: Salto Grande, Gualeguaychú. 


. janauarius (Pereira et al., 1995). BRAZIL. Ama- 


zonas: Lake Janauari, near Manaos. 


. labbanus (Chamberlin, 1921). BRITISH GUYA- 


NA. Dunoon. 


. lesnei (Brólemann & Ribaut, 1911). BRAZIL. 


Haut Carsevene. 


. lomanus (Chamberlin, 1957). PERU. 16 miles 


northwest Chancay, Loma Lachay. 


. longitarsis (Silvestri, 1895). PARAGUAY. "Para- 


guay Centrale", without precise locality. AR- 
GENTINA. Misiones: Montecarlo, Apóstoles. 


. luederwaldi (Brólemann € Ribaut, 1911). BRA- 


ZIL. Rio de Janeiro: Campo Itatiaia. 


. madariagensis (Pereira, 1981). ARGENTINA. 


Buenos Aires: General Madariaga. 


. marchantariae (Pereira et al., 1995). BRAZIL. 


Amazonas: Rio Solimoes, llha de Marchanta- 
ria; Ilha de Curari. PERU. Iquitos. 


. mesopotamicus (Pereira, 1981). ARGENTINA. 


Misiones: Puerto Iguazú, Parque Nacional 
Iguazú; Entre Ríos: Concordia. 


. minutus (Pereira & Minelli, 1993). VENEZUE- 


LA. Falcón: Parque Pittier, Rancho Grande. 


. oligopus (Pereira et al., 1995). BRAZIL. Amazo- 


nas: Reserva Fl. A. Ducke, near Manaus. 


. olivaceus (Crabill, 1972). BRAZIL. Rio de Janei- 


ro: Serra dos Orgaos, 1900-2100 m. 


. pallidus (Kraus, 1955). PERU. Near lake Toro- 


cocha, La Viuda, altos Andes, 4200 m; near 
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La Viuda, altos Andes, 4500 m; Zárate, river 
San Bartolomé, tributary of river Limac, wes- 
tern sector of the Andes, 2800 m; lake Junin, 
4400 m. 


. pampeanus (Pereira & Coscarón, 1976). AR- 


GENTINA. Buenos Aires: Tandil, Cerro Cura 
Malal, La Plata, Berisso, Villa Elisa, Florencio 
Varela, Burzaco, Las Flores, Boulogne, Bella 
Vista, Moreno, Ing. Maschwitz. 


. paolettii (Pereira & Minelli, 1993). VENEZUE- 


LA. La Cristalina, near Bocono, 2500 m. 


. paraguayensis (Silvestri, 1895). PARAGUAY. 
Río Apa. 
. parahybae (Chamberlin, 1914). BRAZIL. Parai- 


ba: Independencia. 


lo: Poco Grande. 


. perditus (Chamberlin, 1914). BRAZIL. Paraiba: 


Independencia. 


. peruanus (Turk, 1955). PERU. Huanuco, about 


1900 m. 


. placii (Pereira & Minelli, 1996). ARGENTINA. 


N 


». paulistus (Brólemann, 1904). BRAZIL. São Pau- 
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Formosa: river Pilaga. 


. potosius (Chamberlin, 1955). BOLIVIA. Potosí. 
. sublaevis (Meinert, 1870). BRAZIL. Minas Ge- 


raes: Lagoa Santa. 


. titicacaensis (Kraus, 1954). PERU. Choquecha- 


cra: near Caracara; near lake Titicaca, Quenoa 
forests, 4050-4150 m. 


. tropicus (Brólemann & Ribaut, 1911), GUYAN- 


NE. Desembocadura del Makury. 


. varipictus (Chamberlin, 1950). GUADELOUPE. 


Basse-Terre: Matouba, Goyave. USA. Puerto 
Rico: Guilla de Guilarte. 


. verhoeffi (Brólemann & Ribaut, 1911). BRAZIL. 


Bas Carsevene. 


. virgingordae (Crabill, 1960). BRITISH VIRGIN 


ISLANDS. Virgin Gorda island. MARTINIQUE. 
Le Diamant. VENEZUELA. Falcón: Parque Na- 
cional Morrocoy. 


Recibido: 13-X1-1998 
Aceptado: 23-VI-1999 











Rev. Soc. Entomol. Argent. 58 (3-4): 172, 1999 


Comentario bibliográfico 





Morrone, JJ. & S. Coscarón (directores). 1998. Bio- 
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La obra “Biodiversidad de artrópodos argentinos”, 
dirigida por los doctores J. J. Morrone y S. Coscarón, 
en la que participan como autores 50 destacados es- 
pecialistas, constituye un aporte ünico en su género. 
Se trata de una primera contribución al conocimien- 
to de la Artropodofauna del país, de manera conjun- 
ta y sintética, que logró plasmar una inquietud de los 
entomólogos argentinos, surgida durante el transcur- 
so del IH Congreso Argentino de Entomología realiza- 
do en la ciudad de Mendoza, en abril de 1995. 

El libro, publicado en marzo de 1998, consta de 
un excelente prólogo redactado por el recientemen- 
te fallecido Dr. Abraham Willink, que sitúa la obra en 
el contexto de la crisis de la biodiversidad, y destaca 
el valor de los estudios sistemáticos, como punto de 
partida para aportar soluciones a esta crisis. 

Los taxones tratados a lo largo de 58 capítulos, in- 
cluyen 15 órdenes de insectos, 4 de miriápodos, 12 
de crustáceos y 4 de arácnidos, es decir la mayoría de 
los grupos representados en la Argentina. Algunos ta- 
xones de importancia no fueron tratados: Apterygota, 
Lepidoptera, Araneae, y varias familias de Hemiptera, 
Homoptera, Diptera, Hymenoptera y Coleoptera. 
Esto se debió probablemente a que no se contó con 
el aporte de especialistas en esos taxones. 

Los órdenes de menor diversidad específica (e.g. 
Plecoptera, Odonata, Ephemeroptera, etc.) se tratan 
en capítulos independientes. En el caso de los prin- 
cipales órdenes de hotometábolos, hay capítulos en- 
teros dedicados a determinadas superfamilias o fami- 
lias (e.g. Curculionoidea, Chrysomelidae, Tabanidae, 
Vespidae, etc.). El número total de especies mencio- 
nadas en la obra asciende a 11.856, las cuales perte- 
necen a 3337 géneros y 371 familias. 

Cada capítulo incluye una descripción de los ras- 





lar; especialistas argentinos en cada tema; coleccio- 
nes entomológicas más importantes por su nümero de 
especies y materiales tipo; y literatura más destacada 
sobre cada taxón. 

Algunos capítulos referidos a grupos poco diversos, 
incluyen listas completas de las especies representa- 
das en la Argentina. En grupos muy diversos, e.g. Cur- 
culionoidea, se brinda un cuadro ilustrativo del núme- 
ro de géneros y especies de cada subfamilia. Asimis- 
mo, cada capítulo cuenta con dibujos en blanco y ne- 
gro de buena calidad, que ilustran los taxones más ca- 
racterísticos o de mayor importancia de cada grupo. 

En las conclusiones, los directores destacan que la 
obra constituye un primer paso hacia la implementa- 
ción de un inventario completo de la biodiversidad de 
artrópodos argentinos, que permitirá estimar entre 
otros parámetros, el nümero de especies endémicas 
que habitan en nuestro país, las provincias donde la 
artropodofauna es menos conocida y los grupos taxo- 
nómicos más pobremente estudiados. De esta mane- 
ra, se podrán sugerir medidas de conservación para la 
artropodofauna argentina, y orientar investigaciones 
en los grupos que han sido menos estudiados. 

El libro incluye, además de los 58 capítulos mencio- 
nados, una sintética biografía de los directores, listado 
completo de autores, organización de contenidos, con- 
clusiones e índice taxonómico. El disefio de tapa, en va- 
rios colores, es muy bueno, al igual que la diagrama- 
ción del texto, distribuido a doble columna, en páginas 
de formato carta. El precio del libro es muy accesible. 

La realización de la obra "Biodiversidad de artrópo- 
dos argentinos" ha demandado un enorme esfuerzo or- 
ganizativo por parte de los directores, que cumplieron 
sus objetivos con creces, y con la eficiencia que los ca- 
racteriza. Por otra parte, los autores de cada capítulo, 


en su gran mayoría argentinos, son destacados especia- 


gos morfológicos más importantes del taxón tratado : 


y de los principales taxones subordinados; claves di- 
cotómicas de subórdenes, familias y subfamilias se- 
gün corresponda; distribución geográfica en algunos 
casos representada en mapas; datos biológicos y del 
comportamiento; importancia fitosanitaria, médico- 
veterinaria, o en cuanto a su uso como posibles 
agentes de control biológico; especies huéspedes de 
artrópodos parásitos; estado actual del conocimiento 
del grupo en el mundo y en la Argentina en particu- 
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listas en los taxones tratados, y han sabido sumarse con 
entusiasmo a una empresa de gran envergadura y sin- 
tetizar brillantemente la información disponible. 

Considero, sin lugar a dudas, que la obra que hoy 
comento tiene un enorme valor, como libro de estu- 
dio para materias de grado y postgrado relativas a la 
temática de artrópodos, y como obra de consulta 
para establecer prioridades en investigación y en 
medidas de conservación de la biodiversidad en la 
Repüblica Argentina. 


ANALÍA A. LANTERI 
Museo de La Plata 
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Análisis comparativo de dos métodos utilizados para determinar 
el tamaño poblacional del ácaro Varroa jacobsoni 
(Acari: Varroidae) en colmenas de Apis mellifera (Hymenoptera: 
Apidae) en el sudeste de la provincia de Buenos Aires. 








a aca e 





ETE IE IIR ROME EE EID 


MARCANGELI, Jorge 
Laboratorio de Artrópodos. Facultad de Ciencias Exactas y Naturales. 
Universidad Nacional de Mar del Plata, Funes 3350, 7600 Mar del Plata, Argentina. 
| E-mail: jamarca@mdp.edu.ar 


Bl RESUMEN. E! objetivo de este trabajo fue evaluar dos métodos utilizados pa- 
ra deierminar el tamafio poblacional del ácaro Varroa jacobsoni Oud. en colme- 
nas de Apis mellifera Linné. El trabajo se realizó sobre 12 colmenas tipo Langstr- 
hot en las que se determinó la prevalencia parasitaria y la mortalidad natural. Los 
resultados mostraron la existencia de correlación positiva entre la mortalidad na- 
tural del ácaro y el tamaño poblacional del ácaro (r= 0,986), pudiendo esta rela- 
ción ser expresada por y = 10,123 x + 16,294 (p= 0,01; R? = 0,9723). Por otro 
lado, no fue observado ningún tipo de relación entre la prevalencia parasita- 
ria y el tamaño poblacional del parásito. Dado que los ácaros presentan una 
distribución espacial del tipo agregada, las colonias presentan zonas con una 
alta y una baja concentración de ácaros, siendo ésta la principal causa de 
error de esta técnica. En consecuencia, el monitoreo periódico de la mortali- 
dad natural de los ácaros representa e! mejor parámetro para determinar los 
niveles de infección en las colonias de abejas. 


PALABRAS CLAVE: Varroa jacobsoni. Apis mellifera. Argentina. Niveles de 
infección. 


E ABSTRACT. Comparative analysis of two methods used to determine 
Varroa jacobsoni (Acari: Varroidae) population size in honeybee colonies 
of Apis mellifera (Hymenoptera: Apidae). In order to predict Varroa 
jacobsoni Oud. population size, natural mite mortality and parasitic 
prevalence were compared. Positive correlation between death rate and 
mite population size was observed (r2 0.986). This close relationship is 
expresed by y = 10.123 x + 16.294 (p= 0.01; R? = 0.9723). On the other 
hand, parasitic prevalence does not show a significative relationship with 
mite population size. Since the parasites have an aggregated condition, 
the honeybee colonies usually show a discontinuous distribution of mites 
depending on the examined zone. This uneven distribution would be 
causing a high level of error in sampling. Periodic monitoring of mite mor- 
tality, expressed as the number of mites collected from hive debris, could 
be a useful parameter to examine V. jacobsoni population growth. This is 
an easy method, harmless to the colonies and a suitable technique for the 
beekepeers. 


KEY WORDS: Varroa jacobsoni. Apis mellifera. Argentina. Infection levels. 
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INTRODUCCIÓN 


Varroa jacobsoni Oud. es un ácaro ectopará- 
sito que se alimenta de la hemolinfa de las abe- 
jas, ocasionándoles severos daños por la pérdi- 
da de peso en abejas emergentes (De Jong et 
al., 1982; Monetti et al., 1991), por la aparición 
de malformaciones en alas, patas y abdomen 
(Marcangeli et al., 1992) y por la transmisión de 
infecciones virales (Ball, 1988) . El ciclo de vi- 
da transcurre tanto sobre las abejas adultas co- 
mo en el interior de las celdas de cría donde se 
reproduce. 

El desarrollo de las infecciones del ácaro va- 
ría dependiendo de varios factores, tales como 
la raza de abeja (Camazine, 1986; Kulincevic et 
al., 1988; Otten, 1988), el clima (De Jong et al., 
1984; Ritter £ De Jong, 1984) y el período de 
operculado de la cría (Buchler & Drescher, 
1990; Schousboe, 1990). Los daños ocasiona- 
dos a las abejas varían desde la aparición de 
malformaciones en el cuerpo (con prevalencias 
de 5%) hasta la muerte de las colonias, cuando 
las infecciones son superiores al 20% (Monetti 
et al., 1991; Marcangeli et al., 1992). En conse- 
cuencia, resulta de suma importancia imple- 
mentar una metodología simple que permita 
predecir adecuadamente el grado de infección 
en las colonias de abejas. 

Varios métodos, con diferentes resultados, han 
sido utilizados para diagnosticar la infección (Rit- 
ter, 1981). Uno de ellos consiste en contabilizar 
periódicamente el número de ácaros que caen 
muertos en el piso de la colmena. Fries et al. 
(1991) concluyen que el monitoreo de la mortali- 
dad natural del ácaro puede resultar útil para es- 
tablecer el nivel poblacional de V. jacobsoni. Sin 
embargo, Rademacher (1985) lo considera como 
un método inadecuado. De Jong et al. (1982) 
consideran la determinación de la prevalencia 
parasitaria el método de más fácil aplicación y 
que brinda además una buena estimación del ta- 
maño poblacional del ácaro. Este, es el que utili- 
zan la mayoría de los productores apícolas para 
determinar si es necesaria la aplicación de un tra- 
tamiento acaricida. 

El objetivo del presente trabajo consiste en 
analizar ambas metodologías y establecer cual de 
ellas resulta más adecuada para estimar el tama- 
ño poblacional de V. jacobsoni en colmenas de 
abejas que habitan el sudeste de la provincia de 
Buenos Aires. 
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MATERIAL Y MÉTODOS 


El estudio fue llevado a cabo en Mar del Plata 
durante febrero y marzo de 1997. Los muestreos 
se llevaron a cabo sobre 12 colmenas tipo Langs- 
troth, elegidas al azar del apiario experimental 
del Laboratorio de Artrópodos de la Universidad 
Nacional de Mar del Plata. Se trabajó sobre un hí- 
brido de Apis mellifera mellifera y A. mellifera li- 
gustica. Las colmenas de estudio se formaron a 
partir de reinas provenientes de una misma colo- 
nia apareadas al azar y que al momento de ini- 
ciarse el estudio presentaban similares proporcio- 
nes de abejas adultas, cría y reservas de miel y 
polen. Estos parámetros fueron evaluados me- 
diante las metodologías propuestas por Rogers et 
al. (1983) y Accorti et al. (1986). 

Para evaluar la mortalidad natural del ácaro, 
cada colmena fue provista de un piso móvil en 
forma de cajón con salida al exterior en la parte 
posterior de la colmena. El piso fue cubierto por 
una malla metálica de 2 mm de apertura. De es- 
ta manera se aseguró la recolección de los ácaros 
muertos en el piso y que las abejas no pudieran 
retirar los desechos fuera de la colonia. Las mues- 
tras fueron recolectadas cada siete días en bolsas 
plásticas y llevadas posteriormente al laboratorio 
para efectuar el recuento de ácaros muertos bajo 
lupa binocular. La recolección de muestras se 
realizó durante un período de 30 días, al cabo del 
cual se sumaron el total de ácaros recolectados 
en los muestreos previos. Con el fin de determi- 
nar el tamaño de la población de parásitos, la to- 
talidad de las colmenas fueroh provistas al finali- 
zar la experiencia, con dos tiras plásticas del aca- 
ricida Apistan® en su formulación original, que 
presenta una efectividad promedio de 99%. Los 
ácaros muertos por el tratamiento químico fueron 
recolectados y contados siguiendo la metodolo- 
gía detallada anteriormente. 

La prevalencia parasitaria fue determinada si- 
guiendo la metodología propuesta por De Jong et 
al. (1982), que consiste en tomar el panal central 
de la colmena del que se extraen aproximada- 
mente 200 abejas adultas que son colocadas en 
un frasco con agua y detergente. Posteriormente, 
se procede al recuento de abejas y de ácaros, ob- 
teniéndose la prevalencia parasitaria como el nú- 
mero de ácaros cada 100 abejas expresado en 
porcentaje. Esta medición se efectuó a los 30 días 
de comenzado el estudio. $ 

Finalmente, y con el objeto de determinar cual 
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de los dos métodos es el más efectivo, se realiza- 
A a ——!— 


ron análisis de regresión y análisis de la varianza + 
E 5 eS = 10 y "yu 
entre los parámetros registrados y el tamaño de la g 1200 ys diesen pede 
.s . . Pas 
población calculado posteriormente al tratamiento Š 1000 | 
con el acaricida. Dado que la distribución de los $ P d 
l i ; = 800 
porcentajes o proporciones no se ajustan a una dis- £ 
2 a , ; X * 
tribución normal, los datos de prevalencias fueron p be 
transformados mediante la siguiente fórmula: ER 
a o? 
o 
uem A d jam T 
200 
p'= arcsen V prevalencia (Zar, 1984) T di 
0 E. -——— e 
0 20 40 60 80 100 — 120 140 
RESULTADOS Mortalidad natural de ácaros 
Durante los 30 días previos a la aplicación del ^ Figura 1: Relación entre la mortalidad natural y el ta- 


acaricida Apistán? se observó una gran variación de maño poblacional de Varroa jacobsoni en colmenas de 
Apis mellifera. Línea sólida= curva de regresión (y= 


la mortalidad (Tabla |). Esta variación es atribuible a | | E 
10.123x + 16.294; r= 0,9723); rombos- mortalidades 


los diferentes grados de infección de cada una de las 


observadas. 

12 colonias. También fue observado un alto coefi- 
ciente de correlación entre la mortalidad natural del 
ácaro y la población final ( r= 0,986, p<0.01). Del = 
mismo modo, la prevalencia parasitaria varió entre 1200 
las colmenas de estudio (Tabla |). Sin embargo, no E 1000 
fue observado ningún tipo de correlación al ser com- b 
parada ésta con la población de ácaros ( r= 0,16 ). 3 PEN 

Los resultados de los análisis de regresión efec- = 600 (ye -M094 x + esr ferm 
tuados muestran una clara relación entre la mor- 3 400 
talidad natural y el tamaño de la población de pa- E a 


rásitos (Fig. 1). Esta relación está de acuerdo con 
la hipótesis de regresión lineal y puede ser expre- 
sada como y = 10,123 x + 16,294 (p= 0,01; R^ = 
0,9723). Por el contrario, para la relación entre la Prevalencia parasitaria 








prevalencia parasitaria y el tamaño poblacional 


l a A Figura 2: Prevalencia parasitaria de Varroa jacobsoni en 
no pudo ser rechazada la hipótesis nula b, = O 


Te j l colmenas de Apts mellifera. Línea sólida= curva de regre- 
(p=0,01; R^- 0,028), no observándose ninguna sión (y=-14.094 x + 516.97; r= 0,028); rombos- prevalen- 
relación entre ambos parámetros (Fig. 2). cias parasitarias transformadas. 


Tabla I: Prevalencia parasitaria y mortalidad natural de Varroa jacobsoni en colmenas de Apis mellifera. 
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DISCUSIÓN 


La recolección de ácaros muertos del piso de 
las colmenas ha sido descripta como un buen 
método para detectar la enfermedad y para esti- 
mar el nivel de infección de V. jacobsoni (Accor- 
ti et al., 1986). Sin embargo, Rademacher (1985) 
no observó relación alguna entre la tasa de mor- 
talidad calculada en verano y otoño y el nivel de 
infección que presentaban las colmenas al fina- 
lizar dicha estación. En contraste, Liebig et al. 
(1984) mostraron la existencia de una fuerte co- 
rrelación entre la tasa de mortalidad natural del 
ácaro y las diferentes tasas de crecimiento po- 
blacional. Resultados similares fueron obtenidos 
por Fries et al. (1991), quienes establecieron que 
la tasa de mortalidad de V. jacobsoni es un muy 
buen parámetro para estimar el tamaño pobla- 
cional del parásito en las colonias de abejas. 

Los resultados presentados en este trabajo es- 
tán de acuerdo con autores arriba mencionados 
y apoyan la hipótesis de predicción del nivel de 
infestación en las colmenas mediante la tasa de 
mortalidad. En concordancia con los resultados 
de Calatayud & Verdú (1993, 1995) se propone 
el recuento de ácaros muertos como medio pa- 
ra examinar los patrones de crecimiento pobla- 
cional. Estos autores proponen un período de 65 
días para obtener una estimación adecuada del 
tamaño de la población de parásitos. Sin embar- 
go, en este estudio se observa que un período de 
30 días presenta un buen ajuste con la curva de 
regresión obtenida. Consecuentemente, el esta- 
do de la infección puede ser conocido en un pe- 
ríodo menor. 

En lo referente a la prevalencia parasitaria, se 
pudo observar que ésta no constituye un buen 
estimador del grado de infección de las colo- 
nias. El análisis de regresión efectuado muestra 
incluso una leve tendencia negativa entre este 
parámetro y el tamaño poblacional del ácaro, lo 
que estaría indicando que mayores niveles de 
prevalencia implica un menor tamaño en la po- 
blación de parásitos. Diversos son los factores 
que pueden influir en este aspecto. Por regla ge- 
neral, los parásitos no adoptan una distribución 
uniforme sobre sus huéspedes, sino por el con- 
trario, es característico del parasitismo producir 
distribuciones sobredispersas (agregadas) den- 


tro de la población huésped (Crofton, 1971 a, 


b). La agregación implica la presencia de mu- 
chos huéspedes con bajos números de parásitos 


y una muy baja proporción con un gran núme- 
ro de ellos. Este hecho fue posteriormente con- 
firmado por diversos autores (Anderson, 1978; 
Anderson & Gordon, 1982; Cabaret & Morales, 
1983), quienes generalizaron esta situación pa- 
ra la mayoría de los sistemas parásito-huésped. 
Varroa jacobsoni, no constituye la excepción, 
existiendo dentro de la colmena zonas con una 
alta concentración de parásitos y zonas libres 
de ellos (Eguaras et al., 1994; Marcangeli, 
1994). Por otro lado, V. jacobsoni parasita ade- 
más las celdas de cría de obreras y zánganos, 
mostrando una alta preferencia por estas últi- 
mas (Fuchs, 1990; Marcangeli, inéd.). De esta 
manera, al estimar la prevalencia parasitaria, 
sólo se está considerando una parte de la pobla- 
ción de ácaros, la que se encuentra sobre las 
abejas adultas. Esto lleva a la debilidad del mé- 
todo propuesto por De Jong et al. (1982), dado 
que, al obtener las muestras solamente de abe- 
jas adultas y de un solo panal, la posibilidad de 
error por subestimación o por sobrestimación es 
muy grande. 

La evaluación de la mortalidad constituye un 
método simple, no dañino para las colonias y 
de fácil aplicación para los apicultores, quienes 
podrán disponer de una técnica rápida y efecti- 
va para determinar el estado de las poblaciones 
de V. jacobsoni. Por otro lado, representa una 
alternativa de fácil implementación que permi- 
te estandarizar el diagnóstico de la enfermedad 
en las distintas regiones donde se practique la 
apicultura. 
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Desove de Calosoma argentinense (Coleoptera: Carabidae) 


en un cultivo de soja 


Oviposition of Calosoma argentinense (Coleoptera: Carabidae) 


in soybean crops 
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Calosoma argentinense Csiki es una especie 
muy difícil de criar en condiciones de laboratorio 
debido, fundamentalmente, a que no se logra ob- 


tener sus desoves. Las únicas referencias sobre la 


oviposición de esta especie se encuentran en los 
trabajos de Dallas (1931, 1939); son escasas y po- 
algunas observaciones 


a 


co precisas, se limitan 
de campo y a la descripción de un huevo obteni- 
do de una hembra en cautiverio. 

Al realizar estudios de ritmo diario de carábidos 
en cultivos de soja en la EEA INTA Oliveros, el 19- 
i-1996 se detectaron siete hembras de C. argenti- 
nense enterrándose en el suelo aproximadamente a 
las 20 horas. Estas hembras construyeron túneles de 
14 + 2 cm de profundidad, terminados en una cá- 
mara de desove de 4,4 + 1,2 cm x 3,1 € 0,5 cm que 
luego rellenaron con fa tierra removida. En estas 
cámaras depositaron los huevos, en forma indivi- 
dual y adheridos a los agregados del suelo. El pe- 
ríodo de oviposición, desde que la hembra co- 
mienza a enterrarse hasta que emerge del suelo, 
duró de 13-15 horas. 

Los huevos son ovalados, de color blanco 
amarillento, oscureciéndose después del segundo 
día, de 2,9 + 0,22 mm x 1,1 € 0,1 mm (n = 30). El 
período de incubación fue de tres días y la fertili- 
dad de los huevos del 70%. Estos huevos son más 
pequeños que los de Calosoma granulatum Perty 
(Pegoraro & Foerster, 1985; Passini, 1995) y de 
distinta forma y tamaño que el descripto por Da- 
llas (1931). El número de huevos per desove es 
de 18 + 3. Dallas (1939) observó un número me- 
nor de huevos (12-16), aunque no indica cuántos 
desoves estudió. En estudios de laboratorio con 
C. granulatum se determinó un potencial repro- 
ductivo de 29 huevos/desove (n = 12) con un 
porcentaje de fertilidad del 70,1% (Pegoraro & 
Foerster, 1985) y de 24,3 huevos/desove con una 
fertilidad del 62% (Passini, 1995). 
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Calosoma argentinense es una especie que has- 
ta principios de siglo estaba citada sólo para las 
provincias de Córdoba y Tucumán, y posteriormen- 
te ocupó toda la región centro y norte del país des- 
plazando a Calosoma retusum Fabricius, especie 
de climas más templados (Dallas, 1939). Calosoma 
granulatum es muy común en el centro y sur del 
Brasil, no obstante, su distribución alcanza el nor- 
deste de la Argentina (Gidaspow, 1963). En los últi- 
mos trece años se ha observado a través de captu- 
ras en trampas “pitfall”, en distintos ambientes del 
sur de la provincia de Santa Fe, un cambio en las 
proporciones de las especies del género Calosoma. 
Se verificó un importante aumento de la abun- 
dancia de C. granulatum y una disminución de 
C. argentinense (Lietti et al., 1986; Montero, 1995). 
La diferencia en el tamaño medio del huevo y en 
el número de huevos por desove entre ambas es- 
pecies, puede ser una de las causas de las variacio- 
nes en la abundancia que se vienen observando. 
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E RESUMEN. Se describe el enroliamiento del tubo digestivo de imagos 
hembra jóvenes de tres especies de Termitidae neotropicales: Cornitermes 
cumulans (Kollar), Cortaritermes fulviceps (Silvestri) y Termes saltans (Was- 
mann) y se analizan las modificaciones operadas en el sistema digestivo y la 
cadena ganglionar de reinas completamente maduras de las mismas espe- 
cies. En hembras jóvenes de las tres especies, el patrón de enrollamiento de! 
tubo digestivo resultó similar, pero se registraron diferentes características en 
el segmento mixto, según el género. Las principales modificaciones observa- 
das en reinas fisogástricas fueron: a) cambios en el patrón de enrollamiento 
del tubo digestivo, b) hipertrofia del mesenterón, c) aumento de longitud del 
mesenterón y del proctodeo, d) aumento de la longitud de la cadena ganglio- 
nar debido al alargamiento de los conectivos y e) alargamiento de los gan- 
elios abdominales. Estas modificaciones acompafian a las experimentadas 
por otros sistemas durante el desarrollo de la fisogastria, que resulta particu- 
larmente notable en Termitidae. 


PALABRAS CLAVE. !soptera. Tubo Digestivo. Ganglios. Reinas. 


ll ABSTRACT. Modifications of digestive system and ventral nerve chain in 
three neotropical Termitidae (Isoptera). Comparisons among young fema- 
les and physogastric queens. The coiling of the gut, morphology of the di- 
gestive system and ventral nerve chain in female alates of three neotropical 
Termitidae species, Cornitermes cumulans (Kollar), Cortaritermes fulviceps 
(Silvestri) and Termes saltans (Wasmann), were described and compared 
with completely mature queens of the same species. In young females of the 
three species, the coiling pattern of the digestive tube were similar, but they 
showed different features in the mixed segment, according to the genera. 
Principal modifications observed in physogastric queens were: a) changes in 
coiling pattern of the digestive tube, b) hypertrophy of mesenteron, c) in- 
crease in lenght of mesenteron and proctodeum, d) growth in lenght of ven- 
tral nerve chain due to the lengthening of conectives and e) enlargement of 
abdominal ganglia. These modifications accompanied the ones experienced 
by other systems during the development of physogastry, which is particu- 
larly noticeable in Termitidae. 


KEY WORDS. isoptera. Digestive tube. Ganglia. Queens. 
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INTRODUCCIÓN 


La hipertrofia abdominal que caracteriza a los 
reproductores primarios hembras una vez fecunda- 
dos y que se halla más acentuada en reinas de Ter- 
mitidae, implica principalmente el extraordinario 
desarrollo de los ovarios debido a la maduración 
progresiva de las ovariolas. Varios autores, entre los 
cuales citamos a Weesner (1955, 1969), N'Diaye 
(1977), Truckenbrodt (1973), Truckenbrodt & Ame- 
lung (1986), Noirot (1990), Castro Morini & Costa 
Leonardo (1992), Tahiri & Han (1993) y Godoy & 
Torales (1994), se han referido al sistema reproduc- 
tor de imagos desde distintos puntos de vista, esta- 
bleciendo en algunos casos comparaciones con rei- 
nas y reyes. Aunque en las reinas maduras el creci- 
miento de este sistema es lo más notable, se produ- 
cen diversas modificaciones en las proporciones, y 
a veces en la estructura, de otros Órganos acompa- 
ñando a la fisogastria, como las que afectan al ca- 
nal alimentario (Bugnion & Popoff, 1912; Mukerji & 
Ray Chaudhuri, 1943; Noirot - Timothée & Noirot, 
1965; Noirot & Noirot - Timothée, 1969), al sistema 
traqueal (Bordereau, 1971, 1975), al sistema circu- 
latorio y excretor, músculos aliformes y musculatu- 
ra abdominal (Bugnion & Popoff, 1912). Otras va- 
riaciones se producen a nivel cuticular (Bordereau, 
1967, 1982; Bordereau & Andersen, 1978) y en el 
tejido adiposo, que adquiere características particu- 
lares al transformarse en tejido adiposo real (Aber 
de Szterman & Acosta Ferreira, 1979). 

Los estudios de Aber de Szterman & Acosta Fe- 
rreira (1979), Moraes et al. (1990), Castro Morini 
& Costa Leonardo (1992) y Godoy & Torales 
(1994) son los ünicos referidos a imagos y reinas 
de la región Neotropical. 

En el trabajo que presentamos se describen y 
comparan las características del tubo digestivo y 
de la cadena ganglionar de hembras jóvenes y de 
reinas completamente fisogástricas de las Termiti- 
dae neotropicales Cornitermes cumulans (Kollar), 
Cortaritermes fulviceps (Silvestri) (removido de 
Nasutitermes por Fontes, 1998) y Termes saltans 
(Wasmann), complementando así nuestro estudio 
anterior (Godoy & Torales, 1994) llevado a cabo 
en las mismas especies. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


Las hembras jóvenes y reinas maduras se obtu- 
vieron de nidos localizados en termitales de la 
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provincia de Corrientes (Argentina) e inmediata- 
mente se fijaron en Bouin alcohólico. Para cada 
especie y categoría se disecaron en vista dorsal y 
bajo estereomicroscopio, series de 10 ejemplares 
depositados en cápsulas de Petri con parafina y 
cubiertas con alcohol 80 %. El tejido graso fue re- 
movido con el auxilio de minucias y detergente. 
Utilizando un calibre de precisión, se midió la 
longitud total del cuerpo y del abdomen. Una vez 
esquematizado el enrollamiento del tubo digesti- 
vo, éste fue cuidadosamente removido, aislado, 
deshidratado y montado en bálsamo de Canadá. 
Igual procedimiento se aplicó para la cadena 
ganglionar. La longitud total del tubo digestivo, 
esófago, primer segmento proctodeal, intestino 
anterior, medio y posterior; longitud total de la 
cadena ganglionar, distancias interganglionares y 
las dimensiones de los ganglios torácicos y abdo- 
minales se midieron con ocular micrométrico 
adosado a microscopio binocular. Las medidas se 
expresan en milímetros. Las diferentes partes del 
tubo digestivo son citadas como en Noirot & Noi- 
rot -Timothée (1969) y en los detalles del tubo di- 
gestivo se ha seguido a Fontes (inéd.) con excep- 
ción del buche (B). Los ganglios se indican como 
SE (subesofágico), T1-3 (protorácicos, mesotorá- 
cicos y metatorácicos), A1-6 (abdominales 1-6). 


RESULTADOS Y DISCUSIÓN 


Tubo digestivo. En hembras jóvenes de las 
tres especies el patrón de enrollamiento del tu- 
bo digestivo (Figs. 1-6) resulta similar: El esófa- 
go (E) se sitúa en el extremo anterior del abdo- 
men, aproximadamente en la línea media y el 
buche (B) generalmente hacia el costado iz- 
quierdo, sin diferenciación neta de la molleja 
(Mo). El mesenterón (M) describe un asa envol- 
viendo la porción proximal del colon (CP), que 
es poco voluminosa y se pliega sobre sí misma. 
El primer segmento proctodeal (P1) y la válvula 
entérica (P2) se ubican en el costado izquierdo 
del abdomen. La unión de P1 y P3 se presenta 
retorcida sobre sí misma en C. cumulans y en C. 
fulviceps la unión de P3 y CP no sobresale en el 
interior del arco mesentérico. La panza (P3), le- 
vemente más dilatada en C. fulviceps y T. sal- 
tans, se dispone ventralmente y la porción distal 
del colon (CD) avanza por la línea media del ab- 
domen alcanzando la ampolla rectal (R) en el 
extremo posterior. 
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Figs. 1-6. Enrollamiento del tubo digestivo de imagos hembra jóvenes. 1-3, Vista Dorsal; 4-6, Vista Ventral; 1 y 4, 
C. cumulans; 2 y 5, C. fulviceps; 3 y 6, T. saltans. Referencias. B, buche; C, colon; E, esófago; M, mesenteróri; Mo, 
molleja; P1, primer segmento proctodeal; R, recto; SM, segmento mixto. (Escala = 1 mm). 
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Respondiendo a las características de cada gé- 
nero, en C. cumulans (Fig. 7) el segmento mixto 
(SM) presenta dos prolongaciones mesentéricas 
de desigual longitud y en C. fulviceps (Fig. 8) y T. 
saltans (Fig. 9) sólo una, localizándose además en 
T. saltans el nódulo malpighiano. 

Las observaciones realizadas en C. cumulans 
con respecto al enrollamiento del tubo digestivo 
de imagos jóvenes, coinciden con la descripción 
de Moraes et al. (1990) para esta misma especie. 


Pop 





Figs. 7-9. Detalles del segmento mixto de imagos hem- 
bra jóvenes. 7, C. cumulans; 8, C. fulviceps; 9, T. saltans. 
Referencias. M, mesenterón; N, nódulo malpighiano; 
P1, primer segmento proctodeal; Pm, prolongación 
mesentérica; Pm1, prolongación mesentérica mayor; 
Pm2, prolongación mesentérica menor; SM, segmento 
mixto; T, tubos de Malpighi. (Escala = 0,5 mm). 
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Las similitudes del patrón de enrollamiento en 
imagos de las especies tratadas reflejarían carac- 
terísticas de la condición ancestral, siendo nota- 
blemente diferentes del modelo de obreras de ca- 
da una de las especies, en las cuales dicho patrón 
posibilita la diferenciación de géneros (Fontes, 
1998; inéd.; Godoy & Torales, 1993). En las tres 
especies estudiadas, se observan diferencias mor- 
fológicas entre los órganos de imagos y obreras, 
las cuales se refieren al mesenterón, segmento 
mixto, primer segmento proctodeal y tercer seg- 
mento proctodeal o panza. Así, en los imagos el 
mesenterón describe un asa más estrecha, deter- 
minando un arco mesentérico largo, carácter 
considerado por Fontes, (1998; inéd.) como an- 
cestral para termites primitivas y una subfamilia 
de Termitidae (Macrotermitinae). El alargamiento 
del segmento mixto, primer segmento proctodeal 
y el mayor volumen de la panza son caracteres 
compartidos por obreras de las tres especies; 
mientras que sólo en las obreras de C. cumulans 
y T. saltans se adiciona al alargamiento, la dilata- 
ción del primer segmento proctodeal. La exten- 
sión en longitud del segmento mixto y primer seg- 
mento proctodeal son parte de las transformacio- 
nes operadas en obreras durante la evolución de 
las Nasutitermitinae (Fontes, 1998; inéd.). 

Durante el desarrollo de la fisogastria ocurre 
una modificación del enrollamiento en imagos, y 
la porción del intestino posterior situada en el inte- 
rior del arco mesentérico en las hembras jóvenes, 
se despliega en las reinas y se extiende por la línea 
media hacia el extremo posterior (Figs. 10 y 11). 
No sólo hallamos semejanzas en el enrollamiento 
de las reinas de las especies estudiadas, sino tam- 
bién con las figuras que ilustran los trabajos de 
Bugnion & Popoff (1912, pl. VII, Fig. 1), Mukerji & 
Ray Chaudhuri (1943, Fig. 12) y Bordereau (1971, 
pl. Il). Aparentemente la hipertrofia del abdomen 
en Termitidae condiciona un “modelo” de enrolla- 
miento similar en las reinas de diferentes géneros. 

En las reinas no se observan, al compararlas 
con imagos, diferencias morfológicas notables de 
los órganos, con excepción del mesenterón (M) 
que es tubular y de diámetro uniforme en los ima- 
gos mientras que, en las reinas, se dilata en la 
porción anterior disminuyendo gradualmente su 
diámetro hasta alcanzar el segmento mixto (Figs. 
10 y 11). En Termitidae, la fisogastria es acompa- 





ñada por un importante crecimiento del intestino 
medio (Noirot & Noirot-Timothée, 1969) y nues- 
tras observaciones coinciden con las de Bugnion 
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Figs. 10-11. Enrollamiento del tubo digestivo de rei- 
na de T. saltans. 10, Vista Dorsal; 11, Vista Ventral. 
Referencias. B, buche; C, colon; E, esófago; M, me- 
senterón; Mo, molleja; P1, primer segmento procto- 
deal; P2, segundo segmento proctodeal; R, recto. 
(Escala = 1 mm). 


& Popoff (1912) en Odontotermes (- Termes) obs- 
curiceps (Wasmann), Mukerji & Ray Chaudhuri 
(1943) en Odontotermes (= Termes) redemanni 
(Wasmann), Noirot- Timothée & Noirot (1965) en 
Cephalotermes rectangularis (Sjöstedt) y Cubiter- 
mes fungifaber (Sjóstedt), Bordereau (1971) en 
Bellicositermes natalensis Haviland y Trucken- 
brodt (1973) en Odontotermes badius (Haviland). 
Si bien, lo mismo que en estas termites, el mesen- 
terón está particularmente mejor desarrollado en 
reinas de C. cumulans, su longitud y ancho au- 
mentan notablemente en las tres especies. 

De acuerdo a Mukerji € Ray Chaudhuri 
(1943) el crecimiento del mesenterón se produce 
por proliferación celular. En reinas de Cephalo- 
termes rectangularis y Cubitermes fungifaber, 
Noirot-Timothée & Noirot (1965) hallaron una 
notable evolución ultraestructural de las células 
epiteliales, aunque histológicamente no encon- 
traron en el mesenterón alteraciones marcadas 
respecto a la obrera. Estos autores no establecen 
comparaciones con imagos. 

El asa que describe el mesenterón en las reinas 
de las especies aquí analizadas es de menor ampli- 
tud que la descripta para O. redemanni y B. nata- 
lensis, donde este segmento supera el 80 % de la 
longitud del tubo digestivo, en cambio el valor 
más alto en las reinas neotropicales corresponde a 
C. cumulans y es de 56,30 96. El segmento mixto 
(SM), de mayor longitud en reinas que en imagos 
de cada especie, conserva la morfología típica del 
género. El proctodeo tubular (P) también se alarga, 
constituyendo en T. saltans y C. fulviceps, la por- 
ción del tubo digestivo de mayor longitud. 

A nivel interespecífico hemos notado además 
que en reinas de C. cumulans la longitud total 
promedio del tubo digestivo es más de tres veces 


- Tabla I. Longitud de las regiones y órganos y longitud total del tubo digestivo de reinas e imagos de C. cumulans, 
C. fulviceps y T. saltans. Valores promedio (mm). I, imagos; R, reinas. 
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(338,32%) la de imagos jóvenes, en tanto que en 
reinas de C. fulviceps y T. saltans, conservando la 
misma relación, los valores obtenidos no alcan- 
zan a duplicarlos (146,97% y 174,67%, respecti- 
vamente). En la Tabla | figuran los valores prome- 
dio que corresponden a la longitud de los diferen- 
tes segmentos y a la longitud total del tubo diges- 
tivo de hembras jóvenes y reinas de cada especie. 


RÀ 





Figs. 12-13. Cadena ganglionar de T. saltans. 12, imago 
hembra joven; 13, reina. Referencias. A 1-6, ganglios 
abdominales; SE, ganglio subesofágico; T 1-3, ganglios 
 toráxicos. (Escala = 1 mm). 


El contenido del tubo digestivo que en los 
imagos de las tres especies se compone de ma- 
terial sólido, en las reinas maduras está reem- 
plazado por un líquido transparente. Observa- 
ciones similares han sido realizadas por Sieber 
& Leuthold (1982) en Macrotermes michaelseni 
(Sjóstedt). En opinión de estos autores, la eleva- 
ción en el nivel de hormona juvenil que se pro- 
duce en los reproductores hembras durante el 
desarrollo de la fisogastria, y el nümero de 
obreras de las colonias, determina la sustitu- 
ción de sustancias sólidas por un líquido visco- 
so que es suministrado a las reinas por las obre- 
ras encargadas de alimentarlas. 

Cadena ganglionar. (Figs. 12 y 13). Se inicia 
con el ganglio subesofágico (SE) al cual conti- 
nüan los tres ganglios torácicos (T 1-3) y seis 
abdominales (A 1-6). Desde A1 hasta A5 cada 
ganglio corresponde a un segmento abdominal 


. y el sexto (A6) a la fusión de los ganglios que 
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pertenecen a los últimos urómeros. 

Al hipertrofiarse el abdomen, el aumento de 
las distancias interganglionares por alargamien- 
to de los conectivos determina un considerable 
incremento de la longitud total de la cadena 
ganglionar, que resulta en reinas, en promedio, 
más de cuatro veces la longitud de la de imagos 
en €. cumulans (434,14 %), más de dos veces 
en C. fulviceps (246,82%) y más de tres veces 
en T. saltans (340,83%) (Tabla Il). En reinas de 
Odontotermes, Bugnion & Popoff (1912) halla- 
ron que las distancias interganglionares supera- 
ban aproximadamente 10 veces las de imagos 
jóvenes. Las mayores distancias intergangliona- 
res promedio en hembras jóvenes se registran 
entre AT-A2 (C. cumulans) y T3-A1 (C. fulviceps 
y T. saltans), mientras que en reinas maduras se 
sitúan entre A2 - A3 (C. cumulans) y A4-A5 (C. 
fulviceps y T. saltans). Las variaciones que se ob- 
servan debido a la fisogastria también se mani- 
fiestan en el tamafio de los ganglios abdomina- 
les, cuyas dimensiones (longitud y ancho) au- 
mentan en las tres especies (Tabla 111). Los incre- 
mentos más notables en longitud atañen a los 
ganglios A2 (144,17 96) y A3 (147,66%) en C. 
cumulans; A3 (68,7596) y A4 (75,2796) en C. 
fulviceps y A3 (112,00 96) y A5 (118,70 96) en T. 
saltans. El ancho crece en porcentajes mucho 
menores que varían entre 14,85-30,93 95 (para 
Al y A2) en C. cumulans, 6,85-25,29% (para 
A5 y A6) en C. fulviceps y 27,20-29,40% (A5 y 
A6) en el caso de T. saltans. 
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Tabla IL. Distancias interganglionares y longitud total de la cadena nerviosa de reinas e imagos de C. cumulans, 
C. fulviceps y T saltans. Valores promedio (mm). I, imagos; R, reinas. 
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Tabla HI. Longitud y ancho de ganglios abdominales de reinas e imagos de C. cumulans, C. fuloiceps y T. saltans. 
Valores promedio (mm). L, longitud; A, ancho; I, imagos; R, reinas. 
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CONCLUSIONES BORDEREAU, C. 1967. Cuticule intersegmentaire 


En relación con el desarrollo de la fisogastria 
en C. cumulans, C. fulviceps y T. saltans, las mo- 
dificaciones que conciernen al tubo digestivo y 
la cadena ganglionar se refieren principalmente 
a la modificación del patrón de enrollamiento 
del tubo digestivo presente en hembras jóvenes, 
la hipertrofia del mesenterón y el aumento en la 
longitud del mesenterón y proctodeo, así como 
el aumento de tamaño de los ganglios abdomi- 
nales y el alargamiento de los conectivos, lo 


cual aumenta considerablemente la longitud de | 


la cadena nerviosa. 
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Composición de colonias de Cornitermes cumulans (Isoptera: 
Termitidae: Nasutitermitinae) en diferentes épocas del año. 
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E RESUMEN. La composición de colonias de Cornitermes cumulans (Kollar) 
(Isoptera, Termitidae, Nasutitermitinae), de acuerdo al ciclo anual y enjam- 
bramiento, fue investigada en la localidad de Saladas, Argentina. Durante un 
afio, mensualmente, se registraron las características de los montículos y la 
composición de castas de 10 colonias. Las colonias fueron monoginas y la 
pareja real no pudo ser encontrada en ninguna de ellas. La primavera y el 
verano fueron épocas propicias para la oviposición, y aunque probablemen- 
te este proceso no se interrumpe es posible que existan pausas en algunas 
colonias. Los inmaduros blancos estuvieron presentes durante todo el ciclo 
anual y los soldados blancos fueron más frecuentes en primavera y verano. 
Los soldados fueron superados en nümero por las obreras en todas las esta- 
ciones. Los individuos sexuales comienzan a ser observados a mediados de 
la primavera, como ninfas braquípteras, incrementándose considerablemen- 
te en el otoño, pero no son encontrados en todos los montículos en una es- 
tación. En agosto, los alados están listos para enjambrar; el enjambramiento 
ocurriría a fines del invierno o principios de la primavera prolongándose has- 
ta noviembre. 


PALABRAS CLAVE. Isoptera. Nasutitermitinae. Colonias. Variación. Estaciones. 


ll ABSTRACT. Colony composition of Cornitermes cumulans (Isoptera: 
Termitidae: Nasutitermitinae) at different seasons of the year. Variations in 
colony composition of Cornitermes cumulans (Kollar), according to annual 
cycle and swarming were investigated at the locality of Saladas, Argentina. 
Characteristics of the mounds and the caste composition of ten colonies were 
recorded monthly during a year. The colonies were monogynous and the royal 
pair could not be found in any of them. Spring and summer were propitious 
for oviposition and though it is probable that this process does not interrupt, 
it seems posible that there were pauses in some colonies. White inmatures 
were present during all seasonal cycle and the presoldiers were more fre- 
quent in spring and summer. Soldiers were surpassed in number by workers 
in all seasons. The sexual individuals began to be observed in the middle of 
the spring as brachipterous nymphs and increased considerably in autumn; 
however, they were not found in all of the mounds at one season. In august, 
the alates were ready for the swarming, that may occur at late winter or early 
spring and last until november. 





KEY WORDS. Isoptera. Nasutitermitinae. Colonies. Variation. Seasons. 
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INTRODUCCIÓN 


La estructuración en castas forma parte de estra- 
tegias que permiten a los isópteros la fundación de 
nuevas sociedades a través de individuos reproduc- 
tores; la provisión de alimentos suficientes en can- 
tidad y calidad, la construcción y conservación del 
nido, el cuidado de la pareja real y de las crías me- 
diante las obreras, y la defensa normalmente a car- 
go de los soldados (Noirot,1969; Lepage,1983). La 
producción de obreras y soldados es continua y no 
está condicionada a fluctuaciones estacionales, 
mientras que la presencia de sexuados con alas tie- 
ne que ver con la edad de la colonia y, generalmen- 
te, responde a un marcado ritmo estacional; la ma- 
nifestación más notable de esta actividad cíclica es 
el enjambramiento que ocurre en épocas definidas 
del año (Noirot, 1969). Durante la vida de una co- 
lonia es posible reconocer tres períodos consecuti- 
vos: un período juvenil, donde únicamente se dife- 
rencian obreras y soldados; un período adulto, que 
corresponde a la producción regular de imagos ala- 
dos y un período senil cuando esta producción dis- 
minuye y luego cesa (Bodot,1969; Noirot, 1969). 

Realizamos este trabajo con la finalidad de co- 
nocer las variaciones que podrían producirse en 
la composición de colonias de Cornitermes cu- 
mulans (Kollar) de acuerdo con el ciclo estacio- 
nal, en un sitio puntual de muestreo. 

Entre las constructoras de nidos epígeos que ha- 
bitan en la provincia de Corrientes, esta termite es 
la más representativa, tanto por el tamaño como por 
la densidad de sus montículos. Se alimenta de detri- 
tos vegetales, gramíneas y madera decadente. Sus 
nidos (Silvestri,1903; Grassé,1958) inicialmente hi- 
pógeos, son construidos en varias etapas; tienen 
una fuerte pared externa elaborada principalmente 
con arcilla y un núcleo central, alveolar, compues- 
to por restos vegetales y heces (Grassé, 1958). 

Otros aspectos de C. cumulans han sido tra- 
tados por varios autores (Emerson, 1952; Fio- 
rentino, 1967; Araujo,1970; Redford,1984; To- 
rales, 1982-84; Costa Leonardo 1986-87, 1993; 
Costa Leonardo & De Salvo, 1987; Godoy & To- 
rales, 1994; Alves & Marcondes de Almeida, 
1995: Berti Filho, 1993, 1995; Forti & Andrade, 
1995; Wilcken & Raetano, 1995; Ferrigno & To- 
rales, 1996; Torales et al., 1997). Entre las Ter- 
mitidae, Cornitermes es el primer género que se 
caracteriza porque los neutros (obreras y solda- 
dos) son todos del mismo sexo (Noirot, 1989; 
Roisin, 1992). 
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MATERIAL Y MÉTODOS 


Ciento veinte colonias de C. cumulans fueron 
analizadas cualitativamente desde septiembre /93 
hasta septiembre /94. Las tareas se llevaron a ca- 
bo en un campo ganadero privado, ubicado en 
la localidad de Saladas (28° 16’ S ; 58° 37' O), 
Dpto. Saladas, provincia de Corrientes. La ve- 
getación del predio estuvo integrada por Pas- 
palum notatum Flugge (“pasto horqueta”, do- 
minante) acompafiado por Eupatorium subhas- 
tatum Hooker et Arnott, Hyptis mutabilis (L.C. 
Rich) Briquet, Pterocaulon subvirgatum Mal- 
me, Solidago chilensis Meyen y Vernonia scor- 
pioides (Lam.) Persoon, con matas de Eryngium 
nudicaule Lam. y rodeado por un pastizal de 
Schizachyrium sp. 

Durante cada mes, exceptuando marzo en que 
por razones operativas no fue posible el mues- 
treo, en 10 termiteros activos se practicaron cor- 
tes verticales y horizontales examinándose la 
composición de la población. Previamente se mi- 
dió el contorno basal, la altura y profundidad de 
cada nido, calculándose luego el volumen (Tabla 
|). Los valores se expresan en metros y para volu- 
men en metros cübicos. 

Los individuos pertenecientes a las distintas 
castas, huevos y formas en desarrollo se anotaron 
en planillas, lo mismo que su ubicación en los 
sectores del nido. Los porcentajes que correspon- 
den a cada época se calcularon sobre la base de 
treinta colonias. 

Las condiciones climáticas correspondientes 
a cada mes (Tabla II) fueron obtenidas posterior- 
mente de los datos meteorológicos locales, su- 
ministrados por el Servicio Meteorológico Na- 
cional. La temperatura mínima promedio co- 
rrespondió al mes de julio (11,46 *C) y la máxi- 
ma al mes de enero (34, 30 *C); en los distintos 
meses en que se realizaron los muestreos la hu- 
medad promedio varió entre 61 % y 81 % y las 
precipitaciones entre 32,60 mm y 274, 90 mm. 
El mes más lluvioso durante 1994 (66,66 % de 
los muestreos) fue febrero (273,70 mm) y las 
menores precipitaciones se registraron en julio 
(32,60 mm). 

Siguiendo a Thorne (1996), el término “larva” 
que habitualmente se utiliza para designar a los 
primeros estadios de los isópteros, que no res- 
ponden a la morfología del soldado y en los cua- 
les el cuerpo no presenta esclerotización, es 
reemplazado por inmaduros blancos. 
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Tabla 1. Dimensiones (valores promedio) de termiteros de C. cumulans (Saladas, Prov. de Corrientes) (n = 10). 





































































































a Diámetro (m) Altura (m) Profundidad (m) Volumen (m?) _ 
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Tabla II. Temperatura, humedad (media mensual ) y precipitaciones, septiembre/ 93 — septiembre / 94 (provin- 


cia de Corrientes, datos generales). 
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RESULTADOS 


Composición de colonias (Fig. 1) y presencia 
de cada casta en relación con el ciclo estacional 
(Tabla Ill, Fig. 2). Todas las colonias fueron mo- 
noginias; en ninguna ocasión se halló la pareja 
real, sólo la reina y en un pequeño número de ni- 
dos (7,5 % del total). Encontramos masas ovíge- 
ras durante todos los meses, pero no en todas las 
colonias; no obstante, los porcentajes superaron 
el 50 % de las correspondientes a cada época. 

La proporción de obreros y soldados (machos), 
se mantuvo constante durante las cuatro estacio- 
nes del año; como ocurre habitualmente en las 
Termitidae que poseen soldados mandibulados la 
superioridad numérica de las obreras fue notoria. 

Los inmaduros blancos estuvieron presentes 
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Humedad ( 96) Precipitaciones (mm) 
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en todas las épocas; los registros mensuales (n 210) 
muestran valores que varían entre 80 9o y 100 96; 
en verano y otofio notamos mayor abundancia de 
los de primer estadio. 

Los presoldados (soldados blancos) fueron ha- 
llados en más del 50 % de las colonias (n = 30) 
examinadas en primavera y verano, decreciendo 
a partir del otofio; estuvieron ausentes al prome- 
diar y finalizar el invierno (agosto- septiembre). 

Los sexuados, como ninfas braquípteras 
(prealados), con pequefios esbozos alares, co- 
menzaron a observarse al promediar la primave- 
ra (noviembre), aumentando notablemente su 
presencia en otofio, donde más de la mitad de 
los nidos (19) tenían ninfas en desarrollo; no las 
encontramos en todos los nidos pertenecientes a 
una misma estación. 
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Fig.1. Composición de las colonias de Conitermes cumulans en diferentes meses del año (n= 10). 
Referencias: H: huevos Ib: inmaduros blancos Sb: soldados blancos N: ninfas A: alados Ob: obreras S: soldados 


Tabla III. Estimación porcentual de la presencia de cada casta, huevos, inmaduros y soldados blancos en dife- 
rentes épocas (n = 30). Referencias: H: huevos Ib: inmaduros blancos Sb: soldados blancos N: ninfas A: alados 
Ob: obreras S: soldados. 
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Epoca H Ib Sb N A Ob S 

Primavera 63,33 93,33 56,66 16,66 6,66 100 100 

Verano 63,33 93,33 60,00 30,00 0,00 100 100 
Otoño. 5333 9300 40,00 63,33 3.33 = 100 100 
^ ]nvierno | 7000 96,66 20,00 26,66 30,00 100 100 








Algunos imagos alados se encontraron en pri- 
mavera (septiembre-noviembre) y otoño (abril), 
pero el mayor porcentaje de colonias con imagos 
adultos correspondió al invierno: en el mes de 
agosto 70 % de los nidos incluían jóvenes repro- 
ductores preparados para enjambrar. Observamos 
la presencia conjunta de pre-alados y alados en 
10 % de los nidos revisados en noviembre y abril, 
y en 60 % de los correspondientes a agosto. 

Distribución de castas en el nido. Obreros y 
soldados se hallaron dispersos en todos los secto- 
res pero fueron más abundantes a nivel del nú- 















































Primavera Verano Otoño Invierno cleo que generalmente es hipógeo o semihipó- 
geo; las reinas siempre se encontraron en el sec- 


4 f IDÓ a f y 
Fig. 2. Presencia de castas, huevos, inmaduros y solda- tor hipógeo del núcleo, albergada con un grupo 
dos blancos en diferentes épocas del año. de obreros, soldados y a veces ninfas, en cual- 


Referencias como en Fig.1 quier compartimiento ya que no existe celda real. 
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Los huevos, agrupados en racimos, los inmaduros 
blancos de primer estadio y los soldados blancos 
ocupaban las cámaras más internas del núcleo; las 
ninfas braquípteras y los alados se hallaban distri- 
buidas en cualquier sector, aunque en las ninfas 
notamos cierta tendencia a ocupar las cámaras si- 
tuadas en la parte media, en los niveles más infe- 
riores del termitero, y en los alados preparados pa- 
ra enjambrar a ubicarse en celdas del sector epí- 
geo. La mayor abundancia de todas las castas se 
registró en la proximidad del núcleo y hacia el sec- 
tor hipógeo. Durante el mes de diciembre detec- 
tamos huevos hasta en el sector epígeo. 

Los huevos e inmaduros blancos pueden estar 
mezclados, lo mismo que los inmaduros blancos y 
las ninfas pequeñas; las dé más edad generalmen- 
te aparecen en celdas con obreros. Obreros y sol- 
dados acompañan a todas las castas. Los huevos 
fueron muy abundantes en noviembre, diciem- 
bre/93, enero y febrero/94; los inmaduros blancos 
de primer estadio en septiembre, octubre y no- 
viembre /93, y los a término de su desarrollo en 
mayo, junio y julio/94; los soldados blancos abun- 
daron en diciembre/93 y febrero/94; las ninfas en 
febrero y en abril/94; en septiembre/93 pocos ala- 
dos permanecían en el nido; en abril ocupaban to- 
do el termitero, desde la cima al sector hipógeo 
(una colonia); fueron numerosos en agosto y se ob- 
servó gran cantidad en septiembre /94. 


DISCUSIÓN 


A diferencia de lo que ocurre con otras Termi- 
tidae, donde la puesta de huevos cesa durante el 
otoño y el invierno, (Laffitte et al., 1979; 
Aber,1989), en C. cumulans probablemente no se 
interrumpe debido a las condiciones climáticas. 
El clima correntino puede definirse como subtro- 
| pical o mesotermal; el mes más frío es general- 
mente julio y el más cálido enero; la variación 
anual de temperatura es escasa; las precipitacio- 
nes varían entre 1000 mm y 1500 mm anualmen- 
te y el régimen pluvial se caracteriza por su irre- 
gularidad estacional (Carnevali, 1994). 

La ausencia de huevos en algunos nidos exa- 
minados en la misma época permite estimar co- 
mo posible la existencia de pausas en la oviposi- 
ción, a nivel individual de las colonias, tal como 
ha sido observado en Odontotermes stercorivorus 
(Sjöstedt) (Truckenbrodt,1978). Las abundantes 
masas ovígeras observadas en primavera y vera- 


no indican que se trata de épocas propicias para 
la oviposición. En el caso de otras Termitidae co- 
mo Cortaritermes fulviceps (Silvestri) y Termes 
saltans (Wasmann) ha sido informado un período 
similar (Laffitte et al., 1979; Aber, 1989). El eleva- 
do porcentaje de nidos con huevos (70 %) que 
obtuvimos en invierno correspondería al inicio 
de un nuevo ciclo, coincidiendo con la libera- 
ción de los alados de la generación anterior. 

La presencia de inmaduros blancos, durante 
todos los meses de muestreo y en distintas etapas 
de su desarrollo, también sugiere que la reina 
ovipone durante todo el año. Esta apreciación 
coincide con la de Howard & Haverty (1981) res- 
pecto de Reticulitermes flavipes (Kollar) (Rhino- 
termitidae). Los soldados blancos se hallaron más 
frecuentemente en primavera y verano, después 
del vuelo imaginal. Este hecho fue observado 
también en otras “termites” (Noirot, 1969) y obe- 


“decería a la necesidad de reemplazar los solda- 


dos que mueren al exponerse a eventuales depre- 
dadores, durante el éxodo de los alados (Howard 
& Haverty, 1981). Mientras que las obreras y los 
soldados son producidos durante todo el año, la 
aparición de las ninfas está más limitada en el 
tiempo (Noirot, 1969; 1989). _ 

En el caso de C. cumulans, con la sucesión de 
estaciones el porcentaje de colonias con ninfas 
braquípteras se fue incrementando, pero no se 
encontraron en todos los termiteros revisados en 


una misma época, lo cual nos lleva a compartir la 


opinión de Truckenbrodt (1978) en el sentido que, 
debido a factores internos propios de cada colo- 
nia, durante el período ninfal no siempre se en- 
cuentran ninfas en todos los nidos. Truckenbrodt 
comprobó que las ninfas que aparecen anualmen- 
te en colonias de O. stercorivorus están ausentes 
en muchos nidos de tamaño similar y que su can- 
tidad varía de nido a nido, hecho que hemos apre- 
ciado en C. cumulans. Por otra parte, algunas co- 
lonias de Termitidae pueden producir ninfas fuera 
de la estación en que normalmente se diferencian 
los alados (Han & Bordereau, 1992). El desarrollo 
de ninfas aparentemente no interrumpe el de in- 
maduros y soldados blancos, pero consideramos 
necesarios otros estudios para afirmarlo. 

En la mayoría de las especies tropicales, las 
ninfas de sexuados maduran en un lapso de cin- 
co a siete meses; después de la maduración pue- 
de transcurrir aún cierto tiempo antes de su vue- 
lo para fundar nuevas colonias (Lepage, .1983; 
Noirot, 1990). En C. cumulans la maduración de 
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sexuados implicaría probablemente un período 
no inferior a siete meses, pero esto puede variar 
en otras localidades. 

En general, los prealados y alados no estuvieron 
presentes en los mismos meses, aunque hubieron 
algunas excepciones (noviembre, abril y agosto) en 
que los encontramos integrando las mismas colo- 
nias. Estos resultados difieren de los obtenidos por 
Laffitte et al., (1979) para C. fulviceps y Aber (1989) 
respecto de T. saltans; en estas especies las nin- 
fas e imagos alados nunca se encontraron en los 
mismos meses, ni juntas. Weesner (1953, en 
Truckenbrodt, 1978) comprobó que los alados 
de Tenuirostritermes tenuirostris (Desneux) pue- 
den inhibir el desarrollo de nuevas ninfas, pero 
Truckenbrodt (1978) halló lo opuesto en Odonto- 
termes badius (Haviland). De acuerdo con Noirot 
(1969) las ninfas pueden aparecer mientras los 
alados de la generación anterior aún permanecen 
en el nido; esto puede explicar la presencia de jó- 
venes ninfas y alados hallados en noviembre y 
abril; en cuanto a los prealados y alados alberga- 
dos juntos en varios nidos de agosto es posible 
que en algunas colonias no todas las ninfas ma- 
duren al mismo tiempo. 

La primavera y el verano son estaciones propi- 
cias para la fundación de nuevas sociedades. Só- 
lo en 6,66 % de los nidos examinados en prima- 
vera los alados permanecían aún en el interior del 
termitero. En esta época, la gran cantidad de alas 
desprendidas, depositadas sobre la vegetación 
herbácea o en las paredes de los montículos, y las 
plataformas de lanzamiento con cerramientos 
aún frescos o todavía abiertas, permitieron confir- 
mar que la liberación de los alados ya se había 
producido. En agosto, los imagos estarían prepa- 
rados para enjambrar. Sands (1965) comprobó 
que los alados de Trinervitermes aparecen en los 
montículos algunas semanas antes de su vuelo; la 
permanencia en el nido generalmente es breve, 
pero puede prolongarse hasta cuatro meses en 
Macrotermes subhyalinus Walker (Noirot, 1990). 
Nosotros estimamos que los enjambramientos de 
C. cumulans ocurren en las postrimerías del in- 
vierno —o al comenzar la primavera— prolon- 
gándose hasta noviembre; es probable que los 
imagos se liberen en tandas y no todas las colo- 
nias tendrían vuelos sincrónicos (90 % de colo- 
nias sin alados y con plataformas de lanzamiento 
cerradas en septiembre/93, 10 % con alados sin 
enjambrar; igual situación en noviembre, con al- 
gunas plataformas cerradas y otras aún abiertas; 
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80 % de nidos con plataformas cerradas y 20 % 
con alados aún sin emerger en septiembre/94). 

Para otras Termitidae de América del Sur ha si- 
do señalada la misma época de enjambramiento 
o una similar: los alados de Procornitermes stria- 
tus (Hagen) aparecen en septiembre-octubre 
(Bentos de Odriozola, 1985, en Aber, 1989); los 
de Microcerotermes strunckii (Sôerensen) en agos- 
to (Mill, 1983); los de C. fulviceps entre octubre- 
noviembre y continúan hasta enero (Laffitte et al., 
1979); los de T. saltans están presentes principal- 
mente en diciembre y en menor proporción, en 
enero (Aber, 1989). En el caso de Nasutitermes cos- 
talis (Holmgren) y Nasutitermes rippertii (Rambur), 
(Cuba), los enjambramientos se llevarían a cabo a 
fines de abril, en mayo o junio (Krecek, 1970). 

Para los alados de C. cumulans encontrados en 
un termitero durante el mes de abril podemos 
plantear varias posibilidades: probablemente no 
enjambraron por razones fisiológicas, es posible 
que existan dos períodos de vuelo o que factores 
endógenos hayan incidido favorablemente en la 
producción de alados no estacionales. Algunas co- 
lonias de Termitidae pueden originar anualmente 
dos grupos de reproductores (Noirot, 1969). 

En épocas de enjambramiento el abandono del 
nido se realiza de varias maneras; para facilitar el 
despegue de los alados, los obreros de C. cumulans 
construyen plataformas horizontales o ligeramente 
oblicuas, que observamos distribuídas irregular- 
mente alrededor de la parte media y superior de los 
montículos. En otras Termitidae constructoras de ni- 
dos epígeos, como C. fulviceps y T. saltans, la sali- 
da se produce a través de pequeños orificios 
practicados por las obreras en la superficie del 
termitero (Laffitte, et al., 1979; Aber, 1989); en es- 
pecies subterráneas de la misma familia, los ala- 
dos escapan desde galerías excavadas en áreas 
protegidas por los soldados o, como en el caso de 
Anoplotermes sp y Armitermes euamignathus Sil- 
vestri, desde frágiles torres que se elevan pocos cen- 
tímetros a nivel de las nidificaciones (Mill, 1983). 

Hay estrategias destinadas a disminuir o evitar 
el riesgo de depredación, la cual es muy impor- 
tante durante el vuelo de los imagos. Nutting 
(1979) (en Lepage, 1983) constató que muchas 
“termites” emergen gradualmente durante el día; 
otras veces se liberan grandes cantidades de indi- 
viduos o pequeños grupos a intervalos irregulares 
(Lepage, 1983). La hora o el momento del día 
probablemente sea el mecanismo defensivo al 
cual recurren los alados; en el Brasil, Mill (1983) 
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observó que los enjambramientos de muchas Ter- 
mitidae ocurren al amanecer o al finalizar el día 
y lo atribuye a que, en tales momentos, la canti- 
dad de luz disponible disminuye la visión de los 
depredadores. En T. saltans la salida de los repro- 
ductores es vespertina y crepuscular (Aber, 1989); 
distintas especies de Trinervitermes tienen vuelos 
nocturnos (Sands, 1965). El dato que conocemos 
para C. cumulans corresponde a Mill (1983) 
quien observó la emergencia de los alados entre 
las 4:30 hs y 5:30 hs (loc. Agua Limpia, Brasil). 
El vuelo de los reproductores generalmente 
se asocia con determinadas condiciones climáti- 


cas y principalmente con las precipitaciones. Es- ~ 


pecies de Amitermes tienen enjambramientos en 
las estaciones Iluviosas del invierno y del vera- 
no (Nutting, 1969); Aber (1989) constató que las 
lluvias favorecen la salida de T. saltans; M. 
strunckii, Microcerotermes arboreus Emerson, 
Constrictotermes cyphergaster (Silvestri) y Nasu- 
titermes kemneri Snyder & Emerson, sólo vuelan 
en el transcurso de una lluvia o al finalizar ésta 
(Mill, 1983); sexuados de O. stercorivorus aban- 
donan el nido en octubre y noviembre, coinci- 
diendo con la época de menores precipitaciones 
(Truckenbrodt, 1978); Cubitermes speciosus 
(Sjóstedt) también enjambra en la estación me- 
nos lluviosa (Soki & Josens, 1996). 

Nutting (1969) considera que la distribución 
anual de lluvias afecta más los patrones de vuelo 
que la cantidad de lluvia caída. Tratándose de un 
sitio puntual no podemos ser contundentes, pero 
pensamos que el enjambramiento de C. cumulans 
puede estar relacionado con lluvias regulares, po- 
co intensas; el vuelo se efectuaría con temperatu- 
ra media mensual comprendida entre 23-28 *C y 
humedad relativamente elevada. 

Han & Bordereau (1992) comprobaron que los 
imagos de M. subhyalinus aparecen aproximada- 


cuando el nido se torna epígeo. Para C. cumulans 
no hemos hallado antecedentes al respecto, pero 
pareciera que existe cierta relación entre el tamaño 
de los montículos y la presencia de sexuados imagi- 
nales, pues la presencia de alados y la enjambrazón 
de las colonias correspondió a termiteros muy gran- 
des (septiembre — noviembre/93, septiembre/94; vo- 
iumen de los nidos comprendido entre 0,15 m? y 
0,48 m? ) y grandes (abril — agosto/94; volumen 
entre 0,06 m? y 0,13 m?). Los pequefios prealados 
que aparecen en noviembre también correspon- 
den a nidos muy grandes. De acuerdo a Nutting 


“mente dos años después de fundada la sociedad, 
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(1970) el tamafio de la colonia puede incidir fa- 
vorablemente en la producción de sexuados. 
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B ABSTRACT. The following Phlebotominae species are recorded for the first 
time for Argentina: Lutzomyia auraensis (Mangabeira), Lutzomyia fischeri 
(Pinto), Brumptomyia avellari (Costa Lima) and Brumptomyia guimaraesi 
(Coutinho & Barretto). The ocurrence of Lutzomyia cortelezzii (Brethes) in 
northern Argentina and Uruguay is confirmed, and previous records of Lut- 
zomyia sallesi (Galváo & Coutinho) for the country are questioned. The po- 
tential epidemiological role of Lutzomyia intermedia (Lutz & Neiva) concer- 
ning leishmaniasis in Argentina is suggested. 


KFY WORDS. Phlebotominae. New records. Argentina. Distribution. 


E RESUMEN. Notas acerca de Phlebotominae de la Argentina (Diptera: 
Psychodidae). Lutzomyia auraensis (Mangabeira), Lutzomyia fischeri (Pinto), 
Brumptomyia avellari (Costa Lima) y Brumptomyia guimaraesi (Coutinho 
& Barretto) se citan por primera vez para la Argentina. Se confirma la pre- 
sencia de Lutzomyia cortelezzii (Bréthes) en el norte del país y en el Uru- 
guay, mientras que se cuestiona la validez de citas previas para la Argen- 
tina de Lutzomyia sallesi (Galvão & Coutinho). Se sugiere que Lutzomyia 
intermedia (Lutz & Neiva) esté involucrada en la epidemiología de la 
leishmaniasis en la Argentina. 


PALABRAS CLAVE. Phlebotominae. Nuevos registros. Argentina. Distribución. 





INTRODUCTION 


The Phlebotominae sand flies are notorious 
vectors of human diseases caused by Leishmania 
protozoa, Bartonella bacteria, and numerous ar- 
boviruses (Young & Duncan, 1994). Since the pu- 
blication of Lewis et al. (1977), Phlebotominae 
specialists recognized three New World genera, 
Lutzomyia Franca, Brumptomyia Franca & Parrot, 
and Warileya Hertig, belonging the medically im- 
portant species to the first mentioned genus. 

The genus Lutzomyia contains the majority of 
American Phlebotominae, and is presently known 
in the Neotropics by aproximately 400 species 
and subspecies reviewed by Young & Duncan 
(1994). From this large number, only 15 species 
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are known to occur in Argentina, the following 14 
mentioned by Young & Duncan (1994): L. alpha- 
betica (Fonseca), L. cortelezzii (Brethes), L. inter- 
media (Lutz & Neiva), L. longipalpis (L. & N.), L. 
migonei (Franca), L. misionensis (Castro), L. mon- 
ticola (Costa Lima), L. pascalei (Coutinho & Ba- 
rretto), L. pessoai (C. & B.), L. quinquefer (Dyar), 
L. sallesi (Galvão & Coutinho), L. shannoni (D.), L. 
sordellii (Shannon & Del Ponte) and L. whitmani 
(Antunez & Coutinho), and L. puctigeniculata 
(Floch & Abonnenc) reported by Salomón (1994). 

The genus Brumptomyia includes 22 species, 
from which only B. pintoi is present in Argentina. 
Warileya is represented by only six species, 
which are distributed from Costa Rica to Perú and 
Bolivia in South America. 
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^ large collecting of Phlebotominae recently 
carried out by personnel of the Department of 
Entomology of the Museo de La Plata in the 
area influenced by the Yacyretá dam lake, and 
the incorporation to its collection of the speci- 
mens formerly deposited in the Instituto de Mi- 
crobiología “Dr. Carlos G. Malbrán” of Buenos 
Aires, prompt us to begin with the study of the 
Phlebotominae fauna of Argentina. 

The purpose of this paper is to give the first re- 
sults of this study, recording for the first time for 
Argentina Lutzomyia auraensis (Mangabeira), 
Lutzomyia fischeri (Pinto), Brumptomyia avellari 
(Costa Lima), and Brumptomyia guimaraesi (Cou- 
tinho & Barretto), and confirming the ocurrence 
of L. cortelezzii for the north of the country. 


MATERIAL AND METHODS 


Specimens were captured during field work 
by using CDC light traps (Service, 1976) expo- 
sed for 24h. A 12v/15w light source was sup- 
plied by a portable battery. Sand flies were also 
attracted to the trap by a constant rate of CO, li- 
beration of 500 ml/min. The specimens collected 
were deposited in the collection of the Museo de 
La Plata, Argentina. 

For general phlebotominae terminology see 
Young & Duncan (1994), containing this paper 
as well a complete key, illustrations and distribu- 
tion of the Neotropical Lutzomyia, and full refe- 
rences on synonymy of the species of this genus 
here recorded. 


. NEW RECORDS 


Genus Lutzomyia Franca 
Lutzomyia (Trichophoromyia) auraensis 
(Mangabeira) 


Flebotomus auraensis Mangabeira, 1942: 161 
(male: Aurá, Belém, Pará, Brazil). 


Distribution. Argentina (new record); Bolivia; 
Brazil; Colombia; Perú; Suriname; Venezuela. 

Specimen examined. ARGENTINA. Misiones: 
Puerto Iguazú, IV-1954, i male. 

Remarks. The examined male specimen agrees 
with the original description of L. auraensis by 
Mangabeira (1942). As it is remarked by Young & 


Duncan (1994), the species is recognized from 
Lutzomyia ruii Arias & Young by the expanded 
genital filament tips. 


Lutzomyia (Pintomyia) fischeri 
(Pinto) 


Phlebotomus fischeri Pinto, 1926: 373 (male; Bu- 
tantan, Sáo Paulo, Brazil). 


Distribution. Argentina (new record); Brazil; 
Paraguay, Perú; Venezuela. 

Specimens examined. ARGENTINA. Corrien- 
tes: Santa Tecla, 19-11-1997, L. Hes, 3 females, 
CDC light trap. 

Remarks. This is one the four species of the 
subgenus Pintomyia. It is easily recognized from 
the related congeners Lutzomyia damascenoi 
(Mangabeira), Lutzomyia christenseni Young & 
Duncan and Lutzomyia pessoai (Coutinho & Ba- 
rretto) by the palpomere 5 extraordinarely elonga- 
ted and by the subcylindrical spermatheca. 


Lutzomyia (Nyssomyia) intermedia 
(Lutz & Neiva) 


Flebotomus intermedius Lutz & Neiva, 1912: 92 
(male, female; southern Brazil in states of Rio 
de Janeiro, Sáo Paulo and Minas Gerais). 


Distribution. Argentina (Chaco, Corrientes, Ju- 
juy, Misiones, and Tucumán provinces); Brazil; 
Paraguay. 

Specimens examined. More than 500 slide 
mounted specimens of both sexes from several lo- 
calities of northern Corrientes and Misiones pro- 
vinces of Argentina. 

Remarks. Rangel et al. (1984) found one speci- 
men of Lutzomyia intermedia naturally infected 
with Leishmania brasiliensis in a focus of cutaneous 
leishmaniasis in Jacarepagua, Rio de Janeiro, Brazil. 
Despite the fact that experimental transmission has 
not been achieved, Rangel et al. (1990) pointed out 
that epidemiological evidences suggest L. interme- 
dia to be the most likely vector of cutaneous leish- 
maniasis in the state of Rio de Janeiro. 

The presumed sanitary importance of L. inter- 
media and the fact that it is the most widely dis- 
tributed and abundant species of Lutzomyia in Ar- 
gentina, justify the need to perform studies in this 
country focussed to establish its potential epide- 
miological role concerning leishmaniasis. 
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Lutzomyia cortelezzii (Brethes) 


Phlebotomus cortelezzii Brethes, 1923: 361 
(male, female; La Plata, Argentina). 


Distribution. Argentina (Buenos Aires, Cata- 
marca, Chaco, Formosa, Jujuy, Salta, Santiago del 
Estero, and Tucumán provinces); Brazil; ? Perú; 
Uruguay. 

Specimens examined. ARGENTINA. Salta: El 
Palmar, 7-VIII-1960, García col., 3 males, 1 fema- 
le; Ing. Juarez, 111-1960, 1 male, 5 females; El Bre- 
sal, 30-ViIl-1960, García col., 1 male; Tartagal, 1 
female. Chaco: Makalle, García y Casal col., 22- 
VI-1964, 2 females. Santiago del Estero: Puente 
Negro, IV-1943, Ábalos col., 2 males, 1 female. 
Tucumán: Yerba Buena, 20-11-1943, 2 females. 
URUGUAY. Montevideo: 16-11-1930, Cordero 
col., 1 male, 1 female. 

Discussion. Young & Duncan (1994) doubt 
about previous records of L. cortelezzii for Ar- 
gentina and Uruguay, except for the one corres- 
ponding to its type-locality in La Plata (Buenos 
Aires province). 

Galvão & Coutinho (1939) described L. sallesi 
from Aracatuba, state of São Paulo, Brazil, and 
this species was mentioned for Argentina by Ga- 
lati et al. (1989) and by Young & Duncan (1994), 
both records based on the same specimen (Argen- 
tina, Salta prov., El Palmar, 1960, M. Garcia, 1 
male). During our study, we examined a series 
composed by three males and one female from 
the same locality, data and collector, belonging 
these specimens to L. cortelezzii. For this reason 
we confirmed here the ocurrence of L. cortelezzii 
in northern Argentina, and considered the presen- 
ce of L. sallesi in this country as questionable. 


Genus Brumptomyia Franca & Parrot 
Brumptomyia avellari (Costa Lima) 


Phlebotomus avellari Costa Lima, 1932: 47 (male). 


Distribution. Argentina (new records); Brazil; 
Colombia; Panamá; Perú. 

Specimens examined. ARGENTINA. Corrien- 
tes: Santa Tecla 16-XI-1995, Rossi y Spinelli col., 
2 males, 3 females, CDC light trap; Ituzaingó, 14- 
11-1996, Rossi y Spinelli col., 1 male, 2 females, 
CDC light trap. Misiones: Candelaria, V-1996, 
Rossi y Spinelli col., 2 females; same data except 
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IV-1997, L. Hes col., 1 male; 22-VIII-1997, L. Hes 
col., 1 male. 

Remarks. This species is distinguished from its 
related congener B. brumpti (Larrousse) by the flat- 
tened distal haif of paramere with scattered hairs. 


Brumptomyia guimaraesi 
(Coutinho & Barretto) 


Phlebotomus guimaraesi Coutinho € Barretto, 
1941: 78 (male, female). 


Distribution. Argentina (new records); Brazil. 

Specimens examined. ARGENTINA. Corrien- 
tes: Santa Tecla, 17-11-1994, Rossi y Spinelli col., 3 
females, CDC light trap; same data except 16-XI- 
1995, 14 males, 11 females; 14-11-1996, 2 males; 
20-11-1996, 2 males, 2 females; 17-11-1997, F. Krs- 
ticevic col., 2 males; IV-1997, 2 males; VIII-1997, 
1 male; 23-1X-1997, 5 males, 4 females. Misiones: 
Corpus 19-11-1997, F. Krsticevic col., 1 male, 2 fe- 
males, CDC light trap. 

Remarks. Fraiha Neto et al. (1970) recognized 
the male of B. guimaraesi by the following com- 
bination of characters: coxite with basal tuft of fi- 
ne hairs implanted in tubercles, and three or mo- 
re long setae in distal half; style with two apical 
spines, and mesal spines implanted in two levels; 
paramere simple, not bifurcated. 
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Especies miméticas de Camponotus punctulatus (Formicidae) 
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RESUMEN. Se da a conocer un complejo mimético formado por cuatro 
especies cuyo modelo lo constituye la hormiga Camponotus punctulatus 
Mayr (Formicidae). Dos de estas especies miméticas pertenecen a la tribu 
Herdoniini (Miridae), adultos de Haarupia spinosa Poppius y juveniles de 
una especie que no pudo ser identificada. La tercer especie mimética la 
constituye la avispa Gonatopus fritzi (Olmi) (Drynidae). Todas ellas seme- 
jan al más común de los varios morfotipos que presenta esta hormiga, 
encontrándoselas en la misma localidad: la Reserva de Biosfera de 
Nacufián. Haarupia spinosa ha sido hallada junto a esta hormiga en varias 
localidades de Mendoza pero nunca asociada con las otras dos especies 
miméticas. En base a numerosas características se propone que las 
especies de Herdoniini responderían a un mimetismo Batesiano, mientras 
que resulta difícil establecer si Gonatopus fritzi responde a un mimetismo 
Batesiano o Agresivo. 


PALABRAS CLAVE: Camponotus punculatus. Mimercomorfía. Mimetismo 
Batesiano y Agresivo. Gonatopus fritzi. Herdoniini. 


E ABSTRACT. Mimetic species of Camponotus punctulatus (Formicidae). 
Occurrence of three mimetic species of the argentinian ant Camponotus 
punctulatus Mayr (Formicidae) is reported. Two of these mimics are a 
juvenile bug of an unidentified species of Herdoniini bug (Miridae) and 
the wasp Gonatopus fritzi (Olmi) (Drynidae). They both resemble the 
most common of the several morphotypes of the ant and are found in the 
same locality: Reserva de la Biosfera de Nacuñán.The third mimetic 
species of C. punctulatus is Haarupia spinosa Poppius (Herdoniini, 
Miridae), it was founded together with the ant in several localities of 
Mendoza, but never associated with the other two mimetic species. 
Based on several assumptions, a Batesian mimicry is proposed for 
Herdoniini species, but it is difficult to asses if Gonatopus fritzi responds 
to Batesian or Aggressive mimetism. 





KEY WORDS: Camponotus punculatus. Myrmecomorphy. Batesian and 
Aggressive mimicry. Gonatopus fritzi. Herdoniini. 








INTRODUCCIÓN rrollado en al menos 70 clados distintos de artró- 

podos (Mclver & Stonedahl, 1993) y se conocen al 

La mirmecomorfía comprende los mimetismos menos 2000 especies pertenecientes a aproxima- 
en los cuales las especies miméticas imitan o ase- damente 200 géneros de 54 familias distintas. | 

mejan hormigas mediante convergencia en estruc- Estudios sobre insectos asociados a arbustos del 

turas de la morfología, compuestos químicos o en Monte en la Reserva de la Biosfera de Nacufián 

el comportamiento. La mirmecomorfía se ha desa- (Mendoza), muestran que la fauna de Atriplex lam- 
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pa Gill. ex Moq. (“zampa”) posee muy poca si- 
militud con la de otros arbustos (Debandi, 
inéd.). La mayoría de las especies de insectos 
asociados con A. lampa poseen una coloración 
blancuzca o verde grisácea, presentando patro- 
nes de homocromía con las hojas de esta plan- 
ta. Sin embargo, existe un grupo reducido de in- 
sectos que no muestran dicha coloración y son 
fácilmente distinguibles a simple vista, siendo 
Camponotus punctulatus Mayr la especie más 
abundante. Esta hormiga se alimenta de las se- 
creciones azucaradas de hemípteros y normal- 
mente se la encuentra recorriendo las ramas de 
las plantas de “zampa”. Junto a esta hormiga se 
encontraron en muy baja abundancia otras dos 
especies que por su coloración y características 
morfológicas podrían estar conformando un 
complejo mimético, donde C. punctulatus sería 
el modelo. 

“Este trabajo tiene como finalidad aumentar el 
conocimiento de aspectos poco conocidos de la 
fauna de zonas áridas, especialmente en lo que 
se refiere a la zona central del Monte. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


Los materiales recolectados proceden de dis- 
tintas localidades de la provincia Biogeográfica 
del Monte dentro de la provincia de Mendoza 
(Nacuñán, El Carrizal y Punta del Agua). La ma- 
yoría de las recolecciones se realizaron captu- 
rando los ejemplares manualmente, excepto 
una serie de muestreos efectuados el 6 de no- 
viembre de 1996 en la Reserva de la Biosfera 
de Nacuñán, sacudiendo el follaje de siete es- 
pecies de plantas arbustivas: Atriplex lampa, 
Capparis atamisquea Kuntze (“atamisque”), 
Condalia microphylla Cav. ("piquillín"), Larrea 
cuneifolia Cav. (“jarilla”), Larrea divaricata Cav. 





(“jarilla”) y ejemplares juveniles de Geoffrea 


decorticans (Hook. et Arn.) ("chafiar") y Proso- 
pis flexuosa D. C. (“algarrobo”). En estos mues- 
treos se recolectaron todos los insectos halla- 
dos en siete individuos de cada especie de 
planta. Todos los materiales obtenidos se en- 
cuentran depositados en la colección Entomo- 
lógica del IADIZA (Instituto Argentino de Inves- 
tigaciones de Zonas Áridas). 

E| material fue determinado por especialistas 
en la sistemática de cada grupo taxonómico. Las 
ilustraciones se realizaron con cámara clara ado- 
sada a una lupa estereoscópica. 


RESULTADOS Y DISCUSIÓN 


De los muestreos realizados mediante el sa- 
cudido del follaje en arbustos de Nacufián, se 
encontraron especies miméticas de la hormiga 
Camponotus punctulatus en las siguientes plan- 
tas: Atriplex lampa, Prosopis flexuosa y Conda- 
lia microphylla. 

En "zampa" (A. lampa) se encontraron dos es- 
pecies miméticas que cohabitan con esta hormi- 
ga, la avispa Gonatopus fritzi (Olmi) (Drynidae) 
y ninfas de una chinche de la tribu Herdoniini 
(Miridae: Mirinae) (Tabla 1). Junto con éstas se 
registraron gran cantidad de “cochinillas” (He- 
miptera, Coccoidea) y ninfas de una especie de 
Fulgoroidea (Tabla I) que fueron halladas parasi- 
tadas por Drynidae. 

Las ninfas de la chinche Herdoniini fueron 
halladas también asociadas con la hormiga C. 
punctulatus en Prosopis flexuosa (dos ejempla- 
res) y en Condalia microphylla (11 ejemplares). 

La avispa Gonatopus fritzi fue hallada en el 
muestreo sólo en A. lampa. Sin embargo, du- 
rante otro estudio de dos afios, llevado a cabo 
en la misma Reserva, se encontró un ejemplar 
sobre Larrea cuneifolia, junto con la hormiga 


Tabla I. Muestreos realizados en la Reserva de la Biosfera de Nacufián en siete plantas de Atriplex lampa. 

















Especies. 
| € punctulatus o=o u 1 
| G fritzi o 1 090 E 
__Ninfas Herdoniini o 
___Ninfas Fulgoroidea 26 ^ 15 
Coccoidea 34 0 





Muestreos Total 
e DS 0 0 44 
Ha 43 Oe! 
4 0 0 0 5 
i. PR! 
16 40 11 0 132 
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C. punctulatus y con la misma especie de Ful- 
goroidea hallada en A. lampa. A pesar de que 
fue encontrado sólo este ejemplar adulto, se 
hallaron repetidas veces ejemplares de un Ci- 
cadellidae (específico de Larrea) parasitados. 
Esto podría indicar que G. fritzi también utili- 
za esta especie de planta para la captura de 
sus presas y que su abundancia podría ser ma- 
yor que la observada. 

En "atamisque" (C. atamisquea) se encontró 
otra especie de avispa del género Gonatopus: G. 
contortus Olmi y ninfas de Herdoniini, aunque 
nunca fueron recolectadas simultáneamente en 
la misma planta. Asimismo, C. punctulatus no 
fue hallada en ninguna de las plantas muestrea- 
das en primavera, pero sí en baja abundancia 


durante otros momentos del año. Esta especie de 


avispa no presentó el mismo patrón de colora- 
ción que G. fritzi y parece mimetizar a otras hor- 
migas como las del género Forelius Emery o 
Dorymyrmex Mayr. 

En 
lidades de El Carrizal y Punta del Agua, se en- 
contró una tercera especie mimética de la 
hormiga C. punctulatus. Se trata de la chinche 
Haarupia spinosa Poppius (Miridae: Herdonii- 
ni) (Figs. 7-8), hallada en asociación con C. 
punctulatus en plantas de A. lampa (Mendoza, 
Luján: El Carrizal) y en Senecio subulatus Don 
ex Hook. y Junellia seriphiodes (Gill. et 
Hook.) (Mendoza, San Rafael: Punta del 
Agua). También se encontró una ninfa de esta 





as recolecciones realizadas en las loca- 


misma especie (Fig. 8) caminando en el suelo 
(Santa Rosa: Nacufián). Esta especie es muy 
semejante a la hormiga C. punctulatus, tanto 
en su patrón de coloración como en la forma 
del cuerpo. Una característica muy particular 
observable en los adultos es que poseen la re- 
gión basal de los hemiélitros angostada y de 
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color rojizo con una macula blanca (Fig. 9), 
mientras que la parte posterior es ensanchada 
y negra, dando la apariencia del peciolo y ab- 
domen caracteristico de las hormigas. Otra 
característica peculiar es la disposición y ta- 
maño de los antenitos, que dan la apariencia 
de antenas geniculadas. 

La mirmecomorfia es algo muy extendido en- 
tre los Miridae (Mclver & Stonedahl, 1993; 
Schuh & Slater, 1995) y tanto adultos como nin- 
fas muchas veces mimetizan a una especie en 
particular de hormiga (Schuh & Slater, 1995). 
Dentro de los Miridae, la tribu Herdoniini po- 
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see gran cantidad de especies que asemejan a 
hormigas y son encontradas en distintas plantas, 
conviviendo con ellas en forma libre y no en 
sus hormigueros. Las hembras de estas especies 
suelen ser braquípteras y normalmente se las 
encuentra caminando por el suelo, no sobre las 
plantas (Carpintero, com. pers.). 

En el grupo de los Drynidae, la mirmecomor- 
fía también está muy extendida. En particular en 
algunas especies de la subfamilia Gonatopinae 
que se encuentran en el suelo y es fácil confun- 
dirlas con las hormigas. Las especies de Drynidae 
son parásitas de Hemiptera (Fulgoroidea y Cica- 
delloidea) (Riek, 1970). —. 

Varios caracteres morfológicos y etológicos 
deben considerarse para afirmar que una espe- 
cie es mirmecomorfa (Reiskind, 1997), los cua- 
les se observan en las especies aquí tratadas. En 
el caso de los míridos, la reducción de las alas 
o su constricción, si éstas están desarrolladas, 
sumado a la combinación de colores, dan la 
apariencia del pecíolo característico de las hor- 
migas. También se ha observado una constric- 
ción en la base del abdomen y un ensancha- 
miento en su parte posterior que refuerza este 
parecido. Otra característica es la apariencia de 
antenas geniculadas, que se logra ya sea por di- 
ferencias de coloración en las antenas (Figs. 1 y 
6) o por el alargamiento y unión de los anteni- 
tos formando un ángulo (Figs. 7-8). En el caso 
de los Drynidae la semejanza con las hormigas 
se da por la pérdida de las alas en el adulto, un 
ensanchamiento de la cabeza y una coloración 
diferencial entre los antenitos basales y los tres 
últimos (Figs. 3-4). 

Además de estas características que sirven 
para reconocer la existencia de mimetismo en- 
tre especies, Reiskind (1997) propone otros tres 
criterios indirectos: 1) simpatría; 2) similitud; y 
3) lo que denomina species specificity (especi- 
ficidad de la especie). 

De acuerdo al criterio de simpatría, las espe- 
cies aquí consideradas lo cumplen, pues se en- 
contraron en la misma localidad, en la Reserva 
de la Biosfera de Nacufián. Más estrictamente, 
de las siete plantas de A. lampa en que se rea- 
lizaron los muestreos (Tabla |), en dos de ellas 
se hallaron conviviendo las tres especies. Otras 
dos veces sólo se encontraron C. punctulatus y 
los juveniles de Herdoniini y dos veces se en- 
contró G. fritzi pero sin hallarse Formicidae ni 
Miridae. 
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Figs. 1-6: 1 a 3, vista lateral de: 1, ninfa de Herdoniini; 2, Camponotus punctulatus; 3, Gonatopus fritzi; 4 a 6, vista 
dorsal de: 4, G. fritzi; 5, C. punctulatus; 6, ninfa de Herdoniini. (Escala:1 mm). 


204 











DEBANDI, G y S. ROIG-JUNENT, Especies miméticas 





Figs. 7-9. Haarupia spinosa: 7, macho (vista lateral); 8, ninfa (vista lateral); 9, detalle del hemiélitro derecho. 


(Escala:1 mm). 





De acuerdo al criterio de similitud las espe- con las otras especies, presentan la cabeza y el 
cies deben ser semejantes entre sí. Los ejempla- abdomen negros, mientras que el tórax, las pa- 
res de C. punctulatus capturados en asociación tas y las antenas son rojizas (Figs. 2 y 5). Los Ju- 
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veniles de Herdoniini poseen el abdomen 
completamente negro, la cabeza y el protórax 
negros centralmente con regiones laterales 
amarillentas (Figs. 1 y 6), y mesotórax, metató- 
rax, hemiélitros, patas y antenas amarillo-roji- 
zos. G. fritzi posee la cabeza (excepto las 
mandíbulas), la parte posterior del tórax y el 
abdomen negros, mientras que la parte ante- 
rior del tórax, los seis primeros antenitos y las 
patas son rojizas (Figs. 3 y 4). Estas tres espe- 
cies muestran que el patrón de coloración pa- 
ra cada una de las regiones del cuerpo no es el 
mismo. Sin embargo, a simple vista poseen un 
patrón idéntico, con antenas rojizas, inserta- 
das en una región negra a la que sigue una re- 
gión rojiza y finalmente una región negra. Las 
patas en todos los casos son rojizas. Según 
Mclver & Stonedahl (1993), los Herdoniini po- 
seen tres tipos de semejanza con el modelo: 
morfológica, comportamental y de color, 
mientras que los Drynidae sólo poseen seme- 
janza morfológica. Sin embargo, nosotros en- 
contramos que G. fritzi presenta semejanza 
morfológica y semejanza de color. 

El tercer criterio, species specificity, implica 
jue las especies miméticas poseen algunas es- 
tructuras semejantes a estructuras análogas del 
modelo. Reiskind (1997) aclara también que el 
carácter desarrollado en la especie mimética no 
debe estar presente en especies afines del mis- 
mo género. En nuestro caso, un carácter que 
podría cumplir con este criterio es que las espe- 
cies miméticas presentan el tercer par de patas 
muy largo, semejantes al de C. punctulatus. Sin 
embargo, no es posible establecer diferencias 
con otras especies de Mirinae o Gonatopinae, 
puesto que todas ellas presentan un mayor o 
menor grado de mirmecomorfía. 

Es difícil establecer la clase de mimetismo 
que estaría actuando entre estas tres especies. 
Existen dos características ampliamente acepta- 
das que son indicativas del mimetismo Batesia- 
no y que son cumplidas por ambas especies 
propuestas aquí como mimos: 

1) Frecuencia del mimo: el modelo es la es- 
pecie más frecuente, la hormiga C. punctula- 
tus resultó ser la más abundante (Tabla J), 
mientras que los juveniles de chinches Herdo- 
niini y la avispa G. fritzi fueron encontrados 
en bajo nümero. 

2) Semejanza: la existencia de una gran simi- 
litud entre las especies intervinientes (Figs. 1-6). 
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Huheey (1988) y Turner (1987) agregan otras 
características que los mimos deben cumplir 
para considerarlos dentro del mimetismo Bate- 
siano, entre las que podemos considerar las si- 
guientes: 

e el modelo es polimórfico, siendo el morfo 
mimetizado el más abundante. Kusnezov 
(1951) describe los distintos morfos de C. 
punctulatus que se diferencian en el patrón 
de coloración y considera que el más abun- 
dante y típico es el descripto en este trabajo, 
que es con el cual siempre se han colectado 
los ejemplares de las especies con el morfo 
mimetizado. 
e los mimos tienen distribución espacial y 
temporal coincidente con el modelo. Si 
bien en algunos muestreos realizados en 
Nacufián no hubo coincidencia de alguno 
de los mimos (G. fritzi) con el modelo (Ta- 
bla D, el muestreo fue realizado en el mis- 
mo día y en un área muy reducida, por lo 
que se puede asegurar que existe una sim- 
patría temporal y espacial estricta. Así mis- 
mo, los muestreos realizados en las otras 
áreas del Monte también mostraron una 
simpatría estricta. 
e |a frecuencia del mimo está controlada 
por la frecuencia del modelo. Aunque no se 
constató numéricamente, las ninfas de Her- 
doniini fueron siempre halladas junto a C. 
punctulatus en forma proporcional. Gona- 
topus fritzi, en cambio, no parece respon- 
der a esta característica ya que ha sido ha- 
llada en plantas donde no se encontró la es- 
pecie modelo. 


Estas características, que indicarían un mi- 
metismo Batesiano, podría aplicarse con segu- 
ridad a las ninfas de Herdoniini, ya que exis- 
ten datos de otras especies de Herdoniini que 
se han encontrado conformando complejos 
miméticos de esta naturaleza (Jackson & 
Drummond, 1974). 

Sin embargo, no podemos afirmar lo mismo 
para Gonatopus fritzi, ya que existe otro mi- 
metismo en el cual el modelo lo constituyen 
las hormigas y que cumple también con todos 
estos requisitos mencionados con anteriori- 
dad. Este mimetismo es el llamado Agresivo y 
se diferencia del Batesiano en que el agente 
selectivo es el mismo modelo. La ventaja de la 
especie mimética para este caso es que se ali- 
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menta de los animales que las hormigas cui- 
dan (Mclver & Stonedahl, 1993). Se conoce 
que las obreras de C. punctulatus atienden a 
pulgones y cochinillas (Kusnezov, 1951) y en 
los muestreos realizados en las distintas espe- 
cies de plantas se encontró gran cantidad de 
cochinillas. Sin embargo, en todos los arbustos 
en que se encontraron drínidos también se ha- 
lló la misma especie de Fulgoroidea, cuyas 
ninfas se hallaron parasitadas por larvas de 
Drynidae. 

Otro de los principales problemas en los es- 
tudios de mimetismo es demostrar la ventaja 
que tiene una especie al mimetizar al modelo. 
En el caso de los míridos y drínidos, mimetizar 
a C. punctulatus traería como beneficio una 
disminución del riesgo de predación, ya que 
resulta difícil distinguirlos dentro de un grupo 
de hormigas. Muchas chinches fitófagas son 
diurnas, conspicuas, de cuerpo blando y pala- 
tables, siendo presas fáciles para una variedad 
de predadores orientados visualmente (Mclver 
& Stonedahl, 1993). Las aves son generalmen- 
te el agente selectivo o predador responsable 
de la mayoría de los mimetismos Batesianos 
(Rettenmeyer, 1970), existiendo evidencia que 
en algunos casos pueden alimentarse tanto del 
mimo como del modelo. En la Reserva de Na- 
cufián se ha constatado que algunas especies 
de pájaros se alimentan específicamente bus- 
cando los insectos en los arbustos (Marone, 
com. pers.). Los Drynidae obtendrían un bene- 
ficio adicional al mimetizar a C. punctulatus 
ya que ésta podría estar atendiendo a sus posi- 
bles presas. Faltaría establecer si C. punctulatus 
tiene alguna relación mutualista con la especie 
de Fulgoroidea, ya que el parecerse a esta espe- 
cie de hormiga le permitiría acercarse mucho a 
sus victimas. 


CONCLUSIONES 


De acuerdo a determinadas características 
morfológicas, simpatría estricta y semejanza en 
el aspecto general, se puede asegurar que exis- 
te un complejo mimético que involucra a cua- 
tro especies: el modelo C. puntulatus, y las es- 
pecies miméticas Gonatopus fritzi, Haarupia 
spinosa y las ninfas de Herdoniini. 

Debido a la falta de datos de comportamien- 
to de las especies intervinientes y de sus preda- 
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dores, no es posible establecer con certeza 
qué tipo de mimetismo está actuando. Mien- 
tras que los Herdoniini (juveniles) y H. spino- 
sa estarían involucrados en un mimetismo Ba- 
tesiano, G. fritzi podría estar actuando bajo 
mimetismo Batesiano o Agresivo, dependien- 
do si C. punctulatus atiende a los fulgoroideos 
que parasita esta especie de Drynidae. 
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Nuevas citas de hormigas de las tribus Dacetini y Basicerotini 


(Hymenoptera: Formicidae) para la República Argentina 


New records of ants. Tribes Dacetini and Basicerotini 
(Hymenoptera: Formicidae) to the Argentine Republic 


nr e rt: ter 








PALABRAS CLAVES. Dacetini. Basicerotini. Formicidae. Argentina. Lista de 


especies. 


KEY WORDS. Dacetini. Basicerotini. Formicidae. Argentine. List of species. 


Las hormigas de las tribus Dacetini y Basicero- 
tini (Hymenoptera: Formicidae: Myrmicinae) se 
encuentran asociadas a la hojarasca, troncos caí- 
dos y madera en descomposición, constituyendo 
colonias poco numerosas. Suelen pasar inadverti- 
das por su pequeño tamaño, su hábitat restringido 
y la escasez de las recolecciones realizadas en es- 
tos ambientes, en particular en la Argentina. Debi- 
do a ello, poco es lo que se conoce acerca de su 
biología. La sistemática de ambos grupos, a nivel 
mundial, ha sido tratada por Borgmeier (1954); 
Brown (1950, 1953, 1959, 1962, 1964); Brown & 
Kempf (1960) y Kempf (1959, 1960, 1962). 

Hasta el presente, se conocía para la Argenti- 
na un listado de especies de Dacetini y Basicero- 
tini (Kusnezov & Golbach, 1951); actualizado 
por Cuezzo (1998). Con estos nuevos registros y 
siguiendo a Bolton (1995) para su tratamiento sis- 
temático, se consideran siete el total de géneros y 
18 el número de especies argentinas actuales de 
las dos tribus tratadas, cinco de las cuales consti- 
tuyen citas nuevas para la Argentina y son men- 
cionadas por primera vez en esta nota. 

De entre las nuevas citas, debe destacarse que 
Gymnomyrmex Borgmeier, 1954, es un pequeño 
género de distribución muy restringida en el neo- 
trópico, existiendo sólo siete especies descriptas 
[seis especies conocidas hasta el presente del 
Brasil (estados de Sáo Carlos, Santa Catarina y 
Sáo Pablo) y una de Guaiana Francesa]. Con el 
hallazgo de Gymnomyrmex splendens Borg- 
meier, 1954, en Misiones, Argentina, se amplía 
hacia el sur la distribución de este género de Da- 
cetini tan poco estudiado. 

Las hormigas estudiadas en la presente nota 
fueron obtenidas con extractor Winkler de mues- 
tras de hojarasca colectadas en el Parque Nacio- 
nal Iguazú, provincia de Misiones (NE de la Ar- 
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gentina) por M. Ramírez en 1997 y se encuentran 
depositadas en la colección del Instituto Miguel 
Lillo. (IFML), Tucumán, Argentina. 

A continuación se da una lista actualizada de las 
especies citadas para la Argentina, su distribución, 
por provincias, puede encontrarse en Cuezzo 
(1998). Con un asterisco (*) se indican aquellas es- 
pecies que fueron halladas en las muestras de ho- 
jarasca analizadas: 


Tribu Basicerotini 


Eurhopalothrix bruchi (Santschi, 1922). 

Octostruma rugifera (Mayr, 1887) *. 

Octostruma balzani (Emery, 1894), nueva cita pa- 
ra la Argentina *. 


Tribu Dacetini 


Chelystruma lilloana Brown, 1950. 
Gymnomyrmex splendens Borgmeier, 1954, nue- 
va cita de género y especie para la Argentina *. 
Neostruma crassicornis Mayr, 1887. 
Smithistruma conspersa Emery, 1906. 
Smithistruma kyidriformis Brown, 1964. 
Strumigenys denticulata Mayr, 1887, nueva cita 
para la prov. de Misiones, Argentina *. | 
Strumigenys elongata Roger, 1863, nueva cita pa- 
ra la Argentina *. 
Strumigenys hindenburgi Forel, 1915 *. 
Strumigenys louisianae Roger, 1863 *. 
Strumigenys mandibularis Fr. Smith, 1860. 
Strumigenys ogloblini Santschi, 1936 *. 
Strumigenys prospiciens Emery, 1906. 
Strumigenys saliens Mayr, 1887. 
Strumigenys silvestrii Emery, 1906 *. 
Strumigenys subedentata Mayr, 1887, nueva cita 
para la Argentina. 
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Cicadelinos asociados a citrus afectados por 


clorosis variegada (CVC) en la República Argentina 
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E RESUMEN. De las 165 especies de Homoptera Auchenorrhyncha, con 
capacidad de transmisión de patógenos a las plantas, 128 especies son de 
la familia Cicadellidae, 30 de ellas son Cicadellinae. En relación a las en- 
fermedades bacterianas y en particular a aquellas causadas por Xylella 
fastidiosa, la Clorosis Variegada de los Citrus (CVC) es considerada una de 
las enfermedades que causan serios daños y por ende grandes pérdidas en 
la economía. En la República Argentina este patógeno afecta a plantas cí- 
tricas de “naranja Valencia” en las provincias de Misiones y Corrientes, 
donde se registran cinco especies de cicadelinos como posibles vectores. 
En este trabajo se incluye una clave ilustrada para el reconocimiento de 
los géneros de la subfamilia Cicadelinae, encontrados sobre citrus, Citrus 
sinensis (L.) Osb. afectados por CVC en Montecarlo, Misiones. Se estudian 
18 especies, aportando datos sobre distribución geográfica, huéspedes, 
enemigos naturales y otras observaciones referidas a su acción. 


PALABRAS CLAVE. Citrus. Cicadellidae. Cicadellinae. CVC. Vectores. 


EE ABSTRACT. Cicadelinae on citrus plants affected by CVC in the Argen- 
tine Republic. (Insecta: Homoptera: Cicadellidae). From the 165 Homop- 
tera Auchenorrincha species which are able to transmit pathogens to 
plants, there are 128 species that belong to the familiy Cicadellidae, 30 of 
them are cicadelinae. In relation to the bacterial diseases and in particular 
those ones which are caused by Xylella fastidiosa, nowadays, the Citrus va- 
riegated chlorosis (CVC) is considered one of the diseases that causes se- 
rious damages and therefore great loss in the economy. In the Argentine Re- 
public this pathogen affect citric plants of Valencia orange in Corrientes 
and Misiones provinces, and there are registered five cicadelinae species 
as possible vectors. This paper includes an illustrated key for the recogni- 
tion of the genera of cicadelinae which were found on citrus plants, Citrus 
sinensis (L.) Osb. affected by CVC in Montecarlo, Misiones province. Á sys- 
tematic study of 18 species is given, as well as notes about geographical 
distribution, hosts, natural enemies and other interesting observations refe- 
rred to their action. 


KEY WORDS. Citrus plants. Cicadellidae. Cicadellinae. CVC. Vectors. 
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INTRODUCCIÓN 


Los Homópteros Auquenorrincos, conocidos 
en el mundo como “hoppers”, reunen a insectos 
exclusivamente fitófagos representados en todas 
las regiones zoogeográficas del mundo. En gene- 
ral son plagas de la agricultura; los daños que 
ocasionan varían desde necrosis de distintos gra- 
dos de severidad, producto de la alimentación u 
oviposición, hasta intensas infecciones produci- 
das por su particular habilidad para transmitir vi- 
rus u otros patógenos [O'Brien 8 Wilson (1985); 
Nault £ Ammar (1989)]. 

Las investigaciones orientadas hacia el cono- 
cimiento de la capacidad vectora de estos insec- 
tos comenzaron hace 30 años y tratan principal- 
mente aspectos de la taxonomía y biología del 
vector, Freitag (1951), Linnavuori (1959), Oman 
(1969), De Long, (1971), Nielson (1968, 1979), 
Nault (1987), Harris (1981), Conti (1985); de su 
filogenia, Frazier (1944); asociaciones evoluti- 
vas son analizadas por Black (1956) y Nault 
(1985), entre otros. Es así que, hasta el presente 
se conocen alrededor de 165 especies de ho- 
mópteros auquenorrincos con demostrada capa- 
cidad transmisora de virus, mollicutes y bacte- 
rias; 128 pertenecen a la familia Cicadellidae, 
de las cuales 30 son cicadelinos [Nielson 
(1979)]. Transmiten más de 30 virus, 30 mico- 
plasmas, tres espiroplasmas y cuatro rikettsias 
[Conti & Lovisolo (1984)j. 

Una de las infecciones que en la actualidad 
afecta a cultivos cítricos con diferente grado de 
severidad, es producida por una bacteria que se 
“localiza en tejidos del xilema: Xylella fastidiosa. 
Este patógeno está asociado a enfermedades que 
causan grandes pérdidas económicas en cultivos 
tales como: “vid,” Vitis vinifera L. (enfermedad de 
Pierce, PD), “alfalfa”, Medicago sativa L., “duraz- 
no”, Prunus persica (L.) Batsch. (Phony peach, 
PP), “ciruelo”, Prunus domestica L. (escaldadura), 
“almendro”, Prunus amygdalus Batsch., “olmo”, 
Ulmus carpinifolia Gledisch, “plátano”, Platanus 
occidentalis L., “roble”, Quercus robur L., “arce”, 
Acer sp. y citrus (clorosis variegada, CVC) ) ¡Lee 
et al., (1991) y Hopkins (1989)!. En la transmi- 
sión bacteriana se ha involucrado especialmen- 
te a los insectos homópteros alimentadores de 
xilema, en especial de la familia Cicadellidae, 
subfamilia Cicadellinae [Purcell & Finlay 
(1979), Hopkins (1989)]. Estudios realizados en 


Florida (EEUU) y en el Brasil, han demostrado 
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que Xylella es transmitida generalmente por tres 
especies de cicadélidos con demostrada capaci- 
dad para transmitir la bacteria del PD y del PP: 
Homalodisca coagulata (Say), Oncometopia ni- 
gricans (Walker) y Cuerna costalis (Fabricius). 
Asimismo se ha señalado a Oncometopia nigri- 
cans vectora del PD y de la bacteria de Ambrosia 
artemesiifolia [Davis et al., (1981)]. 

En la República Argentina son pocos los cono- 
cimientos referidos a los homópteros auqueno- 
rrincos vectores de enfermedades a las plantas: 
Torres (1946), Remes Lenicov (1982), Remes Le- 
nicov & Tesón (1985), Tesón & Remes Lenicov 
(1989), Remes Lenicov & Virla (1992), Paradell 
(1995 a y b), Virla et al., (1991). En relación a la 
clorosis variegada de los citrus (CVC) se han re- 
gistrado severos dafios en cultivos cítricos de na- 
ranja Valencia en las provincias de Corrientes y 
Misiones, Agostini (1993). De Coll, et al., (1993), 
en relevamientos realizados en quintas afectadas 
por CVC ha registrado como posibles vectores a 
cinco especies de cicadelinos: Molomea consoli- 
da Schróder, Oncometopia facialis Signoret, Sco- 
poscartula oculata Signoret, Acrogonia sp., Sone- 
simia grossa Signoret, un giponino, Gypona stali- 
na De Long & Freytag y el deltocephalino, 
Scaphytopius bolivianus Oman. 

La importancia fitosanitaria que revisten los ho- 
mópteros auquenorrincos por su capacidad trans- 
misora de patógenos, y la falta de estudios referi- 
dos a la homópterofauna que viven sobre plantas 
cultivadas de la República Argentina, crea la nece- 
sidad de incluir en esta primera contribución una 
revisión taxonómica de los cicadelinos asociados a 
citrus y en particular a los afectados con CVC. Asi- 
mismo se complementa con claves ilustradas y 
otros datos acerca de la distribución geográfica, 
húespedes, enemigos naturales y observaciones de 
interés referidas a su acción. 





MATERIAL Y MÉTODOS 


Los 3.010 ejemplares examinados provienen 
de recolecciones periódicas realizadas en dos 
quintas de “naranja Valencia”, Citrus sinensis (L) 
Osb. de la localidad de Montecarlo en la provin- 
cia de Misiones sobre citrus y la vegetación es- 
pontánea que los circunda. Los muestreos fueron 
realizados por técnicos de la Estación Experimen- 
tal Agropecuaria, INTA, Montecarlo, Misiones, 
entre noviembre de 1994 a diciembre de 1995. 
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En el laboratorio los materiales fueron obser- 
vados con estereomicroscopio. Para el examen 
de estructuras anatómicas internas se seccionó el 
abdomen con agujas histológicas. A los efectos 
de observar las estructuras diagnósticas se diafa- 
nizó, sumergiéndolo en OH K al 10 % y some- 
tiéndolo a cocción durante dos o tres minutos. A 
continuación y para eliminar el OH K de las es- 
tructuras, se lavaron con agua destilada y sumer- 
gieron en una gota de glicerina sobre un portaob- 
jeto excavado para su disección. 

Las consideraciones biológicas se realizaron 
sobre el análisis de los registros obtenidos en 
las recolecciones realizadas durante 1995 para 
las especies que, por su numerosidad o frecuen- 
cia, lo permitieron. Para los homópteros asocia- 
dos a los citrus, se utilizaron trampas amarillas 
adhesivas de 16 cm de diámetro, colgadas en el 
sector sur de los árboles cítricos a 1,5 m de al- 
tura. En cada locación, se dispusieron 20 tram- 
pas ubicadas cada dos filas en el tercer árbol, 
De Coll et al., (1993). Las trampas se retiraban 
una vez por mes y los ejemplares capturados 
eran extraídos en el laboratorio y colocados en 
frascos con alcohol 70?, debidamente rotula- 
dos. La captura se realizó durante los meses de 
marzo a diciembre de 1995. 

Los muestreos sobre la vegetación espontánea 
se realizaron por medio de una red entomológica 
de arrastre. Cada muestra consistió en 50 golpes 
sucesivos de red en cada fila de la plantación de 
citrus, extrayéndose cuatro muestras por quinta 
con periodicidad mensual. Los materiales fueron 
preservados en alcohol 70? hasta su identifica- 
ción y recuento en el laboratorio. 

Los datos merísticos y las ilustraciones fueron 
realizadas con cámara clara de microscopio este- 
reoscópico Wild M8. Los insectos fueron extraí- 
dos del área de estudio durante las comisiones de 
trabajo realizados en la E.E.A. INTA, Montecarlo. 
Los datos que acompañan a cada especie inclu- 
yen además de los de la descripción original 
aquellos otros que la amplían o modifican, así co- 
mo el sinónimo más reciente y el que establece 
cambios en la nomenclatura. 

Los enemigos naturales fueron identificados 
con microscopio estereoscópico, sobre sus 
huéspedes. A los efectos de examinarlos parti- 
cularmente, se utilizó microscopio óptico com- 
puesto; los ejemplares fueron aclarados en frío 
con cloral-lacto-fenol y lavados con agua desti- 
lada, posteriormente fueron montados entre 
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porta y cubreobjeto con líquido de Faure. Los 
materiales estudiados quedan depositados en 
las colecciones del Departamento Científico de 
Entomología del Museo de La Plata, Argentina y 
una colección de referencia en la Estación Ex- 
perimental Agropecuaria de Montecarlo, Misio- 
nes, Argentina. 


RESULTADOS 


Dados los fines prácticos a los que se destina 
este trabajo y por ser este el primero de una se- 
rie de contribuciones acerca de los homóptero- 
fauna asociada a citrus, se presentan claves 
ilustradas y consideraciones taxonómicas acer- 
ca de las familias de homópteros auquenorrin- 
cos, de las subfamilias incluidas dentro de la fa- 
milia Cicadellidae y de las especies de Cicade- 
linae asociados a “naranjos” y a la vegetación 
espontánea que los circunda. 

Los homópteros son usualmente agrupados en 
tres series o divisiones: Coleorrhyncha, Ster- 
norrhyncha y Auchenorrhyncha. 

Dentro de la Serie Auchenorrhyncha, los Ful- 
goromorpha se diferencian por la presencia de té- 
gula, esclerito mesonotal que cubre la articula- 
ción del tegmen (Fig. 1); postclípeo separado de 
la frente por la sutura frontoclipeal, las antenas 
insertas debajo de los ojos (Fig. 2) y por las ner- 
vaduras clavales unidas en forma de Y (Fig. 3). 
Los Cicadomorpha carecen de tégula (Fig. 4), po- 
seen el postclípeo no diferenciado de la frente, 
las antenas insertas por debajo de la corona (Fig. 
5) y las nervaduras clavales no unidas en forma 
de Y (Fig. 6). | 

Cicadomorpha. De acuerdo a los estudios 
de Hamilton (1981, 1982), agrupa a cinco fa- 
milias: Cicadidae, Cercopidae, Cicadellidae, 
Membracidae y Aethalionidae, tomándose en 
cuenta las similitudes que exhiben en la con- 
formación de la cabeza. Asimismo considera 
que, basado en aspectos anatómicos y biológi- 
cos, las familias Cicadidae y Cercopidae se se- 
paran netamente de las tres restantes, a las que 
agrupa en la superfamilia Membracoidea. A los fi- 
nes de simplificar la clasificación de los Cicado- 
morpha se ha confeccionado una clave en donde 
se combinan los criterios más actuales: Hamilton 
(1981) y Deitz & Dietrich (1993) con los utiliza- 
dos en trabajos tradicionales: Costa Lima (1942) y 
Torres (1946). 
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Figs. 1-47. Fulgoromorpha: 1, cabeza y tórax; 2, frontoclipeo; 3, tegmen; Cicadomorpha: 4, cabeza y tórax; 5, cabeza, vista fron- 
tal; 6, tegmen; Cicadellidae: 7, tibia posterior; 9, vista general; Cercopidae: 8, tibia posterior; 12, cabeza y pronoto, vista dor- 
sal; Membracidae: 10, vista lateral; Aethalionidae: 11, vista lateral; Cicadidae: 13, cabeza y pronoto; Xerophloeinae: 14, cabeza 
y pronoto, vista lateral; 15, cabeza, vista frontal; Deltocephalinae: 16, cabeza y tórax, vista lateral; 18, cabeza, vista frontal; 
Agallinae: 17, cabeza, vista frontal; 19, cabeza y tórax, vista dorsal; Gyponinae: 20, cabeza y tórax; Coelidiinae: 21, cabeza, 
vista frontal; 23, cabeza y pronoto, vista dorsal; Cicadellinae: 24, cabeza y pronoto, vista lateral; Deltocephalinae: 22, cabe- 
za, vista frontal; 25, cabeza y tórax, vista dorsal; Cicadellini: 26, vista lateral; 28, tegmen (Diedrocephala sp.); 29, vista late- 
ral (Dilobopterus sp); 30, vista lateral (Scopogonalia sp.); 31, tegmen (Plesiommata sp.); 32, teemen coriáceo; 33, tegmen (Sco- 
pogonalia sp.); 34, tegmen (Cimintus sp.); 35, tegmen (Bucephalogonia sp.); 36, cabeza y pronoto, vista dorsal (Sonesimia sp.); 
37, cabeza y pronoto, vista dorsal (Macugonalia sp.); 38, cabeza y pronoto, vista dorsal (Hortensia sp.); 39, corona y prono- 
to, vista dorsal (Rotigonulia sp.); 40, corona y pronoto, vista dorsal (Parathona sp.); Proconiini: 27, vista lateral; 41, cabeza 
y pronoto, vista dorsal (Acrogonía sp.); 42, cabeza y pronoto, vista dorsal (Dechacona sp.); 43, cabeza y pronoto, vista dor- 
sal (Oncometopia sp.); 44, cabeza y pronoto, vista dorsal (Phera sp.); 45, cabeza, vista lateral (Oncometopia sp.); 46, cabeza 
y pronoto, vista lateral (Molomea sp.); 47, cabeza y pronoto, vista dorsal (Molomea sp.). 


Figs. 1-13, 16, 18, modificadas de Britton (1933), Wilson & Claridge (1991); Figs. 14, 15, 22, modificadas de Oman (1936); Figs. 
17, 19, 20, 21, 23, modificadas de Oman (1938); Figs. 24-26, 28-40, modificadas de Young (1977); Figs. 27, 41-47, modificadas 
de Young (1968). 
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Clave para la identificación de familias 
de los Cicadomorpha 


1- Tibia posterior longitudinalmente aristada (Fig. 


a IEE A UNT ieee 2 
‘. Tibia posterior cilíndrica (Fig. 8) ................ 4 
3- Pronoto no alcanzando la sutura escutelar, sin 
procesos dorsales (Fig. 9) .......... Cicadellidae 


/. Pronoto usualmente alcanzando la sutura escu- 
telar; si no, escutelo globoso y bien desarrolla- 


do (Figs: TO y la ne rete esie: 3 
3- Pronoto grande, proyectado posteriormente so- 
bre el escutelo (Fig.10) ........... . Membracidae 


'- Pronoto no proyectado posteriormente sobre 
el escutelo: Tegmen con la nervadura radial 

y mediana fusionadas en el sector basal 
(PS tam cnet ceerig ts Aethalionidae 
4- Dos ocelos ubicados en el vertex (Fig. 12). 
Tegmen pigmentado. Tibias posteriores 
con una a dos robustas espinas laterales. 
A A Ena dani Cercopidae 

1. Tres ocelos ubicados en el vertex, muy próxi- 
mos entre sí, el impar hacia adelante. Tegmen 
transparente entre las nervaduras. Fémures 
del primer par de patas más robustos que las 
restantes y provisto de fuertes espinas (Fig.13) 
MR Cicadidae 


Familia Cicadellidae. Sus representantes co- 
nocidos en la literatura mundial como “leafhop- 
pers" se hallan en todas las regiones zoogeográ- 
ficas y se alimentan de un amplio espectro de 
especies vegetales. Su distribución, en general, 
es tan amplia como la distribución de sus hués- 





pedes. En lo que respecta a su capacidad vecto- 
ra, se deben destacar los trabajos de Nielson 
(1968, 1985). En el área de estudio están presen- 
tes seis de las ocho subfamilias implicadas en la 
vehiculización de patógenos, siendo la subfami- 
lia Cicadellinae la segunda en orden de impor- 
tancia si se considera el número de especies 
transmisoras que incluye. 


Clave para la identificación de las 
subfamilias halladas 


Basado en los aportes realizados por Nielson 
(1979), Hamilton (1981, 1982), Linnavuori 
(1959); Kramer (1964) y Oman (1936) se propone 
aquí una clave para la identificación de las subfa- 
milias halladas. ` 
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1- Episterno protorácico visible. Corona deprimi- 
da y rugosa, con los márgenes achatados, de 
contorno anguloso. Pronoto abovedado hacia 
el margen posterior, declive hacia la cabeza 
do a RR 5) po a Xerophloeinae 

'- Episterno protorácico tapado por la gena. Con 
otra combinación de caracteres (Fig. 16)......2 

2- Sutura frontal lateral alcanzando o apenas so- 
brepasando la base de la antena (Fig. 17).... 3 

'- Sutura frontal lateral sobrepasando el margen 
anterior de la cabeza, llegando hasta los oce- 
los o próximos a ellos (Fig. 18) .................... 4 

3- Corona convexa y corta, redondeada hacia la 
frente. Ocelos sobre el margen anterior de la 
corona o por debajo. Pronoto con el margen 
lateral corto en relación a la longitud mediana, 
sin carena marginal aparente. Formas peque- 
ñas, no superan los 3 mm (Fig. 19) ..Agallinae 

- Corona plana y larga, margen anterior subfoliá- 
ceo, generalmente carenado. Ocelos sobre el 
disco de la corona. Margen lateral del pronoto 
casi tan largo como la longitud mediana, care- 
nado. Formas robustas, generalmente superan 
los 4 mm (Fig. 20) Lise Gyponinae 

4- Distancia entre los ocelos menor que entre las 
antenas (Fig. 21). Margen anterior de la coro- 
na, algunas veces cóncavo ...............sssss 5 

'- Distancia entre los ocelos igual o mayor que la 
distancia entre las antenas (Fig. 22). Margen an- 
terior de la corona siempre convexo (Fig. 25) 
adas Deltocephalinae 

5- Frontoclípeo achatado, con los márgenes late- 
rales paralelos. Ocelos cerca del margen ante- 
rior de la corona. Pronoto de textura granula- 
AS EI aac. Coelidiinae 

'- Frontoclípeo hinchado, con los márgenes la- 
terales convexos. Ocelos sobre el disco de 
la corona. Pronoto liso, punteado o rugoso 
A A e ede Cicadellinae 


4 


Subfamilia Cicadellinae. Se agrupan en dos tri- 
bus fácilmente distinguibles por la siguiente com- 
binación de caracteres [Young (1968). 


1- Patas posteriores, en descanso, con las “rodi- 
llas” en contacto o muy próximas al margen 
posterior del proepímero; margen antenal, ge- 
neralmente, no sobresaliendo del contorno de 
la corona (Fig. 26) ...................ss Cicadellini 

- Patas posteriores, en descanso, con las “ro- 
dillas” distantes del margen posterior del 


4 











Ke 
1 


, 


Rev. Soc. Entomol. Argent. 58 (3-4), 1999 


proepímero; margen antenal generalmente 
sobresaliendo del contorno de la corona 
OC m esses Proconiini 


Tribu Cicadellini 


- Tegmen con la celda anteapical externa corta 


y lenticular, mediana abierta basalmente; mar- 
gen apical cóncavo (Fig. 28) ......... sss 
Diedrocephala Spinola 
Tegmen no con tal combinación de caracteres; 
margen apical convexo | | 
Tegmen en descanso exponiendo el meron pos- 
terior (Fig. 29) ................ Dilobopterus Signoret 
Tegmen no exponiendo el meron (Fig. 30).... 3 
Formas pequeñas (de 4 a 7 mm) .................. 4 
Formas robustas (más de 7,5 mm) 
Tegmen membranoso; nervaduras oscurecidas 
(Fig. 31) Plesiommata Provancher 
Tegmen coriáceo al menos basalmente (Fig. 
32) T | 
Tegmen con dos Ecl dis anteapicales abiertas 
basalmente (Fig. 33) 
Tegmen con al menos una celda anteapical ce- 
mada (Pig d west dosi ded ao cite nen 7 
Coloración general ani oE mnene verdosa, 
con tintes amarillentos en cabeza y margen 
anterior del pronoto ........Scopogonalia Young 
Coloración general rojiza con notorias manchas 
brillantes, blanquecinas o azulinas, circulares y 


EEE EEE EEE EEE EEE AEE 


CEEE 


simétricas, ubicadas una sobre la cabeza y pro- 
noto y tres sobre el tegmen: una en el clavus y 
dos sena IA io 
psc» Erythrogonia Melichar 
Tegmen con bandas longitudinales negras, pa- 
ralelas Sibovia China 
Tegmen de coloración homogénea........ PEE 


ERC E EEE EEE AEREAS 


Tegmen con sólo la celda anteapical externa 
cerrada; coloración general castaña con man- 
chas oscurecidas sobre el margen apical de la 
CON isn bti: Ciminius Metcalf & Bruner 
Tegmen con tres celdas anteapicales cerradas; 
coloración genera! castafia rojiza, con áreas 
amarillentas verdosas sobre corona y margen 
anterior del pronoto, sin bandas longitudinales 
Peo e Bucephalogonia Melichar 
Pronoto rugoso, punteado; corona más larga 
que el pronoto, tegmen coriáceo con nervadu- 
ras sobresalientes (Fig. 36)....Sonesimia Young 
Pronoto brillante, liso o ligeramente estriado ..10 


10- Pronoto dos veces o más el largo de la co- 


rona, formas con máculas amarillentas re- 
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' Sin tal combinación de caracteres 
2. Disco de la corona con una fovea mediana en- 


dondeadas sobre la superficie dorsal (Fig. 
37) Macugonalia Young 


€e2096960089€925009€0€94022€990999€ 


'- Pronoto tan largo o poco más largo que la co- 


11- Corona tan larga como el pronoto, coloración 


castaña, margen anterior de la corona y prono- 
to con manchas oscuras irregularmente alinea- 
das; tegmen de coloración verdosa uniforme 
duelo apre sien Hortensia Metcalf & Bruner 
Corona más corta que el pronoto 


^*9»e0990609997€ 


12- Coloración general verde azulada con una 


banda anaranjada, transversal, sobre el mar- 
gen anterior de la corona y sobre el pronoto y 
tres bandas longitudinales sobre el tegmen; 
celdas apicales del tegmen membranosas (Fig. 
ERE UN T. Rotigonalia Young 
Coloración general castafía anaranjada con 
manchas negras en la cabeza y pronoto, teg- 
men coriáceo oscurecido con máculas redon- 
deadas verdoso-amarillentas (Fig. 40) ............ 
Parathona Melichar 


EEE EE EEE EEE EAR 


Tribu Proconiini 


1- Ápice de la cabeza anguloso entre corona y 


frente, curvado dorsalmente; pigofer del ma- 
cho muy largo, excediendo el ápice del teg- 
menta Apta Acrogonia Stál 


tre los ocelos y con una elevación bordeando 
el margen posterior; corona, pronoto, escutelo 
y tegmen fuertemente pilosos; coloración ge- 
neral pardo-grisácea; estilos del macho sin ló- 
bulo preapical (Fig. 42) ......Dechacona Young 
Disco de la corona sin esos caracteres; cuerpo 
escasamente pubescente, a menudo cubierto 
con una secreción cerosa...........eceeees 3 


3- Corona moderadamente proyectada, su longi- 


tud mediana menor que el ancho interocular; 
clípeo fuertemente convexo, ni aplanado ni 
cóncavo en la parte media (Fig. 43) 


- Corona prominente, su longitud mediana exce- 


de el ancho interocular, disco con fovea me- 
diana; clípeo no fuertemente convexo, ligera- 
mente aplanado (Fig. 44) ................ Phera Stál 


4- Frontoclípeo diferenciado de la corona con 


una línea de inflexión, clípeo con textura gra- 
nular en el área dorso-mediana; pigofer en as- 
pecto lateral corto y ancho, con proceso ven- 
tral; placa subgenital alcanzando el extremo 
del pigofer (Fig. 45) ............ Oncometopia Stál 


cH 
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Frontociípeo no diferenciado de la corona; nital alcanzando un tercio de la longitud del pi- 
pigofer, en aspecto lateral, dos veces más lar- gofer (Figs. 46 y 47) tipa 
go que ancho, sin proceso ventral; placa subge- — ^... Molomea China 


Lista de las especies de cicadelinos recolectadas en quintas de "naranja Valencia" de Montecarlo, Misiones, 
período X1/1994-XII/1995. 

















Tribu Género y especie = 
Cicadellini Bucephalogonia xanthophis (Berg, 1879) 


Cimintus platensis (Berg, 1879) 
Diedrocephala variegata (Fabricius, 1775) 
Dilobopterus costalimai Young, 1977 
Erythrogonia sp. 

Hortensia similis (Walker, 1851) 
Macugonalia cavifrons (Stal, 1862) 
Macugonalia leucomelas (Walker, 1977) 
Parathona gratiosa (Blanchard, 1840 ) 
Plesiommata mollicella (Fowler, 1900) 
Rotigonalia limbatula (Osborn, 1926) 
Scopogonalia subolivacea (Stál, 1862) 
Sibovia sagata (Signoret, 1854) 
Sonesimia erossa (Signoret, 1854) 





e er a CR H— M  — M M M—— e: 


Proconiini Acrogonia flaveoloides Young, 1968 
Dechacona missionum (Berg, 1879) 
Molomea consolida Schróder, 1959 
Oncometopia facialis (Signoret, 1854) 





Phera centrolineata (Signoret, 1855) 





El tratamiento de cada una de las especies se Francesa, Surinam, Perú, Brasil, Bolivia, Paraguay y 
tomó de acuerdo al orden de aparición que pre- Argentina: Tucumán, Chaco, Santa Fe y Misiones 
sentaron en las claves correspondientes. [Young (1977)]. 

Huéspedes. Citrus sinensis y vegetación espon- 
tánea circundante. 


Tribu Cicadellini | Observaciones biológicas. Es frecuente su reco- 

lección durante todo el año en el área de estudio. 

Diedrocephala variegata (Fabricius) En la maleza se encuentra en escaso número, so- 
bre citrus es más abundante de agosto a diciembre. 

Cicada variegata Fabricius, 1775: 684. Material examinado. Misiones: Montecarlo, 1 
Diedrocephala variegata: Young, 1977: 325. hembra, 3 machos; 15-11-1995, Olga De Coll 





col.; 3 machos; 22-111-1995. 
Diagnosis. Coloración negra con manchas blan- 


cas, alineadas o no, sobre cabeza y tórax: una ban- Dilobopterus costalimai Young 
da medio-longitudinal blanca que se ensancha gra- 
dualmente sobre el escutelo, otras más cortas alinea- Dilobopterus costalimai Young, 1977: 136. 


das paralelamente a ambos lados de la línea media 





de la corona, y dos manchas conspicuas en la región Diagnosis. Coloración general anaranjada con 
anterior y posterior del clavus. Tegmen con manchas bandas negras delimitando áreas cuadrangulares 
amarillentas interrumpidas sobre la sutura claval y por delante de la línea ocelar y sobre el margen 
pequeñas manchas rojas hacia la parte distal. posterior de la corona: igual diseño se observa so- 

Distribución geográfica. México, Honduras, El bre el disco del pronoto y escutelo. Tegmen ferru- 
Salvador, Nicaragua [Maes & Godoy (1993)], Cos- ginoso, oscurecido, coriáceo sobre el margen 
ta Rica, Panamá, Colombia, Venezuela, Guayana costal y área claval; nervaduras ennegrecidas. 
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Distribución geográfica. Brasil, Paraguay y Ar- 
gentina: Corrientes, Misiones [Young (1977). 

Huéspedes. Citrus sinensis y vegetación es- 
pontánea circundante. 

Observaciones biológicas. Especie muy fre- 
cuente sobre citrus en la zona de estudio, en tan- 
to que en la maleza fue esporádica su presencia. 

Material examinado. Misiones: Montecarlo, 4 
hembras; 2-1V-1995, Olga De Coll col. 


Plesiommata mollicella (Fowler) 


Tettigonia mollicella Fowler, 1900: 289. 
Plesiommata mollicella: Young, 1977: 603. 


Diagnosis. Coloración general amarillenta con 
una mancha mediana subtriangular detrás del 
ápice de la corona. Tegmen transparente con las 
nervaduras homogéneas de coloración castaña 
oscura. En los machos la vaina aedeagal presenta 
expansiones laterales. 

Distribución geográfica. México, Honduras, 
Guatemala, Costa Rica, Panamá, Colombia, Ve- 
nezuela, Guayana, Ecuador, Brasil, Paraguay, Bo- 
livia y Argentina [Young (1977)|, Nicaragua 
[Maes & Godoy (1993)], Argentina: Salta, Tucu- 

án, Córdoba y Buenos Aires [Paradell (1995b)]. 

Huéspedes. "Maíz" Zea mays L., "trigo" Tri- 
ticum aestivum L., "avena" Avena sativa L. y 
“maleza” [Paradell (1995b)], sobre Brassica sp., 
Lycopersicon sp., Solanum sp. [Maes & Godoy 
(1993)], también sobre Citrus sinensis y vegeta- 
ción espontánea circundante. Es frecuentemen- 
te recolectada en “pastos” en general. 

Observaciones biológicas. Se encuentra presen- 
te durante todo el año en la maleza, aunque en ba- 
ja densidad; sobre citrus es detectada en muy bajo 
número. Su presencia en áreas donde abundan las 
gramíneas confirma que esta especie las elige como 
huésped de alimentación y oviposición. 

Material examinado. Misiones: Montecarlo, 9 
hembras, 3 machos, 30-X!-1994, Olga De Coll col.; 
Buenos Aires: La Plata, 1 hembra, 1-V-1995, Olga 
De Coll col. 


Scopogonalia subolivacea (Stál) 


Tettigonia subolivacea Stál, 1862: 42. 
Scopogonalia subolivacea: Young, 1977: 531. 


Diagnosis. Cabeza, pronoto, escutelo y patas 
de coloración anaranjada, con tres manchas ne- 
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gras en la corona, cuatro sobre el disco, y una 
bordeando el margen posterior del pronoto; ester- 
nitos del tórax y abdomen de coloración amarilla, 
con los márgenes negros. Tegmen de consistencia 
coriácea en los dos tercios basales, oscurecidos, 
nítidamente moteados de verde oliva con una 
mancha notoria de la misma coloración a la altu- 
ra de la celda subapical interna. 

Distribución geográfica. Perú, Brasil, Para- 
guay, Bolivia y Norte de la Argentina [(Young, 
1977)]. Primera cita para Misiones. 

Huéspedes. Citrus sinensis y vegetación es- 
pontánea circundante. 

Observaciones biológicas. Durante todo el 
año es la especie más abundante sobre citrus, 
presenta tres picos de máxima densidad pobla- 
cional a principios de primavera, otoño y fines 
del invierno. En ese huésped supera los valores 
registrados sobre la maleza 

Enemigos naturales. Strepsiptera de la familia 
Halictophagidae. 

Material examinado. Misiones: Montecarlo, 6 
hembras, 2 machos, 7-11-1995, Olga De Coll col.; 7 
hembras, 1 macho, 22-111-1995; 2 machos, 1 hem- 
bra, 14-VI-1995; 1macho, 1 hembra, 16-X-1995. 


Género Erythrogonia Melichar 


Erythrogonia Melichar, 1926: 373. Tipo, Cicada 
laeta Fabricius 


Distribución geográfica. Antillas, Trinidad, 
México, Brasil y Argentina [Young (1977)], Nica- 
ragua [Maes & Godoy (1993)]. 


Erythrogonia sp. 


Diagnosis. Coloración general rojiza con man- 
chas notorias blanquecinas o azulinas brillantes, 
circulares y simétricas, dispuestas una en la cabe- 
za y una en el pronoto, y tres en el tegmen, una 
en el clavus y dos en la lámina. 

Distribución geográfica. Argentina: Misiones. 

Huéspedes. Citrus sinensis y vegetación es- 
pontánea que lo circunda. Otras especies del gé- 
nero fueron halladas sobre “banana” Musa para- 
disiaca L., "algodón" Gossyipum hirsutum L., 
Lantana camara L., Corostegia lanceolata [Young 
(1977)], Glycine sp., Zea sp. , Coffea sp. [Maes & 
Godoy (1993)]. 

Material examinado. Misiones: Montecarlo, 1 
hembra, 2 machos, 22-III-1995, Olga De Coll col. 
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Sibovia sagata (Signoret) 


Tettigonia sagata Signoret, 1854: 5. 
Sibovia sagata: Young, 1977: 703. 


Diagnosis. Coloración general amarilla inten- 
sa, dorsalmente con tintes verdes brillantes con 
dos bandas longitudinales negras que divergen 
desde el ápice de la corona hacia el clavus; lámi- 
na del tegmen con bandas longitudinales parale- 
las de coloración verde y negra. 

Distribución geográfica. S.E. EE.UU, México, 
subregión de las Antillas, [Oman et al, (1990)], 
Brasil, Bolivia y Argentina [Young (1977)], Ar- 
gentina: Jujuy [Muruaga de L` Argentier & Agos- 
tini de Manero (1995)|, Corrientes, Buenos Aires 


[Christensen (1942)]. Primera cita para Misiones. 


Huéspedes. Muy frecuentemente hallada so- 
bre Geraniaceae: “malvón” Pelargonium horto- 
rum L., “poroto” Phaseolus vulgaris L. [Muruaga 
de Ù Argentier & Agostini de Manero (1995)]; en 
Brasil sobre Malva parviflora [Costa Lima 
(1942)]. Sobre Citrus sinensis y vegetación es- 
pontánea circundante. 

Observaciones biológicas. Es recolectada so- 
bre citrus y maleza. En ambos huéspedes, los 
momentos de mayor densidad poblacional se ob- 
servan en la primavera. 

Material examinado. Misiones: Montecarlo, 2 
hembras, 2 machos, 18-X-1994, Olga De Coll 
col.; 1 hembra, 2 machos, 22-Vili-1995; 4 hem- 
bras, 1 macho, 25-X-1995; 2 machos, 2 hembras 
7-XH-1995. 


Ciminius platensis (Berg) - 


Acocephalus dubius Berg, 1879 
Tettigonia platensis Berg, 1884: 126 
Ciminius platensis: Young, 1977: 564. 


Diagnosis. Coloración castafía con manchas 
más oscuras dispuestas en la región frontoclipeal 
que marginan las impresiones musculares y son 
visibles desde el dorso; una mancha puntiforme 
sobre el margen posterior de la cabeza a la altu- 
ra de cada ocelo y otras dispuestas irregularmen- 
te en forma de guarda sobre el margen anterior 
de! pronoto. Disco del pronoto transversalmente 
estriado con coloración variegada. 

Distribución geográfica. Venezuela, Perú, 
Brasil, Uruguay, Paraguay y Argentina: Tucumán, 
Misiones [Young (1977)], Jujuy, Salta, Misiones, 
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Corrientes, Chaco, San Juan, Mendoza, Córdoba, 
Santa Fe [Remes Lenicov € Tesón (1985)]. 

Huéspedes. “Arroz” Oryza sp., “algodón” 
Gossypium hirsutum, “maíz” Zea mays, gramí- 
neas con predominio de Cynodon dactylon L. 
[Remes Lenicov & Tesón (1983)], Echinochloa 
crusgalli L., Digitaria sanguinalis (L.), Digitaria 
decubens Stent y Brachiaria decubens [Zanol & 
Menezes (1982)], ahora en Citrus sinensis y vege- 
tación espontánea circundante. 

Enemigos naturales. Strepsiptera de la familia 
Halictophagidae [Remes Lenicov (1982)]. 

Material examinado. Misiones: Montecarlo, 1 
macho, 20-XII-1994, Olga De Coll col.; 3 hembras, 
711-1995; 3 hembras, 22-111-95; Buenos Aires: La 
Plata, 1 hembra, 1-V-1995, Olga De Coll col. 


Bucephalogonia xanthophis (Berg) 


Tettigonia xanthophis Berg, 1879: 249. 
Bucephalogonia xanthophis: Young, 1977 


Diagnosis. Coloración amarillenta, corona y 
áreas laterales del pronoto verde olivácea; disco 
del pronoto y tegmen de coloración castaño roji- 
za; lámina de textura coriácea excepto la región 
de las celdas apicales, que es translúcida. 

Distribución geográfica. Brasil y Argentina: Ju- 
juy, Córdoba, Santa Fe [Young (1977)]. Primera 
cita para Misiones. 

Huéspedes. Citrus sinensis. 

Observaciones biológicas. Predomina sobre 
citrus, no obstante está presente en la maleza a lo 
largo del año; el momento de máxima densidad 
poblacional se presenta a fines del otoño e invier- 
no. En ambos huéspedes fue recolectada única- 
mente en estado adulto. 

Enemigos naturales. Hymenoptera de la fami- 
lia Dryinidae. 

Material examinado. Misiones: Montecarlo, 8 
hembras, 7-11-1995, Olga De Coll col.; 12 ma- 
chos, 4-VI-95. | 


Sonesimia grossa (Signoret) 


Tettigonia grossa Signoret, 1854: 25. 
Sonesimia grossa: Young, 1977: 1086. 


Diagnosis. Coloración castafio clara con cons- 
picuas bandas negras longitudinales que surcan 
la superficie dorsal de cabeza y tórax; es caracte- 
rística la presencia de dos bandas medio-longitu- 
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dinales que divergen desde el ápice de la corona 
y se extienden hasta el escutelo, dos externas que 
abarcan el margen preocular de la corona, ojos y 
laterales del pronoto, y otra corta, mediana, sobre 
el disco del escutelo; pronoto rugoso y punteado, 
corona más larga que el pronoto, tegmen coriá- 
ceo, de coloración castaño oscura, con nervadu- 
ras sobresalientes. 

Distribución geográfica. Brasil, Bolivia, Para- 
guay y Argentina [Young (1977)). Primera cita pa- 
ra Misiones. 

Huéspedes. Citrus sinensis y vegetación es- 
pontánea circundante. 

Datos biológicos. Frecuentemente recolectada 
sobre la vegetación espontánea durante todo el 
año, con tres picos de máxima densidad durante 
noviembre-diciembre, marzo y junio-julio. La es- 
tructura de edades registrada permite suponer 
que en ese huésped cumple su ciclo. Sus pobla- 
ciones fueron pocas sobre citrus. 

Enemigos naturales. Strepsiptera de la familia 
Halictophagidae. 

Material examinado. Misiones: Montecarlo, 2 
hembras, 30-X1-1994, Olga De Coll col.; 5 hem- 
bras, 5 machos, 22-VIII-95; 15 hembras, 4 ma- 
chos, 25-X-1995; 6 hembras, 7-XII-1995. 

Macugonalia cavifrons (Stál) 


Tettigonia cavifrons Stál, 1862: 41. 
Macugonalia cavifrons: Young, 1977: 944. 


Diagnosis. Coloración en vista dorsal, cas- 
tafia oscura a negra, moteada de amarillo ver- 
doso que se extiende ventralmente sobre el 
frontoclipeo en forma de dos bandas laterales 
unidas sobre el anteclipeo. Tegmen de la mis- 
ma coloración, excepto la región de las celdas 
apicales, que es translúcida con tintes rojizos 
y castaños. 

Distribución geográfica. Venezuela, Colombia, 
Perú, Paraguay, Bolivia, sur del Brasil y Argentina 
[Young (1977)]. Primera cita para Misiones. 

Huéspedes. Citrus sinensis y vegetación es- 
pontánea circundante. 

Observaciones biológicas. Es más abundante 
en citrus, los picos de máxima población se de- 
tectaron en agosto y diciembre; en la maleza se 
hallaron muy pocos individuos. 

Material examinado. Misiones: Montecarlo, 1 
hembra, 16-11-1995, Olga De Coll col.; 3 hem- 
bras, 30-V-1995; 1 hembra, 22-VIII-1995. 


Macugonalia leucomelas (Walker) 


Tettigonia leucomelas Walker, 1851: 764. 
Macugonalia leucomelas: Young, 1977: 944, 


Diagnosis. Coloración, en vista dorsal, negra 
con finos puntos claros; con una banda transversal 
blanquecina sobre el margen posterior de la cabe- 
za y sobre el pronoto y dos manchas redondeadas 
sobre el tegmen, una anterior y otra posterior. Co- 
loración general del tegmen castaño rojiza, tam- 
bién con puntos claros más o menos notorios. 

Distribución geográfica. Brasil, Paraguay, Bo- 
livia y Argentina [Young (1977). Primera cita pa- 
ra Misiones. 

Huéspedes. Citrus sinensis y vegetación es- 
pontánea circundante. 

Observaciones biológicas. Recolectada esca- 
samente en ambos huéspedes; no obstante sobre 
citrus, durante la primavera, se observó un au- 
mento de la densidad poblacional. 

Enemigos naturales. Hymenoptera de la fami- 
lia Dryinidae. 

Material examinado. Misiones: Montecario, 6 
hembras,1 macho, 7-11-1995, Olga De Coll col., 
1 macho, 3 hembras, 22-VIII-1995. 


Hortensia similis (Walker) 


Tettigonia similis Walker, 1851: 755. 
Tettigonia prolixa Lethierry, 1881:18. 
Cicadella cuneatula Osborn, 1926: 170. 
Hortensia similis: Metcalf & Bruner, 1936: 928. 


Diagnosis. Coloración amarillenta de la cabe- 
za y margen anterior del pronoto y las marcas ne- 
gras en forma de líneas muy finas sobre la coro- 
na, sobre las impresiones laterales frontoclipeales 
y el margen anterior del pronoto. Resto del pro- 
noto, escutelo y tegmen de coloración verdosa 
uniforme. Tegmen de consistencia coriácea ex- 
cepto en el área apical. 

Distribución geográfica. EE.UU., México, Puer- 
to Rico, Nicaragua, Panamá, Antillas, Cuba, Co- 
lombia, Venezuela, Guayana, Guyana Francesa, 
Surinam, Perú, Ecuador, Bolivia, Brasil, Paraguay, 
Argentina [Young (1977); Maes & Godoy (1993)]; 
Argentina: Misiones, Corrientes, Entre Ríos, Santa 
Fe y Buenos Aires [Remes Lenicov & Tesón (1985)]. 

Huéspedes. “Maíz” Zea mays, “sorgo” Sorg- 
hum vulgare L., “pastos”, "pasta indica”, “cana”, 
“alfalfa”, “poroto” Phaseolus vulgaris, Dolichos 
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spp., Leguminosas, Carnavalia, Bidens spp., Citrus 
sp., “yuca”, “frutilla” Fragaria sp. [Young (1977), 
Elaeis sp., Lactuca sp., Brassica sp., Carica Sp., 
Ipomoea sp., Cajanus sp., Arachis sp. , Glycine 
sp., Sida sp., Hibiscus sp., Digitaria sp., Panicum 
sp., Cynodon sp., Eriochloa sp., Cenchrus sp., 
Paspalum sp., Pennisetum sp., Fragaria sp., Coffea 
sp., Lycopersicon sp., Capsicum sp. [Maes & Go- 
doy (1993)]. Ahora sobre vegetación espontánea 
circundante a Citrus sinensis. 

Observaciones biológicas. Es muy abundante en 
la maleza, en donde cumple su ciclo; se registraron 
tres picos poblacionales durante el año: marzo, sep- 
tiembre y diciembre; sus poblaciones son muy re- 
ducidas sobre citrus. Rincón (1967), Gálvez (1968) 


y Cheaney & Jennings (1975) mencionan a esta es- 


pecie como causante de daños en diversos países 


de América latina; estos daños se atribuyen, hasta el 
presente, a un efecto mecánico durante la extrac- 
ción de savia [Remes Lenicov & Tesón (1985)]. 

Enemigos naturales. Strepsiptera de la familia 
Halictophagidae [Remes Lenicov & Tesón 
(1985)]. Se cita por primera vez a Hymenoptera 
de la familia Dryinidae. 

Material examinado. Misiones: Montecarlo, 
1 macho, 7-11-1995, Olga De Coll col.; 3 hem- 
bras, 1 macho, 30-V-1995; 7 hembras, 29-IX- 
1995; 4 hembras, 7-XII-1995. 


Rotigonalia limbatula (Osborn) 


Cicadella limbatula Osborn, 1926: 211. 
Tettigonia limbatula: Distant, 1908: 531. 
Cyclogonia limbatula: Melichar, 1926: 349. 
Rotigonalia limbatula: Young, 1977: 524. 


Diagnosis. Se distingue por la disposición de las 
manchas de coloración naranja sobre el margen 
anterior y lateral de la corona y del pronoto. Cabe- 
za y escutelo de coloración amarilla, resto del pro- 
noto verde. Tegmen coriáceo con bandas longitu- 
dinales verdes y anaranjadas alternadas, región 
apical membranosa, de coloración castaña. 

Distribución geográfica. Costa Rica, Guayana 
Francesa, Ecuador y Brasil. Primera cita para la 
Argentina: Misiones. 

Huéspedes. Citrus sinensis y vegetación es- 
pontánea circundante. 

Observaciones biológicas. Se recolectó en for- 
ma abundante sobre la vegetación espontánea en 
torno a los citrus durante los meses de primavera 
y otoño; en cambio sobre citrus es escaso. 
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Material examinado. Misiones: Montecarlo, 5 
hembras, 2 machos l-1995- 16-11-1995, Olga De 
Coll col. 


Parathona gratiosa (Blanchard) 


Tettigonia gratiosa Blanchard, 1840: 191. 
Parathona gratiosa: Young, 1977: 307. 


Diagnosis. Coloración anaranjada con manchas 
negras dispuestas de forma característica en la ca- 
beza y pronoto. Corona con una mancha romboi- 
dal en el ápice, dos arqueadas laterales, y otra so- 
bre el margen posterior. Pronoto con cuatro man- 
chas longitudinales dispuestas paralelamente sobre 
el disco y una marginal posterior. Tegmen coriáceo 
oscurecido, cubierto con máculas redondeadas 
verdoso-amarillentas excepto en el margen apical. 

Distribución geográfica. Brasil, Paraguay, Bo- 
livia y Argentina: Misiones [Young (1977)]. 

Huéspedes. Citrus sinensis y vegetación es- 
pontánea circundante. 

Material examinado. Misiones: Montecarlo, 2 
hembras, 25-X-1995, Olga De Coll col. 


Tribu Proconiini 
Acrogonia flaveoloides Young 
Acrogonia flaveoloides Young, 1968: 265. 


Diagnosis. Coloración de la corona y la por- 
ción anterior del pronoto y escutelo, negra con 
manchas amarillentas anaranjadas, y el resto del 
pronoto verde con una línea longitudinal próxima 
al margen, de igual coloración que las manchas. 
Machos con el pigofer muy largo, excediendo el 
ápice del tegmen. 

Distribución geográfica. Brasil [Young 
(1968)]. Primera cita para la Argentina: Misiones. 

Huéspedes. Citrus sinensis y vegetación es- 
pontánea circundante. 

Datos biológicos. Es muy abundante durante 
todo el año sobre citrus, presentando tres picos 
poblacionales: primavera, otoño, fines de invierno. 
En maleza sus poblaciones son más reducidas. 

Enemigos naturales. Strepsiptera de la familia 
Halictophagidae. 

Material examinado. Misiones: Montecarlo, 
7 hembras, 13 machos, 22-11-1995, Olga De 
Coll col.; 2 hembras, 1 macho, 30-V-1995. 
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Dechacona missionum (Berg) 


Tettigonia missionum Berg, 1879: 252 
Oncometopia minor Osborn, 1926: 170. 
Dechacona missionum: Young, 1968: 257. 


Diagnosis. Coloración general pardo-grisácea, 
disco de la corona con una fovea mediana entre 
los ocelos y con una elevación bordeando el mar- 
gen posterior; corona, pronoto, escutelo y tegmen 
fuertemente pilosos; en el macho los estilos care- 
cen de lóbulo apical. 

Distribución geográfica. Perú, Brasil, Paraguay y 
norte de la Argentina [Berg (1879); Young, (1968)]; 
Jujuy, Salta, Tucumán, Corrientes, Misiones [Remes 
Lenicov € Tesón (1985)|; Jujuy [Muruaga de L 
Argentier & Agostini de Manero (1995). 

Huéspedes. “Arroz” Oryza sp. [Remes Lenicov & 
Tesón (1985)]; “poroto” Phaseolus vulgaris [Muruaga 
de L` Argentier & Agostini de Manero (1995)]; sobre 
vegetación espontánea asociada a Citrus sinensis. 

Materia! examinado. Misiones: Montecarlo, 5 
hembras, 5 machos 25-X-1995, Olga De Coll col. 


Phera centrolineata (Signoret) 


Tettigonia centrolineata Signoret, 1855: 239. 
Phera centrolineata: Schróder, 1959: 47. 


Diagnosis: Corona prominente, de contorno 
triangular; la longitud mediana no excede el ancho 
interocular; disco con fovea mediana larga; y el clí- 
peo ligeramente aplanado. Tegmen transparente 
con las nervaduras elevadas, con una mancha ro- 
jiza difusa en la región apical del sector costal. 

Distribución geográfica. Texas, México, Gua- 
temala [Young (1968)]. Nueva para la fauna ar- 
gentina: Misiones. 

Huéspedes. "Lechuga" Lactuca sativa L., 
“maíz” Zea mays y "papa" Solanum tuberosum L. 
| Young (1968)], Citrus sinensis y vegetación es- 
pontánea circundante. 

Material examinado. Misiones: Montecarlo, 6 
hembras, 5 machos, 16-11-1995, Olga De Coll col. 


Oncometopia facialis (Signoret) 


lettigonia facialis Signoret, 1854: 489. 
Oncometopia facialis: Young, 1968: 226. 


Diagnosis. Frontoclípeo diferenciado de la 
corona por una línea de inflexión y por la tex- 
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tura granular del clípeo en el área dorso media- 
na. Genitalia del macho con el pigofer; en as- 
pecto lateral, corto, ancho y con un proceso 
ventral. Placa subgenital alcanzando el extre- 
mo del pigofer. 

Distribución geográfica. Colombia, Ecuador, 
Bolivia, Brasil, Paraguay [Young (1968)]. Primera 
cita para la Argentina: Misiones. 

Huéspedes. Citrus sinensis y vegetación es- 
pontánea circundante. 

Observaciones biológicas. Abundante en ci- 
trus, registrándose tres picos en las poblaciones a 
lo largo del año: primavera, otoño y fines de in- 
vierno. En la vegetación espontánea sus densida- 
des son muy bajas. 

Importancia fitosanitaria. Hasta el presente 
solo se ha determinado la acción de O. nigri- 
cans para transmitir la bacteria del Phony del 
“duraznero” (PPD), Pierce de la "vid" (PD) 
[Nielson (1968)j, y de la bacteria de Ambrosia 
artemesiifolia [Davis et al., (1981)]. 

Material examinado. Misiones: Montecarlo, 2 
machos, 22-VIIl-1995, Olga De Coll col. 


Molomea consolida Schróder 
Molomea consolida Schróder, 1959: 41. 


Diagnosis. Coloración oscura, frontoclípeo no 
diferenciado de la corona. En el macho, el pigofer, 
en aspecto lateral, es dos veces más largo que an- 
cho, sin proceso ventral, y la placa subgenital al- 
canza un tercio de la longitud del pigofer. 

Distribución geográfica. Brasil [Young (1968)]. 
Primera cita para la Argentina: Misiones. 

Huéspedes. Citrus sinensis y vegetación es- 
pontánea circundante. 

Observaciones biológicas. Abundantemente 
recolectada sobre citrus y vegetación espontánea. 
Predomina en el primer huésped, donde se regis- 
tran tres picos poblacionales: primavera, otofio y 
fines de invierno. 

Material examinado. Misiones: Montecarlo, 1 
hembra, 1-XII-1994, Olga De Coli col.; 16 hem- 
bras, 14 machos, 22-VIII-1995. 


CONCLUSIONES 


e Se identificaron 18 especies de homópteros 
de la subfamilia Cicadellinae asociados a citrus y 
la vegetación espontánea circundante. 
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e Se citan cinco especies como nuevas para la 
. fauna argentina: Rotigonalia limbatula, Acrogonia 
flaveoloides, Phera centrolineata, Oncometopia 
facialis y Molomea consolida. 

e Se registraron como especies nuevas para la 
provincia de Misiones: Scopogonalia subolivacea, 
Sibovia sagata, Bucephalogonia xanthophis, Sonesi- 
mia grossa, Macugonalia cavifrons y M. leucomelas. 

* De los cicadelinos estudiados, seis espe- 
cies son frecuentemente halladas sobre citrus: 
Dilobopterus costalimai, Macugonalia cavifrons, 
Scopogonalia subolivacea, Acrogonia flaveoloides, 
Molomea consolida y Oncometopia facialis. 

* Sobre la vegetación espontánea asociada, las 
especies más abundantes son: Hortensia similis, 
Plesiommata mollicella, Sonesimia grossa y 
Rotigonalia limbatula. 

* Diedrocephala variegata, Bucephalogonia 
xanthophis, Macugonalia leucomelas y Sibovia 
sagata se registraron en ambos huéspedes en 
densidades similares. 

* 5e mencionan por primera vez a represen- 
tantes de los Órdenes Strepsiptera e Hymenoptera 
(familia Dryinidae) como parasitoides de los 
Cicadellini: Bucephalogonia xanthophis, Hortensia 
similis, Macugonalia leucomelas, Scopogonalia su- 
bolivacea, Sonesimia grossa, y dentro de la tribu 
Proconiini: Acrogonia flaveoloides. 
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Se solicita a los autores que deseen publicar 
trabajos en la Revista de la Sociedad Entomoló- 
gica Argentina (RSEA), seguir atentamente las 
instrucciones dadas en la presente guía. Cuando 
los manuscritos no respeten estas instrucciones 
serán devueltos a los autores con el fin de que 
realicen las modificaciones pertinentes. El cum- 
plimiento de las instrucciones contribuirá a dis- 
minuir los costos, mejorar la calidad y acelerar 
la publicación de los trabajos. 


1.- INFORMACIÓN GENERAL 


1.1 Contribuciones. La RSEA publica trabajos 
científicos inéditos de entomología (hexápodos, 
miriápodos y arácnidos), en cualquiera de sus as- 
pectos (sistemática, ecología, biogeografía, cito- 
genética, comportamiento, plagas agrícolas, etc.), 
que signifiquen un aporte original. De la lectura 
de los trabajos deben surgir claramente las con- 
clusiones a las que se arribó. Los autores se com- 
prometen a no gestionar en otra revista la publi- 
cación de los manuscritos presentados a la RSEA. 

La RSEA contendrá: 

a) Artículos. Trabajos de investigación inédi- 
tos, de extensión variable, normalmente supe- 
rior a las cuatro páginas mecanografiadas. 

b) Notas científicas. Observaciones, trabajos 
sobre metodologías nuevas, etc., cuya originali- 
dad justifique su publicación. La extensión de 
las notas científicas no excederá las cuatro pági- 
nas mecanografiadas. 

c) Comentarios. La RSEA contendrá comen- 
tarios referidos a jornadas, congresos, distin- 
ciones a investigadores, libros o artículos cien- 
tíficos de gran repercusión y necrológicas de 
investigadores que se hayan destacado en el 
campo de la entomología. La extensión de los 
comentarios no excederá las dos páginas me- 
canografiadas. 


1.2 Idiomas. La RSEA publica trabajos pre- 
ferentemente en español. También se aceptan 
trabajos en inglés, francés, alemán, italiano o 
portugués. 


Normas de Publicación 
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1.3 Autores. Los socios que deseen publicar tra- 
bajos en la RSEA deberán estar al día en el pago de 
sus cuotas societarias. Los no socios podrán publi- 
car trabajos por invitación de la Comisión Directi- 
va O a propuesta de un socio, debiendo hacerse 
cargo de los gastos de publicación del trabajo. 


1.4 Envío. El manuscrito original, dos copias 
del mismo y tres fotocopias de las ilustraciones 
se enviarán a los Editores Asociados, de acuerdo 
a la temática del trabajo. 

Los autores conservarán las ilustraciones ori- 
ginales las cuales recién serán enviadas cuando 
el trabajo sea aceptado en forma definitiva, jun- 
to a una copia impresa del manuscrito y una co- 
pia en diskette 3 1/2. Las copias de las ilustra- 
ciones deberán ser de buena calidad para permi- 
tir su correcta evaluación por parte de los árbi- 
tros. Se recomienda conservar una copia de todo 
el material enviado, ya que la RSEA no se res- 
ponsabilizará por el extravío de los originales en 
tránsito. 

El autor o los autores se harán cargo de los 
gastos de franqueo (arbitraje y corrección de las 
pruebas de página) correspondiente a $ 15,00. 


2. NORMAS GENERALES PARA 
LA PREPARACIÓN DEL TEXTO 


2.1. Formato. El texto del manuscrito será me- 
canografiado a dos espacios o espacio y medio, 
sobre hojas de tamaño oficio o A4, de 70 gr o más, 
color blanco y sin membrete. Se empleará solo un 
lado de la hoja y se dejarán márgenes de al menos 
tres centímetros. Cada página llevará un número 
correlativo y, en el ángulo superior derecho, se in- 
dicará el apellido del autor o los autores. 


2.2. Extensión. Cada autor o autores de un 
trabajo tiene derecho a publicar sin cargo hasta 
diez páginas de texto impreso y/o tablas y figu- 
ras por entrega de la Revista, abonando única- 
mente el costo de los separados. El costo de los 
excedentes ($ 10,00 por página) deberá ser abo- 
nado por el o los autores, siendo veinticinco la 














Rev. Soc. Entomol. Argent. 58 (3-4), 1999 


cantidad máxima de páginas a publicar por tra- 
bajo. Cuando se desee publicar un número ma- 
yor de páginas deberá hacerse cargo del costo 
total del mismo. 


2.3. Secuencia del material. Se aconseja con- 
servar la siguiente secuencia: 

Artículos científicos: a) título; b) nombre 
del/de los autores; c) dirección; d) resumen; e) 
palabras clave; f) "abstract"; g) "key words"; h) 
introducción; i) material y métodos; j) resulta- 
dos; k) discusión, 1) conclusiones; m) agradeci- 
mientos; y n) bibliografía citada. 

Notas científicas: a) título; b) nombre del/de 
los autores; c) dirección; d) resumen; e) palabras 
clave; f) "abstract"; g) "key words" h) texto üni- 
co con toda la información; i) bibliografía citada. 


2.4. Uso de mayúsculas/minúsculas. El títu- 
lo del trabajo se escribirá con mayúsculas /mi- 
núsculas, al igual que todo el texto del manus- 
crito. El uso de palabras en mayúscula se reser- 
vará para los títulos de las secciones y subtítu- 
los, pero si en éstos últimos aparecieran nom- 
bres de taxones de nivel supragenérico, genéri- 
co o específico, ellos se escribirán con caracteres 
en mayúscula / minúscula. 

Ejemplos: MATERIAL Y MÉTODO); Género 
Gladicauda Early; Familia Acrididae 


Los títulos de las secciones se colocarán en el 
centro de la página y los subtítulos, hacia el 
margen izquierdo. 


2.5. Nombres científicos y vernáculos. Los 
nombres de nivel genérico y específico lleva- 
rán el apellido del autor en el resumen y "abs- 
tract" y por lo menos una vez en el texto, pre- 
ferentemente la primera vez que se lo cite; úni- 


“camente se incluirá el año de publicación de 


los mismos, si el trabajo es citado en la biblio- 
grafía. Deberán respetarse los códigos interna- 
cionales de nomenclatura zoológica y botáni- 
ca. Los nombres vernáculos de animales y 
plantas irán entre comillas. 


2.6. Subrayados. Se subrayarán con líneas 
simples los nombres científicos de nivel gené- 
rico y específico y los términos en latín. No se 
subrayarán títulos, subtítulos, nombres de ta- 
xones supragenéricos, nombres de autores, 


tc. El subrayado simple indica bastardilla. 


etc. 
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Cuando se desee destacar una palabra de texto 
se subrayará con línea doble, en cuyo caso se- 
rá impresa en negrita. 


2.7. Ubicación de las figuras y tablas en el 
texto y sus referencias. Los lugares donde se de- 
sea que se intercalen las figuras y tablas se indi- 
carán a lo largo del texto en forma conspicua, en 
el margen izquierdo y con tinta roja. El texto in- 
cluirá referencias a las figuras y tablas, en la for- 
ma "ver Fig. 4", "ver Tabla I", "Figs. 3-7", "Tabla 
III". Todas las tablas y figuras deben estar men- 
cionadas al menos una vez en el texto. 


2.8. Fórmulas, símbolos y números. Todas 
las fórmulas deben ser legibles y los símbolos 
empleados no prestarse a confusiones (diferen- 
ciar apropiadamente la letra O del número 0, la 
letra I del número 1, etc.). Exponentes y subíndi- 
ces deben ser indicados claramente. En las ci- 
fras, la parte entera se separará de la decimal 
por una coma. Se empleará el mismo número de 
decimales, por ejemplo 6,0-8,9 (no 6-8,9) ó 7,89- 
8,00 (no 7,89-8). Las abreviaturas de las medidas 
no llevan puntuación (mm, m, gr,). 


2.9. Citas bibliográficas en el texto. Las citas 
bibliográficas en el texto incluirán el apellido del 
autor (se mencionarán también las iniciales del 
nombre cuando hubiere más de un autor con el 
mismo apellido) y el año entre paréntesis. Cuan- 
do se trate de dos autores se separarán sus apelli- 
dos por "&" y en el caso de más de dos autores, se 
citará el primero seguido de et al. subrayado. 
Cuando se listan varios autores y trabajos, las ci- 
tas deberán ser ordenadas cronológicamente. 

Ejemplos: Germain (1895, 1911); (Fairmare, 
1895); Anderson, D.M. (1911); Anderson, W.H. 
(1938); Nelson & Platnick (1981: 123); Brewer et al. 
(1983). | 


3. PAUTAS PARA LA ELABORACION DE 
ARTICULOS Y NOTAS CIENTIFICAS 


Las siguientes pautas son válidas tanto para 
la elaboración de artículos como de notas cientí- 
ficas, para estas últimas haga un texto corrido 
(sin discriminar introducción, material y méto- 
dos, etc.), separando únicamente la bibliografía 
citada. En ambos casos se deberán incluir resu- 
men, palabras clave, “abstract” y “key words”. 
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3.1. Título. Deberá reflejar concretamente el 
contenido del trabajo y ser lo suficientemente 
conciso y claro para no entorpecer su fichado. Se 
escribirá con letras mayúsculas /minúsculas. 
Los títulos que incluyan nombres genéricos o es- 
pecíficos no deberán llevar el autor de los mis- 
mos; se indicará entre paréntesis el orden y la fa- 
milia a los cuales pertenecen, separados por dos 
puntos. 

Ejemplo: Revisión sistemática del género 
Barypus (Coleoptera: Carabidae). 


3.2. Autor(es). Se indicará el apellido con ma- 
yúscula, seguido de una coma el primer nombre 
y la inicial del segundo. De haber más de un au- 
tor, para el segundo, tercero, etc., se invertirá el 
orden del apellido y nombres. 

Ejemplo: GÓMEZ, Pedro E. 

GÓMEZ, Pedro E. y María M. GONZÁLEZ 


3.3. Dirección. Se indicará el lugar de trabajo 
del/de los autores, la dirección postal y, de ser 
posible, la dirección electrónica. 


3.4. Resumen. Escrito en el idioma original 
del trabajo, deberá reflejar el contenido del mis- 
mo, se especificarán los resultados y conclusio- 
nes obtenidas. No deberá exceder las doscientas 
palabras y no incluirá referencias bibliográficas. 


3.5. Palabras clave. Se incluirá hasta un máxi- 
mo de cinco palabras clave, en lo posible que no 
estén presentes en el título del trabajo. 


3.6. Abstract. El "abstract" (en inglés) deberá 
reflejar apropiadamente el contenido del trabajo 
e irá encabezado por el título del trabajo en in- 
glés. Se especificarán concisamente los resulta- 
dos y conclusiones obtenidos, y se reducirá al 
máximo posible el empleo de la voz pasiva. El 
“abstract” al igual que el resumen no deberá ex- 
ceder las doscientas palabras y no incluirá refe- 
rencias bibliográficas. 


3.7. Key words. Se incluirá hasta un máximo 
de cinco “key words”, en lo posible que no estén 
presentes en el título del trabajo. 


3.8. Introducción. Incluirá la naturaleza, al- 
cances e importancia del tema tratado, sus ante- 
cedentes, los objetivos e hipótesis de trabajo, y 
su relación con otros estudios similares. 


228 


3.9. Material y métodos. Se indicará la proce- 
dencia del material (colecciones e instituciones) 
estudiado en el trabajo y los métodos, técnicas de 
laboratorio y diseños experimentales realizados. 
En los trabajos de fisiología, ecología, agronomía, 
etc., es imprescindible mencionar la institución 
y/o colección donde se han depositado los ejem- 
plares de referencia ("voucher specimens”). 


3.10. Resultados. Los resultados obtenidos 
deberán exponerse en forma clara. En las revi- 
siones sistemáticas las sinonimias se indicarán 
cronológicamente y en forma breve, incluyén- 
dose nombre del taxón, autor, año y número de 
la página, pudiéndose indicar entre paréntesis 
el carácter de la contribución en forma abrevia- 
da (v.g., lista, cat., biogeogr., agric., etc.). Los tra- 
bajos citados de esta manera en las sinonimias 
serán mencionados in extenso en la bibliografía. 

Ejemplo: Antarctobius lacunosus Fairmaire, 
1885: 59; Champion, 1918: 53; Schenkling & Mars- 
hall, 1931: 11 (cat.); Blackwelder, 1947: 813 (lista). 


En relación con el material examinado se re- 
comienda evitar las repeticiones innecesarias, 
sugiriéndose citarlo de la manera siguiente: 

Material examinado. ARGENTINA. Neu- 
quén: San Martín de los Andes, 10-1-1955, Salas 
col., 1 macho (MLP); Chos Malal, 23-11-1972, Be- 
nítez col., 5 machos, 2 hembras (MACN). Río 
Negro: San Carlos de Bariloche, 13-XII-1985, Ro- 


binson col., 6 hembras (BMNH). CHILE. Santia- - 


go: Santiago, 23-11-1967, Peña col., 6 machos, 3 
hembras (MHNS). 


3.11. Discusión. Se reservará para las compa- 
raciones significativas con otros estudios para 
puntualizar el significado de los resultados alcan- 
zados. El desarrollo de esta sección es optativo. 


3.12. Conclusiones. Las conclusiones se ba- 
sarán en los resultados obtenidos. 


3.13. Agradecimientos. Se incluirán cuando 
fuera oportuno agradecer a personas o institu- 
ciones que han hecho aportes al trabajo. 


3.14. Bibliografía citada. Todas las obras ci- 
tadas en el texto deben figurar en la bibliografía 
y viceversa. Se ordenarán alfabéticamente por 
apellido del autor. Los trabajos en colaboración 
seguirán a los de autor único, por el orden alfa- 
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bético correspondiente al segundo autor, terce- 
ro, etc. Cuando haya más de un trabajo de un 
mismo autor o grupo de autores se ubicarán cro- 
nológicamente. Si fueran además del mismo 
año, se emplearán correlativamente las letras del 
alfabeto para distinguirlos. Si se cita más de un 
trabajo del mismo autor o grupo de autores, su 
nombre se transcribirá completo todas las veces 
(no será reemplazado por una línea). 

Para las citas bibliográficas se empleara el si- 
guiente esquema: 


Publicaciones periódicas 

a - Apellido del autor (en mayúsculas); 

b - coma; 

c - iniciales de los nombres, cada una seguida 
por un punto; 

d - si hay más de dos autores, las iniciales de! 
segundo, tercero, etc., delante de sus apellidos, 
separando los nombres por coma y empleando 
para el último la conjunción "&"; 

e - punto; 

f - año; 

g - punto; 

h - nombre completo del trabajo, subrayando 
solamente con líneas simples los nombres de ni- 
vel genérico y especifico; 

1 - punto; 

j - nombre abreviado de la publicación perió- 
dica subrayado con línea simple (se aconseja 
abreviarlo de acuerdo con el World List of Scien- 
tific Periodicals, salvo para los constituidos por 
una sola palabra, y colocar la letra inicial de ca- 
da una de las palabras con mayúsculas); 

k - volumen (en números arábigos sin su- 
brayar); 

| - número o parte (si lo hubiera) entre pa- 
réntesis; 

m - dos puntos; 

n - números de la página inicial y final del 
trabajo separados por un guión; 

o - punto final. 

Ejemplo: ARAVENA, O. & H. TORO. 1985. 
Morfología de las partes esqueléticas del apara- 
to picador de Xeromelissinae (Hymenoptera, 
Colletidae). Rev. Chil. Entomol. 12: 177-183. 


Libros 

Puntos a-g igual que en el caso de las publi- 
caciones periódicas; 

h - nombre completo del libro subrayado con 
líneas simples; 


i- punto; 

j - nombre de la editorial (abreviado si fuera 
necesario); 

k - coma; 

l - lugar de publicación; 

m - punto final. 

Ejemplo: HARWOOD, R. F. & M. T. JAMES. 
1979. Entomology in human and animal health. 
Macmillan, New York. 


Contribuciones aparecidas en libros edita- 
dos por terceros 

Puntos a-i igual que en el caso de las publica- 
ciones periódicas; 

j- la palabra "En" subrayada; 

k - dos puntos; 

l - apellido e iniciales del (o de los) editor(es); 

m - la abreviatura ed. (o eds.) entre paréntesis; 

n- coma; 

o - nombre completo del libro subrayado con 
línea simple; 

p - coma; 

q - editorial; 

r - coma; 

s - lugar de publicación; 

t- coma; 

E PES 

v - números de la página inicial y final del ca- 
pítulo o trabajo separados por un guión; 

w - punto final. 

Ejemplo: GAULD, I. D. 1986. Taxonomy, its 
limitations and its role in understanding parasi- 
toid biology. En: Waage, J. & D. Greathead 
(eds.), Insect parasitoids, Academic Press, Lon- 
dres, pp. 1-21. 


Contribuciones aparecidas en actas de con- 
gresos o simposios. 

Puntos a - k igual que en el caso de libros edi- 
tados por terceros; 

| - nombre abreviado del congreso o simposio; 

m - coma; 

n - lugar de realización; 

O - coma; 

p - año de realización; 

q - coma; 

r - volumen o tomo (si correspondiera); 

S - coma; 

t- PP; 

u - números de la página inicial y final del 
trabajo separados por un guión; : 

v - punto final. 
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Ejemplo: OGLOBLIN, A. A. 1961. La estruc- 
tura cefálica de los representantes de la familia 
Mymaridae (Hymenoptera). En: Actas y Trab. 
del I Congr. Sudamer. Zool., La Plata, 1960, 3(4), 
pp. 109-155. 

Trabajos inéditos o en prensa 


Se consideran como inéditos los informes, te- 


sis, manuscritos aún no aceptados para su publi- 
cación, etc. Se consideran en prensa los trabajos 
aceptados para su publicación, en este último 
caso se deberá indicar la Revista a donde se en- 
cuentra en prensa. 

Insertar "Inéd." o "En prensa" en el lugar co- 
rrespondiente al año. 

Ejemplo: BLOEM, K. A. Inéd. Biology of Pa- 
tasson lameeri Debauche (Hymenoptera: My- 
maridae): Adult morphology, effects of extre- 
me temperatures, and host-finding behavior. 
Thesis, University of Kentucky, Lexington, 
1980, 60 pp. 

AUTINO, A. G., G. L. CLAPS & R. M. BAR- 
QUEZ. En prensa. Insectos ectoparásitos de 
murciélagos de las Yungas de la Argentina. Acta 
zool. mex. (nueva serie) 78. 


3.15. Tablas. Se reservará el término tabla 
para designar cualquier conjunto de datos pre- 
sentado en forma compacta. Las tablas se nu- 
merarán con nümeros romanos y llevarán el tí- 
tulo indicando la información contenida en la 
parte superior. En lo posible se evitarán las ta- 


blas con columnas y/o hileras numerosas; si la 


información que se desea presentar así lo exi- 
giera, se tratará de modificarla, subdividirla o 
reducirla de manera apropiada. Las tablas se 
adjuntarán al texto, en hojas numeradas corre- 
lativamente con el resto del trabajo. 


3.16. Figuras. Todas las figuras (dibujos, 
mapas, fotografías, gráficos, etc.) serán nume- 
radas correlativa e independientemente con 
números arábigos. Deberán citarse en el texto, 
no empleándose en el mismo o en los epígrafes 
las denominaciones "cuadro", "lamina", "gráfi- 
co", etc. Las leyendas de las figuras deberán 
describir brevemente el tipo de información 
que se presenta y se adjuntarán al texto en ho- 
ja aparte. 

Ejemplo: Figs.1-4. Listroderes affinis Husta- 
che. 1, aedeagus, vista ventral; 2, aedeagus, vis- 
ta lateral; 3, esternito 8 de la hembra; 4, esperma- 
teca. (Escala = 1 mm). 


4. CONFECCIÓN DE 
FIGURAS Y TABLAS 


4.1. Calidad. Todas las figuras deberán ser de 
buena calidad y realizadas profesionalmente 
(números y leyendas con letraset o medios simi- 
lares, etc.). Los dibujos se realizarán con tinta 
china; los grisados se lograrán con punteados de 
diferente densidad, no con tinta aguada o tém- 
pera. El fondo será absolutamente blanco y sin 
manchas. Las ilustraciones realizadas con com- 
putadora deberán ser impresas con la opción de 
"alta calidad”. Las figuras se realizarán en papel 
vegetal, cartulina blanca o papel ilustración. Los 
originales se montarán sobre cartón resistente 
para evitar su deterioro. Las fotografías deberán 
ser de excelente calidad, bien contrastadas y so- 
bre papel brillante. Se recomienda armar cuida- 
dosamente las láminas que incluyan varias foto- 
grafías. No se aceptarán conjuntos indivisibles 
de dibujos y fotografías, ya que el procesamien- 
to de ambos para su impresión es diferente. 

Las figuras se remitirán separadamente, en 
el momento en que el trabajo se acepte defini- 
tivamente. . 


4.2. Reducciones. Todo el material deberá po- 
der reducirse al ancho de caja (14,0 cm), y en las 
figuras o conjuntos de éstas a página entera, al 
tamaño de la caja (14,0 x 19,5 cm). Éstas tendrán 
un tamaño máximo de 26 x 40 cm. Deberá pres- 
tarse especial atención al grosor de los trazos, 
para que no desaparezca en la reducción, y a los 
tamaños de letras, números y signos, para que 
en su tamaño definitivamente sean legibles (al 
menos 3,0 mm). 


4.3. Escalas. Las figuras que así lo requieran 


llevarán barras indicando la medida y unidad 


correspondientes sobre la barra misma o en el 
texto del epígrafe respectivo. 


4.4. Identificación. Todas las ilustraciones se 
identificarán en el reverso con los datos del au- 
tor y el número de las figuras correspondientes. 


5. EVALUACIÓN 


La RSEA cuenta con un Comité Editor inte- 
grado por Editores Asociados por áreas y árbi- 
tros idóneos, que evaluarán tanto la calidad 
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científica como la presentación y redacción de 
los trabajos. Las evaluaciones de los trabajos se 
realizarán en forma anónima; sólo se dará a co- 
nocer a los autores la identidad de los árbitros si 
estos últimos lo aceptaran explícitamente. 

Luego del análisis de las opiniones de los ár- 
bitros por parte de los miembros del Comité 
Editor, se decidirá la aceptación o rechazo de los 
trabajos. Las opiniones del Comité Editor serán 
enviadas a los autores, los cuales podrán justifi- 
car su negativa a introducir las modificaciones 
sugeridas. 

Luego de la evaluación, el trabajo podrá ser: 

a) publicado sin modificación alguna; 

b) publicado luego de realizadas modificacio- 
nes mínimas; 

c) aceptable luego de revisión; 

d) rechazado 


6. IMPRESIÓN, CORRECCIÓN 
DE PRUEBAS Y SEPARADOS 


6.1. Orden de publicación. El orden de publica- 
ción de los trabajos será estrictamente cronológico, 
en función del momento de su aceptación. Se in- 
cluirán hasta dos trabajos de un mismo autor por 
cada número de la revista. Los restantes trabajos 
pasarán al número siguiente. Las fechas de recep- 
ción se harán constar al final del trabajo publicado. 


6.2. Correcciones de pruebas de galera. Los 
autores recibirán un juego de fotocopias de las 
pruebas de galera, a fin de proceder a corregir 
los eventuales errores tipográficos. A continua- 
ción se reproducen algunos de los signos con- 
vencionales de utilización más difundida para la 
corrección de pruebas de imprenta: 


Punto seguido... CONOCIdAS A 
Ahora se amplía 


Punto aparte ......... cesta ista. De trata 

Palla Puto an eee de las especies descriptas por P [Germain |. 
RA COMA taa Nes depositadas|como las otras, E 

Letra equivocada gs en el Museo de Historia Natural de SanHiago, |t 
Palta Acentos ice en el Museo Británico y [á 

Suprimir acento ip id en el Museo de La Pláta. O 

Letras transpuestas 2: aeree tds Los élitros poseen dos manhiths amarillentas f | J 
Palabras transpuestas ...... oo etd diio en la*posterior parte] y YE 
A nt una bandahegruzca en la |# 

SUP espacio ns /parte pos|terior. | ay 

Juntar mesas: oa ies. t "— 7 

Separar líneas 20.0.0... eee: O Fémures blanquecinos, # —— ———— # 

Correr a la derecha............... RR dodenus — tibias con dos espolones y > 

Correr a la izquierda ..................... suus tarsos bilobados. — < 









¡Lineas Transpuestas ni Esternito 8 de la hembra subcircular. O 
nchamente redondeado. 

Lal tO detta cose O ie eli db oct ule Espermateca con culrpo ancho, le 

Bastard Ud roda similar a la de [Listroderes) jbast.! 

Conservar lo marcado ................ sss que parece ser la condición apomórfica + vale 
Eliminar lo marcado ................................. Distribución en similar ala de O 

Sustituir palabra ................. iui deir otras géneros: del género. —  — ——3á especies 
Agregar palabrita dominio|patagónico. | andino 


6.3. Separados. Con la devolución de las 
pruebas de galera, los autores podrán solicitar 
treinta separados de su trabajo, los cuales les se- 


rán remitidos previo pago de los mismos. 


- 


Comité Editor RSEA 


eee 
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